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MUJER. 


(SUS OBLIGACIONES PARA CON SU MARIDO.) 


Mulierés viris aula subdilie aint, sicul 
Dumino 

Lus mu 4 estén sujolas á sus maridos, 
eouual Sel 


(Errss. y, 31.) 


Dios, que 4 lodos nos ha críado para ser eternamento diehoso 
á todos nos conduce 4 la felicidad por el mismo camino. Bneño abso- 
luto de todos, señala 4 nal su lugar, le determina sus funcio- 


nes, le d el estado en que há e e. ¡Ay de aquel, que toma 
un estado diferente del que el Señor le ha designado! porque sentirá 
durante sn vida in malestar profundo, y lo que es todavía más es- 
pantoso, probablemente se perderá. Importa, pues, proceder con la 
mayor cautola cuando se trata de la eleccion de s necesario 
consoltar la voluntad de Dio: lación del caminante quo ve de- 
lante de sí muskos caminos, sin sabor cual de ellos debe tomar; 

sar, deliberar, preguntar € informarse, ántos de decidirse por € 

por aquello. 

Y si esto es indispensable en todos los estados, lo es principalmen- 
te en el del matrimonio; porque leva consigo obligaciones gravis 
mas que cumplir, cruces dificiles que soportar, y peligros no peqne- 
ños de perderse. No pienso hoy, hermanos mios, Ocuparme de todas 

stas cosas; sí solo de las ob sones de las muere 2 con. 505 
maridos. Estas son obedecer 1 respeto, asistir 4 la, casa cuidndo- 
sumente, y entrar á la parte en los trabajos y desgracias que aconte- 
cen en las familias, Todo lo abraza $. Pablo, cuando dice: Mulieres 
viriz 3 ubdita sint, sieut Domino: las mujeres obedezcan 4 
SUS Mar omo al Soñor. Esto nos quiere des re los obedezcan, 

8 n: fres obligaciones que vamos 4 
tiera Dios dar tanta eficacia á mis palabras, quo eterna- 


NA => 


US 


H. 
$ MUJE 


nte queden grabadas en vuestros Cure ones 
los matrimonios y sus familias. Pidamos esta $ 

1. Ninguna cosa establece más sólidamente la p ie en RES 5 
sociedad ni es más cupoz la. Felicidad da SE cd - 
componen, que aquell lo órden en que sel haria 5 
contrario, nada es más poderoso pura bar y 0 
feficidad de todas las socierlados, como el 
componen, : ten del órden y salgan de 
den linación en que los estab hi al 
s del cuerpo no sulisis 


que los individu 
7 lo de depen: 
dmirabie 


> to cada 
gnion de todas las punt t 
una guarda aquel tio, órden y dependenoi 
da. ¡Qué confusion s sí las manos quistes 1 Santa 
soy piés y los y sbirse 4 la cubeza- ES 
uosidad y estar toda la máquina sil 


y Coloca 


2] oficio de Los 


ojos, si los ojos $ quis 
seria un desórdes, uni Tn 
piés ni cabeza. pda la misma sie 
que mandan, ando de su poder, 
qas gulorid: a que recibieron del Señor, 
n mandar, Lodo se 

yes son prude y 
sóba Ss p »ronlos 4 obedecer, ved ali mantenida la pú 
dad, porque todo está eu 40 joel órden, y en ay vel 
dependencia, con que subsiste esta sociedad de 13 


súbditos €s- 


tablecida por Dios ! 
o y úndo sabe, que los reinos'más dill 143 que 

is, y que 4 ilias más cortas: pu la e e 
vinos; porque lo que el rey es en el ol mar Lo 
su familia; y los mismos principios que sirves 4 la popa 


sinos, sirven á la ruina ú prosperidad de las ca- 
J Pero to. 


más 


di e reducen al ónden estableció 
memos todavía una comparación más nobl 

santa, que nos da el 

su Iglesia, eso és un márico en sa familia, y principal 
de sumujór: Vir caput est mulieris, sicul Chri ét 
Bectesice (Ab nues, y esle punto tan allo y tan subume 
*.eleya S, Pablo la a a los maridos, para que entiendan Jas 
ada sobre la 


mujeres, a 00% y deben, no está fund 
res, qu e la obediencia que 105 dt . 
to de 


¡bre ó sobre la razon solamente, sind bre e 


que así lo 3 paa 
squellas mujeres var y amantes de lus 
sus maridos se ubstengan de la- 


MUIEN. Y 
stidos costosos, de lales coneurrencias y vi- 
suda no alcanzá pa Y y la casi se aÓsa, 
eudas se multiplican, y l lores no $9 pogan; ellas no los 
even, sigue caprichos y quieren no ser ménos locas que las 
demás, que malgastan s ; 
les. Pecan también 1 , 
á sos maridos, cuando é wdán cosas porlenoc 
buenas costumbres, como que dejen tal amistad, que no admitan em 
4 4 tul persona, que se.enmiendeo en tal 6 cual desórden que 
causa nola en el pueblo, que da motivo 4 muohos para murmuvar, y 
se piende la estimación y el buen nombre. n tambien notable 
1 £su obligación aquellas mujeres, que cunulo advierten quo 
sus maridos entran de mal hon 


pertinéntes, picantes y desabridas, hasta hacerlos s 


rampir en maldicior uramentos y emias, 0 

dalizan los hijos y cria y se da mal € 

Dios mio! y cuánto hay de estuen el muslo! 

aunque no alcen Ja voz p intradecir 4 gritos lo que y 
idos, están hablando ollas solas, murmurando entre 


sia haber forwmá de callar, aunque vean que por sus gestos, sus ha- 


bladurias y terquedades se d marido; y 
un infierno! 
Padre, dicen algunas, que ellos s0n Na 


queda la ousa hochn 


onalos, son $o- 

bevbios, y nada saben mandar con Ja dulzura y « o que Vmi. 

les explicó; no nos quejamos de lo que údan, sino del mul modo 

con que lo raindan.—Cunvengo, señoras, en confesár de buena fe lo 

que decís. Falta 4 muchos maridos la prudencia para mandar, y les 

sobra la altanerí gullo para incomodar d. cul man lan; pero 

ali está yue ! y Vuestra mayor ll Si 08 

mandaran con prudencia, con dulzar 

riais en obedecer? Nonne 

amable redentor Jesús, lo 4 sus oyentes. Sivamá 

03 aman, $ ¡en ú os favorecen, ¿en esto qué mucho 

hacéis? hasta los gentiles Jo hoi Én. Lo que debéis adela 14 vOSOLrOS. 

como discípulos de mi escuela, es bucor bien 4 los que os hacen mal; 

amiurá los que 0s aborrecon, y T Oración por los que 

guen. Esta misma doctrina, que aprendió de sa divino Mae 

señaba S. Pablo coundo decia: se ha de obedecer no solo 

riores buen o tambien 4 los díscolos; y vosotras, señuras, estáis 
ligadas 4 obedecer 4 vuestros mari n ellos buenos ó sean 

sempre que lo que mandan, no sea contrario 4 la santa ley del 


40 

Soñar. Yo estoy ( verdad de fa: % ds E 

gitiram (Prov, xv, 4); lu respu nd wmpone y desbarála 

el fuego de la ira; 1 

tereas y contumaces que les lime / 

amé ntar el furor y alejar la paz y buena armonia de yu 

Sermo durus sus itat firorem, dios el Espíritu santo (Pnov. ) 

Pontd término 4 ose impetuoso lorrente de palabras, con que So's 
1 


pe ES ve 
capaces de sacar de quicio al smísmo Jol; « lll y obe y 


Morecer es vuestra casa Ja nnion, la. paz y | felicidad, por más Espe 
ro 4 intratable que 0s pa 2 vuestro marido. a 
Admimble proeba de esta verdud nos da, Agusiin, Sn me lira 
madro sinta Mónica, pues, entro sus elogios, no omie baje oi = 
vara prodencia con que ella ganó á lo, unique era et Ea A A 
más cúlerico del muñido. No lo consiguió, resistióndole ú op driOS 


1 wo 4 los demás. Su con- 
4 su voluntad; no excusár 2 los der 


model 
; pool sea el modelo 
ducta Mé más sibia y más ori y ario 
A S > rámoslo con 135 

de las mujeres casadas de nues 1igúrm AA 
bras del santo, pura que lo esc von más respeto. 


e él, ababícado 


4 vivir enteramente subordinada 4 la voluntad de su, padre y de su 
madre, quiso obedecer tambien al que ellos Jo dieron por mar 


Así Ju obodecia como si fuer », haciondo también cuan- 


EN > hablaise sinó por 
to podía para rranarle el corazon, aunque ella no le liablase, sinó po 


la bondad de su condneta y por Sas str] : 
las cuales la hiciste, oh Dios mio, no slo am: ble á sá marido, Sit 
digna de su respelo y admiracion. Por más in4 Jolidades que su Lo 
rido le pudiese haver, jamás ella hablaba una sola palabra neos 
esle particular: esperaba con paciencia qué vuestra a E E pe 
dia le d castidad con la fe, Porque aunque él fuese de mejor 
nata y arrebatar tunto de la ira, que no se pue: le explicar; 
pero ella se habia impuesto lá ley de no resistirls Jam Aa 
tos, ni hablarle entónces 11 Ni; es 4 ne vOlvi£so 
si, y entónes; con oportoni 0 Acon- 
tecia ne Y , qUe y 
condicion dura y áspera de sus Ma 

con d 
tenéd cuidado de wuéestr 
ne 4 las inferiores lovani 
Si vosotras 05 1 
sentimientos, pues cuando Ós 


dido que era un contra 
do. ellas $e mari 


no obstante que all o y arrebatado de 


podia ser esto? ella volvi 
responderles Jo mismo; eslo es, que callasen y ob jeson como ella 
callaba y obedeci i jamás enten n los vecinos las desave- 
nencias domést gunas 
dabon las gracias; pero las que no lo obsorvalan, continuaba: 
infolicidad (Avcust. 11b. 1x, Conr).w 

Aqui tenéis, señoras mujeres, el admir: 


su marido, y le pregun 
tomaban el cor 


os pr pon- 
su tiampo. No 
usa los dulces 
ss de la paz y union mútua entre los casados. La Iglesia obedece 
á sn cubeza y superior; vosotras dobdis obedo 
ynestro marido como á vuestro i abeza. E 


o que $. Agustín proponi 
lo olvidéis jamás, 


primera obligacion para con ellos: Vir cap 
Christus caput est E 


est mulieris siemt 
a segunda obligucion es atender al 
gobierno interior de la casa cul 

3 


2, Cuando la union de la caridad : lo y la mu 


jer, todos los bienes, dice $. Juan ASOST. TS GENES 
nom. 38), le: - 


con abundancia 


xo les 


que primero abloz s. Do aqui se 
jnllero, que entre las oblig 


marido y la mujer, no 
solo la costumbre aprueba, sinó que la misma razon dicta, 
mparta el cuidado do la fumilía, de manera que el marido 


el quidado y el manejo de las cosas exteriorés, y la mujer el « 
interiores de la casa. Vod ahi el Grden establecido en vuestro 


á parte más granderecas sobre la 
mujor, porque ella es pri ale la que debe atenderá que todos 
los domésticos cumplan con su obligación, que los hijos stan edi 
dos.en la piedad y santo temor de Di 


y que lodas las demás cosas 
de comida, vestidos, mueb! 


ú:ajuares de la e stón Como corres- 
pondé. A ella pues le incumbe lod l eon la depen- 
dencia ú Ja inspeccion general del ma 

la mujer para cumplir 00n 6 


en su casa con la r frecuencia; y la 


12 XUJEN» 


mayor vigileo lo S. Pablo 4 su fiel discípulo E 
h ; teuya al pueblo que Dios lo habia encomendado, 


moleo, para : g 
p a clase de pes lo 


ra todos los estados y para s 
¡ueno solo no jono de un 101 
: bljeuciones, sinó que debe practicarlo 


istro de Jesucristo 


debe hacer y lo que debe omitir puta 


su Suda sa, de corl Allo 6 en cof 

despues d haber atandon 
lomésticos con sus pulabras 
oticse diseunt cir- 
cuire domos: nu ola otiosce, aed et eorbose, el curios e, lo- 
(Ao Timor. y, 15). Y it la verdad, seño- 
í si un párroco abandonss0 
, ¿qué confusion, qué 
n todas par Pues 


su distrito, para atender 


Gi wie 0 
un obispo no ve 


laberinto de 
robligación que 1 y 
al buen órden de sus respoe súbditos, esa mistma lneis vosolras 
de ella sin maniflesta necest- 
3 por que debéis cuidar 
y ella con la mayor frecuencia: Dorus 


y el mismo apóstol $. Pablo 


para £ 


curam hablento 
(Ao Tu. 11, 3). 
Peran contra esta obligacion las mujer 
d, abandonan $ 4s por andarse en TOmer 
novillos, en toros 6 teatros, como sí no huvieran hij 
des que instituir omida que guisar, y 
domést ] 
mujeres dejadas, de AS y PÚrezosas, que 4019 £5 
andan so, los vestidos de sa marido rotos, 
los muslil 
to, por no 41 
qué conviene y Nebe hacer una mujer cuidadosa de su casa. Faltan 
0 3 llas mujores ¡lusas, que bajo el pretexto 
: mn. se andan la mayor parte del dia de 
, y cuando vuelven á st:cúsa, es ya demasindo tardo, 
las cosas por haver, $0 tina, y 


on snd 


seo; y lodo hacinado y sin concier- 
*, ú hilar, lavar, barrer, y todo lo demás 


y como viene el maru 
Í vO 5 Há sus Con- 
lleno de faros da contra la mujer y sus devociones, contra sus Con 


sand are espiritual, y contra jubileos, COMUNIOnes y 
llegando el delirio de semejantes insen- 


MUJER. 15 
la pensar que todo os artificio del demonio: para impodirlas 
sus frecuentes confesiones y comuniones, y el estarse largas horas en 
la iglesia. ¡5 148 51 no10s equivoquemos; no bay verdadera 
dusoción donde falta. el cumplimiento de Ja propiz obligacion. Sin 
poner por cimiento del camino del osplritu el exacto di Ho ento 
de lus obligaciones del propio estado, es ia 1 pesas 
un solo paso hácia la por 
para los casadas, no hice mención de vuestros s ejer icios: 0íd sus pu- 
lat Volo ergo juniores nubere, fllos procreare, matres fa: 
miliaresst, pullam occasionem dare adversario maied 
(L An Timor. y, 44): quiero pues, dice S. Pablo, quo 1 

n, que crien sus hijos, que sean )uenas mad; 

n lin irreprensibles que no den el menor motivo á los 
tes pun censurar so conducta. ¿Lo habéis ode 
pei, que podeis salir de vuestra casa sin ver 
Miri como dije bien poco há, que vu 
asistir on casa con frecues pero fam] 
en élla cun la mayor y 


igratía 
10785 Se 


itacion era 
+ que debiais vivir 
acia. Porque ci rlamente ln mujer no debe 
estar én 0483. CoMo 41 Cue y 
atender 4 que los hijos, 


> todog esté como correspo 


en suma, alond todo, para que en todo resplandezca el buen 


n, que 6s el mejor adorno de las casas: Cuindo Sálo 
él elogio de la mujer fuerte, no dico que sabia danzar val 
Luenr con primor los instrumen 


con eleguncia, 
úndar 


blar de mo- 
das, Di tras rias; nada de esto 
dice, porque, en tal caso, o hub lera beut 10 1 
de una soutilísima muñe 


que diced de uns 


€s, que Dos Ao y plo: y que lo trab 


Sa lo que 


p conflaha en ella 


lo que pi sábia edifica 


nécia la destruye (Puor. sto es parte 


2. Macédlo asi yusotras, y mérecertis, no T2prens 
siño alabanzas por el exacto cumplimiento de vuestr: 
+. Vamosa 


as obligacio- 
roviando está doctrina, y digamos algo de la obliga 


UNER 


MUJER. 

MUJER. ; - ; 
se miritos los trahajos y tribulaciones I De visitarlo con irerneneia y procurar de $ modos 

sex partir con sus Maribes E Lleciniento. No sea que si la m exande obli 

ele reparBiries 


: yl ul- viga sob 
+ la ventaderá union forman como el 


á maliicion de Dios en su for juicio, cuutdo 


ser miembros de una m diga: apartáos de mi, malditos, 41 fuego olerno; pong tuvá en- 
A sb : ns A vúpia esposa Termo, y no me visitasteis- Y si lu polwerza de lá « 
o, y por ella son hijos de su propio A 


sa fués 

; de que no pueda la a agará lo 
tiernn madre de todos los lleles ora, ( : DP 

fa eran mau e lod : 


ku grán- 
3 ficulíítivos, mí bruer las meadi- 


« cuando gime, es por 4 sarias, 14 darle los ¿limentos precisos, niacomodarle en 


4, fe modo que pueda 
ate virtus mea; 6n 


y 4 su hermano ro marido ul santo hospital, 
ón mutua eunos á olros, per 4 4 Su 


Pe nO AO EREN medicinas, asistentes y em 5 Ho. ¡ Qué ne 
ativos de queja que pudiera tonel Ls 3 i ) Jeres! ¡qu 021 ¡Exponer vite 
7 dro 8 * mo y id ” AriA A , 
co el apóstol S. Pedro (T Per eS son leña de ternu- . falta de la necesaria asistencia en y 
aticomo de hermanos, unn afección uena 
imistad Como 4 
teura que $ ea mos sabramen- preocupacion! Lo mismo digo 
ree le Jesucristo, la partio TT 


y NG querér cor 
3 la caridad! E 
el marido se: hallase encare 
la mujer visitarl 
e » ¿hles ln 

en 4 Jesucristo por r stan posibles, En.s 

mie ' 
Jesnerisio 600 su 


se wion que girlos ú estos utilisimos est 
munteniendo lo union qu 


lon | tublecido entre s. desterrado ó perseguido, pues d 
1 m rdon ha EStimel 
esporansa de 110 mm 


s en particalar 
"older 


$u marido cn cnanto no sta contrario á la ley s 


lis" be asistir 5 casa con la más 2ya 
das las mujeres oristia 


grande vigilancia pará apartir á sus 
rohajos de hijos: y dor y a lodo lo malo, y enseñarles con su ejemplo y 
sa de ellos Y má lodo lo bueno; y debe ñ Me compade mi mor 
A - erno y activo de los tr > 
; 10 inútil € infruc- ca li zS esldo 
vio. Con una e Ane lOs y familia, y procn 
wola de varias mú nc > - 
omo la de varias 20) ¡nó 004 uNa 
var inttilmente cuando les « resiimanion y 
lena de car ol > > POS matrin J 
compasión llena de cari llos el semedio que su Mn- by qa 


losas, vigilintes, 


25 hy 
05 envía ; QUe Y ost 
e niendo de nuestra: vida por el misoricordios) 


humildes, sed cas 
1 de Dias vús, et Desis pac 


, y que ompasion como la US X estros maridos y vue 
1eba en £Lmundo; con una Compa ERP ” unos 4 otros la diferencia de genios 
/ e donándoos con facilidad vuestros del 

on espiritu de verdadera de vues- 


tro estado; y por último, amaos tiernamente en la caridad do Jesu- 
cristo, y sercis (el 


y - Oaris inf Apt 
ado decia : Quis im] ; Vevad en paciencia: y con 
osotros est el 


jenitencia los disgustos y trabaje 


a. debe le 
rma, debe + A aia 
y nsolándole con aquellas bailas y ras de Tobías 

le y CONSokt B 


ices €n la vida, más folices en la muerle y felioísi- 
Piña ut d Div cu- 


mas en la gloria, que 4 todos deseo en el nombre del Padro, del Hijo 
. y del Esptritu santo. Amen 
buen Anime pora en Dios que curará lu 
5 té £a Anual y y) 
Eo tc le esta suerte, procurar que se 


y alimentos que ellos dis- 


MUJER. 


(SU INFLUENCIA.) 


Virgines abquwntur agnsm qu 


Sar 


veumpne 


mes teosmpañan en Lolas purtes 


al Cordero. 


¿Qué hermo : ¡ 
eños une Jesús dispensa 4 la jóven, que $ 
gi 
Evangelio y no teme present 

li dá (que la: oleva. 269 
Jesueristo! La sublimidad á q 


(Aras. am.) 


osos, qué magníficos son, hermános mios, los 
solo quiero inspirar 


en el mundo como hija verdadera de 
idmirable virtud de cs 


respel 
tidad que forma su más bello ornam . la hace resp 
da 


hom) 


5 le: rplos 


derra 


ca y! 
flovecad con el es 
cia y de la piedad. E asi 
, obras maestras de la Sracia, 
genes de Dios en que vofleja la 


la parte más ilustre « 
añado, lo que un día 
nas ocujun el pri valor, 
mundo y de la carne. É abiv 4 las > 
y 7 10VÉl a 

á la.cima de los montes. Asi que tina JÓVEn 

rogla dos 

Mallo dogo hermanos 11 
: a la abneg 


en coenta 


do Es in GO AllA toma . 
añadámos que el mundo descon ere 

de influencia que en premio les concede Dios 
las ha colocado. 


: igual valor, 


osos pwivil 
la tier a y prometo ls más her $05 JWIVI 


cDÍ horas 


roms de 


oS. Cipriano las Mama ¡lores olo- 
ornamento de la na- 


ide ce risto, 


pezado 4 ser en la tierra, 
de sn rebaño. Han empezado 4 ser en la lie > 
nos en el vielo. Despues de los mártires, 85 


recio del 


p el Evangelio por 


rosos savrifici 
y lá gran- 
ln familia en que 


MUJER. 47 
Voy, pues, 4 exponeros hoy la mision de la doncella en Su familia 
y en el mundo. Pidamos les los 4uxilios de la gracia. A.M. 


la alta 
y sublime mision que Dios la ha es hasta que la dé otras bajo 
el titulo de esposa y de madre, debe desde lue 20 pen que 
necesita conservar cuidadosamente: su pureza y Menúrse del uspíritu 
de Jesner solo con ésta condicion tendrá inf 
01 los que la 


Toda jóven que quiere conservar su dignidad, cumplir 


60 la familia 
n. Por eo que esté, 10 puede Ss 
el snundo de admirar la virtud, y en eo ja! 1 la de La 
cristiana con j 

Muenoia 1 

Mios la 1 3 l 

dad, sus tisenas afecciones, 

la encantos ol brillo de las pedro 


vestidos, files y vanos adornos, ) td 


On, $1 Sincere 
N roEz 
Vo la pres- 


1014 00 SOS 


mbelleco el alma 
plas abnegación, el espárito 


1d yla oracion del 
día y de La noche, la sencillez de costumbres, la modestia: de Jas pit- 


resig 14 males, la Jan, la hernan compasión; 

soidad de su frente, la calma y la paz del corazón que risplan- 
decen nyturabmente en el fiterior-y coJntican dá $154 
suAvi indy ler 


y hecriones cierla 

+ Su lenguaje, su parte sencillo, su paso 

modesto, eu jovialidad tranquila y mode todo, en una palabra, 

Ugra la Giuspira el aprecio y Ja confianza ul suave ar 

deliciosa esencia embulsamáa, no solo: el vaso que lo contiene, 

ibien los objetos « o rodean, ella esparce en torno suyo el buen 
le Jesuuristo y goza ya de una influencia legitima. Pur 


o, lo que 
obre ki 


able y rexomer es su poreza- Todo el 

randes sacrificios que han de haco: para 
nadie ignora: lo que sor fiel ¿las les 
tidad oristiann > luchas violentas, gue 
alma fuerte, resolucion pe 


tas- 
4n 1PÉE un: na As un 
> para triunfar de las impre- 
1 sentir la Mam 
en medio de las espadas ir heridas. La castidad es un vom 


te.encarnizado cont 


siones de los sentidos, para andar so 


e20:/es la vida de los ángeles 
en una carne debil; esuna Jucha: perpétan entre el cielo y el infley- 
no, entre la muerte y la iomorialidad. Ved ahi lo que todo el mundo 
comprende, y To que hace d'una jóven AS vara y respotable 4 
su familia Autos son Lestigosde su viltud; uhí porque la gen- 


te su halla tan bían dispuesta 4 ec mplacerla, 4 concederla lo que de- 


MUJER 
ella se vale de esu logilima influencia, frulo de3us 
ajusticia, la religion, la piedad, emplean- 
ario, sus solicil 3 exbor- 
número de jóvenes eY15- 
que con el as endiente de sus amablés virtudes, obtienen con 
frecuencia lan hermosós triunfos, 118 


MS, 
de las re: 


09 en ul gran lili 


COmMpensas. 
Axal, es una ama 

vidh lies si de un hermano querid 
radar; paro expr 
teynura, que deses con 


y virtuosa hermana, que lamenta los desórde- 
¿es bucos, indulgén- 
4'todo lo que puede vilmente, en 
sde la más exquisita 
Dios, á la virtud. Sus ruego 


la, eu 
medio Je Jas expul 
ahínco una conversion á tancias, 

srrucias ingénoas, todo parece inútil. El pobre pio T dido amá 
á wlicas y basla se burla 
De repente, la 


su paciencia, Su 


sus 
24 sas ardientes s 


nciús exageradas 


hermana; pero, 
fanatismo y £xu8 
ombra 4 Lodá la ciudad con 
fica mansedumbre, cn medio de los 1 
y junto 4 sul 


á su 
delo quel 


jóven can Ene 
105 VIVOS 


resignación, sd evange 


sufrimientos. Habla 4 


cho, le hase sus iltimas recome adaviones; el her 


«u hermano, 4 quien ve 11 e- 


varill, CAmi- 


corazon ún endo combate. Al fin triun- 


jerto, y empéñase €n5 
Satisfecho estorús, ángel 


«ese de rodillas y exchuna: 
«me rindo, soy ( Stino. 
ne encerrada en la oscar- 


Allí, es una JÚVEN VIS8N, 
' ] + 
léjos de mundo las humildes 


dad de una casa de campo, prachicalka 
istianas. Sus enepntos cansan más € 


h 
vilo ofeito en el corazon de 
su hermano, Y 
sabiduria humana > él ha vis y la desgr 
las placeres y la gloria; ha vido á los mejores 


lo del campo, que los medios más persiasivos á los 


ajos de la mwoia de los munda- 
nos que solo buscun 
le la época, y ha sido objeto de la 
santos diveclores d quienes su familia le había dirigido secretume nie. 
Modos esos medios han fracasado. Su piadosa y am lg hermana es 
be persuadir á eso jóven por tanto 


predicador s gestione los 1 


quien, en los designios de Dios 


tiempo insensible y rebelde, él nada puede 
su hora 3 prácticas veligiosás. Y ul 


* negurla porque la 418; 


 oblieno poco 4 poco ( 
asiblemente 4 la virtud. El hal 


fin le conán: 
sinó; satisfaro mis pasione 

basiante Morte pura luchar contra el cielo, 

mana le vengenicomo 4 un niño. 

Ja do su padrs, la cul 

su conflinza, forma. 

y cuidados, de afec 


s y me libr e det 
; hécaquí que los encan- 


tos de su virtunsá he 
ble hija, justamente am 
ente en su ánimo, Sranjeas 


1004 ost 
fuerza de atenciones 


el consuelo de su viú 
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Sitcéro; lo ispiva 9 
le How á 1 he á , reencia en Dos y ena vir 

e Mov á fa priictica de los disbores por él degat y a virtud. y 
tiempo or él degatendid 


ullá, es ás 


os desile hace 


n exacta e me e 
tin obediente, qué: my se led) ps deberes de funilía, tan áma- 
E ds unpresióna el corazor > 0 
no muy fio PEA azon de una madr 
” muy fiel por su parte. La conducta de su hi una madre ¡4%! 
1004 Y una recoriveniion perpétua para $4 03 UNA seccion con 
AVergioon: Ppetua para 
su hija, 
2 Y 
=p 4'no ejeros solamente s . 
familia 19 EJeros Solamente su virtuosa influencia 
a, sinó en toda In sw influenda én E 
de Y toda li sociodad. Sa exterior modesto la én la 
sencillo y recogido, lid modesto-y gracioso, su 


e madre Ion 
A por fín y se recono Jgera, que se 
] ln y se reconcilia con Dios. que e X E 


ces sin duda habreis encontr 1 ella alienta á la: virtud. Muchas ve- 
- CON «4 un ARAS ñí 
ami, Herand +. a 318 JÓvenes vestidas 
L Hevando por cintaron un dándido Ses Es nes vestidas de 
imente he A 0, Y cuyos cabos pe 
imento hasta el suelo. A despecho de + yos cabos pen- 
ai S preocupa- 


cionos, de A MA RADA , ; 
to diia m0 SE reis hecho tal encuentro sin que un 

a DO cía 6 de tud se haya destizada e 4 pensi- 
en vuestra alereaila alma; p 3 lizado con paz y ventura 


ins pelestiales e reflejan 


nto de lá dicha que pro- 


porvionan la p 
a vid 


¡AR y vosotros 
sunudo por an pasado sin 


sl 


astado y con- 
mprender bien el 


fervor y amar, la inovencia y dor, di l 
y dor, lá nobi santa caridad que 


encierrún la a 
cierran las nlmas tan hermosas de esas as 


con todo, su traje debe f 


O as jóvenes; 
: cl 5 purfamado «de divinos y misterio- 
yde un 2201 peregrino pareco traido por 


Eye > Do parece sinó que 4 j 
gráciosos pliegues y que ella misa Ó que María ha formado sus 


de lana. 
Jóvenes Usin tomos: 


tuosare: Vin 
1 108 das 

en pds o 05 muy honesto y los perfumes 
pos muy shaves ne lá Y 105 perltimes que 


mano de los ás 


A ha anudado el blanco cinturon 


miradas de todos se 
radas de todos se bajarán respo- 


jais 
1... ¡Cnán 
05.4l ocultará a S ¡elo! Llevxdlo 
NO iS ará aun mejor ú los 
tro vestido de inocencia. Llevadio muel dbz 

des MUCcir 


MS el ngais nuda que tomar: 

lic ho as suis, amando asi ¿Marja, A la 3] 
mucho Rerapo ese hermoso vestid e 
del profano vue e: 
vestido de la Y 
és. El mundo os habrá yu borrailo de sus est 

trajesentaria mal en medio de sus ts fiestas; vuestro piadoso 


O: galas mundanas y 
0 vuestras propias Méstas són hústanto hermo: 


Anos miós, £508 ] 
mios, €508 coros de virgenes 


le un altsr de la Madre de Dios? ¡(Qué 


4 

qe 0 tiempo el 

endreis muclio tic mpo virgenes li RR 10- 
y ña 


pronto aja= 


¿Mabuis visto tambion, h 
cuando rozan el rosario al pié 
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mólancólica y tierna, qué llena de indefinible armonía es a 
en el fondo del santuario y qua sola interrumpe el 


piadosa que Se 
silengio de la santa casal Pero, escuohad... olras VOCES responden. 
jo, | Cuán reoo8 las 


Son santos y jóvenes don sellas que rez 
¡Con qué fervor oran? el devoto de Marta tiene in COnizón 
, MANCO que esas dulces voces, QUE 1E- 
de amores; 10 es verdad que 


están! 
muy ami nte 


zan el rosario, Sii nalda de mister 
que resuenan ara ioses en! los tabernáculos € le Dios, pe- 


en tu corazon ? ¿Sabes por qué esís jóvones 


esas YOCPeS, 
nelrán profundan ente 
Maria con tinto fervor ? Porque fieneú un: 091 pon MErnO, 


an á 
,. Ellas ruegan por todos los que sulfen 05€ ps 


algo, COMPAS 
lan, necesitados; Sienten sobre todo una tierna compasión y por $ 
hermunos en Jes 


de la indiferencia y d malas ca 


ma con lágrimas en los 0705 


se descarrial las sendos de la odas 


lón sus corazones lay 10- 


mo torrentes de benelicenoil> EUA 
Madre del pecados, que lo conviert taa Dios. ¡ Ol l corune elf ielo 

5 y Muegos imbien por 1 rueguaé dl veden Orca 

o María les 00n- 


los pecadores, 
io. Y ved abi poryos 


pur todus: 
vierta y salve; ofrezcamos por ellos nuestro rosal 
tantos pecadores que Mubian vivido apartados de Dios, vuelven ú mié- 
o. despues di participar de los delirios del mundo, 4 vegar humik- 


demente de imas amargas los altere l como untigne- 


mente Magdalena 105 rados ye del 
tantas ones súbitas ú p1 
10:10 COMpy 


a que el mundo Á ye- 
que Mi ana e le e1e elo ha e5s- 


ves se Aduna, 
pedi: ¿o con tanta pur ui de co- 


inchado 4la humi e virge 
poderosa intercesión € favor de Luntas ulmas ¿viadas 

que se pierden. 
Comprended pues bien, doncellas 
Dios us ha dilo en la ler: ion gramle, mug 


la alta y sublime ion que 
ica. Ya veis que 


apóstules de ivtud en vuestras (4 y modelos de 


sé tráta de ser 
mundo; pero, paru.eso es absomia y ne € Amena pre- 


piedud en € 
1 pues cada día para cre 


ciso, que seais VIrtuosas, pia losas. 


cor en virtudes cristianas; artientarmente en la mode 


adorno y Jo de la virgen eri «. Pensad que todo lo habeis 
recibido de Dios, que 05 pedirá cuenta del tulento, ú de los diez lalen- 


tos que os haya coullado, y Mac! ctificar al véntuplo. Asi lo 


sereis grato morevereis entra un día en el reino de los ciclos. 


MUJER. 


(SU INFLUENCIA.) 


Mulicres midis 
ditar anf viria cule: i 
qui naa ereduat verbo, sine nd 
3 sen ob 
4; 4 fa de que c0n eso 


r la predicación de la polar, 


dis sin 


AN grA> 


(Pere 114. 


Mucho'se ha hablado y escrito tien) 
y , particularmente desde hace medio 
solos han traba 
Von; los lee 


ijar Jos derechos y ] 


glo, de la cuestion del matrimonio 
oho put encontrar su yerdadora cor 
Prúcurado infinetuosam > RúlOs 
ESpysos; y despues de tan 
diwestia ménos de aones 


s de los 
> Investigaciones, todos en el 
e nunca sobre esta importante y Tun 


el Evangelio, y en dos 
dos los derechos y Md + y £n des palabiras veo.el 


studios é 


damentil cuestion. Yo al 
runente tra 

Ft tallo la solucion de todos los pe fo OR 
egisladores hn podido y lo 
bres, amud á ynestras esp 


ridos, si son oristiunos. Ved ah 
mios; 


que ni filósofos ni 
dos palabras 1 
o "las Á vuestros ma- 
abi allanadas todas hallo : std ; dos e Cito. DOTIzDOs 
ltades que han embarazado 4 


yá los politicos. A 
a s S mu el marido $ 
lemente 4 su esposa, arido. sin: eficaz y constan- 


Su miúurido, ses su grata y 
gra 
milin est 


los sal) 


y la nará felíz: de 
a : déjese la esposa gober 


lol comniñerz 
ompunera, y hará su di 
: Mertemente constitu na E 
Milá, será fuerto y pr 
Mas 
úe es lo que pasa hoy día! 
nios están 10% smmnidos, porque no pe es e Se 


y la palalabra de Dios est 
monio. El 


Dar por 


+ y la sociódad, basa 1 
2 y dad, basada en la fa- 


Los matrimo- 
más que un negocio de interés, 
lel hombre que contras matri- 


h > porque ya ee 
mila, La jóven esposa no prodión A -SIDOr 


1] 
stado está alterad i 
] ni virtudes de 
ni ya 4 la familia ni 4 la sociedad 
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los beneficios que tenia la mision de derramá en ellas, porque esta 
mision sublime que recibiera de Dios, ya no está preparada, tl es 
dada ni apreciada. 

Sobre esa mision sublime dela mujer, consi lerada como esposa, 
quiero llamar hoy un puso «vuestra ¡tencion. La ventura de toda la 
sociedad depende de la farilio, y ya sabeis que lá esposa huce la fa- 
milia 4 $u imágen y semejanz 

¿Cómo lega arcer en la familia el sacerdocio sullimó de ho- 
cerla honradá y dichosa? iúmplelo con la triple influencia que ejerce 
en elánimo, en el corazon y en la. voluntad de su:esposo; 1.* con la 
influencia que en suánimo ejecos, cultiva y SunviZa las costombres; 
9.* con la que ejerée en su corazon, le hace erver en Dios y en Lu ro- 

S la que ejerce en su voluntad, lo induce 4 practicar le 
virtud. Os lo demostraré despues de huber implorado los auxilios de 
la gracia. A.M, 


4. La esposa que llena bien sus debaros, es una escuela perpólua 
de dulzura y de humanidad. Al recorrer los anales de la listoria ha- 
llumos en todas partes la inil blauda y persuasiva de la mujer, 
dulcificando las costumbres salvajes, domaudo con la gruela y Ja saa- 
vidad los caracieres más ves. Hay en las miradas, en O nido de 
la voz, en los ademanes Y expresion s de una mujer soplicante una 
fuerza irresistible que triunfa de los más duros corazones. Ved á Ge- 
noveva, 4 la virgen de Paris. Mila, el foroz roy de los Hios, 4008- 
tumbradoá la sangre yá la carniceria, máb sha 4 la cabem de un 
vumeroso y formidable ejércilo Ya la Alemania habia exporimenti- 
do los tristes efectos de su furor : ya la Francia estaba inundada por 
aquel impetuoso lorrente que sembrabi el terror y el espanto y He- 
vaba d todos partes. ul estrago y Ja desolación. ¿ Qué oponerle, y có- 
mo conjurar aquella horrorosa: temp stad, do que estaban amagadus 
tantas provincias? ¿Será con las súplicas y con las exposiciones de los 
hombres más principales, que hacen su cesar nuevas 
tentativas para aplacar al temible conquistud greido: con sus 
triunfos, Atila es másaudaz é intratable. Será con la multitud de los 

1 pasu; no liny 
obstículo que le detenga. ¿ Al! oristianos, de empero la hora 
en que el cruel tirano debe verse do, en que todas sus fuerzas 
van 4: soc impotentes, en que aquel Lizc 1 humeante mo dice I5ulas, 
sorá apagado; y ¿c0mo? hastan pars ollo algunas ligrimas y li mie 
vada plácida de una jóven piadosa Si, esús lagrimas y mirada 
bastan; tarbaso el énomigo, lénase súbitumente de pavor, y aquel 
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A ejército es vencido, disipándose la tempestad como el 
MIO. 


Lo que hlcso imas y los ruegos de Genoveva vn el córa- 
son del bs 


h aro Atila, da palabra y les buenos ejomplos de uba mu- 
jes virtuosa, lo inigen cada día en el. corazon demisiado duro de su 
scendionte de uns victud dulce s nosa Lo termplá y. 
+03 un calor beñáfico que derrito los hielos de los mon- 

tes esenrpados. 


2. Pero despues de subvagar con la dulzar carácter tan ólti- 


nero, y de disponerle 4 las g s afecciones de la familia, la esposa 
duce tambico insensi ente á creer en Dius, ú amar esla: roli- 
que inspira tanta abnegación y que tieno el privilegio exclusivo 
de mar SIOmMpre. , 

a esposa cristiana, firmemente convencida de las verdudos de la 
ON, y Y a formalmente Salvar su alma, no puede mónos 

de tratar de vomunitar á su marido sus convicciones y su Í 

máxime cuando su fe peligra y se ve amenizada de pende 

consorte impio 6 incrédulo, sin prochrar in4u- 

' ruligiosas. 

Una esposa wristiara 6 inteligente trabajará pues necesariamente 
eniuducio 4 s9 marido 4 la 4: le hará sr esta Religion que la 
coristituye tan amable; desvanecerá las preocupaciones que podiera 
tener woutra la devocion oristiana, mostrándole cada día esta dovación 


va. Permilid que os: cite aqui un 


lo era cristiana, una horda de bs 
te, acan fillaítos por un jefe jóven y valiente do su propia el 
hici " Sr ñ 
icioron une irrapeion en las Galias; eran los francos, punblo bravo 


foso cabeza, elevindole sobre su 


te jóven, que 


fand ' ; 
profendaro sinlacés, no tardó en internarsa más en y 


to de aquel país, arrancándola de la do- 
le los franco 


pronto se hizo dueño de 
minación rom 


ñ : rido por 0Éposa 
á uno jóy ; 


. Concurrián en ella 
y sólida: piedad, y todas las gracias de la juventodl y 
4. Amóla tiernamente su esposo, enyo carácter fer LY 
n| haba ella un poco cada dia. No tardó Clotilde en ejer e 


lo misma nacion de Jos fraboos el imperio irresistible de que 


lada virtud de unn esposa jóven. Protegió los 


s entúnees tantas veces robados  inerudiados 
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ella época 


ministros del Señor contra el furor de la soldadesca do 1yu 
sulvaje. Lo ados se decian entra sl, maravillados de su gracia y 


sk la 
hermostira; el Dios 4 ss adora nn Dios bueno y pole roso; ella 


ruega por nosotros, y 5 1 Dios nos dá la victorin; ellu soce > á ja 
deseraciados, Sisita 4 los heridos y les dice palabras e) ss se 
adormeren sus dolores. ¿(Quién es pues el Dios de los « vistianos? : 
yu con la dulzura. ya cun la beneficencia, hacia cre BUD: Gi ja día 
hablaba del Esangolio al rey de los franco: 
renunciise ú sus erientos ídolos, % quienes Venet 
y lomuse á Je por su Dios. El rey Clodoyeo estalia Ca! . 
do. mas no se atrevía renunciar 4; las urcencias de sas ALCIÓS, por 
temor Je que los francos, airados, desertasen de ¡ 
Dios quiso enseñar al mundo lo que puede una 1 Er tuosii en 
el corazon desu marido. Conmovido por je Clotilde, hizo 
muer una circunstancia en que el rey de los fra 1vocó la protec. 
cion divina, en una balalla decisiva que hubo de 
nes an das famosas llanuras de Tolliiach. El primer 
ble. Aquellasvez Jos francos retroceleron con E 

j má dono 

nt 

ejército de | ys francos 14 desk sandiraó AL ve 
so Clodoveo en médio de sus suldidos, relineles con voz pr eroR, y 
alzando las manos al cielo; «Bien veo, dice, que los diyses de mis 
padres son impo Dios de Clotilde, hazme triunfir de, esos ale- 
1 


ado injustamente, y meto abrigar 4 


ines que me ed 
culto.» «y conduce.otra vez á sus soldados al enemigo. Lotes 


momentos despues, el rey de los alemanes es ¡nue to 
huyen inmedi », y luego, arrojando las armas, pres 
£lodoveo, se le sómolen y le reconocen par su E , 
Lu vietoria de Tolbiach, que tan alto puso el p Cludoye0; 
alborazó el cor ] tá esposa; hizo que se, presentase en 
medio de lo vos 5. Her y de Reims, y ambos les pro- 

dicaron la 1 fl dia de Nay 
we unerande goto en Ja iglesia. de Reims: el rey Glodovoo, 
principales de la nacion, fué 4 las puertas de la cale 
dral para pedir el bantismo lorar al Dios de los oristinnos que le 
diera la victoria. Despues los francos recibieron tambien el bun- 
fismo, tilde istiana que habia comprendido noblemen- 
nelicios 


te su mision sablimo, fué la que preparó á la Francia los 
que debió 4 la fo del Crucill do. da 
5, Figurémonos:uno de tantos hombres como sé encuenican en 
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el día, extraviado temprano por los malas compañías, entregado al 
briste hábito de placeres groseros y brutales, olvidudo de su' Dios y de 
su deber. Creo ú no wres, sugun los negros Vapores que se el 
del fondo de su corrompido corazon eclipsan más ó ménos la luz di- 
vina y los resplandoros velestes. Si elige 4 una muújor que se pele parez 
ca d que au lor j 

sto rt 
una vida s 


canlrario, | ¿0 ujer que sepa cur 


beres con al dl oh! entóncs ombre entrará infuliblemente 
tadó que de él se vea. 
1 


en el camino do la virtud, 


Cuando a vivido durante a i intimidad des in- 


lá y virtuosa consorte, baliá udvertido voces, que'ella ha 


IBpDO El 


rendido com admirable discernimiento lebello de la Religion y 

lel amor: Lu verá amar 4 Dios con amor ardientes la verá 
un noble entusiasmo por ] 
so; atenla 4 hncor lodo el Mito que puede, y enc 
de tod nO: ' 
un entond y enltívado, sia que ella trato de hucerlo brillar; un 
corazon distinguido, aunque entretanto se miáni ¿ raás humil- 
de de las mujeres; li 15 palabras, 


am 


sis ivciones lolas respiran 
nintos. una lrme voluntad de cumplir 
inva 4 ho causar pera 4 nadie, d con- 
¿nto que ejereo para enmoblecor 


los pensamientos ajénos, lad admiriblo en olvií 


siorilieurse porta dicta de ouentos la aman. ¿ Cómo pues, 1 
espe 
lazo 4 41 como un 
ivdo oda bajera y 1 


ria ese hombre una: vint 
J 

Expresión viva de Dios, que le m 

do lo qne es forhle; al procura 

modo que uquella hermosa sl 

amigo. Lu es fiel paro ser jualo 

homeénaje á 

parece Lin sup 

Mra hacerse 0 


su aprobacion y obrar de 
eso de tenerle por 
mio de 
que lo 
nta 

B un hombre que á tal po 

A nd ar en el temmpl o ¿de tovirlud. 

Confesémoslo, hermanos mios pre 
una mujer cristia 


so tesoro para un hombre es 


cuando olla ha comprendido su mi- 
sion de espesa, desy 
nacio tiene lar 


nta abnegación pol 


razon de jue el amor brole 0pn 
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una esposa semejante. Ln ternura no tiene manantial más fecundo, . 
la abnegación abandono más sublime, ni el sacrificio ciones más 
santas y másacabadas que las de su COrázOn. e, 

La placidoz de su mirada calma las tempestades que agitan € ti ya 
son del hombrr, y el rayo que despiden sus ojos hace bajar lle 
de esperanza en los sombrios abismos del dolor; dubra A 3 
la frente asouracida por la cólera, y atrae los santos sumientos; a 
hálito de su boca comunica el calor al lma que el ego so de los 
hombres ha helado; el corazon voltario que iba 4 extravi en ES 
senderos de la voluptoos! lad y del pldenr, se enpmiora de su al 

s como de un seductor im enlivo, y Sil MAno 05, pua quien LoS 

wismo, lo que ana rama de árbol 

para el que se a Las virtudes de su alína impiden ul hombre 
dudar del bien reor en Dios, y su esperanza, 6n la vida 
fotura. Los inage rús de su caridad Á Greer en el cielo 
y saborear de s de la patria celeste; su Oracion Se 
extiendo cual una sombra p tora sobre todas las virtudes de la 
familia. Desde entónces el esposo lama á su compañera su ángel 
custodio, y déjasa Inogo llevar á la prácti sa e lis virtudes cristian 

dó que Le pre, [ sl maltimonio, cerciórate de 
dades de aquella con quién habrás de pasar todos los día. 
solo cun la siguiente condicion y un malriniamio; € 
, > por primer deber e inal- 

vo.ol corazon al csjal he dudo 
we bien, si nno de los corazo- 
nes no imp! e que se enando el 
otro le colma de atenciones delicados y de un nal le amor. 

Y tnando la Imbieres dado tu Te y hubieres ve ibido la su 
tema lu alma caler con la mayor frecuencia posible 4 la o 
luz de su mirada; ábrela ta corazon entoro, déjala a e en la 
fu le: tu benzo yen to fidelidad. Esté Dios siempre presonte cn 
vuestras pláticas, y nunca se encuentren vuestros vorazones ms de 
pensamiento del Macedor; adoradie juntos para que p dis identif 
ros ea lo a oración, y hablad á menudo juntos del modo que ha- 
blan los ángeles; entónces descenderá Dies en medio de vosotros y 
venidrá como en los primeros diasd visitar el iso terrenal de yueS> 
tro cormon, y hablará familiarmente con los pensamientos y deseos 
de vuestra al 

Ya veis, carisimos hermanos, lo qu ala sociedad si la mujer. 
ánites de contraer matrimonio, hubiese y rel io las no- 


e marilos na 20 0 
hles inspiraciones de la vida, y si los maridos no imp En, COM 
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snolen hacerlo, el complimiento de la sublime misi 
Viérase surgir un nuevo órden 
reinado del Espiritu Santo. La famili 


m de la esposa. 
9S3s, que ofrecería enlónees 6 


% lvsociedad fuer- 


MUJER. 


(SU INFLUENCIA.) 


-0l, Ya es quikonorifical 
ust es el que 


Bocas. 11,5.) 


Uno de los mx r los males de la fami- 
inventad. Cullivando la 
una buena 
sporidad de 
y juiciosu que no estó penolrada 


le 
lia. y de la sociedad, es la educacion de 
inteligencia y el corazon de | 


dirección, se prepara el bienes 
Vo hay pe 


de está verdad, Ja cual £ 5 paganos, por la 


iento 


prevénis na 

quezss; una pobk 
mspiran terror 4 
las 


ente mnltiplienis las 
mpre crec itos bión disciplinados, 
naciones rivales; el esplondor de lus artes y de 
nciós da una honrosa supremacia sobre los demás pueb j 
gemosas obmbinaciones polílicas y la 1 


bilidad del diplomático equi- 
libran Jos in y la 


iones; esos, lo conf 
preciosos, apetecibles, pero que no | 


10: par cor pueblo 
feliz; con todas 


esas brillantes exterioridades, se puede estu moy oér- 


MUJER. 

va de la roina. Lo que ante todo se necasia, es Ja estabilidad en las 
instituciones, la obedencia á las leyes, la subordinación 4 Ja autori 
ad, el eto á dos 
'E bres públicas: en la ia, lí autoridad pat , la piedad flltal, 
¡on conyugal, la fidelidad de los'criudos, las des domésticas; 

en la socie lud, la probidad del comercio, la Mdelidad del ay 
la bondad del rico, la moralidad del obrero, bilidad del indus- 
trial, el desinterés del ma , la virtod honrada, el mérito pre- 
miado, el erimen cond + ved ahí lo que forma la vida de una 

nacion y lo que sol ser fruto de un educación sólida. 


de lx eterna justicia, N nt LOs- 


Ved, amados oyentes, ve órdea Alterado Len sus 
cimientos, 0d el impetu uracan de las revoluciones que lo des» 
truya todo sín edifl ada el cambio; emp d los pueblos, can- 
sados de vivien umninundo por un terreno 
siempre minado bajo sos pasos. Lu sociel dad está herida en el ol 200, 
y esta llaga mortal la hará cú sino se la apli aun 
pronto remedio. ¿Qué remedio es ese? U educacion dle la 
juventud; pero esta educación debe prepararla pr mimente la ma- 
dre de familia, formando el e 
ter del niño, Soloá ella está reserva 
como vamos á desmostrarlo, d 


dolig 


el corazon y 0l caráe 
ablime y noblo inicínliva, 
"implorado los auxilios 


En la actualidad, toda la 1 
él huracan it péti hi eS empestades y 1 que 
lla s espjeros en esta Le: 
sorprender Jas revolucio- 
nes en $ PO Y poa sel triuníu de nuestros sistemas y 
esperano mos 10S tas no fi 1 cosa niguna 
as s “ión és Lodo el por= 
més. La educación es Lodo el por: 
el fin de todas las revolucionos; la 
el ducací ion puede disponer un pueblo 4 la anarquía, 4 la esclavitud, 
64 la libertad. : AX 
El que én el silencio y retiro de la familia se ocupa en prepara 
entendimientos rectos, y de buen temple, traba ás para el 
bien de la sociedad y so mue uho más previsor, q e pri 
cura dominar los partidos la autoridad, 6'el talento, 6 elardorde 
laz int Este obra un presente que se le escapa, miéniras 
el otro se enderoza á lo porvenir. 
Pero ¿quié ue una madre inteligonte podrá contri 


formas A espiritu de ima sociedad, 4 mudificarlo, 4 encaminsrlo á lo 
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o, Única dirección que le impide extry 
tierno hijo de cuatro 6 cinco años; el niño « 
mil preguntas; pues la pobre criatura no s 
aprenderlo todo 


e2 Vedla con su 
curioso y hace cada dia 
be por sl mismo y necesita 
La jóven madre responde 4 todas sus preguntas, 


dándola sobre cada objeto idens pres le enseña 4 juzgar 


rlas apariencias, sino por la experiencia 6 Ta alta 
4nalo 4 desconfr de los séntidos, de sus dl 
ltarto vivos, y húcele com” 
comun, el conocimiento de todos, 4 sí pro 
propi 6 Purecar. LAlods O.niño) yo 4 

de suma lr 10 pura que ro 


de lis osas, 
imzon de Dios; 4se0s 
10Fr QUO €S nine 
conocimmento y 4 su 
yorle muro tienpo.en el 
L Canes que le porrompan, 
YOS y conocimientos que le 
elevado. para vivir un dia en la 5061 ¿ Az mvemento 
SUS Primeros pasos, y consolan 3 dulores, lo inspirará 


primeras luces. Le 


Him entendimiento recto 


los primeros pensamientos 
hablará de Dios árte t va S újus sobre esto vusto 
TW a > 1 ah 1 

universo. Por x resplando- 


4 le de lucos, sumir: M1 j e ¿Hi 

DAA de lu pS mara , iNADE A brillar 

en el las ideas más, gran ut algunas de las 
l ndor las ideas flosáll. 


y entender, 
lo 4 su compañero, lo dará una 
isticiaz al me 


A enseñarle uno que hn pe idog 


ln bondad , Te dirá 
$ Í 


as y lo qu cueren el 
rprendo los 
5 un e Mifr 0 1 Jnicio sano, un 
raciocinio ; pues el lenguaje de una madío 
hace adivinar | 


Mar 40 que ana no puede convebirso. Ved 
runga 4 Dios, arrodillado en el yre 
junt 


¿bre cuda 


xo de 5 
tito el ánimo, ¿De 


dol almaá Dio: 


; H 

£5 14 acto sublime. ¿Por 
avieso es rapaz de subi ] ¿ 

de hue: sor lh acuión de un filósofo eL 
ño añ no sabe mada, yl 


As. 
ste milagro « madre, E 
5 le es ya pre 2; Dios, sér misterioso 


que ejerca la intolicrentia de y AA 
Jue ejerce la inteligencia profundos ! ¿Oh ciencia 


deuna madre, cu 


de ares, y qu 
2. Pe 


: tealniño! 
- da madre, sobre todo, form perfectamente el corazon del 
niño. La tyréa de educar 4 un hombro 00 dí £solo en el desario- 
lo de si entendimiento; el ar ' 


ento es una de lis facultades ile 
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5) z as 
hombre, pero no todo el hombre; el hombre tisne tambien an € 
hombre, pe 


e h 
sivo. l toda la 
r hacer. bueno, sible y COmpasivo. Dn tor 


200 que Ys 1 : ció 
una solt rama, y lus demás lan 
de un drbolá una sol Fanda, y un oljeto' monstruwso, Esto 


tros; una sola facultad lo ab- 


ouidecón; quedan- 


tros je 


sucede e a te pnencia 4 


sorbe todo, y 1no se ch 


Pp la 63 
lorable, funesto I nada e2 ; 
E Los: conúcimiéntos humanos, sin la mm 


¿L hombre á ln baristrie; 10 50l 


nte hocibro si es Lustanle intel 

bueno el hombre cons 
el cultivo del entendimiento 
rál que rige al corazon, con! di 


loa 
tones, y 4 veces instrumentos terribles 


del corazon, esos cÓnOciaie 
lo la sociedid. 
fues, en am lbiplicar 


a las virtudes 


tano sea capaz de € umplir su 
vá lu sociedad: hombres 

todo el explendor y ! da 
lo de nociones fundamen- 
iones fundar nenta- 


solo hom: 


alli 
desti articular, 
que les procuren tol do dl bie 
a qué tienen derecho 4 espera Ar viriení 
tales de la ciencia, el niñodebe T 

y des cívico: 

a de la moral y delas virtude: ln co 
se istruidos, si anto todo, ciudadanos generosos, buenos padres 
e al tos y vimnosos, Un pueblo compuesto S0- 

j d, en razon 


se sentada! literatos y Stbios no pudría existir en bio 
1 sáblos 03 
á que la sociés dad tiene canticiones Ti t y 
literatos no pueden ni quieren 00 
Ahora bien, hermanos mu 


1 ciudada- 
socieda] esos hombres 


generosos? ¡Oh 1 41. sobre Lodo, la madre de fami! 
103 generosos 


> £ MIsion, y forroa temprano el 60- 
» comprende su noble y sublime mision 
net del Des sa 0d, cuando eso dichoso 1150 
razón de r . Y o AO E 
gusta al e 
adre, alli for e 
pq e le guiarán más tarde en la vida del hom- 
3 00 des se ey j p NAS a verá 
hre. No bien € iño comienza 4 distinguir el bien del mal, ver 


rromar lágrimas. La madre le enseñará 
a á antes y ammizos, 
infortunios reales, por la pé: le parien PS y amigo 


inspiraciones, lodos 


esas lMgrimas vertidas por 
por las vic! 
| 4 4 ser sen 
itudes y ul es de las familias y áse 
situdes y uMiocciones de $ berto. 
sible 4 ellas, e 10 con aquella seosibilidad novelesca que E 
as santa, y es casi siempre un mal, d menndo 
una especie de : a 
ana ridionlez, sinó con aquella ul que forma parte de 
; ( ps vi, mos ¡ene en sí elsentimienlo 


unidad. 
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Esa madre formará 4 sa hijo en las dulocs afecciones de la amilin, 
los únicas que debe conocer, y que ea adelante harán su ventura, y 
asi do preparará pari evilar un día las Jones turbialentes y des- 
moralizadorús do la juventud; esás afecciones licenciosas de las pasio- 
pes que envenenan toda la + sas ciones lHenus de emociones 
teati que fulsean el sentimiento, des inan al corazon de $u 
ln y solo éngendran pensamientos bastardos, ilusiones y vanos deseos. 


La riuulro bará sborear £ su hijo la decencia del lengnaje, y apar- 
turá de él cunnto pudiera prrecerle extraño, misterioso y cuyo velo 


intentára €l levantar, Hay una lougua d ca cuya lim y pu- 


sea son maravillosos. Esta lengra de lá li 10 expresa más que 
cosas nobles, pensamientos delicados y verduleros, sentimientos cás- 


los, aftcciones inocentes; y el niño en ella ruido, no sabe más 


que lo bueno: siempre que encuentra foera alguna cosa que lé aparta 
de este candor, se admira y lo lleva 4 mal; túrbase su propia nilura- 

151 80 revela el pudor, tierno sentimiento que es no como 
misterio de la inocencia, del cual ha hecho D 


:l más bello orna- 

mento de la virtud, un despues. de perdida ME inocencia 

Solamente la: múdre es capaz de: lofutdir la bondad enla jóven 

alma de su hijo. La caridad en un niño esíá llena de sunvidad: al niño 
lx dar, y mi gracia, con abandono, con amor. Ella di 


am pue 
á so bijo al place 


Dios 
hacerlo más y 
Deo: en lo quelar ma principalmente el corazon desu hijo 
esen la piedad cristiana. El eristianismo es admirable para aduptar- 
señ lodas las edades y necesidades de la vida: El hombre pertene 
la Religiun, sobre todo, en dos épocas pri pales de la vid: 


, cuando 
entra y sale de ella; En la mitad de 


vida, intervalo entre dos lér- 
minos extremos, Henao por la pasion, la agitación y la independen- 
oia, ol homiwe se escapa ú vecés de este imperios entóncos todo le 
aturde: la PO los neg los sucesos, la vanidad 


el fausto 
del mund: 


sí misma. Pronto uace la calma y 
ombrada bonevolencia. El homlre 
on, y aruba por ella; dichoso, cnando no 
bn noted les todo 4 á esta madre compasiva dl inf 
¡Madre píndosa! llena temprano la jóven alína de tu hijo con al pen- 
sarmiento dela Religion, y le dotarás denna gran fuerza contra 
males dela yida. Sin la Religion las pasione 


an el corazon del 
hombre: las pasiones 


y como por atra parle 
alientan enol fondo de nuestra naturaleza, la Religion, sin dest “uirlas, 


las hace oledever, y la sijecion de 55 es el más hermoso 


A A 
triunfo que puede alcanzar una alma hermosa. I ro E p 

; y 10a E 
10% fi yuestro hijo A la piedad, y conocerá sia duda 
mi y hij 


« aforriones tinrnas,-y 
nes Julees y profundas; su alma: se abrirá las afecciones tinrnas, y 


dema la pied: 
lNenará de amor;pero, no desesporcis, dejad 41 pre did 
y ME pd , 1 1 fruary 

a idad ¿ Ima tán pura; la piedad es lola lu tuerza 
cti l 4 6 la Naqueza de lus pasiones. Sin la pic- 


al corazón en 


wpreneis un solo poder que pue 


cl 
“e Ja piedad ol hombre ha de entre 
57Sin la piedad piedad no hay para la 


8 lo» 


4 los farores todos de la pasion; sin ha ] 
nds del placer ó de la desesper 


i del suicidio 


mulire puedo Aispone 


AS 1Ogo que $u cor 
amar ú ndo 


día alles 6 1 

ciones, segura los'pinte cada ra Alain A T 

3. Lo que completa el triunfo de la 1m/men 

destino d (tonto, 18 Aceaolor Es ' Hari 
vaturaleza disun hombre 

veion exte naluraloz: , 

li expresion ex expresion no es feliz, ¿or 


ún con virtad y 4 len 

nos 60 y br Lo 
] Ñ a hombre de ny HUTan 1 

ellus y lez E e: 
á wrá mi : INAUIZOn I É 

LO pasivo y Irá 1 ET 


ter prede inutilizas 1 ida losa y entendida, on las 
y Intima d ¡Atos Aci es, has- 
expresion de 

Formar ol ca- 


lava Jas 
bondnd y hu 
yáclor ( 


del todo y de cuyo desem; 


vendencia no $e co0n0C6 


ligento, For z icia Má 
y el hom! mor El 
ello qu 


- Hl 
su herm es 


o el obrero en su obra. Ll exte 30 de la 
- espojo del alma 


ey 
3 del liempo se pu 
asi siempre el fencdar 
no es el mérito sual del 
e más provecho meél mismo 


ve el mérito de la estimacion 
mérilo 


delos hu Areso hñió cuando procuéa 
vna mudred su hijo cua É 
¡0154 ¡NA mu: 


» o dar un atractivo á las vir- 
formarle un buen carácter! ¡Importa tanto dar un al 
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tudes, hacer amar el mérito, hacer grata la piedúl, encantador el 
genio, «fable la e 


udeza! Y el earánter produce 0sos bilenes, de suerte 
que, en toda accion del hombre sobre el hombr 
la mitad del imperio, 

Y hasta en las relaciones ordinarias de la vida, en las a res di 
familia, 0n las amistades, en lus negocios, el carácter es la principal 
baso de nuestra ventura 

¡Mádre, que deseas la ha de tu hijo! dispónle pues á ese perfeo- 
cionamiento del: carácter, sin el tual no disfrutaria siguiera de 
talentos y virtudes Dispú 
Su edad; 


3 ul carácter 


vle 4 la benevolentia con los compañeros 
seu bueno y solicito con ellos. No ha 


envidia, ni ira, ni 
soberbia, pero tampoco hay 


sumisión de estlavo ni o scendencia 
de udulador, La niñez posee un sentim 


de dignidad que convi 
fomentar, mezelándolo con la modes! 


Conreserva y gravedad, no 
sitiracion enla vída en que el hombre 


las miradas de otgo. Por más que se haga, siempre: habrá erand 


e respetar delos suyos y á 1 


10 esté segura de obtener 


renda tu hijo 4 haos; 


lós demás. Ensáñalo que si tiene mérito, se lo hará porde 


con el carácter, y que si no lo fíeno, tambien von el carácter 


hará perdonar. Estas soncillas venlades sor ménos notadas en mues- 


porqne en la actualidad no hay educación, y má a 


y atrevo 4 
deciclo, nisiquiera sociabilidad real. Los hombres viven entre sí com 


de la afubilidad es enteramente descono ido; 

do, porque los hombres, únicamente ocupa- 

mates en el campo de fa politica 
llas reuniones de familia en que Ja mujer pulia ] 

Paro el la lodayía como un elemento necesario de u- 

yes idisponsable que reaparez 

tosde ambición, 


des en librara 


sinó en los grandes asan- 
ménos en los hábitos ordinurios de la vida Lús 
rlinentes, bajos 4 altanoros, pueden 
uestras polémicas iógas y pre ipi- 
£- Bempo para observarlos, tan y 


ronta es la 
fortuna en crear las dominacio 


y destruirlos. En los tiempos hiena 
ados, 5 muy distinto. El mundo es tonducido I 
rales, y eutónces el caráctor recobra su imperio, 

La ranjer forma'á su hi par: 


vr leyes muto- 


a los tiempos de buen órden y no pura 
los de precipitación y de casualidad, La enseña pues 4 avezarse en 
cierto modo 4 la dignidad. Y él. 00 toda ocasion encon 
de su ciráctor de sd, ¡gut 
msu fortuna, lo 
y de sus virtud 
Tom. IX. 


trará el premio 
dad y benevolencia. Si nolesirr pa- 
rvirá parmsu divha. Con él disfrutará de sí misino 
s. La vida del: hombre suele turbarse por lús vicios 
ñ 
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. tristes imperfecoiones que subsisten en lu misina per 
feucion del alma, y que con su contacto introducen ciortí disonandia 
on una misma naturaleza de hombre. , 
infancia 05 
¡ 


de la humanidad ; ella propara 44 


Ya lo veis, hermanos mios, la educacion de ls primera 
uno de los mayores inter 350 
ciedudes, y es, 4 la vez, ana tradicion y un adu 
Yodo lo que la humanidad hu tido, concebido y armado, lo 
que colombra y espera, debe venir á 

Comprendedis pues bien, madre 
que Dios us ha dado. Estudi dla, penetraos bien 
la primera educación que debeis dar 4 vu 


jon incesante, 


lenarela 

existianas, esa suhlime 

1 de la importancia de 
la cual 


dependen su entendimiento, $u Lo: su carácter y lodo su porve- 


nir. (ne nuda os aparte de este pri deber que os imponen Dius y 
el cielo y la tierra, la Religion y la sociedad. Mostraos 
santa reserva de la so- 


sed tambien sus li- 


los hu S, : 
dignas de vuestros destinos; vosotras S0lS la 
ciedad, su: Mlfima esp 4, su postrer recur 
hertador egun la extension de vuestras facultad ; 
os y el cielo de escogidos. Alen. 


“entónces pobla- 


reis la tierra de ciudadanos viriuos 
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(SUS ESCÁNDALOS. ) 


Cuttodi me dl laques, quen Wotarruni me 
Met á scandalís operantivan inigullalem. 
y, de | sa0s que 10 188 


dan 


Guáriama, Sel: 
nodo y de les emboscadas de las qu 

la iniquidad 
( Psarm, cx. 9.1 


Esta era, hermanas mias en Jesucristo, li oración que el ray pro- 
n boca de aquel gran rey: Ya 
la redención 
en la virtud; 


feta dirigía á Dios; oracion admirable € 
sabois que David, mucho tiempo ántes del mistorio de 
habia presentado el ejemplo de cierta inmutabilidad 


MUJEN. 
habia podido exclamar interiormente: «¿Quién me separará del amór 
de mi Dios! El que deposite su confianza en el Se: rá inoxpugna- 
blo como la montaña de Sion.» Y sin embargo, David deja escrpar un 
Miccion; ny parece sinó que su alma estaba próximiá po 
¿ 4ma-en su angustia, presorvadme del lazo que me 
sde los que incurren en la iniquidad! 

a eficacia del escándalo. Su- 

bia que lás virtodes- 1 
golpes del escándalo, y ved alí por que pedia 4 Dios que le preser- 
por lo tanto nuestro terror! Decidma-si 
se hún complido jamás las palabras del profeta tan fiteralmente como 
en nuestros dias 


vasé de él. ¡Cuál deber 


vundo entero sumergido en el mal, desarrolla> 
las sin medida todas s consecuencias del pecado original, 
nada contiene la invasion del escándalo ; ¿quién podrá, pues, librarse 
de semejante ruina? 

Vo cis que el Salvador de los hombres, al morir, rogaba 
por la salud del género humano, hac sentimientos 
desu corazon á todas las miserias dela human decaida, Y salis 
te lerrible frase: u Padro mio, no 08 ruego 
por el mundo; » y añadió: «¡ Desgraciado mundo porel escándalo 

hay en 611 ¡ Desgraciado el que se convierte en instrumento de 
escándalo Lu Nosotros: pudiéramos añadir: a; Desgraciado el mundo 
por los escárilalos de que muchas veces lus mujeres son el instru- 
mento! 


tambien que pronunció e: 


] Grando y sublime es la mision que en el órden de la Providencia 
tieno que cumplir la mujer cristiana, Pues: bién, pura que cómprea- 
daís este asunto, voy 4 hablaros de los desórdenes, de los escándalos 
de que las mujeres pueden ser instrumento. Sin dudalas que tendrian 

lud de pensar en esto no están aquí. Vosotras trabajaís por 

a aos, 80 js la porción a del rebaño; con todo, hay ciertos 
ejemplos que pueden ser futales 4 das que las presencian en el seno 
mismo de la piedad. ¿Cuáles son pues estos esi los, y cuáles son 
las ox encías. Intales de estos desórdenes? Tal es el asunto de este 
discurso. 

Virgen María, gloria de la mmjer católica que reproduce algunos 
rasgos de vuestras virludes, no permitais que las que mo socia se 
conviertan jamás cn instrumento de malos ejemplos. A. M. 


1. ¿Cuál es:ol fin providencial de la sociedad bajo las layes repa- 
Pao de la Iglesia. de nuestro divino: Salvador Jesueristo? La: socio 
ul entera, desde a ls ny an 6 : 
ul entera, desde que la singre deun Diosse vertió sobre la lierra, 
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no tiene otro objeto provi Jéncial que el de una per 
di ion de Ja verdad, de la caridad y de la y te os Su lin 
Mas, el error lucha contra la verd el esvismelueha contra la cari 
dad, el vicio lucha contra la vin mismo profundo, 
inévitable, miversal, nos indica al so créto de todas las revoluciones 
del hombre, de la familia y de todo el génoro humano. Por lo lanto, 
la verdad, la caridal ven auxiliar más poderoso ni 
hogar más fecun o que la mujer católica; y enando ésta falta ln mi- 
sión augusta que cruda: de: llenar en el mundo, en el ómien 
«ai queda horida 
se ensancha, sé 
so hunde en las 


de la verdad, de la car 
de una liga que li va repudrie 
dilata, se profundiza más y m 
revoluciones. Nosotros por 4 
ion contraria al úrden providen- 

ya accion pueden ser causa de 
- stigos de esta 
ahora que hay dos 
ivo 6 recibido. Si 


dida y de ruina para lo ! 
accion, de este mal ejemplo Ya compr sercia 


clases cándalo: no activo ú d tado, 4 

promunciajs una pul ¡bra contraria 4 la verdad, á ' ad, á la Ye 

tadosi cometeis una acción que no la permite la loy de Esungelio, 
we, los qque con motivo de este ejemplo Se vé 


los que oyen esta: palal 
arrastrados 4 cometer al' mal, son víctimas del est ándalo que vosotros 


les habeis dado. 

Hav una clasé de € ándalo que es más 
auatra sociedad católica, atm entre persons 
7 3 da fervor v de 
Tales el escándalo de tibieza, de falta de fervor 
la vida cristiano. Estais de 


frecuente en el seno de 


divd, señoras, alma de 1 

solo 4 14 vida. or pe lec E a- 
de y de ara 

cn dio Je la piedad ejer una influencia gr UNES 

obre los que rodean; por medio de la 

arador del mundo; Fijad la vista en 10- 

en e verdaderamente 


s. que adelantan 


piediwLsojs € 
das esas almas que 1 4 Dios 
piadosas, €n mujeres períectunente ; 
porel camino: de la perfeccion, ¡cuán úliles son 4 la sociedul! ¡0 
mo encuentran tiempo y 0cas siones de sal 
ompadozes ant 1. mmojer que, 
' deberes de la 
ñ porque nos privan 


se por la sa alvacion de 


hermanos! ¡Cuánto 
falta de piedad, mienta con cumpl 
; 203 4 1 
vida eristiana! ¡Cuánto lamento esos sándal 


de las nociones de la virtud! Así que * una jóven, de una 
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mujer, de uns esposa, Je una madre, de una vinilo, que són personas 
honralás, pero que no son piadosas, ni fervorosas, por: esto solo 
podrán casi oonsiderarsa como objeto de escándalo. Una madre sin 
piedad inocula su tii £ su hija; es pues una espevie de escándalo, 

Al escándalo de tibieza y filla de piedad, debe añadirse el escánda- 
lo de una distracción excesiva, de inconstancia, do falía de Meni- 
dad. El sentimiento de nuestra dignidad en Jesucristo debemos cón- 
servarlo en el fondo de nuestro corazon. Sed ejemplo: de todos los 
que os rodean, en vues 

lad y en vuestra inode sl A Po S. o, porque Dios os ve; 
porque estais al nlcance del o e Dios.» Cuán: magnífico es este 
sentimiento profundo, capital, de la envia de Dios, que mu- 
jer conserva en el fondo de su almat Ved como sin este sentimiento 
la disipación, la ligereza, y cierta vanidad, arrobata como un torbe- 
llino toda su existencia, sus pe sus ademanes, su vi- 
da entera ispiritu Santo ha inspirado una frase profuda ; «La 
mujer adifica su casar Notad bien esta expresion: la mujer 
rela, reflexiva, pradente, edifica su casa, y la mujer disipada der- 
tiba la case que estuba levantada. ¡Cuántos ejeraplos pudieran cjturzo 
de esta disipación habitual del almpongran número de mujeres, que 
hace no rellexionen, que hablen sin juicio ni conciérto, dojandose 
llevar con la precipitación de un torrente su existencia entera! 1: Es- 
pirita Santo nos enseña que sucia debe presidir á todo en fa 
vida de 1 j 
foerza, de sy acción en el mundo. 


a; éste es el principio desu dicha, desu 


En tercer logar, señoras mias, debeis evitar con el. mayor cuidado 
el escándalo de la pereza y del ociv. Subeis que el Irabajo es una ley 
que ha sido impuesta al género humano desde la caida de Adan; 00- 
nocéis sabras que encontramos en la primera página del libro 
dela revelacion luego que Adan se rebeló contra su Dios. El mundo 
Us 1 "so taller: todos ocupan en el trabajo, desde los jefes 
de s pueblos hasta el menestral, el obrero, el mercenario. Pues 

de la sociedad pasara su vida en la inac- 

cion, e ociosidad ? Leod el magolí log gal E u Santo 
nos hai erfuertos e elogio no se trata sinó del 
trabajo de la mujer. «Ella no ha comido su pan en la ociosidud.» 
[ Cuíntos mujeres hay que s bienes en la ociosidad y que 
tan ganado el fun que sue 1 ¿Ha trabajado siguiendo el 

jo de sus dedos.» ¡Maravillosa expresion! ¡Nudo hay lan inteli- 

o ni tan hábil como los dedos de la mujer laboriosa! ¡ Qué trá- 


5, qué maravil tenbadas ban súlido de los dedos 
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inteligentes de la mujer! «Se ha hecho 12 100gr ifica, la 
púrpura. los más bellos tejidos han salido manos.o Nada he 
encontrado en este elogio 1 a mujer artista, para la mujer must; 
4. pará la mujer que est vibe, que hace novelas, que sem 
rata; no es por este medio por el que ell 
d ni por el y es útil, 5 por:su trab 
3 desvelos pol pola 
Esti ándulo de poreza, de disipa ion y ligereza det y y ausencia 
*, de auseño ade piedad ; aho damos do de orgu- 
lo y y de vanidad: ¿Cual h 1 mision de isto, cual ha sido 
el fruto de su mision? Nuestro divino stro vino 4 Iraernos la 
grande y reparadora ley de humildad, vino 4 combatir el or gullo y 
todos los mi Toda la vida de Jesucristo, 
del Mombra-Dios, no es más que un o de humildad. Desde 
su nanimiento hastá exbalar su último suspiro no ha cesado de de- 
cirnos: « Aprended de mí, que loe y humilde ;» y del fondo 
del Le rnáculo sugrado, oculto tajo las especies de pun, todavia nos 
¡ Aprended de mí, que soy dulce y hn y ¡Cuánto traba- 
almas aprender esta “enseñan 1ántas mu) 
res hay, que no pueden dormir pens; ado en que tienen hermosos ca- 
bellas, dientes blaneos como la nieve, una mano bién torne la 
¡Cuán miserables somo 
Veis, señoros mias, cuán larga es ya esta enumeración de est ánda- 
s: oscíndalo de orgullo, de vanid ad. di pereza, de ouiosidad, de di- 
sipacion; do tibieza, de ausencia de fervor y de piedad. Fscá ndalo de 
cólera y.de iru. La homildad es hermana de la dulzura y de la pa- 
s són las:dos grandes fuentes donde deben beber la nu 
ven. la madre y lu esposa. Una majer humilde y dulce estará 
da de autoridad, será 
los obstáculos que se le presenten. ¡ Cuántas mujeres hay que, deján- 


dose arrastrar de la ira. demnestran que en ellas no está el espiritu 


| que le consiguí 


mpro foliz y siempre triunfará de todos 


de Jesucristo 1 ¡Cuántas y onántas hay cuya casa és el leatro de sus 
oáleras, de su melencias * Fatigan 4 todos los que las rodean ; sus 
palabras son | son despóticas. imperiosas. ¡Ah! o splico 
gne ejepvila pidaisá vuestro Señor los frmtos del Espiritu Santo; 
pedidle la longanimilad una alma grande poses un tesoro de rique- 
sas, y nada hay que pueda agotar este tesaro. 
Fscándalo de lujo y de vanidad. Sobre esto ten 

cis es nm: punto que pediría. ser tratado aparte. Lis nac S 
han entregado al lujo han desaparecido, Ses mias, €3 necesario 
la sobriodad en los adornos, segun su estado, segun su respectiva po- 
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sicion. El Injo nos acsrrea las revoluciones, los trastornos, las lógias 
y fodo loque hoy dia nosal 

Lo que es prepiso evitar sobre todo, señores mias, son los Jesórde- 
nes, ol es ilo, la vanidad, la indecencia. en 205 al dora en el 
gasto ordinario. Ved lo que excita la justicia d 8. $ ado, 
desde hace algunos a andes ct sabe hacer gustos 
enormes y presentarse á lo salvaje somidosnudas: esto deberia causar 
hoyror á las almas rogeneradas en Jesucristo, crucificadas en la neuz 
de nuestro divino Salvador. 0 bien se llevan vestidos que presentan 
ung mujer como una 8 e desestatua que acaba de concluir el cin- 
cel de un artista. Todo esto es de mal efecto, todo esto ofende al es- 
piritu de Josueristo. ¡Es el culto de la. materia, es el culto de las 
formas, es el pi nismo renacionte! ¿Cómo pues queréi sontrar 
todaría virtudes? Pronunciaos, señoras mias, contra esto s desórdenes: 
rovolud vuestra dl 
la modestia. 1051 


rupeion; pero Lal 
no quiero Hablaros de ' Véamos 03 NO “ouáles son rs fune 
consernencias de los palos cuyo insirumento son las roujeres, 
Esto será asunto de £3 
2,  ¿Mabeis meditado « señoras mias, aquella hermosa 
espresión de S, Pedro, en que dirigiéndose 4 los eristianos, dic 
aSois una nacion santa, gens sencta ; una roza elegida, gensws eloc- 
tum; un sacerdocio real, regale sacerdoticn Pera. u, 99 Y no hay 
que creer, señoras mias, que esta expresion sea efcolo de la exage- 
ración on boca del apóstol S. Pedro. Ved lo que en efecto halwis vo- 
Br lo 4 fusar en Jesucristo por wuestri rezencras jon cris 2019 una 
jon santa, una raza de eloy ificadog en Jesucristo: parti- 
xs, en cierto modo, del docio de Jesucristo. ¿Cuáles pues la 
doble funcion del sacerdote? Ved aquí las palabras que el Obispo con- 
sagrador le diwiga on el momento que unge su frente coa la uncion 


del ministorio de Jesncristos ES necesario que un sacerdote olfenta 


sacrificiós y qui ucrifivio y predicar el 
Evangelio de Jes % y inisterio del sacerdote. Pues 
bien, señoras mi sto que participais del'sacerdocio de Jesucris- 
to, muestro divino Salvador, ¿de qué modo podeis ejercer este sacer- 
docio? Dobeis:á la sociodad el sacrificio de buenos ejemplos, el sarri- 
fioio de vuestra piedad, el sacrificio de la abnegación y el espeoláctlo 
de vuestras virtudes, que es la más elocuente predicación, Tal es la 
misión que tóneis que llenar. 
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Pero, ¿qué sucede cenando lá mujer se convierte en instrumento de 
escándalo? Desciendo de la altura de su vocación, ya no es el auxiliar 
de Dios; se convierte en instrumento de Satanás, en apóstol del de- 
monío, en ministro de Luzbel. ¿ Cuál es la mi l nio despues 
de sesenta siglos hú? La de destruir la obra de Jesucristo. Desde que 
la sangre de Jesucristo ha caido sobre el mundo, ¡ved cuántas here- 
jlas, cuántos escándalos, enántos esfudrzas por parte del infierno para 
precípitar á la Europa cristiana én la barbiário y en: la inmoralidad t 
Por esta razon, cnando la mujer cristinna, rogener: ado en la gracia del 
Señor, se entrega al demonio, se convierte £u instromento del pecado, 
en auxil anás en su obra infernal. Satanás no ejecuta su obra 
inmedialomente; se sirve de la mujer sensual. ¡Cuántas no han en- 
sanchado:su dominio! ¡Qué espantoso desti ¡P ser suxilia- 
res de Dios, y os convertis en mi 

Ved lo que hace el escándalo: por el 
pable de ana multitod de homicidios espiritu 
oñados | pue, por medio de miradas, de in 
medios infernales, se han extenvi 
mino del mul, lejos de Dios! 
en el corázon de una esposa, 4 quien su marido E al pié 
de los altares una fidelidad inviolable! No oyen entónces E 
Dios, que les dice como ú Cain: «Es ngre se levan 
Así pues, está patente que el escándalo en una mujer la hace culpa- 
ble de una multitud de muertes espirituales. Poned la mar 
tro pecho, y deci i con vuestras minmdas, con vuestras actitudes no 


hubeis encendido alguna pasion desgraciada en 608 5 qué habreis 


vlolLumas por ele 


avado el puñal asesino 


sido tal vez la: us en ale Dios, on extra 


da de la:salvacion,.. Tened pu p 
pables de una muerto, decidixtí fratrem; hubeis asesinado á vueslro 
hermano. 

Los escándilos de que son instromento las mujeres, y esto es un 
hecho real, han sido ls causa más profanda de los trastornos políticos 
de lis: lades: la historia está ahí para atestiguarlo. Ved esas 
antiguas ciudades do Tiro, de Sidon, de Habi , de Ninive, de Pal- 
mira, de Cartago, de Roma, tod ¡ vor los desórdenes y 

adalos de las mujéres paganas. * y 3 modernas 
han sido acarrend r la depravación y la corrupción de las muje- 
y alguno en 


las sociodades politicas, mién era intacta en 


sus costombres, miéntras que la mujer guarde su moral 
mantenga profundamente erist 


ando la mujer que 
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regenerada en el cristianismo, cuando ls madre do familia, cuando la 
esposa descienda del rango de su destino y de:su gloria; se hace pa- 
gana, y las costombresse debililan en elinterior de ln familia. ¿Cuán= 
tas familias no conoceis que carecen de costumbres domésticas?... La 
mujer de estos tiempos, la mujer que se hace pintora, cómica 0 4r- 
tístas la mujer que 50 conslitoye en periodista, que esoril novelas, 
la mujer que va 4 hacer pupel en las antesalas SSA y 
esus mujeres 1 os mio, en no de las 
pas On su 
interior, seis lana: ana mirada 114 adorna, profunda, en 
sus entrañas, si conocieseis su vida!... Pu 
la:ssociedad política, que 6s imágen de la sociedad doméstica, 10 se 
conmuéva ni se abismo, cunado la misma familia 
cimientos? Cuando las costumbres:son depravadas en la far 
lucha, agitaciones y convulsiones en la sociedad y 
que estamos tocando 4 la barbas 

Volrod 4 Jesuoristo, s ias hacer mucho 
por la salad del mundo. Los escándalos de la mujer iraen las revolu- 
ciones, y en ellos tomo tambien su nacimiento los cistmas Todos ls 
heresiarcas han contado con la mujer para propagar sus Crrotes; y 


familias? Si pudieseis representaros el espectáculo que se 


+ :¿Gómo quereis que 


cuando hún conseguido apoderarse de ellas, las hon hecho siempre 
los instrumentos, las misioneras de sus here) tesde los gnósticos 
hasta los sansimonianos. Los escándalos de que es instrumonto la 
mujer causan en el interior de la funilia una espucie de malestar 
comparable al pecudo original. Sabeis los efectos funes esta fal 
ta antigua, que destruyó Ju felicidad de nuestros primeras padres, 
que se apoderó de la raza humana, que resonó como un golpe formi- 
dable y vino á herir hasta el último del 
mos la cadena de muestra depravacion original. Cunndo una auudre 
es disipada, orgullosa, viana, perezosa, desidiosa, irascible, mundana, 
sensual, pagans, ¿qué querfis que sea su hija? Y unando ella dá es- 
tos ejemplos en el trascurso de un cuarto 6-4 vecés ile mediosiglo, y 


hijos de Adáin. Arrisita- 


cuando por estos ejemplos hu: hecho semejante 4 su hija, entónces 
nace una nueva generación de hijos tan corrompidos como sus mu- 
dres, y que, 1 sí vez, perpetoarán los vicios] y recibido en $u 
vacimiento, quizá hasta la cons 
tos tan terribles son la conser 

Revordad, señoras mias, que cuendo una mujer lengá en su cota 
zon el santo don de la gracía, no:se le podrá bublar, no se le podrá 
wer ni oir, sin reconocer que Jesucristo ha 
tinos que me devían, hablanlo de ciert 


. Meisto liber= 
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bido todos los dones de la naturaleza y de lap 
nó erirna malo y enlpable pensamiento 5 
.os libertinos pues, no se engañar 1: rECONOCEN que ol alma 
ernáculo vivo de la: pureza. May alll=un. ciorto perlume de 
amodestia, de'santidad, que se evapora 4 su alradedor y la.cu bre. Pues 
bien, señoras mias; derr: 4 tro alrededor el parfame de todas 
as virtudes de nuestro divino Salvador Decios: «Si tengo la desgra- 
cía de ser causa de tropiezo, de escándalo, de neasion de ruina para 
mi herinano, yor 6 tadas mis fallas.» Solamente entónces serels 
ignás de Mene la mu que Jesucristo os ha confiado; vecibirais 
vuestra recompensa en el seno de la Jerusalen celestial, y gozare de 
la folicidad en 


MUJER ADÚLTERS 


vil 


Mulier..nemo te condemariit?... Nec ego 
te condemnado 


Mojez... ¿tioble 10 hn eondevado? Does 


tampoco yo be com tersré 
(lowma, ma. M0 er 1.) 


No hay atributo que se haga wer-con más brillo y esplendor en las 
obras de Jesucristo, que la misericordia. Los simbolos misteriosos de 
la antigua ley. sus magnilleas alegorías, sas predicciones sublimes, 
todo se encaminaba 4 alimentar las esy del pecador, haci 
dolo vistumbrar por entro colajes y sombras mistoriosas, aquel pacto 
de-alinaza perpetua con que Dios queria estrechar al din je humano 
con los luzos de una misericordia sin límites. Hé aquí como se espre- 
saha el Señor por su profetaJeremías, hablando con su armado pueblo; 
uAlra tus ojos, 0h pueblo mio, y mira si hay lugar donde note hayas 
prostituido. Contaminaste la fiera con Lus maldades. Ésto no obstante 
vuélvote 4 mí, que yo te recibiré (Jenex. 10, 1 xr seo).» Con este len- 
guaje tan insinnanje y carioso convi lnba el Señor á su ingrulo pue- 
blo4 implorarsu mi isericoria, de spuos de tantos delitos con que le 
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hábía ofenidido por espacio de muchas años; y como si estas palabras 
no fuesen suficientes para atraerle 3 se e al profeta, A 
le dicos «Anda y repito est Convitriote, rebélde Israel 
que yo no torceré mi rostro pata no mirarlo; pues yo soy santo y bo- 
nigno, dice el Señor, y no cons ' siempre mi enqjo. Reconoce 
emporo tuinfidelidad; pues has prevaricas a Dios tuyo. 
Convertios 4 mi, hijos rebeldos, qu 
slus (Jena, m, 42 Er seo). 

¡Qué dulces emociones exporimenta el alma al lecr'e bellas pá- 
ginas, en donde marcada se hall wresión viv de la bondad de 
Dios pará con criaturas! Sube empe: 
cuando: Ajando la vista en el , 
práctica porel Redentor aque a 
ranzas del hombre en la le sa. Basta leer con vellexion el 
guiénto rusgo maguilico de la misericordia de nuestro amabilisi 
Salvador: uLos escribas y fariscos trajeron 4 una mnjer sorprendida en 
adultorio, y poniéndola en medio, dí : Maestro, esta Tmo- 
jer acaba de ser sorprendida en adul p en su ley, nos tiens 
mandudo apedrear á las tulo 
entendiénilose, inclinose hácia el suel wncel dedo escribia en la 
tierra. Mas, como porflasen ellos:en preguntarle, se enderezó y les 
dijo: El que de vosotros se halla sim peor tire contra ella el qui 
mero la piedra. Oida tal y ¡, unos en pos de otros, luéronse 
retirando hasta dojar solo el Salvador eon la m ' la cual dijo: 
Mujer. ¿dúnde están tos acusadores? ¿Nadie te ha condenado? Ella 
respondió: Ninguno, Señor: Entóuces Jesús la dijo: UMpoco Yo 
te condenaró. Anda y no peques más onclolante (Í04x. vit, 3 Er sho) 
¿Quién no ve en sigo de Jesuoristo Ta. espresión. e iva de la 
divina misericordia? Hugamos sobre él algunas reflexiones, y no 
podremos menos de- lanzarnos e% los amorosos brazos de aquel que 
vino al mundo para salvarnos: Pidamos ántes los auxilios de la 
gracia, A. M. 


Ta ¿que dices 4 esto? Jesús, como des- 
Eq 


4. En la misericordia 
el templo, confirr loe 


mujerudúllera en 
posiciones amorosas con que 
bajó del y nos.da una prenda de la misericordia que había de 
usar von la guntilidad on la Iglesia. Maestro, le Licen los escribas y 
farispos 1 presentarlo esta mujer culpable; Maestro, aquí lienes una 
eriatura infame; osotros la hemos sorprendido ahora mismo en una 
diversion es sosa; ellá está convicta de infidelidad 4-su legítimo 
esposo. Moisés nos ha mandado en su ley, queuna mujer culpable de 
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tal delito debs morir apedreada. Tu ¿qué dices d esto? ¡0h, vene- 
ración hipócrita! Oh, traidor obsequio de ánimos malignos y per- 
versos! Le preguntan como muestro para poderlo acusar como ene 
migo, y preparan usechanzas 4 su inocencia, miénlras sé Muestran 
justicia, Ellos sabian por experiencia qué el So- 
a mensedumbre y la justicia; porque la mun- 
bilidad, y la justicia sia la mansedumbre 
es dureza y 0 sabian En el, tan compasivo. como celoso, $e 
jadabu de todas las miserias de los hombres y era rigoruso 0bsél- 

vador de las loyos de Bio e lg mismo, e1 I 
le tienden un lazo, del que, como ellos exeian, 10. hubiera podido 
escapar Jesús sin desmintir una de estas dos virtudes, stándose 
d injusto ó d ado, Si Jesueristo, decian ellos entre sí, consiente 


en que la mujor culpable sea apedreada, contradice él mis 
we indulgente y piadoso, por la que ha adquirido tanta 
luwridad y tanto crédito; sí, por el contrurlo, se 


quebranta la justicia y nos dí 
mo prevaricador y el go de la ley de oe ¡ 
yue na hay od j , no hay ciencia quesítva, 11 fuerza que 
p astucia humana queda co1 
duría que habil 
to, sabrá enc re esquiesta el medio de usar « 
violar la jus 
Y ¿qué hizo el Señor? Al oir una pres anta, tan mu 
rolinándoso hácia el suelo, se puso 4 € su dedo divi 
la tierrá, ¡Oh cuán sabiá, cuina misteriosa y cudo divina és esta € 
tura de Jesús en el suelo! En primer lugar, como los judíos habián 
citudo'á Josocristo la ley dada por Dios á Moisés, y como de esla ley 
se dice en el Exodo, que habia o w el mismo dedo de 


Dios en tablas de piedra, por est 


mi a el Dios que hab A ley, escrita con sul 
sobre las piédras delS > 


sobre las piedras, ¿por qué dice el evangelista que esoribió sobre 14 


tierra? Para comprender esto, recordemos que los nombres de k 


| 
p pl le los réprobos se escriben en la tierra, y los de los ele- 

odentes ú te in terra acridenter (IEn, XVI. 
Escribiendo en la piedra, se ananció como autor de la loy y Juez su- 
premio de ella; y escribiendo en la tierra, nos manifestó que ejercia 
entúnees su Justicia 


Hemanos mios, ¿ 


que habi ido 4 provocarlo: 
ys estará eserilo el noni- 


MUJER ADÚLAERA. 
hré de los que nos ballamos aquireunidos? ¿nos hallaremos 
en hi lista preciósa, 4 cuyo frente se halla el nombre de Jesucristo, 
que es la cabeza de los predestinados, ó lo estaremos en la 
nesta, 4 coya cabeza se halla, el nombre de Lucifer, la cabeza de los 
yáprobos?¡0h amado Jesús! borrad por piedad nuestro nombre de la 
tierra, del catálogo funesto de los: condenados al infierno, en el que 
nosotros mismos lo hemos escrito con nuestros pecados; y con una 
pluma mojada en y preciosisima 
de lu vida, on la lista de los candidatos del 
Pero, miéntras que nosotros discu rimoude 
0 pregunta, y piden con impaciénck 
sta. Fl Señor, tomando la actitod'de j 
lo que había escrito con voz grave y:severa les dijo; Aquel de -vos- 
tros quese recon: sin pecado, levante su brazo y Lire la primera 
piodra 4 esta mujer. No dijo el Senor: No quiero que sea apedreada 
está muj para ho oponerse á las palab: la ley; y mucho mé- 


seribidio en el libro 


nos dijo: «Sea apedreadazo porque no hala venido 4 perder, sinó 4 

salvar los pecadores arrepentidos; sinó solo dijo; «El que sea inocente 

de Bee vosotros, castigue 4 la culpuble.» Con estas palabras quiso 

docir el Señor: «(Que astigada la pecadora; polo BO por vosotros. 

que sois más pecadores que ella. Cómplose la Joy; pero:no por mi 
nisterio vuestro, que los más grandes prevari cudores dle la ley. 

terrible propnesta del Hijo de Dios, echando ellos una mirada 

za sobre sismismos, se:reconocieron onlpables del mismo 

delito que querian castigar en la mujer; y viento, por-otra parte, que 

Jesucristo los hubia conocido mucho mejor «que ellos mise 
1 supuesto que escribió en la tiorra la torpe historia de s 

no se atrevieron 4 insistir en la condenación de la mujer 

, y quedaron atónitos y estopefaotos. ¡Oh bello y magnifico 

trivinfo del poder dol Señor! Los far fueron v0mo acusadoros, y 

von casticallos como culpables; fueron para insultar á Jesu- 

quedaron cubiertos de 4 en presencia dol pueblo; 

fueron para castigarlo como reo, y se reliraron despues de haberlo 

expúrimentado ¿9mo su juez, su Señor y su Dios. Pero, despues de ha- 

her escuchado la voz de la justicia de Jesucristo, alg 

guaje de su máusodurlire y de su bondad. 
2. Observud el evange 


ahora el 


que, al totirarse los acusadores, quedó 
solo Jesús, y en su presencia la nousada, Mer confusion y de te- 
1107 ir, quedaron frente ú frente la po alvadar, la 


enferma y el Médico celestial, la mis re] li miséricor- 


Dios, Pero ¿es posible, que el pecadorse. confunda por su pe- 


45 MUJER AUETENA. 
calo en presencia de Jesucristo iba el perdon? ¿Es 
que el alias enferma munilicsto su enfermedad al Médivo o 
no sea curada? ¿Es posible, que la miseria del hor 


soricomlia de Dios, y no la oblenga? NO eS 


to ves lo que ha querido decirños el 


ció en el atrio en pié en presen 

no ha querido expresar 5. Jun la pos 
sinó el estudo de sualma. Quiso deci 

os yucia en lierra como espi- 

fituslmente enforma y mue jecado, ¿hora se ha puesto en 

pió repentinamente, y ha resucitado por su confesión y por sul dolor 

Pero, observemos que esta pecadora no sé puso Cn pié espiritualmen- 

Í linó hácia ella. Lu miserable nó 


3 despues que Ja 
rdia divina se inclinó hasta 


libre, sinó despues que la m. 


la tierra. ¡Ob inclinación previosa de Joss! Apénas: inclinó élá la 


Jad y al perdon, cuando se levuutó pecadora á la g cia y á la 
, qué el hombre anta si Jesús nose inclina; el 
hombre no sube, si Jesús no desciende; el hombre no vive, si Jesús 10 
muere. Su enfermedad constituye nuestra: fuerza, Su humillación £s 
nuestra gloria. 

Hasta ahora hemos visto 4 Jesucristo presentarnos una magnilica 
muestra de su justicia y de: sa mansedumbre; mos ahora lo veremos 
hacer resplandecér su verdad enel mismo pasaje; porque col estás 
res virtudes vnidas: curaplió €l la obra admirable de nuestra salva- 
cion. Estaba la mujer pecadora, de.quien hemos hublado, bumi 
y temblando en presencia de Jesús, esperando oirse condena! por él, 
que era el único puro, el único Juslo, 0! único sin pecado, y por lo 
mismo el que Unicamente podía condenarla: Pero, sucedió todo lo 
contrario. Convirtiendo el Señor la actitud severa von que había con- 
denado á los judios en semblante de piedad y de dulzura para con 
ella, lo dice: «Mujor, ¿dónde están los que te acusabun? ¿No te la 


¿ 
condenado ninguno de ellos?» Y la trisle re spondió: Nor, RINgu- 
no.—Pues bien, prosiguió enlóncos Jesús, ni yo tampoco le vando- 
ro ¿cómo es esto? Pues qué, ¿noes el adulterio el mayor de 

ados que pueden cometerse contra el honor de un esposo, 

timidad de la prole y contra la y o Jas familias? ¿No 

es este el delito que ataca ú la propiedad más preciosa, que viola la 
fú más sagrada, que profana la santidad del tálamo nupcial, qne 
rompe un vinculo que el mismo Dios ha consagrado, y que, confuns 
diendo los cuerpos 4 la manera de los brutos, divide los corazones, 


MUJER ALÉLTERA, 
combate la honestidad, € Íntrodace en el santuario de la familia el 
homicidio, la dis y la infelicidad? ¿No es este, en 
fin, el pecado que 
sopultase bajo una nube de piedras, con lu cual « mdenubu á perecor 
el hombre 6 la: mu $ E Ha de 617 e. el pecido 
mismo que el Diosde la ley queria castigar fin soverumnente, q 
suelto y déjado impune por el Dios del Evangelik ? : 
qué hnblais, Señor? p 
dos? De ainguna maneja. Elautor de'la justicia, la fuer 3 la mi- 
sericondia tributa homenaje 4 la loy de la verdad. Eb primer lugar. 
al decir el Señor á la act ¿Dónde están los que teacosaliut 2 
le inspiró un verdadero dolor de sus pecados, y al mismo tiempo la 
oración pura implorar el perdon de ellos y la esperanza de oblener- 
lo. Al res ella á4 Jesucristu: « Ninguno, Sen: o ha condo- 
z espero y 
confio que yos tampoco mé condena 1 Hijo de Dios no será mé- 
nos piadoso. que los hijos de los hombres, Si ellos han dejudo de ucu- 
sarme, vos tambien, Señor, por lo mismo que el Señor, us abs- 
tendreis de condenarme. 1 
obtendré de vuestra piedad. 

El Señor ve la humildad con que esta pecadora oce y confle- 
sa su pecado y la justicia con que seria condenada lor con 
que detesta su culpa, la paciencia com que sufro el tormónto de ha- 
lo expuesta al ludibrio de todo nn pueblo, el fervor coi que 
ora, la confianza con que espera y el santo rubor de la penifencia con 
que se confunde; y en vista de un arrepentimiento lan Sincero, de 
una esperunza tun firme y de una confesión lin contrita, le.concede 
benignamente el perdon. : 

Paro escuchad lo que sigue en el mismo pasaje del Evangelio, y 
notad como en circunstancia confirma el Señor la verdad, no s0- 
lo de sus promesús, sí mbién de sus amenazas. En efecto, al des- 
pedir á la culpable. libre y absnelta, lo dico: «Vote pues, pero lon 
cuidado de no volver 4 pecar.» De este modo el Señor absolvió 4 la 
pecadora arrepentida, pero condenó el pecado, No excusó el hecho, 
no dijo 4 quien lo habia cometido: «Vete y vive como le paresca, 5 
fura siempre de mi indulgencia y de mi perdon.» Al perdonarle su 
anterior pecado, no lo aseguro la impunidad del infierno por los pe- 
cados futuros. Todo lo contrario; diciéndole: «Ten cuidado de no 
volver al pecado; fué lo mismo que decirle: «Segura de lo pusa 
tomo por lo futuro:»-Al hablar así Jesucristo á esta mujer, descubre 
á todos el peligro que hay en volver al pecado, en habituarse y fami- 


eria que entre los hebreos sé 


sto Mvorecor uno de los mayores poca- 


y olerta de que la 


be 


MUJER ADULTERA.. 
liarizorso con el pecado, en sumergirse y anegarse en el pecado: y 
miéntras da un ejemplo de misericordia, 4 fin de qué h 
pere, nñade-una advertencia sevéra, pera que ninguno presur 
cuchen esta eran leccion aquellos que placen en consid 
solo lu grandeza de la divina misericordia, y teman la verdad de las 
divi 19nazAS. 

Temamos, pues, que una muerte próxima 6 repentina pueda hacer 
imposible nuestra peniteneta; y no 1 emos en cumplir nuestros 
planos de conversion y de enmienda. lantes veces formados y Jamás 
ejeentados. Dejemos de diferirla de día en d ra un tiempo que no 
ro poder, 4 fin de no exponernos al furor divino, que 

a se manifesta > pronto, y S0r= 


está en 


cuando 1 1 
prenderá sin pie d alguna á le los que han abusado de la divina 
miseric . Hngamos pronto pemlencia de nuestros pecados pura 
merecer el perdon de ellos, y despues la felividad eterna, que os de 


seo í todos. 
DIVISIONES 
Le, en que son más fá- 


Lu dicl s de convér- 
tir quelo 


inpre en peligro de per: y de 


5, cuando estin al por sus 


ocupaciones. 
Es fácil que ssesantifiguon, cuando viven retiradas. 
MUJER CONVERTIDA. —Cnándo code 4 la gracia, sacrifica todas 
las loves de su entendimiento 4 la verdad que la ha iluminado. 
Sucriflca todos 4 actos de su corazon sl amor de Dios que la ha 
perdo 
Ss «4 todas las fuerzas de su cuerpo á la justicia de aquel que 


la hu preservado de los lorribles resultados del Gltimo juicio. 


MUJER CONVERTIDA. —Satistace 4 Dios por sus del cadezas, 


uniendo 4 1 ridwl de su vida el « le sufrir el martit 


Satisfac ot sus vanidades, uniendo á la humillación 


¿historia de todas sus infidelidades 


MUJER ADÓÚLTERA. 49 
duliciaco. a Dios por su inmódestia j ú ; 
j esta, uniendo á la:oscaridad de st yo 

preict a oscuridad de st yo- 


MEJENES DISOLUTAS.—La pobre 
00 ia Ea S.—Lba pobreza que lan: eenal péra- 


wastox que lan al pecado exigo, que vivan yet 


2 aston Violento 


lo que eonsartan al neos , 
. van al pecado enmedio del retiro, hace 


Y custigo. 
MUJERES DISOLUTAS.—TLas mnjerás que cone S 
Jutas, merécen sar nhanil e 0 OTAN con 
| deseo de imitarlas, porque su com: samlo no tu- 
las escue 


nférido, porque son l 


MUJERES DESHONRANAS 


ervid: 
3 hw sidó una violen vio 


5 usblos, porque pis: 
bl tomír ha a no 

o. su consentimiento, debe 
e humillación. 

r cont id u in 


úmea- 


mi- 
a pu” 
de mstruirlas, amoo «gan 


nos de visitarlis, aunque 


APOSTOLADO DE LA MU- 


Hermanos mios, luego que el Sálwas 
la: furcos de su nombre llenó Y 
tos donde dicigia sas pasas, multitud de hombres corran £a Su 


lo verle y vitle; y despues de haberle viste 


de la ul 


iento, ávidos « 


bion 4 caus Jmiracion que les inspú 


ln dejarlo, 
por los consue 
que venia d inplo 
vos do poder y 
Í 


taciones. ; 


lección ; nosotros 


Pidamos antes les auxilios de la 


lominan y resumen esti página del Evan 


1. Cuatro pensamientos dom: 
gelio, e E : 
s , vangealio s 
prenden los tres res LL óvden del Evangelio s . 

Eleva s nuestras miradas 
de nuestro pensamiento. AIevemo! Ss A 


nde está sentado el Sal 
poseid yde un 


falta de eleyación, siempre 
¡en en el juicio de 


el homb 


Aun cuand 


9 orgullo, sin emi 


si mismo ( de los demás 


| del Pod 0) 
hallando de la 1 Pod: 


wy de esa cupuia torna las prop MA 


isilica de S. 
On: 
dl 6 en los a ra : sl 
nar nkiar estro Eva 

que quiere edificar. Si para entrar en nues : n 
anestias mit 
le ella, ¿qué 
el hi - tal es 01 tristo esp 

nos más alío nuéstras mira p 
ue 


> AY 


Providence 


éntre si, que del primero se des- 
rá tambien el 
sobra la 


0 ene 


sous, 


MELTIPLICACIÓN DE LOS PANES. 
4unque pareze istanto, 1 y 


mo por eso está ménos prox 
Has alr 


al Verso siguen al S 
dor, snbí 
y pora » 
que hay 
miéntrs ¿ue el camino es 
sin esfueizo y 
dificil, de 


otras al 


der que hi ido'al muado. Ven y comprendo 
oficaz y con lors ex la x > 
miéniras 
ele que el camino so e 
e dolienea en el 11 
rEcoburdados 


án que no es baslant 


y uLor 

seguir 43 

rio subir-con él 4l Calvario. La pi 
tabe 


es un taller 


descán 
nernosá enbierio; 


sin ce 


DS ulo lienda p 


Jonde se de 


noes una 


4urrollan y perfocoi 


Sign 


Violenti rapisntil 
pruehas. Sinduda que bene dulenrasia 2 
desgraciado que 


alma 


sea el hombre 
una region tempest 


nuestra debitidad, y nos trata com: 


uo: pueda deci 
tú us debo; haheis-pe 
ute todo, un del 


¿despues de h 


Ecompél 
retom 


liúdiese de: otro 


¿no habeis. bu 


iscado más que 4 yosotr 


mado del mismo modo que los apfós 


100018 y 


OF, 00 Un 


tamente humano. Estos lejo.de ví 


el Espírito veng 5 seouido 4 


4 quien el Su 


SDE 
un ), SE JWeparase fuég Ñ 
] n el fuego del sac 


rel élo y honor que procur 


alva- 


jercicios, las virludes de 


la rodea 


15.1 
pen- 


a, la 


s MULTIPLICACIÓN DE LOS VANES, 
qua lo avepta, pero no hubierais querido, participar de su abnega- 
ni desos nusteridades. Os dels soldades de Jesucristo; 4 vOS- 
sa, pues, sostener las acción Debeis 4 Dios este testimonio de 
vuestra virtud, y lo debeis tambien 4 los hombres, con el finde que 
ro, virestro desaliento es un ultrajeá la piedad, vues- 
ses st un escándalo; apénas habeis visto ly cruz, y 
ido de terror y espanto. Para abrazarla con va- 
y en vuestro desamparo una VOZ compasiva 

vendrá 4 consolaros 

«Tenod piedad del pueblo, dice Jesús.—¿ Dónde compraremos pan 


a darle? Nuestros reci no bastan,» responden l pu 
os la queja ordinaria y comun de la mayor porte de los hombres, 


mando se ven atormentados por una calamidad pública 6 privada. 
¿Cómo encontrar en ol desierto hast pan para alimentar tanta 
muchedumbre? La industria está encadenado, y las tempestades que 
1105 mt rar tras de st'4 las máciones y 4 la sovio- 
ensa, los peligros inminente qué 

y pobre? Tal es el grito 


dad entera; La mi 
será de nuestra funil 
de todas las 6pocas ngitadas, de toda exislencia precaria; como:si la 
queja del dolor debi S rrito de desesperación. Pues bien ; ese 
ma impiedad; es el grito de aquéllos cu- 
son mequinas, jamás elevadas. 

Hermanos míos, es nevesario que conozcals vnestras miserias y 
comprendas su extension y gravedad. La peor de las enfermedades 
és aquella que nose conoce. Nuestro siglo 10 
Providéncia, á pesar de habermoltiplicado el pan n 10 para Su 
alimento simpre que ad. Por estas palabras 
que Jesús dirige á Felipe, segun nola el Evangelio, lo praeba; y la 
respuesta dol apóstol expresa perfectamente la inquiotnd, harto co- 
y en sus trabajos. Pero Je- 
sús sabia muy bien lo que debia hacer, y con dos panes y dos peces 
alimentó 4 cineo mil hombres. Lo que Jesú ontóncos lo ha he- 
cho y lo hará: siempre por nosotras, Todas las: producciones de la 
tierra"so cambian de polo á polo, y vada dia llegan A hucerse más 
asequibles 4 cualquiora que las desea; U «os los hienos se hacen más 
uocesibles 4 todas las condiciones, El economista atribuye este honor 
4 su ciencia y 4 su industria: el verdadero economista es el huen 
Dios. St; cada pueblo ha tenido su multiplicación y cada familia la 
auya. Todos los hombres ven obrar 4 cada instante el mismo prodi- 
gio, y cada uno puede tambien esperarlo, porque es una gracia: que 
no falta jamás. Es ciorto «que la miseria: Liéne sus desigualdades, lo 


lo los hombres, en $us N£ces) 


HULTIPLICACIÓN DE LOS PAÑES: 35 

misno que sus angustias; pero lambien es cierto que la cunbicion y 
la sensualidad, enemigas de toda justicia, 10 se reducen jamás 4 
límites de lumecesidad real. Lo que más debo temer una alu, que hu 

jurlo grudo de perfeccion, es el orgullo s más soberbios 
son aquellos que en otro tiempo fueron más pequel p 
más tirano 6 el más avaro es quel que, ánles de ser rico, tuvo nece 
dal de subvenciones, Figuraos un rico hecho pobre, y le oíreis gritar 
contra la avaricia y el dus 
bra heuho.rico, y le oireis enlóndes gril contra la exigencia 4 1n50- 
lencia de l 5. , que mbres sou los instrumentos 


guros en seguida el 110 po- 


Ú gue los miérpie ss de la verdad y de la 

és el mol que la Providencia es despreciada lanas 

ula niega porg 

modarse á nuestros capricios , . xl ol- 

vidarnos, es cuando más di S esobrá nosotros 

Sua gracias más abundantes; A y mue se blas- 
féma. Jesús manda 4 Pedro caminar sobre los aguas, y las ul 


tiue no quiere aco- 


conducen. Entra la duda en su vorazon, y comienza á sumergo 
desaliento y la desesperacion 500 (rutos de la duda. Esto nos conduce 
4 hublar de las condiciones que hacen accesible y fecunda á la Drovi- 
dencia, y 
2 prat dos los males, 
todas los dolores; este fable no exist 
e lo busca en vanos pero la fo 
de Dios y que Dias es 
huéno. En toc ( 
súbio como bueno, puesto que es perfecto, es necesario que 
providencia. Pero ¿qué es lo que la hace 0 púreeo hacer indiferenteá 
ciertos mules para Ciertos hombres? El Evangelio.nos lo vu 4 mani 
testar. Contemplad esos cinco mil hombres que vagalan espai 
pos la llauura; se ban aproximado 4 Jesús, y lo rodean cons 
Todos'están vendidos y sufren; la vista de Jesús: los 
palabra se han sentado, esperando con respeto y eos amor lo que Ya 
á decirles y lo que vn á hacer. Vosotros tambien estais cansar 
(cis y teneis hambre, Los cinco mil hombres, hermanos mios 
cen cómo y dóndo ¿ocontrareis consaglo y el pu falta 
Aproximaos 4 Dios como la familia: se averca ul hogar que le dá ca- 
lor, como el trabajador se uverca por la no ilo dondo su 00n- 
sorte le espera preparando su comida, como el lújo se echa en: los 


brazos de su padre. ¡Sit acereaos á Dios; pero, 16 es 
Carse, es necesario sentarse como esos hombres ú quien 


LACIÓN DE LOS PASES. 


1 YSL, 4 


que habeis que 


ved de qué modo no hs producido la resis 


la 
za. 7 Podia suceder de otro mod 
que es Señor de toldo, 
COnovoj 
todos erigitso € ' 
ori < del munilo, com 

más numerosos 1 

tantos reformadores, y jamá 
s politicos, y jarnás s0 ha 

3 conbmistas 
de 1 
inos, en fin 
ciedad 


Porque cid 


ntas especies, 1 


De 


por Fora praient 
inspira A 4 
101 se pregante al comen 
Yypor lamoche 
ni por e 
para sacar consecubnicias cie yl 


Yod y 


Í 


msiguien 
ciertos 
tidumbre sinó en Dios? qué € 
no podeis mónos de sentaros á su més 
mano con una: 
No olvideis ontóne 


dise 


undancia Lal, que vites 

3 la recomendación qu 

los: enándo des dice, que 5 
ant. 

dnd tensa de 

modo podia multiplicar los pane 

leccion de economía. La 

que engrandece la 1 od 

tana ¡ablis 

uso prudente y mesurado de ly 

fecunda, y 0 

tenia hambre; 


¿Qué nece: 


EXIEngía prue 


1 


OCONOr e oly 


ha suvedido la abund 
el hambre puede volve 


se disipan todos 


estao modo, despues de algun 


ral mis 0 Dios á 


tantos terfores y tán grandes 43? La 


su disposicion, úl todo hu 


fiesta en lá qu 
irados senta, todos li 
bios 


que ósios días pi dosis 
tido, se despreci 


bl 101 
tes.que lus que os hagan ft 
peservad | queden pu 
ros útilos 
uceptadli 
Hoaros 
Sp 


grencado ú los su 


qua os 
designios 
que mí 


plicar vue 


dido ménos 


, Y Jumás se ha vis Í y 


$e dejara 


'0 pan, tene « 


"son un don de e 


les und 


des 
para el 
pr: 
so bondad, poro sabed 
Apreci do sms henofci 


ver más abr 


uo vivo 0n 


EN y! 
1 el Salvador ha 
10 pares 


Vésso: NECESITADOS. 


ha que la ocon 


lad os la que p 


2 200 A Em: 


y ya no se piensa en que 
, De 
de una 


los. tecmrsos 4 la ve 


sido edifluncion, 


amor y de su 


vque ol Palre cel 


PICACION DE Yi 


sde: una Comi 


s disposiciones vit 


tod 


, esta 


) 1105 05 


und 
que hoy 08 purcican 


10 pres 


liceos con hubieras 
> habe 


tados A 
dades presor 
¿dades prosar 


3 000 q sido enri- 
1 ep 
s Dios para con vosolros; y. 
es que tícne olFOS 
que-s0 sos 
ino Días 
+ las más pequeñas 
nila sabidniHa. 
sin duda; 
. El hombre encuentra siem- 
pliva. Tencd 
peciar y Conservar 
lo en su bondad, al 


arajs folices en el tiem 


pero, un ilesierto fecundo 


ma en 


beneficios. 


sanzaeis cad 


sus 


, y oler 


MUNDO. 


QUÉ SE ENTIENDE POR EST 


Jong 11, 19.) 


Mablamos, hermanos mios, muchas vec mando en 1u 
discursos. y Aiénas se abre usa página del Evangelio en 
enouentrea analemas terribles contra ol mundo y sosadoradopes; en 


señamos las virtude: Morarn ¡oion y la guerra que el mun- 


do les declara; en in, apénas podemos hablor de Jesucristo que Do 
tropiocemos con el mundo, lin faertomonte reprolilo en su doctrina 
Sin emburgo; ¿conoceis este mundo tantas veces nombrado y comba 
tido? ¿vivís en desconflanza de sus ináximas, ya qué estáis instruidos 


de sus peligros? ¿teneis valor para desprenderos de él 4 vista de las 
lo que es el mundo, bién 

0, pués que no licno 

, ti en su suerifle; bien como 

llene 

' ¿Sube en cualidad de 

y que el inmundo no tiene dero- 

on ulguna sobre vosotros? Hermanos , no lones 

nientos, suis dignas lástima. Oh, cuá 


lo, párb- 


1 pe 
«dónde podremos retirara 4 ovitar su cor us padrinos 
hawgr para precavernos contra sus lazos? Todas est n pres 


muy importantes, que exigon de los minis 


iwta 
sants palabra ol 

món más s y de la vuestra tuda la atencion posible, Pidarmos 
la gracia: A. M. 


MUNDO. 

Jesucristo, queriendo conducir por grados á sus ay 
conocimiento del reino de Dios, ¡no Jes descubre en sn primera 47 
trucción toda la felicidad que deben guzar. E ' vidual l 
hubiera llevado 4 mil dis y túl vez producido, la « sion en 
su espíritu. Por tanto, se contenta com: hacerles entender, que ebreino 
de Dios toma su orígen Ca su propio corazon, cuando procuran Tn 
tener en él el reino de la casi Y ¿no podremós aplicar esta leo- 
cion en ojo sentido al reino del:mundo? Lo que Jesnoristo dice d:sus 
discipulos para animarlos, ¿no podré yo decirlo: 
infundirles un temor saludable? Si me pregani 
do (¡ue estoy combatiendo, ¿ne podré res, 
bre, entiendo todo objeto qne fuera de y : 
do la fidelidad que debeis 4 vuestro Divs, y en vusoli 
inclinaciones y las cu imnbres cont ¿su ley? Hermanos mi08; 
bion meditada esta primera idea d 1do, es .Ysiel 
mundo se éncuentra 4 cadu paso que damos, si de 
mismos le llevumos si nodias tomaremos pa 
lazos, y pura trimíar de mbates que tios presenta? 

Ha dicho, 6n primer lugar, que el mundo 
del exucto cump o do la ley de Dios, y nO 
4 de alargarnos mucho para encontrarlo. En efecto; 
un hijo, dentro de su propia fumilin, encu 35 ejerplos mé úl 
dalosós; la negligencia y el abandono « í vo, ue solo atiendo 
á si misma; los desórdenes de un] objeto continuo del escán- 
alo en sa easa, sm los más p: engeniirar y mantener las 
desgraciadas inclinaciones de Í; poco 4 poco, va dando 
rédito á sus vicios, porque no tiene quien se los reprenda. y Dónde 
3 0l mundo para óste hijo infeliz? nu lo es la casa de so 
0s0 y una esposa se van -oncamivamdo insensibleme 
el uno por sus. excesos y su in e genio, el otro por sus 
caprichos y locuras: la infidelidad sstomia y lud din-son los 
[rulos únicos qne proc 
de otro mundo para 


endrán necesidad 
'4 y Meve al provipicio? Se forman 
vero la pasion es el alma de ellos fomentan las: 
ro el interes €s quien as Mnne: $8 0 yan las ami 
y parasMnos ilícitos. Preguntareis tod 
¿dónde es! abod quéfestiven ose comercio que le 
entro mar T s sugiero esos vocursos de iniquidad, 


w principio que dicta; £l esquien da calorá esus 


able de gan: 


y él es quien os 
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4 én esas mismas personas que han encontrado el secreto de sodn- 
ciros y agradaros: éles quién os habla con ese alro placentero que es 
saca da tino, con esis gracias exteriores que és encantan. ¿No bulla 
réis pues el mundo en medio de 1 sin y le idad, cuando 
las personas que llevan n li IrrEprensib paciones no in- 
terrumpidos, no están 4 cubie 21 loas mdo es quie 
dicta « frand 
jurios que son el azote de las sociedad. Al mu pando ¡ebe el 
quietudes y los pesares que de oprimen: d el mundo uprende el pobro 
imurmurar y á quejarse, Si la medinnfa, ese estado ' ferible por 

petus 4 las lwilluntes fortunas, 10 ne hac cos en Ja 
tierra, es porque el mundo nos inspira 00 invamente el esplrito de 
umbicion y de orgullo. ¿Quién pensaria, hegmanos na us el mun- 
liso toner derecho husta e las aim losus, Cnyos 1NS- 
afán sabiamente repartidos entre 6l tr y ación? El 
mando la má 
von demasiada frecuencia. 11 1 
les enseña 4 basrar 
alaba sus arcion 
virtud: j 
rcnmpensa; y como leme que las 
freonentes meditaciones y el mucho silencio.n0 s 

vuelvan sobre:sa propio corazon y se bagan hi amildes, 
bra dá hablar y juzgar precipituda y temerariemente de todo exinto 
les viene la mano, y, por último, ya vorrompiendo: sus disposiciones 
cables y cristianas. Y ¿acaso Yue mbernás ¿ 6 Santo de 
alvagundid contra el espiritu del 
múndo? ¿Méserá licito y lefertos de vuesiros siervos, que 
són mis hermanos 
lose: 3 vo les 


guro de que no podrán sobre mi 
Hermunos mios, contentómonos con de- 
cir que el sar tia 10 1 una barrera, 4 la cual no se atreva 4 asal- 
tar el espirilwodel mundo. Como sino tuviese bastantes obje 
riores 4 donde dirigi mueve todas las inclinaciones cont 
riusá la ley de Dio lis son otros tantos resories que ju 
principe dl el mundo y sorprendernos. Esta es la causa porque M6 
dioho, que el reino del mundo está dentro de nosotros mi Y la 
salvacion: ¿será fácil entro Eh 


mundo y perten 


$? ¿podremos vivir en el 
momilagro patente ? Luego será 
preciso, dcot r era estar en el sin participar de su cor- 
prion y St rien 1 'and buis de esti manera, 
habreis leido, hi ni guna pario, 1tidud es 


30 
cos llama; 
que puede d gnirso la aontidad de lo s 1 ración 
santos, pudeis contara inbmero de los 
] nridical 
es hacer al Soñor lo: y efuel en ol hecho desupo: autor de 
unos preceptos 
6 io Ni 
tencia 0LrO- medio ] 
per con ¿todo comeral l y el instante ra. Pero, 
esta moral que, si bien:s ¿l 1 4, m lo pxvexiva, na 
conviene sinó 4 un ufimero m eto de mis oventes. Os miro casi 
todos muy apegad ndo y alados á: dl. con nudos iodisolubles; 
paro 


viedad, Í 

dersdo si pnede praclic teralmente 4q ' 

de vivir en ol mundo, como si no estoviescis en 41? Confieso que esta 

práctica es muy dificil; pero, en un negocio tán importan como la 

ilvucion; coden todas las dificoltades, implorando las grnolas y los 

auxilios de Diós, conslas conles se vence lodo mal. Debeist 

sente, hermanos mios, que la santilican y pos AO 

do. En efecto, se ban vislo en su 

días de la Iglesia naciente, muchos héroes que l: y 
men el reino de Jesnoristo en el Á pesar de la eor- 
del escándal os días is s0 preserva J0u- 
lanos, que no de rodil to ¿del Idolo del mundo. 

5, si quereis contes: buena fe, exporimentais que 
la virtud, aunque tan oprima jesacrellitada por Jos malas, tiene 
sus encantús y dlraotivos. ¿Qué os falta pues, hera 105, para 


que se obre yne: Ivacion en me dol mundo? Tomar precaucio- 


nes queos pongan fuera del nee de ss tiros, Entónees, si presenta 


escándalos, els e ji yende y propaga sus máx 
mios y plas Ceres, S 
y desp 
Evitud, 
os junteis sin nevos de 
disci 3, BL COBVAIS 
si venis los ubjetos seductores que os 0 


amigos virla: 
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aquellos cuyos ejemplos pueden 
jon no os defienda ente ia de los escán o: flo máénos 
nos frecuentes tierosos. Digo ménos frecuentes, pol- 
que prometeros que ena 1 tas precancionos ¿debida vigi 
lancia y con los mayores Tusrzos conseguirols todos los escúin- 
dalos, la prometeños más (ue Josuc y ha prometido, 
eoesario es que haya escándalos, dios isenid von todo 
evilado, hermanos mios, entro las tentaciones d vida, las que la 
corrupción universal hace inevitali les, de ue la indiscreción have 
peligrosas. May, por de irlo escándalos de estado y de 00 adición: 
pero Dios, pu irlos, omente no rehusa estas gracías espo- 
ciales, rutinas de estado: Si Satanás nos sigue pur lodos 
partes y cua, Dios timbica nos sigue pura qua 
isto, que ha vencido al manda, vela con 
nos proporcione los iriunios. Un oristiano cuerdo Luca 
confía en:sus propias fuerza 
Lomor, y 5% 50 ro en t po oportuno, Su vor € osiste 
¡ huya, segun la le lla 
expresion de san Jerónimo, con tal que sé ne? 
Í el segundo escollo, contra el cual debe 
y El mundo 
Evangelio le des iones que le impone li 
para formar un co! recto y puro, él mundo Lig luen proel 


vivir en el mundo eu'un sunto 


1 slio, por eje 
y ol mau ido la de Jesueristo condena la venguuza, 
La hunvilbol cn el Evangelio esla base y el 
£ poro en el mundo es la señal 
vornoteristiva de un espiritu de a pobreza, que segun Jesucristo, 
os la gloria del eristiano, es un LR en el mundo. Sé muy bien 
que él mundo, aunque lan corrompido, hene ciertos pun )3 e11 8 mo- 
ral, que parece se asemejan 4 la de le sucristo. Se detestan los grun- 
des excesos y desónlenes, y $e a gin las acciones de humanidad y 
mosillad. Pero ¿enál os la. virtud que se admira en unido, 
cul Meyi 2 pre coniza? Una virtud de capricho y de temparamento. 
¿Cuál es la prol que se inciensa ¿1108 peobia sn a humana, que 
nunca se excede de ciertos límites, y que sacrifica la equidad á sus 
Intereses propos. ¿ se respeta? una: picdud hipó= 
crita que, con tal on de los hombres, se cuida 
poco de agradir 4 que muy cuidadosa de limpiar por 

ro mantenga toda la inmundic 

1: lan perniciosas máximás 


1ónto o de las virtudes ori 


1 
deben nlejarse 4: mucha distan 
ixactamente con las obligaciones de su estado, 
ga para con Dios esa fidolida 1d, que no sdmile en etica de la ley 
la: más pequeña mezcla de Imp ' r al prójimo con 
aquella caridad activa y genorbsa que 1040 1 a y lo sufre, y se 
ha de portar consigo mismo con tal « peLÓN 0 y ha de vivir tan 
vigilante, que el demonio nunca le encie prevenido. Sia mpre 
que el mundo nos QuIErA ve nder:us pernioiosas MÁXxi mputé- 
moslas con los preceptos de la loy.de Dios, y por este medio hallare- 
mos ln contradicción y subremos chas "ejemplo, tenemos 


un enemigo que nos ha ofendido, que 10s sl agua iDspa tibli- 


eo, que ha faltado ul recono: 

dita y denigra por todas partes; ¿4 16: n6 

Que se lo ha alar c0m0 Mereos su COn 

paga von-el desproios que las in y 

con útras; que olvidar el crimen es euborizario. ¿4 blais, 
de esta mancra? ¿No mo d 
mis pucados tendrá por baso ol "de mis enemigos; que lengo 
en mimanño la medida de qu ¡ 
diferente; Señor, es la'ley del mundo de lá 

Tenemos un comercio, Un € 
do? Que con un 
dió sacar ventajas 
piñas, exncciones y fraudes que son 
bien; pero que, sin embargo, €n nado 
honor alguna tal cual condeso ciajen la magistratura, clerta com- 
, y el der ún poco de colorido 

ganancias oxcesivas del com Pero, Señor, ¿no nos dice 

rue cuendo se trata del bica d jimo, debemos dar 4 

codicoño lo que le porteneos; que no nos lu 5 con el ros- 

plandoy y el atra o de los bienes visibles; que no es jústo vender 

h veridial y la justicia por un vil y despreciable intere ¡Ob, qué 
contradicción entre las leyes de al mundo y vuestros preceptos! 

Restan pues los placeres y los entrete nimientos del mundo, que ha- 
esn el tercero y más temible de los. escollos. Ya sabeis, que la vida 
del cristiino es del todo incompatible con la « cion; que debe ser 
muy mirado en Ja eleccion y uso de las divorsiones, y que solo le son 
permitidas las inocentes y necesarias para renovar las fuerzas 0n el 
trabajo, antorizulas por el uso y por los hombres de juicio, y.n0 pro- 
hibidas por la Religion. No son éstas de. las que voy 4 hablar, ni de 
las olras que evidentemente debe huir todo cristiano, May algunas, 


y, que el perdon de 


pensacion en el manejo de Jos ne 
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(que, por 1 parezca no pertenecen á la cfuso do las 
cilan toda nuestra iodignacion, cua 
no se rospela nd cotisidera el pador, ni la verdud, 
Ñ 
pusiones y ES * los lazos 
donde, « is wlerse el liempo, 
ofende á Dios con palabras indocontes, £ 
dia, las trampas y las frecuentes q ras; esús lecturas el 
consiste e der colores agradables 4 los 
os tumultuos: 
Jos honestos, 
seduclor esas engnasy 
se escuelas li 
mod 
donde erabriagados los hombre 
pierden su rizon y 3 


smfbhz estado; € 
monio el tono y 


escucion o y y pierden la 


Cs untes y ' 


vulnera a fragilidad de vnesiím naturileza. Dios es bueno, dice 
el Apóstol 4 h 3 las to i . tumbiensumberd- 
eor 

fuerzas. No impor 

auxilios del Señor, 

tra ol mundo nismo. 


con las palabras de uno 


re que, á posar de vivir 


y, hermana 
mos de David. 
medio dol rod 
; 1 


toso. El mundo para 
los y oí 


3 ánntna, 0 por 


cer consistir eicdad 011 1 mio y la miseria de sus hermanos; 


pero munce ios lo mushos 


MUNDO, 
ques 

200 $ 

sus udivs4s cullmnias; 

sus hera 

sión en quese 

deta Lun ir y ande, le: lí 
mé indignación. 


UPCIIA Superiol 
que, como si h 
ces! 
unos por soberbiús y 4 los oltos por ay 
nor de sentalosá mí . : 

De esta ianera se explicabe, hero 
vosotros formeis his mismas pesulucio 
fundo y sus esrúnidalos, goccis an ol emp 


púz que no conoce el mundo, y 


] 
y del Hijo y dol Espiritu santo. Ási 504. 


pero 10 L 


Mon mis vides de 


dd AUSOTCTA 


tir todo el pas 


á muobous que, 66n 


1 03 deseo en el nombre de 
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SU VANIDAD, ) 


pala 
tinto, y 


caso vino Diosá maldecirne 


to ha amado al und 


(Maria. xl, 7. 


mada, 03 
pregun- 


, her= 


MUNDO. 

o suranorte quedó reconciliado con él, 

Non promiundo royo. Sexi, pues, un trabajo 
¿la gloria de Dios 1 05 aquí contra 
tanto mal hace d nné ¿Lm á quienes Dios 


sat con Ol precio 
jon da que vengo 4 
lo condenar on vuestros corizones, pira 


pa vOSOLOS, Y 


logirlo 


rm; quiero haoe 
vanidades puedan Í 
vestra desert la pard 
y despre- 
cirle como lo 
1 Son A esiá escri 
sario quee fundada:en nuesto 


105, QUE 


los mud 


nido en las di 
Jon «de 
es el espiritu de 
eros, ed el mundo. Pués bien; 
la de mi quen ás Mez- 
ind, demás E 20; mada que pasts más pronto, nada 
. ro corazon. ¿Qué € pues, 


ide n si rrismo, y en seguida 


que mónos pueda 
hermanos 
von relación Á 
+ y ¿qué es lu glo- 
labras Írunanus, Un 1 
llo de fina, que se une 
presio- 
rinras. 
a más 
que podre. Yo no habier vi 
e una exprésion tan enés beis Instimaros 
aquí lo su parle. ¿Qué Ario? Veamos: una est 
estaña bajo todas | sutil de metil. armirit 
1ó de plata menor intemperie, Á un 
soplo del viento, 1roce, y no veis. yu más 
us un pedí de 1 bla. Ved do que es la; 


dá, que na 
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os dice que of Lo 1 ide ni una lines 4 vuestra talla. 
Se os dice q yume no os dá ni la sombra de la más pe- 

que sois valientes; esto 
iedo. Nada de real, nada de positivo en 


tud qne no teneis 


wl de la riqueza en si. y iqueza? 
¿No es poseér oro Gata, 6 E 
pur unas sole otpas, 
¡Poseer oro y platá! Pero ¿qué es esto? ¿Qué es ol oro y la plata que 
va 4 buscarse en las entrañas de la tierra? Ciertemente aprecia 
o y lo plata, y si se nos dive que lo hay alla toy léjos, 
ms con velocidad los máres, $ se corre y so disputa por ese 
encupatra én la soperllcio Ava COn avj- 
mila, se 1 sobre el sitio donde se encuenta, pará tenor 
A poto más de ese polvo illo, qué va 4 purificarse en el fuego 
de esa suci y tierra. Cuando esté purificado, le dareis la 
efigio, ¿de quién? 1 efigie de los más gran 
bre lay medallas antig ws hombr 
ran introducirlas 
ro y qqu es esta 


entra 


Compran y quisio- 
nto, el aro! Po 


o todo! ¿Es que haya 
mirado ta Tetas ta inteligencia, un poco de oro 
en vuestro coraz sano, mida más 


10660, 14- 
dí más mezquino, nada mén lorme 4 vuestro sé 
levuda inteligencia y 4 las inme: 
Es un alimento de muerta, Y 
1 poco. de oro poca plata, ó, 
héno para los animales, pra- 
nira. Ved el resultado. Luego 


aturaleza; 


22, el dolor y las Ari 4 nás vano que todos los 


ceres que penolrán en el corazon, Vell los rios, dice el prof 
tan en los mares 5 siempre, sin cesar, Mayan el tributo d 
1 vaslo depósito de los mares, y jamás se ha visto ela 
Yoxo 1X 


66 
nivel del Oo6ano 
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Las aguas llegan, se derraman y De de 
s profundo depósito, no sale jamás de su nivel. Pues 
ntrar en el :corazor hombre tod las 
mdanas, Agut el oro y la plata, allá el riv del 
«edorids, en otro parta el torre 


Ceres: 


y sube 
llonará, la olro ali 


domina la 1 
Dadme otro alimento, d 
Nene por ía mi 
Vel lo que 65 el mundo e 
otros, Porqne Dios nos tr riado gr 
d andeza primitiva que 


jon d nus 
y algun 
badejado cuer sobre 105= 
el aliento de Dios que 
e de esa háli- 


olrós hemos recil ñ f 
osa de inmortal y elerná. 


to inmortal y divino, inspirado por 
Y evando queremos depy nuestra alma, 
lentar ese: movimiento sublime que la lora hácia las 


ahogúdo que es el sentimiento de huestra grandeza y de mues 
y suma: Úesor ICH Mota que 


queremos vio- 


nidud, todavía 
vuelve al corazon m4 le-Jeje= 
mos encontrar un 105 
cias sv elevan por el pensamiento mul 
NOSOÍrOS HO 
imperceptib 


sperficie de esta 
en nos 


pl gencia $ va mu. 


otros uleuna cosa tan grande, que n 
eho más allá de los ustros, y vaá u e Dios en su glo- 
estro-corazón aspira d desearia y Kposeel la. Ln uo hay 
¿no hay en lá llerra nada que da reulizar jamás esla 
tenemos de admirar, de de- 


io elevarnos y Wiz 
seur, 


los 
es wd del mundo os el primer pensamiento; vanidad de los mun- 
segundo. : 
hermanos mios, yá tendremos alguna cosa de eyól utivu 
para la práctica. Vanidad $ mandanos. Se > prole qe 
y 1 pequeño mias inútil que la vida de los mandanos. 
Len el mundo ze piurde el Liermpo y llegará el dia de la 


muerte sin tener nada en las manos, y nos presento santel 
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de. Dios como pobres vergonzantes. Nada se ha enel curso 
de una carrera todavía: bastante larga 

Comencemos por establecer principios de filo: y verdadera leo- 
logía. La consecuencia se deducirá naturalmente para nuestra yen- 
gúenza y nuestra confusión, pero tarabión para la reforma de nues 
vida. Ved los principios esenti Primer 3 io: la vida e: 
la accion; nada hay más inmóvil queda muerte. Segundo principi 
la nucion de un si vonable debe tener up fin. Si este la ha de 
marchar por yn cemino recto, es 10 o que tenga una vega, y 
ésta regla deba ser el mismo Dias. os dirigimos á Dios como au- 
tor de la mábur segu 
do con $ ro: la ley interiores stra concione 

en el precepto del Señor, Si no hacéis nada qu 
4/0sa duble ley, si marchajs siempre por el camino que está il minz- 
do por asa doble ly. 
'os olovais todaría ruás 


como fin de todos vuestros des 


divigireis hácia Dios es la razow; pero, si 

uspirais d él como tórmino de vuéstra 

S de vaestra nl- 

má, ¡oh! ent uestra acción se sublima y lega 4 hacerse sobre- 
natural. Para esto 9s necesario un socorro que ayude ú la mato 


sario má loz mi le, es nevesaria 


más fuerte y múspodorosa; y entón sá Dios on la gra- 

cía, en todo a rireis 4 4l, y todo será hecho'en su caridad y en 

su.amor, Una Juesta es: cion de la tendencia permanente 
ia Dios por la fé y la cari tendencia actual en el acto p: 

y que, perseverando vit tus énte en vnestio corazon, se o asi 

ona de 


de Dios, moritorias y 6 A, "poda 
son hechas en las condiciones de la vida, y Dios, ensubondad, 
prometid si dirigimos hácia él todas nues 

él mismo d ser nuestra Imáy MPOnst. 

Ve los prineip a repetiro la proposición: nada hay más 
vano, nada más inútil que la vida de las personas del mundo Much 103 
permanecen “en la ingccion, que es la pureza de la intelig 
muerte del corazon; la inmoyilidad del ser humiuno, que á na 
de, cs la inmovilidad de la muerte. Otros se agitan mucho, 
gencias trabajan, sus cormones se atormentan... y ¿para qué? 
esel lla? Progantad 4 todos esos hombres que se afenun, á todos 
aquellos que trabajan; preguntudles lo que quiereñ, que 
se proponen, qué esperan; preguntadies el Un de sus actiones.— 
¡Ah, quiero hacerme rico! —Bien, esa es ln vani idad, ) Irabajo y 
alimento mi corazon con la cien ñ a gloria.—Yani- 
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dad: tambien, hermano mio.—Y yo quiero el placer, y lo busco de 
deleite en deleite, —; Vanidad ! ¿Dóne de está Di ¿Dónde Yunes 
esperanza? No teneis mada pura vuestra eternidad, no leness nada pu- 
ro vuestra alma, no teneis un pensamiento para vuesito Dios, no te- 
usis ana palabra que decirlo, nada que podirlk is enla inuecion 
6 fuera de la fe, y vuestra accion es nula, vina y estéril. Fallná mu- 
chos la vida, la vida de la gracia, de lá e: 1 y del amor de Dios, 
condicion síne qua non; porque, abn cunnd xi m ouan- 
do hagais eranilos osas, con todo, nO posoels el principio de la vida, 
y los ingeles-no « sola palabra de lo que hagais; €n el 
libro etesño no hz 

La historia fal vez hará mencion de vosotros, vuestro nombre será 
grande en la ti pero, no habrá una qu le todu esta vida en 
ol cielo, ni un hecho inscrito en el libro de l ad, porque no 
poseñais lu yida y estabajs en la muerte. Otra consecuencia es, que 

on logur de elevar los 4 de la vida natural al grado de 

supernaturalidad y de 1 ara ol cielo, deprimen los. motos que 


por su aataraleza so brenaturales, y los hacen dese sender 6n 


grado. « Al e eristi moni 5.1 Pablo, sea que coma, 302 que beta 


6k 
to-de su corazon y la pe 
do superior, y las hace, de nat 
orios:y Y vosotros porel contrario, depri 
naturaleza serian SoLrenala) y divinos, los aceis naturales, 
hajos y abyectos; haceis una e in que no tiene efica ia, una li- 
mosna que caerá sobre vosotrus como un uelo de vanidad ; ejs tal 
vez una pequeña mortificarion, que va 4 seros Peproe linda, dedo ha 
engreido vu sorazon de esperinza; 0s Ace ACrAMEN- 
tos para buecaros tal vez 4 vosotros mismos, y no 4 vuestro Dios. Mal- 
gnstais vuestro tiempo, y de toda esta vida no hay una palabra que 
pueda ins ribiwse en el libro dela vida; y despues de 
será pieciso reducir todo esa carrera d una sola palabra: Seribe ei 
pins stan sterilem! 16 aqui toda la vida de esto hom- 
brotes un ho ¿Qór rio ha hecho nada? Pero ba 
ameantonado tesoros, hu mandado ejárcitos, ha conseguido victorias, 
nombre. Escribid : Toda la vida de 
il, no ha hecho nada 
todos los descos, 
: Inn todo 
Ha 


PS 
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cribid Es un niño. No ha vivido tal vez más que los dos 6 tres úli- 
mos dias de su vida : y enel principio, el día de su primera comunión. 
Despues ha olvidado 4 su Dios, ha hecho cosas maratillosas para el 
mundo, pero todo llevaba el sello de la esterilidad. Hay muchos que 
en un solo dia recorren una 10 sa carrera. Esta murió 4 la 
edad de dicz y seis años, Casimiro á los veinte: y dos; Gonzaga á los 
veinte y cuatro, 

Este es el modo de coular en la eternidad; no es lo mismo que en 
la tiorra. Nosotros contamos nuestros dins y nuestros años por ln 1e- 
volución de los astros; pero, po es así comú se compula en el cielo: 
por las movimientos rel movimiento de la vida, es 
por la accion del alma. 


a lás revoluciones de los as- 
y es eso lo que 000 pa i 


nto de Dios. Lo que los 4n- 
an; lo que los úngeles inscribea en los anales de la eler- 
ad son los movimientos de vuestro corazon cuando decís: wi Dios 
mio! os amo zw ¿bando dais: un poco de vuestro oro 4 los pobres de 
Dios, cuyndo os interesais y al racia de los huérfanos y 
haya: derramado tor- 
rentes de Sangre y hay merecido por lo mismo en la Gierra el título 
de conquistador, no tendrá unu sola palabra escrita en el libro que 
los ánge za en la mano: aquel que haya dado un vaso de agua 
al pobre tendtá su 1 sa eterna, y recompensa será el mis- 
mo Dios, qu á sorazon, Henándole de inefubles delicias. 
Tal es, hermanos mios, la vordad, la verdad de la fo. Pues bien; 
ahora, aquí, en presencia de Dios os pregunto; ¿Qué edad tenéis 
doses de este cálemlo? ¿Qué habeis hecho? Remontaos un poco, y 
repasad vonmigo la historia de vuestra vida cristiana, Jos años, los 
dias y las ho Qué habeis hecho para con Dios? Ah! haced al- 
guna cosa por vuestra alma, por vueshwelernidad, y sereis verdade- 
ramente die! , trabajando en el órden y en la verdad; desde esto 
moméuto sureis diohosos con: vuestra esperanza, y un dia tendreis 
vuestra recompensa, es decir, al mismo Dios, que se manfestará 4 
vosolros en las delicias de la eternidad, Así sen. 
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FALSEDAD.) 


Anos el facil aendacim 
Ama lá mentira, y no cesa da meobr. 
(Apor xau, 15. 


Ny puede ménos de reconocerse, hermanos mios, que Hay en el 
mundo algo destumbrador, algo seductor en sus vanidades y atrae ti- 
vo en sus placeres. Negarlosoria probar, que n980 le eonoce bastante 
para despreciarlo. Hay ciertamente algo de hermoso y seductor en el 
mundo y sus flestas, algo de delicioso en sus glorias. vha- 


1 0 
tador.en sus espectáculos. Pero todo ello es falso, todo mf ; £h- 


gala nuestyús COJazones, mos en el error, Y BOS dá el mismo 
alimento de la mentira presion de las divinas Escrituras; 
y hay entre vosotros muchos que han gustado ese fruto del error, ese 
eagañoso y pérfido alimento de las vanidades mu mdan 

Vengo, hermanos 1 4 contiunar el curso de nu S AOUSULO- 
nes:contra el mundo, Se trata de trasmitir 4 vuestro corazon un poco 
del desdon con'que yo siempre lo'he mirado y del odio que le he ju- 
rado, porque €s el enemigo de vuestras almus y el enemigo de la 
glovia de Dios, El «mundo es mentiroso: lo sostengo y YOy á probá- 
roslo. Pidamos ántes los an 


4. Todo es falso en el mundo. 
promesas, hdls s virtudes. 
Todo él, hermanos mios, no es más que una absoluta oposicion con 
ode la verdad. Hay en él oposicion y 6O- 
- Voy á citar algunas palabras de la revelacion; 
ros recordareis al mismo Gempo las máximas del mundo €n opo- 
' con estas sentencias divinas. Esimposible dejar de repetir: 
Beati pauperes (Luc. vi, 20): Bienaventurados los pobres. Este no 
es una sentencia mundana. Jamás habeis oido decir en la sociedad: 
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u¡Oh, qué (eliz'es; es pobre, no tieno pan t» Jamás se ha: dicho ante 
vosotros von el sentimiento de la: verdad ; 7 Qué feliz-es ese hombro; 
es pobre, hu pandido toda su-fortuna !» En todas partes habeis oído 
devir lo contrario, y yo tambien, excepto en el Evangelio: Bienaven- 

jue “Beati qu ent (Marrn. Y, No es esto 

con que se expresa el mundo. Al contrario, se dise y 

uán foliz es esa persona] si la hubieseis visto! ¡ Cuán 

.! ¡Qué dichoso es ese hombre; su nomlro se ha 

rl ¿slelve! Vel el longuaje del mundo, en oposicion con el lon- 

guaje de la verdad, Bienaventurados los mansos, bienayen! ¿dos los 

que perdonan ; Beatí mites, beatí misericord s (Marra. y, 4 ET 7). 

y en el mundo: «Hay injurias que no pueden 

ero del enemigo.n Elmundo dites nHaceosrivos, 

vonservad el bien, aumentad la propiedad; sí lle- 

guisá conseguir esto, "unter » El Evange wr el c0n- 

ia, nos dice: «No ameis las “osas del mundo: la muerte se 

ía, hermanos mios, un trabajo muy fheil é intorosante para la 

dad, seguir osas contradicciones entre el ler e del mundo y la 

palabra de la verdad. Pero es tina cosa pr poda; y vosotros lo « J0no- 

s, que el g 

mas, de mentiras que ciroulan por todas partes, y de dd que desgra- 

ciadamente los anñgos del siglo alimentan sus corazones;. de modo 

quese hubilúan 4 ese alimento emponzoña ado que constituye todo su 

u de que os admirareis de encontrar aquí una con- 

tradiccion manifiesta; y seis proseguir, lodavía quedariais 

más sorprondidas. 

No solo son fal 
dá lo que y 

enando no ) 

de si eneúño. Promete lo que no puede darnos; promete la pu y la 

felicidad; pera, no toniendo la paz, mal puede dar la felicidad. ¡ Hay 

ha prometido la paz, la felicidad y lo alegría, y cu- 

yas almas hun estado adormecidas col vanas es as, que, al fin, 


5, sinó sus uc e ati 


hnun llegndo á convertirse € ez orueles y futalos decepciones! 
menticas no 58 os han hecho en el día de vues- 

tro matrimonio! ¿Todo el rundo derramaba fores en vuestro alre- 
dodor! ¡Y hay tan pocos, sin embargo, en cuyo interior rejnela poz, 
y unía Melicidad y 11 Nadie en el mundo puede siberlo 

mejor que el sacerdote, porque 4 él 0s 4 quien se confia el secreto de 
las penalidades más íntimas y las lágrimas ocultas... Y no obstante, 


“a 


todo el mundo envidia la £ 
milia, que durante ol:si 
ros: se lo haliían hecho en 
elmundo, Hay otro 4 quien se habia y rloria desde el 
momento que entrase en la carrora de las armas; y ¡son lan pocos los 
que lleganá « tir el ramo de laurel, y tantos los que OnCuén- 
tran lá muerte ntes que sus nombres hayan s 
tantos cuyo nombro ni aún siquiera la sido inscrito 00 su Singre, 
s de ha mado £on tinto xulor y heraismo! ¡Ah! cuán 
grande és la pe wndo en sus no pue loque 
te; uo tiene paz ni folicidad, 10 li ¿osa que lo que dí 
mo, yo supongo que os dí todo cuunto os haya prometido, y t 1 
, pl 
$0 ¿4 105 CONS 
la gloria? iea, la glor lsú, ¿Cuál os sa 1 


de fl S 1 ca alguna vez, €s 


¿qué 
es la gloria: que 56 une ; 2F sl, frivolidad. Elnoro- 
bre de un tirano será tal vez más la sélobre que el del 


P3 
lados. Se conserva el nombre del que incendió els 
antiguedad, y so ignora, y jamás podrá saberse, 
cto de trazó el plan 
Lo mismo sucede con las rique 

es oro lodo lo.que reluce, al ménos en el mucblojo, ni 44n en el allór- 
1d á comprarlos, Y 
10 de los min- 
manos mios, és que tongo lásu> 
ma, que tengo compasión de esas debilidwdes; tengo com; sion de 
yer que os alimentais do la tira. Dol mismo medo os engañais en 
todos los den Vue ss: mágico 
licor de que habeis creido embriaguros, se ia vestro curazon 

enun veneno mortal. Mabe ido con afan es 
cruel os ha desgarrado las manos. Habeis querido el placer, y eds 
encontrado la peún y sentido la amargura de embrdimientos. Asi 
sucode von todos los placeres del mundo. El mundo.os ha enguñado: 
corona de flores el vaso que contiene la muerte, poniendo an poco de 
miel en el bor copa que presenta á sus hijos para engañarlos. 
Tambien son falsas sus virtudes. Lo son en su principio y en su 
naturaleza. En efecto, el principio no es Dios; es el hombre que sé 
busca'á sí mismo, que se manifiesta, y bien: proalo seve la delilidad 
de su corazon. ¡Abr, hermanos mios! bay en cel mundo magníficas 
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yuinas de virtades mundanas. Yo he visto soberbias ruinas. Algun 
díavosas virtudes, que no descansan sobre l 
la. religion, serán desmanteladas, desvanes 
reputado probo, será condenado, porque el principio de 
no estaba en la fe, no era más que 41 máscara, Law 
indestenetible está firmo como la piedra sobre que descansa el edificio 
dela Iglesia. Por todas partes verols Y 
quereis tender la vista á ya alrededor; esas virus 


sólida base de la fe y de 


daderas 0: las virtudes fieles, cristianas; són falsas 
es necesario hasta cambiarles el nombre, porque su notoraleza 00 05 
la misma. La dulce caridad de los oris beneficencia; 
la humanidad, filantropía. ¡Ved ana palabra muy armoniosa, €n Ingar 
de la dulve caridad! ¿Y los efectos de es: 142... Dará unos 
ivas; imiéntras que la caridad les wr la san 
m para alimentár As Í 
¿por qué amaís la mentir: ¿Por qué buscai: 
la vi lu verdad de la palabra Ide la promesa 
divina. Estos son bienes inmutables, eternos, que os están us dos; 
y vais 4 alimentaros del engañoso y périldo fruto del mundo; £pte- 
¿inis el fruto de la mentira, y babeis comido de él. ¡Dés; jado muún- 
do, que tan pórfido y engañoso eres! 
2, He llegado ¿ el 
TODOS 1,05 MUNDANOS 50M MENTIROSOS, 
El mundo, hermanós mios, lo 00 o 4 esas brillantes reuniones, 
que vemos formarse alguna vez en elseno Mismo del mundo, 4 quien 
yo laco, el dia de sus más grandes locuras y de sus más incunce 
bles vanidades. ¿Qué socede a107 Una inmensa multitud serenne, y 
riádio se conoce, porque lodo: el mundo se cenlta con « ado bajo un 
isfraz, bajo una máscara que no permite ver rasgo ninguno 
de facciones, y se Inge hasta el sonido de la voz. Creeis lar.4 un 
pido guerrero porque lleva: ol casco, y tul yez sou: una damá U- 
mida, que sé oculta baje ese traje, que no ha sido hecho para cla. 
Pero, al ménos, alli todo el mundo está alerta, se sabe que todo 054 
fraz, todo y ura, todo mentira. Seria en extremo ridiculo llegar 4 
depositar su conftanza en «lguno, y al aún decir: su nombre; todo se 
oculta, tódo se disimula; es la mentira pública, aprobada, anunciada 
por las calles: «Tul día y 4 tal hora todo el mundo vendrá disfrazado; 
vonid á montir, venid,..n ¡Ah! tal es, hermanos mios, la imágen del 
mundo, de quien acabo de hablaros. En-las sociedades mundanas ed- 
contrareis tambien la mentira, con la diferencia, de que en éstos no 
estareis advertidos y sereis engañados como niños. 
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May mentiras de hábito, mentiras de política, mentiras de senti- 
miénto y mentiras de religion. Las mentiras de hábito: son las peque 
ñas mentiras del mundo, que e pueden llamarse ya mentiras: 
tan hecho y. acostumbrado está uno 4 ellás. Tales son cuando uno 38 
engaña sobra $ color. Sobre su edu: muchos 
que la disminuyea, y raya vez la aumentan; ¿m 
mias? Casi nu dice li dad ni se espera 
ment ábito. S te sobws el coloy; ¿10 se me ha aconseja 
do que me tiñese el cal Y Esta mentira es ciertamente bien ino+ 
cente, lo mismo que todas las demás mentiras en lo: 

Sí, hermanos mi : detalle nos humillará; pero es bueno vonacer 
as mentiras. Lo mise «le con la fortu- 
ánto Angimiento, cuánto artificio. para ostentar esa fortona! 
lomésticos tal vez no huya 
ndo suponer que , cuando, mános, ha de 
ws del mundo. 

recibido, y tales la costumbre. No os cilo otvas muchas mentir 

laz cuales pensa 


ms para cuidar la cosa, 
haber diez... Lom 


en esto momento. Mentiva de política, que llega 
hasta de cambiar el Mu de las palabras. Así se dirá: pEse 
libro es divertido,» No.es esta la verdadera expresion; la palabra más 
propia seria In de peligroso. «Kse hombre es infinitamente amablo.» 
Nó, noes esa la palabra que lo conviene; cambiad el estilo y decid: 
«és un hombre cuya conversaciones algunas veces más que ligera.» 
Y d esa persona cuyo nombre: A, y cuyos oxtravíos sin duda val- 
dria más ocultar le dirá e que ha sido un paco lígera. 
No.es esta la palabra; el Eva o hubiera dicho: «Una mujer cul- 
pablo; y, tal vez, más 

aparenta alguna vez una virtud que no existe, ¡Ah! debo dea- 

) pra que esteis prevenidos contra esas 1mposturás, que se enh- 
cuentran con bastant en el mundo, Asi, por ejemplo, un 
jóven Megará al pié altares, permanecerá allí como un ángel, 
y ni aña siquiera volverá los ojos hácia el lado donde sabe so encuen- 
tra la mulre de la jóven cuya mano desea olitene 


r; permanecerá in- 
móvil y se:4 


t 2 madre; y ella, impradente, N3 
tal yez á consumar la desgracia de su Hija, ent lola 4 una virtud 
que no by sido experimentada, 
Se engaña en dos agucios no hay probidad, se dica; un hijo 
ún entre sí. No hay 
+ el que vende, va 4 mentir; y el 
que compra, responde ( con una mentira. 


pa ( llos más que mentira comercial 


4 instante oculta unó su color ó lo cumbia 
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Est placer. ¿Qué es la diplomacia? se ( 
del Norte, y su respuesta fué hien siboera ; s el arte de mentir.o 


Pues bien; olro que todavía era más pa l, definió mejar la política 
diciendo: «No e empre lu verdad, 
porque múnea se 0 snton 4 cual más puede 
mentir, y que 

Algunas ps paras todavía 
ras la sociól auna ana, herni rillante en una do 3us rounio- 
nés hoctirnas. AI se habla en todos los Pero vod que un 
nombre viene 4 ser lanzado ec + ha sido oido por 
todo el salon, y todo el mundo habla 4 porfia de la persona nombra- 
dí: se la alaba 0 vitupera, ritica su Ívaje, $0 E t 
de obrar, su tono ridienlo y « sdo; y luego se vien 
dades 6 defectos del espíritu, st lescender al co 
bién pronto el lenguaje: toma la forma de la licencia y U 
veneno de la calumnia. Miéntras el suundo hablo ved:4 un criado 
que entra y anincia 4 una persona, vecisamento aquella de 
quien se € A lucena Mirad como 5 3 cambian; 
observad un poco y esc : ) idad la de vol- 
versá ver! ( E tanto Hempo Md no teniumos > plas ert—No 
hace un instante sonrisa, que hablátamos 
de V.v Y esa señora sa z on y este + ¡excita ni 
interás lan tierno! Se marcha, y ved que ada uno comienza d rem: 
u¿ Habeis vistoscuán satisfecho «hu ?Se lo ha ereido todo...» Pues 
bien: ¿ habeis oido 4 los mentirosos? Vud el mun a vuéstro mundo, 
aquel 4 quien vosolros amais, Ved lo queh ved como 30 05 
trata. Vosotros no sabi lo estabais cl se us dijeron 
cosas maravillosas, y en ye 
se miento en el primer cás0 
siempra. 

No hay más que mentira en el mundo; Juego 
No tratois de complacerle, timeis sus mentira 
de sus imposturas: amad lá verdad, 4 Dios, que es la verdud 
¡Alí saballo, hermanos mios; en la 
hay pesar; y yo digo con sentimiento: u Desprecia el re 
quisiera hucéroslo despreciar, quisiera que eleva j : almas 
y vuestros pensamientos 1l cielo; que no foescis vic 5 29 mundo; 
que no lo dieseis vuest speranzas ; qué no le « usojs todos 


mal de vosot 
«ndo y $e miente 


no hay amargu 


vuestros años. Es un cruel, es un porfido y jamás podrá alimentar 
vuestra inteligencia ni vuestro corm0n, > 
Concluyo suplicándóos meditejs estas palabras, y ántes de salir de 
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esta iglosia hugais uná breve uracion con recogimiento, pidiendo 4 
Dios el espiritu de verdad, el espíritu de luz que ilumine verdadera= 
ramente vuestra inteligencia, uniendo vuts! «oratones ú Jesucris- 
Siempre. Ási Stñ. 
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(SU TIRANÍA.) 


annos fuor rrudel 
No entregues tus añ 
19y 


El mundo es insensato y loco, porque está herido cn tod 
cullades. Esta seria materia de una grave y aensacion para 
verlo can nun consejo de familia, en una asa sabi ea de siuntos; 
lo nte sería y , porque está herid Jo. ensu me 

1 erde origen, el destino y el fin de 
todas las cosas; está herido en su inteligencia; y es tunlo más des- 
graciado, cuanto que sulocora “my. En fin, está herido en 
su corazon, hasta desconocer á su p: su Dios; es un insenstlo. 

No se trata pues solamente de entregar el mando 4 vue 
lo; es preciso que yo me esfuero cit en vuestro ( 
odio poderoso; porque el mundo es un oruel, un tirano... 
sino, un matador de las almas que Jesucristo 1 catado con el pre- 
cio de su sangre. ¡Oh, no le amcis! no le deis vuestros preciasos 
años; es un tirano cruel, un perseguidor inicuo. Os lo demostraré 
despues de haber implorado los auxilios de la gracia. A-M. 


4. Voy 4 entrar en detalles. No olvideis que soy el abogulo de 
Dios, y que quiero hacer condenar el mundo. Es un tirano. ¿Qué es 
un tirano? Nosotros, hermanos mios, llamar os tiranía á nn poder, 
cualquiera que sea su origen, legitimo ó ilegítimo; un poder, «igo, 
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que hace esclavos, que hace mártires, que hace apóstatas, Pues bien, 
yo pruebo que el mundo es un Útano porque hace esclavos, porque 
hace mártires, porque hace un gran número de a las; y porque 
porsiguo ¡los que le pertenecen, 4: sus verdaderos súlxditos, ú s 

los: y Mista sus más queridos favoritos, y porque pers 
úliraja 4 aquellos queno le pertenecen. 
En primer lugar, pe y aquellos. que le pertenecen, 
amigos del mundo: son escla son máurtives, 
ución: la de la 
petos humanos; 
nes ú de los pl lacéres raundanos. Vereis: esclavos de la mada, vereis 
esclavos de lá opinion, vere 
res, y muchas y 
a y de todos los 1505 lan vanos y 
fan ridiculos del munilo. ¿Hay cosa más cruel que esa esclavitud de 
la moda y de todos los risos verda lat bamento singulares, 4 los cuales 
rvidumbre del mundo ? 
¿Hay nada más extraño que € s siempre a y siempre 
nuévas? El tirano se apodo É 2mpo, disipa vuestra vida 
entera en cuidados ridículo: us quila vuestro 
tiempo y y vuestra dinero; el tril hpone eso tirano lun exi- 


estais obligados á soraeteros por esa 


gente sobre vuestra fortuna ter o grave. Ho visto por 
que ansinban eslar de toto at á osn ley. Vnestro Liempo 
Maria hastant o hublo aún más que de 
Esclaritud: Voy á hnblaros al del marlirio. 
Si quisier hacer un paralelo de Jas tortura los mártires Con 
los suplicios 4 que están condena lá muda, los mun- 
danos, y sole todo lasmundonas, habeis cosa extraor- 
dinorigmente admirable. Hablaria del suplic ado en el que 
empleais ho nter rte] umentos ¿lo tortura, € 
mas Je hierro sobm sales:se encadenan aún d 
horas de 
agradar á todos 40: 
ellas no estó lleno de q 
dado al; gotas 08 sa 
ha obligado 4 Ney 
se suspende en las orejas de los 
no hablo: el hambre, la 
alguriás victimas de: esas bellas ren; 
los usos del mundo, de 
Hablemos ahora de Li 


le en etiqueta. 
bra tal vez, hermanos 
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mios, 05 admi omo! la moda, esos usos del mundo ¿ps wrán 
artastraros ll seonocer á Jesatristo por nuestro Salvador, hasta 
Pes de nuestra 167 Si, si, restanos mios: muchas y Es los usos 
del mundo art Ástran 4 una alma débil hasta la apostasía. Todos 
discurzos vinos, le yo los placeres del mun- 
do, donde sin cosúr se € y dol siglo, ¿noes un 
lenguaje contradictorio y mani ¡les opaeslo á la me ral. de 
5 modas, esos adornos tós 4 la santidad y á 
6lica? 

dos con vuestro vestido? Y 

one sobre vosolros, CUA ( 
t lvario? Las jóvenes 
por desu rey subian al Cal- 
varió. ¿ inbierais hiceióo dx 
rosulon con los adornos de 

licencia: que hoy 


Jesús 


no os hubierais 


el respeto humano. ¡Al! 

e mártires, y muchas ve- 

los 29, pero esclavos de vista hu= 

milde y servil. No li ibertul, no digo de hablar, sinó ui aún de 

pánsar Antes y d es ni accion están alli mirando, tembl udo 

di que si les vea, Ú uno y de la opinion, sí 

entra en la iglesia, tend 
mM treverá 4 pe 118 poz rodillas. ¡Oh! 
nadie en hora buéna ; siso le olsor'va, no se atreverá. 

Hay mus hos que serian buenos iescn solos, si el mundo Jes 
dijeso; «Marchad á confesar nO 50 05 ará; o E los 
ojos.» Ellos iria e lora s von encontrar el perdon 
de sus pe ¡ Tienen tanta 1 rian tun dí losas 
al encontrar al Di s de su primera comunion! Lo han gustado otras 
veces lleno de bondad n por la fnnesta 
Expresión: a] Qué so dí 5 pues, CMADCIpaos; 


ño que le mire 


porque de oleo modo, serejs muy pro sto mártires. Sí; la opinion hacé 
stado, porque desde Inego uno está como 
encerrado en una oscura prision; la inteligencia desu luz, el bo- 
vazon'su movimiento libre, uno está abrumado, comprimido, Pero yo 
lie hablado del martirio de aquel £ quien ta opinion condena mue has 
veces á muerte. ¡ Cnántos, en efecto, han sido vi y 


to humano! Bastará decir uds palabra: el honor mun 


márti sufre en ese € 


, opinion del 
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llama honor, ¿ho ha hecho multitud de mártites, no há armado la 
mano del amigo contra amigo, la del hermano contra el hermano? 
¿No se han visto caer viclimas on sus combates singulares? En los 
duelos de honor, ¿noes la opinion quién have las victi 


oe los mártires? 


las, quien ha 


Apostasía del respeto humano, ei de esa perseencion eruo), de 
esa tiranía á mue 
tenio decir, que el re a lo humano Ho sido vausa de más ap: 
que todos los perseguidores de la antigua Roma, Uno os habla « 
fe, de la ley de Jesucristo; os callais, / 
os pregunlará ; se tablecerán en vuestra y necia máximas eviden- 
temente contr E mnente de la 
le es elmo- 
do más solemos sk mo atar, 

persecución: la de las pasiones, y por consiguí y 

placeres del mundo. Desde luego, lus pasiones hacen esplavos, ha 
tambien mártires y hacón «apí lavos. Es una verdad de fo, 
es una verdad e n y de e: 


y que él que comete el peca- 
w de su pecado. Los 


fa con un imperio so- 
suy dificil sustraorseácla tiránica palabra do-una pasion 
que reina en el corazón. Así; ¡cuántos han gemido bajo esa dura es- 
clavitud ! ¡cuántos han querido ri 3 pes 
lo conseguir su objeto! 
mes hacen inártice 
imprudencia de ufiment 


udas cudenas, y no 


me al quiera: el sup! 
icio del hambre: 


las pa= 
SiInOs 50m, pp decirlo asi, el ivaolo on el os una $ 


eilad pro= 
funda; el corazon que tiene necesidad de paz y de 


olo, y Dios amontona el haml lades en 


el el to. Son deseos ardientes, jamás ferh 


ina. sex) 
abrasadora, J 3 da; és el hal DN RS doal 
mal de usa pasion de lora. Suplicio de 1 

los remordimientos ! ,0ht no lo dudeis, nuestro Ds es 
bueno para no introducir la espada del rémordiminn 
infiel; la clava, la vuelve para ensanchar la he: 


ero devir 


masicdo 


po habla al corazon, ya con dulanra para cnlerno y 
pura conmoyerlo ;.es el arrallo do la paloma, es el estrópito del true- 


no. Pero, hújo esas impresiones tan variadas, el alma es cruelmente, 


stá entregada 4 la angustia del martirio y ul horror de 


MUNDO. 
La astra duna alma 4 la aposta Esto es muy cierto: 
engndo un corazon pone en lugar de Dios al objeto desu pasion, ousl- 
su dios y el pecado es quen Tema. 


quiera que ústa sea, el 
particular, y pruebo. que l 


Paro, yo añado otra cosa today od 
pasi su levis al corazon del hombre 4 una doble neg cion de la divi 
vidad : la negacion de la incredulidad y la negación de la d pera- 
cion. La incredolidad: no se quiere creer en Dios, cuya justicia se 
temo. Negación de desesperación; no se puede, no se quiera darle el 
corazon; nu se eree que tenga bastante miseri dia. Esta es tambien 
una verdadera apóstasla, porque es negar el primero y més esencial 
prd: 

2. l mundo pues, € sin entro st y 
partidari vos, mártires y apóstula hace de nosatros, her- 
manos mios, que no le pertenecemos? Todo cho en tres pula= 
bras, «¡ue yogotros me eis, porque yo mo puedo más que bosque- 
| a asunto + el mundo es para nosotros: un- acusador pérfido, un 
un ucusador pura ROSolros, qUe no le 

lenécemos. y atuca al coruzon; va hasta buscar el 


mal: alli de 
preciso que 
obrad bien, y hablará « 
y Dios; dejudá ese y 
lud al tribunal de Di 

ridicul: vias de la tierra q 5019 UNOS 
insensatos en despreciarle, Apelad desde Inego. Dirá que sois desgra- 
iudos Onor ) la tierra cuando 05 sepurals 

que no mareh3is Pros da « rta dle flores. 
Apel al tribunal de Dic rán algun dia los verdado- 


vos insensálos, los: verdaderos desgrú % Los mundanos, vuestros 


án perdidos. Si elmundo z upolad 
1 


mundo os oprime, tened pac y algun 


su Jenguaje se parece al que encon- 
os del 


de estas pa- 


Y es cier- 
«del 


HUMO, $1 
infame yoluptuoso. En la hora del plaver, on medio, de sus grandes 
eron hacia quemar á los discípulos de Jesucristo... Aquollá 
era la gloria de Gristo 
asta, hermanos mios: no ameis al mundo, No le deis vuestra ul- 
sde isto, nuestro soberano, os exigieso la 6 ima purle 
8 que estajs obligados 4 hacer para agrudor al mun- 
doysi yo viniese aquí con un código semejante al que el mundo ha 
hecho para yosotros, dir +0] Cuán dura € labra dels 
te! ¡Cuán + los sacrificios que os exige! ¡Onántos desvelos!...» 
Pero vosotros tericis un nmo-mejor el que ha dado su sangre. Él ha 
voncido ul mundo, y vosotros podeis vencerlo por la fo, libertindoos 
de su qruel tiranía. Ll ha cump das las leyes, Ju Nevado la pe- 
sada carga de si cruz, solamente ha pedido que vosotros pongais las 
manos en ella, que subris con él hasta 4 Calvario, El Cal- 
vario ho está Jéjos del Tabór, y en el Tabór se manifestwrá en la 
gloria, en la loz; le vereis subir al cielo, y le segui con amor 
para estar eternamente en la felicidad con él. Así sea. 


MUNDO. 


(SU INCONSTANCIA. ) 


ereatura subject 
nturas se ven sujeles Á la vanidad 6 


(Row. vns, 30.) 


El Crisóstomo, considerando á los judios en la muerte del Señor, no 
pudo contener el celo de su im on, Mombres inconslantes, 6x- 
olamabu, frenéticos y 6 0508, y qué inconsecuentes sois. en vaes- 
tru depiravada conducta! Cuatro dias há le clevabais sobre las estre- 
llas; ¿y ahora le despreciais y abatís husta el polvo de la lierra? 
Cuatro dias há le llamahais rey de E; py ahora le deis en rostro 
con la coréns de escúrnio que le habeis puesto? Cuntro días há Je 

Tox, 1X. ó 
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ayellidabuis bendito del Señor; ¿y alor 

Pues este es el porte ontinario del mundo; 11as vee 

otras, piéligo furioso; ya Mansisino c0r ¿ya ferocisimo leon; a 

ra corosga de Nores; mañane 00 i 

tan presto tirano: cuinio más 4 lo miro ndo, tanto me parece mus 
digno de aversion y de desprecio: cuanto más Prpuro en las mudan- 


representan dus 


revoluc iones de es omedia, quel 
bres en la es : 
sol: concibo 4 la farsa. y voy perdiendo aún la guna de mirarla, Yo 


na variáblé del tentro E mundo, tanto más lor 


pensaba que el mundo 5 solo era odioso por los objetos ú que in ita, 
sulo aborcecible por las máximas que est loco, solo defestulie por 
las murallas que uyde; ahora veo que mu ha engañado: sobre los ti= 
tulos alegados, que bastan y sobran pura abandonarle, tiene la más 
odiosa cualidad, que es ser inconstante y var quitando con una 
mano lo. que da con la otra. Hoy reir 4 los suyos; mañana dos 
hace derramar lágrimas; hoy levanta, mañana altale: hoy obsequia, 
manana ultraja: no lay Proteo de tantes formas, ni camaleva que 
vista tantos cult equente y siempre nécio, se muda 
como la luna, y aque llo pi w0 que da, lo de con el ribete de inconstan- 
to y variable. Este es el mundo que tanto se idolalra; este es el mun 
do y todas lás cosas que hay en él guna duradora, ninguna sóli- 
da, ninguna firme; la 4] 
terrenas y entra en la constitución radical de sus ces 105. Por este 
motivo robustisimo os le que á cualquier 
viso que le mire s, le vereis inconstante: inconstanle el 5us promesas, 
inconstante en sus dones, inconstunte en $us piuceros, me onstanle pa 
la vida, inconstante en la muerte. La incor ta en sus Mol 5 
stante en sus riquezas, inconstante £41 las bugratolas del mundo, 


motivo fuerte para aborrecerle, y materias adecuada del presonte dis- 
curso. A. M. 


4. Llamemosá juicio esos titulos especiosos con que el mundo des- 
lambra 4 sus amadores, y hagamos análisis de los cadáveres que se 
adoran por deidades, ¿En qué puedo confiar un hombre de cuanto el 
mando le ofrece? o en las imistádes? Son interesadas. ¿Acaso 6n 

riguezas? Son por , vanas; ¿Acúso en los honores? Son 
arbitrarios y penden de varias cau: caso en la juventud? Es vaso 
frágil, expuesto 4 que so en la galluvía y 
gentileza? Es una 1 oja y se marchita, Nono 
cansemos: estas prend 1 stiman, son como una pube de 
estío, que apurece de abultada magnitod conglomerada de gran cupá 


de vapores, y al disparo de : y 
so deshave; Y como las estaciones del año, que a alternativamente mu- 
dau de semblante, y los árboles cargados de frulos en el otoño seven 
peludos os en el invierno, y nes vistosos en la primavera 
suedan desmudos de toda gala en el estiv. ¡Pension triste de todo lo 
reno! no solo se reduce 4 polvo en el último exterminio, que, 
ántesde llegar al fin, padece varias transwutaciones; pero, síbia con- 
duota de la Provid que quiso darnos el vontraposo del desengaño 
ántes que llegase tarde la «lucinacion. Si los bienes del mundo solo 
faésen cadocos por la precision de dejarlos enla muerte; pudie 
egar algun género de disculpa; mus, roles nalo, porque 
se ye su vanidad pal 
ullanza. ¿Hay algunas verda- 


ar que los amigos del mundo son 
) ades camplidos. muchas ceretronias, 
reveréntes obsequios, frecuente pero, no pasa de aquí: de 
de esa confianza y omplead- 
los.en vuéstros intereses, que presto Lo sel desengaño; y en don 
5 hallar sinceridad s un puro fingimiento, ¿De 
qué os parece que s56n emigos algunos que andan al rededor de 
vosolros con tanto obsequio, cón tantas adulaciones, con tantas risas 
lingidas? ¿Acaso de vuestra persona? Nudá ménos : 50H. amigos 
aquella cuantiosa dote que loneis ul 
húja en matrimonio; amigos de e 6 
(0 yues 


p ps 1 4n Sus s apuros. Son vue batrcs mig 


Br MAguno se hace po 


pura sacarles el jugo, 0 como la vid del olmo para mo- 
jue caeis de aquella antigua 
ñ ridad y qu no podej les ; ved. lu inconstancia de 
la amis retiran, se desvan, se alejun y s0 huyen; CESÁn 
las tertulias y Comcurrencias que lan frecuentes eran en vuestia Casa, 
y los que en los días serenos llegulin casi á adoraros, en los nubla- 
dos muestran que apóna 
Con las Amistades tienen un gran parentesco los honorés; peo b5- 
los ny són ménoz variables que uquélle 
cuento d mtinuas variaciones. En aquella gran feria de en- 
buste y el eugaño, nose despacha otra mercadería que el humo de la 
lisonja. Un hombre que munéja Jas negocios públicos en 
ramo que sea, es unidalo estimado 4 cuyas plantas se postran millá- 
res de pretendientes; pero, solo dura el homenaje miéntres dare la 
prelena e 1 pleito, el derecho del mayorazgo, la 
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posesión del titulo; ahora ya no:son del caso las li e laciones ni los 
obsequios; 0lseq1i0s y humillaciones forzadas, que solamente las saca 
del corazon una depo dencia nece . Un end un 
minist! A que lione la lave del corazon del principe, es 
una especie de deidad, cuyo altar se ve Ado'n slo de rosas y Mores de 


adulucion y perfumado £on aromas € inciensos de rendimiento. 

cado junto al trono, halla pintores excelentes que pruduren su retralo 

eva unos wnlores delicados y perfectos; se califica de grande su en- 

tendimiento, de vasto on la comprension de los negociós, de diestro 

enel ajo del estado, de expedito en las dificultules de las guer- 
ás, Je próvida £n los acopios de le meros, de po liticoenclos la 

pa 20 Di ] ' un hombise, 44 SDIma, € 

gohértiar feliz rente: por si solo toda la monarquía Sucede que sb 11- 

elina la ru 6 que gira de alto ab va resuenan ofros ecos desu 

conducta: ha sido un hombre despótico, amunte 

todo lo ha sacrificado 4 su interés, destinado po la ] 

getos, parcial en la distribucion delos cargos, gravoso 4 la socie lud, 

inaccesible 4 Jos humildes, misteriuso con los grandes, intratable y 

odioso para todos. 

Nestunos averiguar la inconstancia de la e y la fragilidad de la 
hermosura, titulos halagúeños que el ranian 4 los mundanos. 
Confieso desdo luego, que la juventud os una edad 1 en que el 
mundo se ofrece á nuéstra vista con un aspecto risueño; ada objeto 
despierta el apetilo de los placeres; estacion de alegría, en que la na- 
tnraleza da con profusión sus riquezas y nos convida 4 guest de sus 
dones; dias serenos, que no marchitan los res, que lia lumguidez 
no debilita y que no prometen más qug y diversiones. Pero yo 
digo; que est ¿edad, cuanto más fuerte ú expuesta d mayores Elíá- 
gos: es un relámpago cuya luz, cuanto As vi to ménos durule- 
ra; es unu máquina delicada, cuyo juego le impide el menor obstá- 
culo; es una infeliz conformación de Órganos, que el más love golpe 
desconcierta; es un conjunto y un movi En 0 de esp 5, que se 
condensan y disipan con Su propia agil . Esta es la edad, ya lo 
gé, en que se convida al alma 6 que disfruto de los presentes dela 
naturaleza, en que los mancebos se coronan de flores, beben sin te- 
mor en la copa encantadora, se entregan sin reparo 4 la sensuali- 
dad, € insultan y desafían 4 la muerte en medio de sos nécias ale- 
grías. ¡Insensatos! esa edad en que tanto os fiais, es como una nave 
fragil; que en el tiempo mismo.en que surca ligeramente y sin ningun 
recelo la superficie de las aguas, du en medio de los escollos ó yna 
borrasca repentina la estrella contra un peñasco y la sepulta en el 
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abismo. Asaltados de una inesperada enfermedad y detenidos £n me- 
dio de su carrera, en vano buscan el tesi duo de sus años. Aquellos 
dias que ellos se pr0me: , estaban ju en el polvo: un Ínveso- 
plo ha do pá odos vestigios. ¡Cuántos djeraplos 
pi dora ya pont ros á la vista, stno estovierals COnvencuios por una 
diaria experiencia de ly poca consisiencia ano la movedad y de la Sa- 
lud: más robusti ! ¡ Cuánta gloria, € ses y cuántas fortunas 
arretinla á nuestras osperamas tuna muerte le m rana! Pues ¿qué lo- 
eura es el vontar sobre un apoyo (an frágil? 

El último pretexto que salisico de Meno el smor prono y de quo 
se hos tanto gula en elmundo, es miosnrá y gel . No hay 
duda que esta prerog útiva tiene un poderlo $0 berano sobre ña Lorá= 
zon del hos í quien arrastra cón una espec le de iman ivesisti> 
ble. Pero tambien: es , que el exceso inmodurs wo an ostentaria 
naco de engañosa en quese tiene. Sise mirara á huena 
102, se su inconslanor ja, motivo suliciente pará nod ejarso llevar 
de sus hechizos: are bellos, los-más 
que celebró Ja antig0cdad y que cada día renaren 44 los 
dela especie h rados de si mismos y llenos de una porten: 
tosa:sát ión. no repyras en las yniebras que y e su docantada 
hormosura: los años la consumen, las enfermedades la aján, los trá- 
bajos la marcbitan y ea breve tiempo se observa una mudanza fatol 
en un rostro peregrino, Mirad esa tierna Mor que acabí de ulwirsé; 
él rocío humedere sus 5, un calor benigno la anima, es la belle; 
za de la primavera y n el resplandor del din más soreno. Siel 
aire de lu noche refresca, ya no hay Dor; su tallo 
loves desaparecen, se mar a. De es 
pleitu Santo para pritas 
sujeta á la misma suerte que 
mañana hasta la noche, se seca.como la yerba del 
mer ardor del sol, no hace más que purecer sobre la lierra, y la que 
ayor era rúsa encara: ida y azucena blanca, hoy es solo linguilo tallo 
con unas pocas hojas lácias y escoloridas: Dígalo el 
quien pareciendo poco las adoraciones y humenajes que suele recibir 
en ku edad de la belleza y lozanlo, se encuentra ca breve tiempo aban- 
donado, mirado con desvio y hasta con desprecio. 

2. Baste ya de induccion, hermanos mios; y pues que nada esfir- 
me en el mundo, no seamos tun añ que nos paguemos de unas 
sombras que se huyen, de unas luces que 56 apagan, de unas figuras 
que se esrinecen, de mnas exbalaciónes que se deshaven. Si las 
amúslades son pórlidas; si los honores son interesados; si la juven- 
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il; si la hermosura es y a; si todas las cosas de ucá 
ajoson perecederas, inconstanles y va 
cia y firmeza en donde verdaderamente la bay. Et rico y 
mañana podrás ser pobre y 
de viento sobre unas bases 


g Mani podrás e: tí do y desprecia- 
do, porque la fortuna li revesóa y el mar de mundo jpade- 
ce continuas hor 2 zo de salud y robustez; no tengas de 
gue eloriarte; mañana podrás dur en ana carta y ver acometido de 
violentos y prolongados: aohuynes y dolores. Eros hermosa y 
bella; no tengas de que gloriarte ; esé rostro tun fresco y fan lorand 
se verá presto encogido y arrugado, Tienes  confidentes y va= 
ledores ; no tengas de que gloriurte; mañana te volverán las esp al. 
das y te dejarán solo cuande más los necesites. Hombre criado para 
ol cielo, levanta ta corazon 4/aquella pátria eterna que se te ha pro- 
metido por herencia, y alli encon 5 cuanto desenre tu g 1 

á s.en to plenitud, sin mezcla de acibar 
ni de hiel que : rue su posesion. Compañía fiel, amistad dulce, 
alli reinas solamonte, El nudo de la concordia y de la paz jamás s0 
rompo; es un lazo ( dad unítiva que esteec ha las voluntudes sin 
perlidia, sin Joblez y sin hástio. Honores sólidos y reales, allí teneis 
wnéstro asiento : los aplausos, las aclamaciones y vivas queso dan á 
los amadores de la virtud, 4 los triunfudores del mundo, del demonio 
y de Ja enrne, no los prodiga la adalacion ni la lisonja, sinó que los 
granjea el mérito y justicia. Aquellas y 5 nO n n de las 
munos, ni aquellos la 51 os quitan « lo la cabeza las y des hu- 
manos, ni la Jima de los lies np sten en aquel teatro de 
los recompensas los mism alabanza, porque siérn- 
pre subsisten los mismos merecimientos y las mismas victorias. Te- 
sorós apreciables, riqu inmensas, allí no esta stas 
noscabo, ni 4 pándida, ni al robo de los codiciosos; encerradas en el 

ho de Dios, pero abiertas í la fruicion y regalo del alma, no pa- 

squiebra, disminucion ni mudanza, ¡Juventud envidiable! la 

lud misma no toerá la tela de tus dias Morjdos: siempre lison- 

ra, siempre fostiva, siempre encantadora permanecerás en un esta» 
do Telíz, sin que 1 asa j 

Allí estará la hermosora sin lunar, la sabiduría sin ignorancia, la 

alogría sin zozobra, la posesion sin recelo, la abundancia sin escasez, 

idad sin aspereza, el amor sin desconfianza, la nobleza sin 

emulacion, la santidad sín envidia y todos los bienes fijos y perma- 


sí 

nentes en edados y siglos so ¡Ob 3 ¿Cómo no arrasitas 

hácio ti lodos los cuts Ob minado! ¿ubmo no le aborrecemos 

¿on todos tus alurdimientos, lus devaneos y tus locuras? Her 

mios, ¿cuñado hemos: de tener reflexion y ¿Cuándo ha de 

lo hemos de dar deman á las bogalelas 

de sacrificar sin 

reserva al Criador de todo, en quien solo se hallo, solidez, verdad y 

firma? Desde este mismo punlo, 7 los el error 0n 

que ho viyido: he andado buscando unos l ágiles y variables, 

y os he dejudo 4 Vos, que el sumo y verdadero bien. ¡ Cuánto 

siento mis estravios pasados ! ¡ Cuán apesarado estoy de mis locuras! 

Dadimne para llorar: mis yerros, para servicos, amáros y benide- 
ciros en esta vida y gozavos despues en la eternidad de la gloria. 


IUVISHONES SUBRE EL MISMO ASUNTO. 


MUNDO.—No hay posa en el ranndo que no amenace al orisliano. 
No hay cosa en el cristiano que no le obligne 4 retraerse del 
mundo. 


MUNDO.—El cristiano no debe juzgar de sus virtudes por la regul 
Incion de quo goza en el mundo. 
regrandes (11 un las virtudes del cristiano, no debe hacer gala 
as gu :0l mundo. 


MUNDO. —El mundo nos atrae por sus novedulos. 
El mundo fija nuestro interés con sus diversiones. 
El múndo nos corrompe con sus instiga 


MUNDO. —Debemos d fiar de sus caricias y de sus seduc- 
Vianos. 
Debemos despreciar. sus reprensiones y ha 


Mehemos tener va rrostrár sus violencias y. sus pérseon= 


cI0nOs. 


MUNDO.—Cuándo nos premelo la libertad, nos eres más obstácul e 
(UA MINICS. 

Cuando nos prometo la puz, solo nos proporciona desizones. 

Cuando nos promete lí alegria, solo nos proporciona Amarguras. 


$8 KUNO. 


MUNDO, —El mundo es un gar de hipocresia; y 01 mundo preten- 
de que las Pe! tas honradas se tengan par Iipócriles. 

E iundo és an lugar de locura; y €l mundo pretende que las per- 
sonas honrades sean lenidas por locas 


MUNDO. —Cuanido mer : hacion del udo, Lenemos 
motivos de lemer que no merecemos lu aprobacion de Dios 

Es más de temerel mundo cuando nos lisonjez e cuando n0s 
persigue. 


AJES DE LA SAGRADA ESCUITUNA. 


Usquequá claudicatisin ¿q 
Dominws est Dews, mo lo 
ind cum; autem Baal, ¡Si el 163 Dios, seguidie; y 51 
¿ ¡Use Mkeg xvm, 24. [lo es Baal, soguid á Baal. 
Numguid cognoseentur ía te | úmo han de ser « o idas en 
nebrís mirabilia tua, et jurti-|las tinieblas la aravillas, DÍ tu 
tía tua in terra oblisionist | 
Psal 1xxx vu, 45. 
Non zeles gloriam et opes| No envidies la g 
peccatoris: non ením seis quer | quezss del pecad 3 no. sabes 
futisra sit ilius subreraio. Ec-| Lú cusl ha de ser su catástrofe, 
oli. 1x, 46. 
Cumque me convertissom ad] Mas volviendo la vista hácia to- 
13d opera, que fecerant|d sobras de mismant y con- 
manus mee, et ad labores, de |siderando los trabajos en qe tan 
quibus lbs: trá swlareran, ilmente me habia 
in ómibr itatem, et affiic- ¡que todo era vanidad y allicejon 
tionem aními. Ecoles, 1, 14. — [deespiritu. 
Si mundus vos odit, scitoto| Si ol mundo os aborreve, sabed 
me priorem va 0/que pri ro gue Á visotros me 


habwit. Joann. xy, 18. aborreció 4 1. 


, 
Tn mu wars habebí-! Enel mundo tendreis grandes 


tis; sed confidite, ego vici mun-| tribulaciones; pero tened coafian- 
die, Idem. 114, 55. za; yo lle ve il mundo, 

te de illa? poprdus mers;| Los que sois del pueblo: mio, 
ut ne participes sitis delicto-"escapad de ella; para no ser parti- 
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rim ejus, el de plagis eJus non | cipants de sus dolitos, ni quedar 
accipiatis. Apoo. xy, 4. heridos de sos plag 

Omnes declinacernt, simul] Todos se han extra 
inutiles facti sint; non est qué | una se hicieron inútilos; no hay 
faciat bonum, nan ext uu [quiea obre bien, no Hay siquiera 
ad num. Psalm. Xu 53. 

Non est veritas, et mon est lo hay verdad, ni hay miseri- 
iento de 


misericordia, ebnon est setentia | cordía, NO hay conocu 
Dei in terra: maledictim, et ¡Dios en el puls: la maldicion d 
mendacíóm, et homicidium, et blasfemia y la mentira, y el ho- 
furtum, et adulteriu inunda- | mie idio, y el robo, y el adullerio 
verunt, et sanguis sanguinem llo han inumilulo todo, y una mal- 
tetigit, Osea. 1, 1, 2. dad alcama á otra 

Mun tus fransit, et con El mundo pasa, y puso eoñ él la 


piscentia ejus. 1, Jana, 1, 17. ¡Concupis 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCHUTRA. 


“Peligros del mundo: véase la desgracia owurtida 4 Dina, Liga, de 
Jacob (Grws. 54): la prevaricación de los Israelilas por li Lberse mez- 
clado con las Moabitas Corr. 45). 

Vanidad del mundo reprendida y « 
elevatos sunt flia Sion, et ambs sunt extenta col 


2 po! Dias: Pro:eo quod 
el muti- 
bus oculorim ibant et jplaudebant, ele. (Is 

Pega del mundo; véaso la desastro: uerte de la vana é 1mpia 
Jezabel. (1Y Res. 9). 

Exhortos 4 huir del mundo: Egredimini de Babylone, fugite é 
Chaldeis (sar. 48): fugito de medio Badylonia, cl umi Usueisque 
saleet animam suaem. (Jenem. c. 51): 

Desprecio del mundo: Tu scis (Domine) necersitatem mean 
quod abomintr sighumn st uperbie et gloria meo, gsod est super 
caput menm, in diebus oslentationia men. (Estuen 44). 


SENTENCIAS DE 1,08 SANTOS PADRES. 


Sola Dei gloria stat; soligue] Solo la gloria de Mos es perma- 
stant, el permanent, gui cum|nente; y súlo son estables y per- 


illo, et in illo gloriantur. Telt. | muncales los que se glorián en él 
de Pamit. o, 41. |y con él. 


MUNDO, 


Nihil desiderare, nihil appe- a puede apetever nid 
tere de aceoulo potest, qui seculo (del siglo, quien essuperior al siglo. 
mayor est. S. Cipr. Epiístad Don. 

Dijficilo, imoinpostibile est, | Es dificil, y casi imposible, go- 
est prasentibus quis et putwris | zar de los bienes presentes y de los 


fruaturbonis, ut 6d istras-!foturos, pas £ de las delicius 1em- 
seat ad delicias, ctin utraque!| porales á las eternás, y Que sea el 
serculo primussit, D. Mier. Ep [primero en este siglo y en ebotro. 

Diseite in hoc mundo supra | ed $ do á $0- 
mundi esse, Ambr. doSirg. [bre 

Contenine divitias, et erís| Desprecia las riquezas, y Serds 
loguples: cóntemne ploriam, et | rico: desprecia la 4, y serás 
eris gloriosus: contemne romis- | glorioso: d l sosiego y la 
síonen, el quietem, el tune eam |quietad, y enlónces la revibirás. 
resipies, Chris. ser. 22, ln opíst. 
wd Hobr, 

Blantitur mundus, caveaturi Siélmoni ia, descontie- 
corruptor, Aug. ser. 17 de Nat, | mos de él, porque es corruptor. 
Jonn Bap. 

Pugiendes mundus, quía ma-| Huyamos el mundo, porque pa- 
le suas amatores reninzaral. Se | ga muy mal á sus amadores. 

Jíd. col. 2, 

Cum mundus tibi fallaciteri Cuando el mundo falsamente, 

¿tu réraciter irride ewm.|te bulaga, mófate de veras de él. 
¿4.E 

Sisapis, si habes cor, si tecum| Si eres prodente, si tienes valor, 
es lumen osuloruin tuorum, de-|si no estás ciego, doja de correr 
sine ea segui, ques et assequi [en pos de lo que es una desdicha 
miserum est. Bera, Epist. 105. [alcanzar. 


Véaso: Ambición, Bailes, Carnaval y diversiones del mundo: 
en cuyos tratados se hallarán otras autoridades de los santos Padres. 


30 tambien: Bunderas (Las dos). 


Cuslodite ess d muralione. 


Si conocióramos perfes 
tudiar su natoraleza y el 
mun, para curarnos de ellos; y/esta solu; rellexion podria ser su sobe- 
rano é infilible remedio. La causa de que los mantengamos y nos 
conservemos en ellos, es que no conocemos su malicia, y que por Un 
desévido muy pernicioso, casi nunca averiguRmos de que origen pro- 
toden, ni que efoctos causin £n nosalros. Yo quiero habla hoy de 
un mul tanto:más digno de llororse, cmunto es voluntario; y tanto más 
pornicioso, cuanto es habitua lol perado de la muimurs- 
cion, Ó por me de la pasion que es en bosolrús el principio 
de este pecado: Mi iracion cunsisto, en que sí 
roás baja y odiosa, por una teniendo, porotra, tanta: conexión 
con la conciencia, sea, 10 048 y venga ú 
sermos por eso más comun;-qno ul fin, por povo que 105 1 rege el 
honor, zán sin la gracia y sin la ley , huimos uralmente 
todo lo que tiens algun (2 y todo lo que puede ncar- 
pesrnos el' odio de los hombwes. Y con 
por poca religion que Lengumos, y por poco. que nos mueva el a 
del importante asunto Je nuestra mos consiguiente- 
mente evitar lo que nos la hace más dificil, y lo 
yor peligro. Pero, por un Inéta totalmente contraria, es la mur- 
inúracion de la que entre todos los prcados nos preservamos cun 
iménos precancion; y esto es, vuelvo ú decir, lo que mé sorprende. 
Os diré, pues, todo mi desiguio en palabras. y pecslo más 
universal que la murmuración, y esto me admira por dos razones: la 
primera, porque, entre lodos cados, ninguno hay más vil ni más 
odioso; lo vereis en la prim «y ln segunda, porque, entre to- 


es y procurárnos es- 
menester más, por lo co- 


MUNDO, 


Nihil desiderare, nihil appe- a puede apetever nid 
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tudiar su natoraleza y el 
mun, para curarnos de ellos; y/esta solu; rellexion podria ser su sobe- 
rano é infilible remedio. La causa de que los mantengamos y nos 
conservemos en ellos, es que no conocemos su malicia, y que por Un 
desévido muy pernicioso, casi nunca averiguRmos de que origen pro- 
toden, ni que efoctos causin £n nosalros. Yo quiero habla hoy de 
un mul tanto:más digno de llororse, cmunto es voluntario; y tanto más 
pornicioso, cuanto es habitua lol perado de la muimurs- 
cion, Ó por me de la pasion que es en bosolrús el principio 
de este pecado: Mi iracion cunsisto, en que sí 
roás baja y odiosa, por una teniendo, porotra, tanta: conexión 
con la conciencia, sea, 10 048 y venga ú 
sermos por eso más comun;-qno ul fin, por povo que 105 1 rege el 
honor, zán sin la gracia y sin la ley , huimos uralmente 
todo lo que tiens algun (2 y todo lo que puede ncar- 
pesrnos el' odio de los hombwes. Y con 
por poca religion que Lengumos, y por poco. que nos mueva el a 
del importante asunto Je nuestra mos consiguiente- 
mente evitar lo que nos la hace más dificil, y lo 
yor peligro. Pero, por un Inéta totalmente contraria, es la mur- 
inúracion de la que entre todos los prcados nos preservamos cun 
iménos precancion; y esto es, vuelvo ú decir, lo que mé sorprende. 
Os diré, pues, todo mi desiguio en palabras. y pecslo más 
universal que la murmuración, y esto me admira por dos razones: la 
primera, porque, entre lodos cados, ninguno hay más vil ni más 
odioso; lo vereis en la prim «y ln segunda, porque, entre to- 


es y procurárnos es- 
menester más, por lo co- 


HUNMERACION. 


2 grave mús pciencia, ni la im- 
«os lo munifestará en la seguida 


gracía, AM. 


La murmuracion, malquier modo que la consideremos, les 
consigo una bajez y obio no se puede borrar. San Joan Cri- 
sóstomo lo pruebk 4dmi rente en una de sus homilins, con es 
excelente demostracion que sin duda «ya 4 convenceros. U aquel de 
quien habls, divo este padre, es vuestro enemigo, 0 es vuestro ¡uni> 


go, Ó £s pura vosob persona indiflrente. Sios vuestro anemugo, 


es él odio ó lu eavidia la que os mueve 4 hablar ma de dl, y esto, 


ha tenido siumpre y se tiene por bajeza 
Ear para síngeraros, se liéne Siempre 
OPÉETOS yd decir, que estais pic ados; que € la pasion 


Porque por más que ps 


mbire tuviese 
parte el vues ' reditarigis de tal 
modo, y aprovechurinis en €l lo que esnsurais ahora von tanta ollca- 
oía. oñtr si 09 tro 1 y (porque ¿¿ quién perdona la 
murmuración? ná la ley de la 
amistad, rebel «ser defensor, ex- 
ponerle á la in mo que, por otra parte, le tratals 
con buenas palibras, lisonjeandole por una parte y ultrajandole por 
otra? Pero yo quiero, concluye $. Juan Crisóstomo, que aquel hom: 
bre 05 sen 1 ren ra Especie de bajeza herirle tan craél 
y blemente?Si lo mí mo indiferente, ¿por oué le acome- 
teis? No habiendo ode él daño alguno, ¿por qué soís el pii- 
mero en hacérsol veneno de vues- 
ira murmuracion? Nada tenéis contra 6l, decís; y no obstante, le 
ofendeis y heris. nto: ¿huy cosa más vil, que semejante 
modo de proces 
Paro, vedanos s eluramente poe otra: circunstancia. Cualquiera 
que murnúra, insulta el honor de otro, y en esto consiste la escneía. 
do este pecado. Paro ¿de qué as so sirve para ofenderle? De ua 
género de ás, que en. tod apos hán sido te lis por vergon- 
zosus; quiero decir, de las armas de la lengua. ¿Quién fué cl inven- 
tor de eslo gónero de armas, y quién las fabrica? El demonio, cuando 
queriendo combatir al primer hombre cn el parajso terrenal, so arté 
con una lengua de serpiente, y as acertó mucho mejor. De aquí nacé 
que el Hijo de Dios, hablando en el Evungelio. de este enemigo del 
género humano, di le el principio del mado fué homicida: 
le homicida erat ah » (Joxx. vi, 44). dente es que no c0- 


MUNMURACION. 
metió 6l demonio ese homioj 
es el principio y ori 
ereyó que podía explicar me 
nidad de vceder, que refiriendo los discur con que bublaban 
- decian aquellos hombres sangrientos, ani 

amúnidose ss contra 
tra Jesucristo, A quien representals este profeta; y 
una guerra abierla; arrojemonos solwe é 
nos está preparada; despodacélmos! weunoslo añicos: 
ha de ser todo esto? Con los liros y g la lengua. que 
instrumento general de todos los desi; 
persona hemos formailo. Ved cómo s 
llaman hombres de partido, de fucion y det 
vitopería, injurian y calumuian. Yo dejo 4 y 
es este el carñoter de unas almas generosas y de corazones rectos. 

A más de esto, ¿qué licmpo si. siempre ul mildici 
ra herir -con sus tiros? Aquel en que no fiene el murmurado prropor- 
cion alguna para defonderse. Porque no creais que ól embiste su 
enemigo vara 4 cara; pues es der de advertido en su iniquidad 
pará no lloyar siempre mucha precén Mientras esteis delinle no 
se le escapará una palabra; y 00n que solamente conozca que algun 
amigo está dispuesto á defender la cansa vuestra, no es menester 
más para cerrarlé la boga. Pero, Como us sey 
sóguro, éntónoes dejará correr lil 
mará su más amarga pa ará conocer 
invectivas. Considerad ahora ¡qué vileza es insultar 4 un hombre 
porque no puedo y ¿ponder 1 Esto es, no obstante, lo que hacen todos 
lus maldicionte 
gacion de no oirlos. Cien. veces se ús ha dicho, que esta obligación 


acero, sinó con la lengua. 4 
ion. Por eso Jeremias no 


slesus enemigos y la indig- 


y sole uña presa que 


ro lo que se fun: 


esindispensable en el precepto de la caridad: y que es de fe, que 
cualquiera que dé oidos ú la murmura jon se hace cómplice en ella; 
que no hay por lo coman ménos desórden en escuchar la raurmura- 
cion, que en-murmurar; y que habrá quizá algmn dia más cristianos 
condenados par Dios por haber cido hablar, que por haber hablado 
cuntra el prójimo; Todo esto se os ha dicho; pero preguntas; ¿sobre 
qué puede fundarse esla obligacion? Yo os digo, que particolar 

to:se fonda en la vileza del maldiciente; porque como siémp 

murmura de los ausentes, ha sido muy propio de la Providencia dis- 
poner, que éstos estuviesen resguerdados contri un mal lan peligro- 
so. Esta es, pues, lo que Dios ha dispuesto sabiamente por lu ley de 
la caridad, que nos obliga 4 no conv n lo murmuración: que es 
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decir, que nos obliga, 64.0 indenarla con nuestro silencio. 6 4 refu- 
tarla con nuestras pala 6 ¿veprimirla con nuestra autori de 
modo, que si es mi preseñcia Se atreven 4 ofender el honor del próji- 
mo, debo mirarme como Un hombre destinado pos para defen- 
derle, y COmo tutor dela repulacion de mi hermano. 

Nada es más formidadle para la murmuracion que un hombro 00- 
toso por lá caridad, Pero ¿sabeis cómo ab «lumbra 4 delor 
mu nutar ion? Por tres vilezas a0n Mayores que com ale. Primbra- 
mente: no la la sinó en secrelo de / quell 21109 ue Aman. 
En segundo lugar, afecta ugradar y hacerse agradable, Y en tercer 
togor, intenta cubrirse con mu pie textos que parece la justifican. Me 


explicaró 
público y delante de igros, apónos habria toi entes an el mun- 


si lo murmuración se redujese á no 1 anifestiwse sinó en 


do: y es la 19z0n, porque hubiera uy pocas gentes que pinliesen, ó 
que quisiesen tolerar la nota que la murmura? ion imprime en quiel 
la hace; pero, en el dia. se libran de eseinvonvenitnlo cón Un pl lo 


prudencia y con una ( rente. Con esto se murmura libre 


nte: de dondo se o1 
satrovidos. Ellos encargan á todo el muudo el secré- 


los más viles y cobardes vie- 


to. y no ven que esto mismo los hace despreciables; porque pedir 4 
aquél que he hecho al fidente de mi moarmuración, que gunrde el 
Lo, 6s propi4in contesar injusticia. Pero aún no es esto 


ido. ¿ De qué nace que €n el día se haya hecho la murmuración fan 
siones y convorsaciones dél mundo? ¿Por qué 
y y se buscan tantos rodeos? Cierto 


agradable en las div r 
ge.emplean en ella tantos art 
modo de insinuo el aire festivo que toma, las buenás palabras que 
estudia, las exp mes con que $e 04 ulta, los equívocos con que se 
aptande, las alabanzas heúhas con ciertas restricciones y reservas, las 
veflexiones Nenas de und compasión cruel, y las ojeadas que sin há- 
blur todo lo 4 , y que dicen aún más que las palabras, ¿4 qué ln 
se dirigen? El Profeta nos lo enseña: Os Cute albundavit malitio, 
ot lingua tua concinabat dolos (V'sa1.A. XIX, 19). Vuestra hoca £s- 


taba lona de malicia, pero vuest agua sabia perfectamente el úr- 


te de disfrazarla y hormoscaria ; porque € nando querias murmurar, 
to haciais von tanto agrado, que era un encanto el giros. Aunque por 
lo comun fuesen menlras, ESUUNa tan compuestas y adornadas, que 
no dejaban de agradar; y por una funesta consecuéncia, no dejaban 
de producír sus porn ¡osos eleotos. ¿Y con qué imiención obra de es- 
te modo el maldiciente? ¡ Alu hérmanos mios, la razon es, porque de 
otro modo no tendria valor la murmuracion para manif se ni de- 
jorse oir: pues iendo por sl misma tan vil, al punto se veria despré- 
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ciada, si se ase ver 1 natural; y ved porque se pule y adorna tanto 
pura presenterse h low ojos de los hombres, hien que lo hace deun 
modo que la have más e ble y delincuente a Jos ojos de Dios. 

Pero, lo que hade mayor li vileza de este vicio, es; qne no contento 
con querer agradar y en erigirse en censor agru dable, quiore haver- 
le pasar por honesto, caritativo y bien inten: ionsda;z y ve 
de los abmsas más comunes. Se Na enoo: rado el m ó 
la murmutación, de trasformarla 60 virtud, y aún ( 
santas, que es el colo de la gloria de Dios: es deci 
el medio de de sal del prójimo y desacreditarle, 
ni por impulso de la ira, por una má de piedad y por un 
interás de Dios. ¡Ah! hermanos mios: me sde instante 4ave- 
tara aquí todos nuestros peasemientos, cumo lo rex lará en su juicio 
universal, y desoubricse lodas las intenciones que hemos tenido de 
abatir á este y 4 aquel, ¿que vergilenza no let lrígmos de nosotros 
mismos? 0 si nosotros misinos con un espiritu de sincera ponilenci 
quisiósemnos reconocer la perversidad de nuestro corhzón, von- 
fesion nó hurtumos 4 Dios? No Señor, le dirlamos, lo que ménos me 
movia y óbligaba 4 obrar asi era vuesira gloria; yo soy un perador 
por huber querido que la gloria divina sivviese 4 la iniquidad y al 
desóilen de mi pasion. Si yo no mo hubiera propuesto más ue vues- 
tra gloria, rio hubiera tonido mi celo. tanta aspereza; 10 hubiera te- 

) na placer tan sensible en revelar las imperfecciones de wi pró 

jimo; y no hubiera tenido por ventaja su humillación con perjuicio 
de la caridnd, porque esta es inseparable do yne . 

Tambien ¡vho, que eracuno de los más odiosos pura: Dios y po- 
ra los hombres. Para Dios, que es esencialmente amor y caridad, y 
por sí mismo debe toner una i á la murmuración, 
supuesto que esta es el encr enridad : Detrac- 
tores Deo odibiles (Mon, 1, 50). Para los hom ién, para los 
qué, segon el oráculo del Espiritu Santo, es el maldiciente una 4 
minación: Adominatio hominum detractor (Prov. xxtw, Y). Y no 
me admiro; porque ¿qué cos hay más odiosa, que un hombre 4 cu- 
ya censura estin todos expuestos; de quien:no hay persona. de cual- 
guiera graduacion que sés, que se pu la Jecir está exenta; y de 
quien aún los mismos poder no pueden evitar los t 

Por esto la Escritura, haciendo el relrato del maldiciente, DoS lo 
representa como un hombre terrible y lormidablo: Verribilis m.c1- 
vitate homo linguosos (Eocues. Tx, 25). Con electo, es formidable en 
una ciudad, en una comunidad, en las casas particulares, entre los 
grandes y los pequeños. En una ciudad, porque levanta en ella fac- 
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ciones y partidos; en uba comunidad, porque turba la poz y la union; 
en una casa particular, porque Conserva tas enemistades y £ibi 

entro los grundes, porque almsa del erédito que lo dan para destruir 
de ellos af que quiere; y colre los poqueños, porque anima 
¡Cuántas familias no estío divididos por 
amistades desheches por una sáti- 


y chismes indisore- 


y separar 
los mos cont los off'03 
nna sola murmuracion !¡ Cuánt 
ra! ¡Quárlos corazones irvitallos y envenenados f 
los dias tantas quejas y riñas al 


tos! ¿Qué:es lo qué Carisa todos 
¿ injuriosa de que sé quiera 


tamente declara las? ¿No es uns pala 
tomar satisfaccion? ¿Qué es lo que obliga d estos dnelos singulares 
ente prohibidos por las leyes div y humanas? ¿ES 
nte d injuriosa, QUe nO 


tan prodo 
otra cósa, por lo comun, que una palabi 

; y 
¡vee fsegun el falso honor del mundo) poderla dejar sin € ligar? 


se ( 
No nos admira si en la historia no se nos hic eran ver guer- 
ras 53 , que no han tenido otro principio que te. 

Vosotr quienes hablo, hermanos mios, dad aquí los 
momo de tod: desórd en que habris tenio parto, y Que la 


murmoricion la exusado; ya sea la: que vosolras 1 s hecho, ya 


livqne de vosotros hayan hecho; quiero decir, de lo las pesar 

bres qué habeis dl ado 4 los demás con vuestras Murmora jones, Y de 

todas esarones que la Tus iracion de otros ha causado en v0S- 

Mabeis podido tolerar lo quese ha dicho de vosotros? 
y lo, y qué excesos Je cólera 

Pues lo. que vosotros 


otros mismos 
¿Qué resentir 
no os ha cúusado algunas venes esto tismo? 
habeis dioho de | s, ha producido en ellos los mismos efectos. 
Ved cuantas desg lo, sí nunca hubieran ha- 
blado mal de vosotros; y cuantos d 08 os hubierais excusado 4 
vosotros mismos, si nunca hubieras hab tros. Porque, al 
fin, todos los málos pasos le vuestra vide 0 linces eno] 
todas des que habeis tenido en vuestros negocios, hú 
provenido, sin duda, del mál gobierno de vuestra lengua Esto os 
semigos, us hnos perder vuestros amigos, los hace huir de 
y os hace pasar en el mundo por usvespirilu peligroso. Tan- 
es, que la imurtouración es un vicio odioso por su natu- 


Péro se gusta de oirlas, y nada tienen las conversaciones, ni más 
agradáble ni más divertido. ¡ Ah este es.el prodigio que os suplico 
observeis; porque todo es monsiruuso en esto vicio, y nada hay £n él 
que ses natural. Se le ame y se le aborrece 4 un lempo mismo. 
Amamos la marmuracion miéntras ofende 4 los lemús; pero, en el 
instante que sé acerca Á nosolros, la miramos con horror. Que nues- 
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leo prójimo sel despedazado, lo toleramos y: lo aprobamos; pero. si 


nosotros experimentamos el más pequeño golpe, mu Mimos y e4- 
furecemos. Ved, las dos cualidades de esta costumbre criminal: 
ella es vil y es odiosa: siendo esto asi ¿ no es extraño que, no obstante, 
Sea en el dia el vi 


tre todos los pecade 


imivorsal? Sin emburgo, 6n- 
impone delunto de Dios obli- 
is y rigurosas, como voy 4 demostrarlo. 

Toda injusticia contra el prójimo es de una consecuencia 
grosa pa wlyacion, y. entre todos las ospécies de injusticia, nin- 
Suna es de obligueiom más terrible delante de Dios, que la dela 
murmuración. Lo prim porque tiene portármino la más delicada 

ante ri la-del honor, Lo segundo : 
nos exciisas y vanos prelextos 
del amor propio. ycsiro, en fin: porque se extiende comun 
muchas cor iy ue a conciencia, por desenfre 
temer, Estos Ives cujaclóres Merecón 
todas vuestras refloxiones, y puede ser que nunca l sonside- 
rado bien. - 
El primero /es; qu 
extraña 10085 1 Vosotros 
¿DAUO, y se 
DAYS Vosolros 1 54 res E8103. Mk y] que po -DA- 
so, siendo 
que su: hon is digno de 
lo cquidad para lo uno, 
s para el hurto, no lo-fue 
que intento € 
no5y pudiori pres bro esto punto reglas, las cuales 
se rebelaría 1 ilidaxl. Consultad 4 los que Dios ha estable- 
cido en $n Tglus 1 pastores de is almas; poro tened. pre- 
sont (fl jue son y 5 de vuestras ¿nodos ha dado Di 
poder Íra que 1 de esta roparación 
1 la murmuracion, no puede quedar purificado 
vosta de otro banor: así como mirrás no 
r compensado sinó por otro. Tú has injuriado le reputacion 
de aquel hombre; pues 
toya li salistuecion que le lus de dar. Esta 
pero en l ta satisf de la deuda que has con 
porque pagar e ria de honor es humillarse, y 09 tan i 
roparer la mur sin padecer la homillacion, como el robo 
sin a s y despojarse de lo que se hurtó. Tú: padecerás en ello 
7 
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alguna vergienza; pero lus e creo! Retjut 
fusion habrán causado 4 la persona que desacreditisto! Rebujorán 
de la estimacion en que fentan tu integridad; pero esla estunación 
de integro, note se debo ya, antes bien la debes tú 4 aquellos que 
has ofendido; y el órden de Dios es, que de ella les | como un 
sacrificio, exponiéndole (ses nevesario) al desprecio de los ho: 
Tú Hegaste á culurmniar; pues és men que expresunente (6 des- 
le excediste en referir alguna cosa; pues Será preciso que re> 
conozcas, sin que pueda: quedar equivocación, que en aquel asunto 
exageráste demasiudo : envenenuslo 000 Un Hur: de malicia lo que 10 
será menester que en este punto y €n todos los 
5 justicia 4 conocer la verdad. Sin esto. no lay pe- 
nitencia sólida, y, por consiguiente, no hay sin ollo misericordiú nl 
perdon de pal pde Dios. . 
Añadid, quo la obligacion de reparar el hanor és entre todas la 
más absoluta, y, como he dicho, la ménos exput sta á los protexlós 
del amor propio que: pudieran distminvicla; porque en vano 1105 Ste 
gieyo el amor propio razones y excu 3 para exoneral e nas obli 
gación lan estrecha como 5 pues ( xonsas y li 
tantas impostaras del espiritu del mundo, que por si 
truyen, per poco qué que mos examinar: Fui efecto, cuando se 
nos habla de restituir algunos bienes mal adyuiridos, no AOS 
y defendemos von el pretexto de la imposibilidad. Por lo comun és 
va 0sta imposibilidad, aunque algunas veces es real; Dios que 
no se puedo engañar sorá en ello el juez. Pero, cuando se trata del 
honor de nuestros hermanos, ¿(ué hemos de alegar? Nosotros núsli- 
sonjeamos de que no estamos obligados 4 reparar la murmuracións 
porque, segun decimos, NO hemos sido nosotros los primeros Aulores 
de ella, y no hemos hablado en él asunto sinó sobra la relación de 
otro; pero, 0h/un asunto en que sa falta 4 la cari e O! 
bastante para nosotros que otro lo haya dicho? ¿Estibam 
gación de deferir-á lo qu ¿Querddamos qu 
e creyera de nosotros indiferenlemente todo lo que $ 
dice? ¿Un pecado podrá servir jamás de excusa á otro perado? 
Alegamos tambien, que la voz» comun ha he ho público el asunto, 
Pero ¿no es esta voz comun la que publica todos los días las mentiras 
más perniciosa, y la quo las divulga por el mundo con el misino 5= 
veso que las Y s más constantes? 
No 10s figuramos quedar libres delante de Dios, porque nda 
hemos dicho que nos verdad. Pero, porque sea clerto, ¿105.05 per 
mitido revelarlo? ¿No era bustante motivo que (ness un segrelo para 
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que debiéramas: nosotros respétario? ¿Tenemos aLaso derecho para 
decir todas lus verdades? ¿ Consentiriámos en qué todo lo que es ver- 
dad en nuestras personus se se y se manifestaso?.Nos por- 
sundimos tambien ú que la murmuración, que inadvertidamente de- 
cimos, solo ligeramente interesa al prójimo. Pero: ¿acaso somos 
núsotros juevós compolentes en este punto? ¿ Habemos calculado bien 
hasta donde puedo legar este intorós del prójimo ? ¿ Debemos médis- 
lo segun los designios de una razon como la nuestra, siempre proo- 
cupada y siempre dispuesta á lomar el partido que la favorece? Si 
esto fuera propio interés n ormartamos €l mismo juicio? 

Acabemos, hermanos mios, de destruir los: vanos fundamentos so- 
bie que se sostiene nuestra iniquidad. Lo que yo he dicho en daño 
de aquel, no es sinó una confianza ¡unistosa, qua he creido poder h 
verá este otro. Ved el escollo de la: caridad, Esta es u 2 conti: 
que lio hecho, deeis, y € nulio me he deolurado sinó 4 mi amigo; 
pomo si-os fuera permitido arruivar mi erédito y honor para con vue 
tro amigo: como si punpue aquel ses 
ultraje quedar disfamado en su interior;.como si aquel hombre á 
queo tratals como 4mugo, no 
nismo secreto. Estás conflanzas es son las que ha 
do, qu intento destruir, mo solamente pernicioso, smó ConÍsgióso; 
porgue en el mundo se tiene un simigo 4 quico se hace depositar 10 y 
cómplice de su murmuración; este tiene otro del cual ha exp nen 
tulo la Midelidad, y este otro ticne un tercero del cual no está ménos 
seguro. De ésto con el pretexto y sombra de confia 


acredita un hombre en Loda una ciudad ; y vosotros que sois el on! 


de este desórden, ¿no vemirois d sér año de por sl responsables 
4 Dios? 
á nadio, juz- 
. ola repu- 
tucion del prójimo pued 
hablar cuando es interés de 
imuymuracion le ha quitado, Eutre los p: 
$. Gregorio, no hay ninguno más unive 
mérmuracion. ¡ Dichoso aquel qu 
gobernando 
choso el qu 
fa gracia en su oUrazon, y pa 
que es la que os deseo, elo. 
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(PRETEXTOS PARA JUSTIFICAR ESTE VICIO: ) 


dite vos ú orurmiratione. 
Guardas de la muraure 


Sip, 1, 11.) 


Aunque el vicio de la murmuración sea un vicio que por ninguna 
circunstancia admita. excu el más urtificioso para 
z y von el que viende hoy €l mundo, 
p ador Lin odioso 
eomo abominable 4 la vista de Dios, segun la expresion 
y se comprenden 
1 y grosera, que 
mujtauran sin arte y sio dis:recion, y que, aunque bienen la malicia 
suficiente para CEnSUrar, Y , 
Mas, los murmura 
al mismo 
qua des 
ÓjÍmos,. y que, ( Mo eso, se alaban de mo 
: que introducen el puñal has COraz yo por-sermuás 
echo, Este gé- 
urmuración está esparcido por todas partes; el mub- 
l currencias de 
5 peca lores, entra muchas veces an en añía de Joss 
se pueda dec 1, que todos se han separado del camino der 
E008 ni uno que 


estar más «ilado no. ven 


conservado su lengua pura y sus labios 


todos los A en el mun 88 fa ra 

n aquellas cirennstancia 
Cuáles son, pues, los extos que minaran ó js ífican 4 vuestra 
wel vicio de la murmuracion? Prime te, lo leve de los de- 


MURMCRACIÓN. 401 
fectos que censuras; la noloriédad del hecho; finalmente, el celo de 
la vendad y de la gloria de Dios. A eslos tres pretextos quiero Oponer 
tables. M pretoxto de lo leve de los defectos 

msurals, más injusk 


tres verdades ¡nc 
diré; que cuanto s 
vaciar A pretexlo de la notorit en pública, que cuanto 

e auestr 
ra; Al Goleo de el que la másma « ridad 
sa de que aborrezcionos santamente 4 los pol wlores, debo 


tomos la eno ud de sus s. Imploremos Antes 


104 ansilias 


1. La lengua, dice un apóstol, E lor, nn Gunjun- 
to de jaiquidad, un mal inguioto, y una raíz Nena dé morlal veneno. 
La lengun del mormurador e un fuego abrasudor que 2n2 toda lo 

; que ejerce arór, tanto sobre el buen grano, Coto Dre 
sobr lo profano; co rado; 1 ja por dun 
ruina. La múrmuración es un: conjunto de 
invquidad secrel 1 nos manifiesta la paja enel ojo 
del prójimo, y 'no3 ( a viga que se halla en el nuestim; bna vil 
énvidia, que ofende 4 lostalentós con qne la prosperidad ajena dá 
motivo 4 sus Consul: oscura oscurocer el resplandor de todo la 
ino la ofonde; un ri deja ver ca sus palabres e 
amargara que óculta en su corazon; una miigna falsedad, que 
en público lo rodita en se > IA VOTgONZOsA 
que no sabe veacerse, ni dejar de dee 
muchns veces s 4'su fortuna y su sosiego á la improdencia de 
un dicho gras un mul in » que turba la sochl 'd, ¡ 
troduce la disensión en 
amistades más estrechas, q 
ganras, que lodos los lugares en que entra los lle ná ¿de Eontas jun y 
desónden. Finulme raíz llena de un mortal veneno, quel do 
lo que de ella nace está ici fo 
que hasta sus mismas clabi 
son maliciosos, su siléncio cul 
sus miradas, todo eslá lleno de veneno, el que no cesá de derr 
contiínuumeale. 

Es lo qué yo padiera manifestiros; pero me limutaré + impug- 
nas los pretextos de que Lodos los «días os est tais valióndo para justi- 
ficarla. 

El primer pretexto que autoriza en el mundo casi todas las murtu- 
raciones -es el calificar de les vicios dé que aurmuramos. No 


o $e le ocurre, y 
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quisiéramos perder 4 un hombro: de rey tación y arruinarso forluna 
deshonvándole para con el mundo; no ( isióramos infamar la con- 
ducta de una mujer en los puntos principales, porque esto seria una 
barbaridad y una infarnia; poro, €n 14 fomentar mil sospechas 
en el ánimo de los que nos oyen, dandoles 4 entender lo que no nos 
alrovemos 4 d n órden á hacer adv vias satiricas, que dan 
4 él 2" mi n cie nociones, dn las que hasta entónces 
polis hubia reparado, y ritieulizar con mulig interpretaciones 
ciortos modos de proceder, que hasta entónces no habian Mumado la 
atención de ; s de lo que el mundo no hace esorúpulo, 
y dunque sean rany culpable ireunstancias y los 
electos de estas conversacion i 
con los que nos oyen, y nos oculla la euljia 4 nosotros 1 

Dija primeramento, los motis sé que sitmp 
con la inocencia de la in 
ciendo, que no es vuestro hnimo runcinr ación de vuestro 
prójimo, sinó el divortiros inocent 11e con unos ¡tos que DO 
le deshonran para con el 1 o 
dos oyentes mios! Péro ¿qué cruel ales 


rra en el corazon de y rújimo? ¿En d 


, que se funda en unos viciós que 
visto nos prohibe en 
las conversaciones con 


la inocencia de uma div 
inspiraros compasión y dolor? 


eos diviriais en ellas con 
t feetos! ¿Puede acaso la ca- 
ridad regocijarse cón el mal limo? rá esto alegrarse en el 
sÓmo manda el Apóstol? 
is la malicia de vuestra 

tra intención; pero, escud 


bmlas y censuras? ¡ 


wencia de vues- 
estro corazon; ¿de 
roviené que vnestras censuras pres ¡jan ( cierta per 
ca os divirtals 1ás fuucion ni con más gracia 
qué: cuan leris sus defectos? ¿No esto de una secreta Envíe 
dia? Duscad el origen; ¿no ha 1 iz de amargura 00 
w con la inocencia 
de wnes 
corrompido ? 
Pero, decís. 
prójimos, 
¿Y es posible que os h 
inconsideruldos ( indiscretos? Un vic 
tiana, tan opuesto 4 la seried: 


AURMURACIÓN.. 

condenado en los sugrados Libros, ¿ba. de poder justificar otro vi 
¿Qué importa 4 vuestro prójimo, si le despedazais, que seg por indis- 
orecion ó por malicia ? 

Pero, si estas murmuraciones, «ue lamai Mm pocaminosis 
por razon de sus Motivos, no lo son ménos fu Us circunslanoias, 
Pudiera desde luego manifestaros que se ha familiarizado. el mundo 
con las culpas, y que ú fuerza de ver Jos más exe erables vicios abra- 
zulos por-la mayor parte de los hombres, ya casi no se almira de 
ellos: que laura leves 4 unas murmuraciónes en (uo se trata de las 
más infames y pecaminosas flaquezas. Paro, porque no me digais que 
ponlero demasiado, quiero concederos que -s0n loyes las fultas gue 

s de vuestro prójimo; pues sabed, que cuanto más Joves son esa5 

s mayor vuestra in cia on munifestar 

dorá que se las pendoneis. Si Jos defectos de vuestro prójimo lueran 

graves se los perdo is por digno de vuestra iúdnl- 

in, tendrinis el callar por obligacion ye 5 

sente porque sus fultas son- loves, le habeis de le- 

per por mér go de vuostra alención, y 2 lo que debiera 

ser motivo de que le respotaseis, os ha de servir paru desacredi- 
tárle? 

Cuando han logudo 4 vuestra noticia algunas conversaciones en 

ha hablado de vosotros, y que aunque en la realidad no eran 
bontra wmiéstro honor y estimación, poobstante, hacian públicas algu- 
nas de vuestras flaquezas, ¿von qué disposición habeis recibido estús 
noticias? ¡Oh Dios mio! en ss Lodo lo abultemos, todo nos pareos 
grave. Pues, usad de lar regla en los defvctos que publicais de 
vuestro prójimo; aplic ofensa 4 vosotros mismos; contra el pró- 
jimo todo'os parece leves y en lo que loca d vosotros, todo le parece 

“vanidad que es grave y digno de venganza. 

Finalmente; decis que son loves los vicios de que murinurals; pero 
¿08 F o delas personas 4 quienes ofende 
murmurando? Acas rm de quien murmurais es de un sexo 

és manchas, particularinente en ciertos puntos, 

en el que coálquiera leve noticia es una pública 

infamis. Tal voz se dirigen vuestras murmuraciónes contra vuestivs 
SIperio! ontra aquell wes ha puesto la Provide sobre 
vuestras cabezas, y ú los que:os manda la ley de Dios quo tribmlois el 
respeto y la sumisión que les es debido. Quién sabe sise dirigón co0n- 
tra las personas consagradás:á Dios, y condevoradas con las dignida- 
des de la Iglesia, ó contra personas que hacen pública profesión dela 
devoción, dando asi nuevo erédito 4 los discursos tan: frecuentes y lan 


+ es más anree- 
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ra bien, ¿ps paróce todo esto vosa leve? 
Himos visto la ilusion del pretexto que alegaís, fu 
de vuestras murmuraciones; veamos abióra si se halla o 
el pretexto de le loriedad pública; 


NOWEnE Gs qu lenen por observantes do la 
S pro emás los quebrantan, y que 


confesar 41 mundo sus Urasgré- 


sun los principios de la 1 

io que prohiben á los discipu 
Jesuoristo:eomo pezado la marmuracion ? El precepto de la humildad 
cristiana, ebiendo formar 00 nosotros un profundo desprecio d 
nosotros mismos, y abrir nuestros « pura que veamos la imbinila 
multitud de nu s miserias, nos los debe carrar al mistio tiempo 
para que no veamos las de nuestros prójimos: la obligacion de la ca 


ridad, que oculta los defectos que no puede: corregí excrsa los 


queno puede ocultar, que no se alegra del mal y que le cres con die 
ficultad porque n ev2; finalmente, uquella regla inviolublo 
dela justicia; que no pertrritiendo jamás el que se haga consotio lo 
queno quisiera cada uno para sí mismo, condena. lodo lo que excede 
los lírnites de la equidad. Las conversaciones, pues, de murmuración 6n 
que se trata de las faltas que vo Hamais public fendon es 

cialmente 3 de:aquí podeis juzgar de su inguen 


mé ute, ofenden la regla de 


la húmildad cristiana. Si.co- 
nocierais vuéstras propias miserias, si tuvienis continuamente pre- 
siente vuestro pecado, corno el penitente rey, nv os quedaria ni tiem- 
po ni deseo de reparar ca las fillos do vuestros prójimos. Cuanto más 
públicas fa bt abarlais interiormente ul Señor por ha- 
beros libertado de esa infunia; más ritis avivarse vuestro ngrá= 
decimiento, pues habiendo acaso caido en los mismos desó 

permitió quese hiciesen públicos como los de vuestro prójimo; tem- 
blaviais si os dijeseís 4 vosotros mismos. que puede ser que el haberos 


excusado esa confusion en mundo, acaso es para hacerla más du- 


rable y ] een el otro. Estas son las disposiciones de la hu- 


mildad eristiana en órden á las esidas públicas de nuestros prójimos; 
en ellas debiéramos ontrar en cuenta con nosotras mismos, y no ha- 
blar de ellas con los demi 

Excedeis, pues, las reglas dela humildad cristiana cunrido murmu- 
rais de los de s de yuestros prójimos, por más públicos que sean: 
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también faltais esencialmento:4 las de la caridad, porque la caridad 
no obra en vano (1 Con; xn, 4), como dico el Apóstal; y asi, si los 
que os uyen saben ya los vicios de vuestro prójimo, es inttil el quese 
los conteis de nuovo: pues ¿qué fin podeis lener- on publicariós? 
¿Acaso el roprobar sa condueta? Pero 705 prréece que es poca su Cc0b- 
fusion? ¿ Quereis aniquilar 4 £. y dir el último. golpe dun 
hombre que está ya atravesado von: mil mortales heridas? Con: derad 
que es más digno de vuestra compasión que de wieslras ceasuras: 
pues ¿qué lin podejs tenor en infamarle? ¿ Aciso el Hora su dde 
cla? Mal modo es de osmpadecerso de un infeliz el renovar sus heri- 
das: no puede ser tun bárbara la compasí 

En tercer ingar ;.no solamente quebrantais las is regias de la 
caridad, sinó que tambien sois infractores de las de la josticia + quíe- 
ro voncederos que son público 
pontos vosotros en el misino estado rece que por 
vuestra ozida. querriass que usasel con vosotrós ménos 
nos compasion? is que el público ejemplo dal 


hermanos contfa vosotros el derecho que rosolros: u 


partes ¿qué raso el yuri 
tor de esos púvlie os ha sido algun impostor?.0s expones. 
pues, 4 valoraniar ú vnestro prójimo : por Sue sean lus 
consuras que contra é sparcen, siempre que no hayais silo t 
gús de su culpa, debeis dudar de ella: y jurinis en publicar 
mo verdadero lo que solamente sabeis qx 
que las más veces son falsas, y siempre teme 
Pero, quiero pasar mús adelante ;-abn cuando la caida de vuestro 
imo fuese cierta, y no huhier: 
licit de los públicos discursos, ¿qué sabeis si la misimn vergúenza de 
ver publicila su culpa lo ha hecho volver en sl; y la borrado y 
oxpiado ya en la presencia de Dios con un sincero timiento y 
con abundantes ligrimas! La gracia ho: sie sito de mubles 
áñes pura triunfar de un corazon rúbelda; consiguio $ victorias, 
que no quiere deberlas al tiempo; y sl vuest 
tido, ¿noes injusticia y crueldad el haver jvir anus calpas que 
acsbu de borrar la penitencia, y que ya ha olvidado el Señor? 
Hermanos mios, poned freno 4 vuéstra lengua no de 
que pueda perjudicar á vuestro imo; pero no debeis contentar: 
con esto, sinó «que debeis manifostar á la murmuración un rost'o 
triste y sovero, sogun el consejo del Espir 


3. Pero, lo más singular es, que lim 


lo 4 ella cosa alguna la-ma- 


edad sirva muchas 
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veces de jwélexto 4 este vicio, tan detestable para. la piedad sin- 
cera, porque arruina sus ver PAAdODOs fundamentos. La murmura- 
cion ha has vec 15 ¡edad colore an 
curse; Siempre se sd de: e > vicio 
parece que autoriza la censura de los peo adore de los. que hacen pro- 
fesion de la virtud, ereen muchas veces que honran y ifican 4 
Dios, afrontando y destcreditando 4 los que lo. ofemlon, como Si el 
privilegio de la virtud, cuya ulma es la caridad, pudiera excusarnos 
de sercaritativos. 

Escuchad las reglas que señala el Evangolio al vor 
nunca las olvideis. Acordaos, primerar na, de que el colo que nos 
hace gemir por los € 4, se contenta 
con llorar en 2 pro ncia de Dios, y pedirle que se e de sus 
antiguas missricordias, que mure con ojos propicios 4 su pi seblo, que 

estahlezea su reino en todos los corazones, y que saque ñ los pec ado- 
res de sus él saminos; este es un modo santo de llorar las cat- 
! ójimos; bablad de ellas 1 ses c0n Dios, y 
olyi delas delante delos hombres. Acordaos, en segntilo lugar, de 
que la piodad na os di derecho de nperio y autoridad sobre vuestros 
prójimos ; que sino: sols superiores suyos, Ú: Tes asablés de su 00N- 
daoía, que caigan ó que estén firmes, no es-negoci »stro, sinó del 
Señor. Acordaos, en leroor Ingar, que el celo que s erna por la 
cia busca lo salvación, y no la infor prújimo, Avordaos, 
en cuarto lugar, de que ese celo Murmur que manifestais contra 
vuestro prójimo le es ¿nú til, porque 110 05 Oy, que es perjudici alá 
su conversio , aberlo, la retardais, exasperándole 
d0n vues lras cer 
amos 4 nuestros ] 
ejomplos, que con la an 
los y or que ca. y 


ero celo, y 


mos más con la santidad de nuestros 
A nuestros censuris; reprendimos- 
ilando contra: ellos; hiagemos 

respe a virtud pol sa a, yono por su severidad; ganemos 
¿elos pecidores compadecióndonos de sus faltas, y no censurándolos; 
no conozcan a po: nuestra caridad é indulgencias 
y imovámoslos tivo cuado en ocultar sus vicios, 
áquelos condencn, y á que ellos se acusen con más:severidad le 
este modo gunas prójimos; haremos honor 4 la pi- 
dad; confundiremos la impiedad y el. libertinaje; quitaromos del 
mundo aquellos discursos lan eomnnes y tan injuriosos 4 la verdade- 
ra virtul; y habiendo sido m icordiosos con nue: ¡jimos, el 
Señot usará en de misericordia con nosotros, y nos dispensará, 
primero, su grucia, y despues la 


14 que os dese 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCTITCRA. 


Quare non timuistis detrahe- | 
re servo meo Moysi? Nomor. 
xi, 8. 

Sepulchrum patens est gut 
tur sorum: linguis suis dolosé 
egebant: venensm aspidum sub | 
lobiis corum. Psalm. x1, 5. 1 

Cujus maledictione os ple- 
mtm est, et amaritudine, et do-| 
lo: sub lingua ejus labor et do- 
lor... Psalm. x, 7. 

Lingua tua concinnabat do- 
los, Psalm. xuxx, 19 

wt me diligere: 
i. Psalm. cvym, 4 
move d te os pravim, 0t 
detrahentia labia sint procul a| 
te. Proy. 1v, 24, 


Abominatio hominumdetrae- 
tor. Prov. xxtw, 9. 


Cum detrartoribus non eom=| 
| 


mirccaris; quoníam repente 
consurget perditio sorum. Tem! 
ibid, 21, 

Ventus aquilo dissipat plt- 
vias, el faciós tristis linguam 
dotrohentem. Idem:xxv, 23. 

Calumnia conturbat sapien—| 

el pl robur cordis| 
Willis, Ec 


2ómo- os habeis atrevido 
ar mal de mi siervo Moisés? 


pta os un sopuloro des- 


| tapado: con su lengua están for- 


jundo fraudes: de bayo de sus lá- 
sos hay y veneno de ás 

Está gu boca 1 
y de amargura, y d dore Dela 
de su leng siou y dolor pa 
ra el prójimo. 

Fué urdidor 
lengua. 

En vez de amarme, me calium- 
niabas 

Arroja de tu lengua la maligni- 
dad; y lejos ests de tus labios la 


ado es de los hombres 

abro delractor. 
paños con los ddetrao- 
tores; porque do repente so. des- 
plomará sobra ellos la perdicion. 


El viento morte di 
vías, y un semblante s 
me la lengua murmurador 

La calumnia contarla aún al 
sábio, y la hace porder la fortale- 
za de su 


A detractione parella lingue,| Nofrenad la ler ngua de tada de- 
quoniam sermo obscurus in va- ltraco 200 ; porque ni una pelo abra 


own non ihít. Sap. 1. 14, 


disha 4 escondidas se irá por el 


laire, 


Sept aurzs tuas spinis, lín- 
guam neguam noli audire. Ec- 
chi. xxvm, 28. 


Haz de espinas una cerca 4 fs 


orejas, y no dés oido 4 li mala 


lengua. 


Attende ne forté labarisin| Mira no resbales en ta hablar, 
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lingua, el sitcasus tus insa=¡por lo cual sea incurable y mortal 
nabiliz, Mem ibid. 50. lu caida, 
Quia calumntatis est, et eim| Por haber sido un calumniador 
fratri, eccomortises est in ly opresor de su prójimo... murió 
tato sua, Exech. xym, 18, en pena de iniquidad. 


FIGURAS DE-LA SAGRANA ESCUITURA. 


a, no es de admirar que 
pre castigada ejemplar + vónse la lepr 
eubierta María hormána de Moisús, por hab 
no (Nox. 19). 
Con una muerte horrorost 
Abiron con sus compañeros 
> de un ! 1 Mardoqueo, cálumnit 
mismo mui 
14 VOngars 
mbo, siervo de Saul, fué causa, 00 de la muer- 
te que Saul d sumo sacerdote Aquimelech y nta y cinco 
sicerdotes mer 
mitra el gobierno d 
evolución, b 
sperada (M Tes. 15 y 18). 
nfames que intentaron violentar 4 la virtuo- 
bieran quita lo la vida, no pudiendo 
calomntas, 4 no haber desonbierto 54 Muqus sd el profeta Daniel 
ado de Dios (Dasur 15), aplicadoles eparado tón- 
tra la inocente. 
La murmuracion fué el 
enomi 
3us te 
Ceuar. 4 
La murmuración es comparada á aquella piedrecita que se des- 
coc be monte y redujo á polyo aquella colosul estútua, vista en 
r, y que tonia beza de oro, el pecho y 
úsculos de bronce, bre f 
de hierro, y los piés parte de hierto, parte de barro: 
co con el barro y derribó y pulverizó todos los me 


dor nus ¡ere las virtudes fgurades en los ales, porque su 
empeño sería Mútil; busca nd ludero ú supuesto, 
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gurado en 6l barro; y alll endereza todos sus tiros malignos, resul- 
tando de aquí destruidos los metales de las virtudes del detraido 4 
fuerza de abullar y dir contra el barro de sos defeutos 

Sabido es el empeño y la astucia von que los escribas y fi 
Iunniaron siempre y proenraran desvirtuar 
gros virtudes de J Li h 
admirable y penitente del sunto Precnrsor, por lo 
rendido un testimonio. tan brillinte¿ gnidad del Salvador: Y 
pit Joannes nequ % ¿et dicunt damo- 
síúms habet, í hominis manducans et bi 
dicunt: 002 mo corar, el pa roiai, publicanorun et pec- 
catorum am (Marra. 14). 

El apóstol S. Pedro solia decir/á sus discipulos, que habia lres es- 
pecies de muerte muy abominable delante de Dio que dan los 
as 5 yomo Chin, la que dan los ve YN 
ocasionan los murmuraderes.con su 1 


PASMES Ó SENTENCIAS ME LOS SANTOS PADIES SOME EL MISIO ASUNTO. 


lafirma condemnatí Ñ Í la senten= 
que de alte Ss 1 atione| ola, dí o 00: vista 
. Tertull. Linfimación de:olro. 

Si vulta hilari audía detrae ; s ul detractor con sem- 
toren, Lts d1e l-) blan gro, lo das motivo pa ru 

trahendi g0ts prosegab: muymuraldo 
en blunte $ y 
) «vuelto, le enseñarás á ha- 
to en lo que sabe no 

n gusto, 

murmurzción multiplica los 
,Jurgía confiantur, díssi , atiza los riñas, pare discor- 
ortum tr , suspicio- |iliua y engendra las malas sospo- 


e procreamtur, S. Chrys: 


y ación contra harn- 
nomints qu im plebeis. | tres de dignidad'ó celebridad, es 
S. Aug. conír. Petilian. imuébho más grave que contra los 

plebeyos 


Nobisneceisarta vitamos-! Si para nosoiivs 1 tesitamos la 
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tra, alíis fama nostra. Idem, de 
bono viduit, 

Mojora sunt vulnera lingua 
quam gladii > gladius enim eor- 
pus interficit, animam autem 
non interficit. Idem, serm. ad 
fratr. 

Hoc masime vitto periclita- 
ter gens human. $. Gregor. 
llom. 9 in Ezech. 


dum sunt, gui | 


huie vitio remuntient, rarogue 


invenies quí ita irreprehensi-| 


bilem vitam euhibere volint, 
non libenter reprehendant alie- 
nam. $. Paulin, Epist. 14 ad Ce 
lunt. 


Audiendo detractorem, et! 
non reprehendendo, maledicta | 


ejus comprobare videtur tam- 


quam ve . Ephrem, de malo 


linguee. 


Esuriendi libido terminun! 


hadet, detrahendi libido non 
hadet. Salvian, 

Dotracior paucis voluptati, 
nullis amori, omnibus odi 
Sidonius Apull. lib. 3, Epis 

Detrahere, aut detrahent 
audir vid horúum demnz 
tiussit, non facile díxerim. S. 
Bernard. lib, 2 de €c 

Quid aliwd intendit detrac 


tor, nisi ut is, cui detrahit, in! 


vdirm veniat aliorm? lem, 
serm. 24 in Cant. 


¡der con empeño los 


vida, para nuestros prójimos 08- 
itamos nuestro buen nombre, 
Más fatalos son las heridas de la 

lengua, que las de la espada; por- 

que estas slo matan ul cuerpo, 

s no al alma, como hace la len- 
gua. 

El género huma: tá siemp 
en peligro de grandes desgracias 
á causa de este vicio! (la murmu- 
racion). 

Bay muy pocos que renuncien á 

y 10.63 fas il encontrar 


2Ghos ajenos, 
son muy descuidados en llevar una 
conducta irreprensiblo. 


Dando cidos al murmurador sia 
reprenderle, aprobamos en cierto 
modo su maledicencia como digoa 
le crédito. 


La pasion de la gula tiene sus 
Uimités, pero la de la murmura- 
cion no tiene limites. 

El muravarald 14 pocos delel 

y, de todos es abor- 
a 
jente distinguir, 
entre el murmarar y ol 
Imuracion, cuál de las de 
de reprobia 
1 cosa pretende el mur- 
nó hucor aborrecibie 
de la cual murmara? 


Véase: DEFECTOS DEL PRÓJMO.—LENGUA. 


NECESITADOS Y NECESIDADES 


Aocipát Jesu pones; el exo graticas egló- 
set, distrlbide discamientitia. 
Tomó Jesús 164 pumas; y ñ 
grucias, Jos repartió e 05 que 
sentados, 
(Jousz, Yi, 41.) 


cias debemos meditar ¿tentimente 

los saludables documentos, 4 imitar los ejemplos edificantes que se 

sirvió darnos nuestro divino Ma AI se o su vida mor- 
ay, sin embargo, ocasiones más cri con exigitlo im- 

periosamente, La mis pr rdía, E cari E: ) Na 159 

con que nos dice S. 


Si.en lodos tiempos y elrcu 


las necesidades espiri tuals y corporales de 

turbas que le seguian, admiradas al ser los rep y asombro- 
sos milagros que obraba frecuentemente, para pm ¡ 
£ todo género de enfermos y € jovi todas las neos 
fén con razon de nosbtros, que pro 
las vittudes con un celo y exactitud pro; 
que se encuentr us de nuestros herman j 
que éxpu rimentan en el día, ya por respel to ul cuerpo, ya cón fspe- 
otalidad respecto del alma, son altamen! 
cion. L a dolorosa situacion en que se balla 


a, exige del modos más imperioso qu 


tarda slud 


á nuestra alen- 
sioiun de la 


4 1320N 
para sutvizarla, La indigencia es mny g ly d ida; p ¿gno- 
rencia de las verdades de nu 1 sicrrosanta, la roljj 
de costumbires, el escánda 
ouaden por todas part 

En tan angostiósa sítnación ) remedio que re- 
novar la memoría de lo que Lo en obsoquio 
de las turbas yne le seguian, y excitar, 4 vista do tan edificante ejem- 
plo de misericordia, á la práctica de esta exc ecomenduble 
virtud. Este es ol fruto que producir espero, auxiliado con la gracia 
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del Espíritu santo, que os excilo 4 pedirle por la mediación de la 
Majro de icordias. A.M. 


1, Notas virtud tan frecaent 
lassagruda E seritura ¿omo la misericordia. El libro del Deuteronomio, 
el de los Salm 1 de los Proverbios de Salomon, el del Es 
el de Tobías, los de las se 3, los del vo Testa 
nos exfortun en los Térma: 5 mí XPrEesos 4 la prácti ¿y de 
tad; par cuya razon 5 l añ casi 1mp 


copiosos testimonios que n mismo digu respecto 4 los 


ceplos que de ella se nos en el sagrado Evange ' 
Maestro, cómo que se propone. inculcar sobre la obligación de ejer- 


cer 
pero 
cumpli 


tencion, que ul mismo 


yos aquel 


riserivordia todo 
sellos obras 


vr mejor dect 
que sé propone darnos ejemplos 
143 persuasivo: vaumgue la Inurnil 
gid 1 M0 Cl r 
2. cou que poder manifesturso infnila 
recurriendo. 4 su omnipotente pr 
odo más estable en el corazón de los 
mportante, Por medio de milagros, ll ma ln 
oristianos y los exhorta prácticamente 4 In misorioor- 
2 que ana multitu considerable, «omo admiruda 


fia. Dres d 
Mi, 1505 U ; y 
curacion de varios enfermas, seguia c0n 1M- 


NECESITADOS Y NECESIDADES 115 
decible ansia por el desierto: 4 Jesús Nazareno, publicando su podar 
sobrenatural y manifestando que no acertaba 4 separarse de su. com- 
pañía. Era tal' el anhelo con que escuéhiban las torbas Jus palabras 
de vida eterna, que con tanto celo les anunciaba, que quedaban como 
pendientos de sus labios, sin Mjar'su atencion en ola cosa alguna, 

i en sus verdaderas necesidades corporales. Es verdad que, en 
y era un milagro el que se olvidaran hasta del alimento 
necesario á la conservación de sn existencia; pero, como quiet, ellos 
no lo conocían, porque no paraban en él su consideracion, y er ne- 
hacerlo más palpable, para que fuera má: edificante el ejem- 
plo d pla anisericordia. Al efecto, determina el Salvador proveerá do- 
dos del oportuno sustento; pero ¿de qué manera ha de proporcionarlo 
en un sita + y destituido por consiguiente de todo recurs 
y éstos como que forman empeño en disna- 
dirle de aquel proyeoto:¿Qué suma tan exorbitante no era necesaria 
para realizarlo? Ducentorum denaricrum pahes non sufficiunt 
utmodieura quis aceipiat, dice uno; doscientos dennrios no són 
jenles pura que cada uno tome un poco; en toda la multitud, 
die e otro, no se hallan sinó cinco panes y dos pececillos que tiene y 
$0 prestará 4 vender un jóven: sed hac quid sunt inter tantos? 
Pero ¿de qué sirve tan corta cantidad para ua uámero tan excesivo 
de necesitados? No de otra eosa que de estimular el hambro, en vez 
de remediarlo, 
2. Enestas ingénuas y sencillas contes mes de Felipe y Án- 
eo desenbrir algunas de las va 0545 £X0US8S QUÉ re= 
ntan tuntos miserables de una sórdida avaricia, para coho- 
Si ruósa insensibilidad con respecto 4 Jas necesidades 
desus hermanos. Dueentorum denariorum panes non +ufficiunt, 
suelen decir con el citado disoípalo, negándose 4 remodiar aquéllas, 
mo es posible atender al sostín de tantos infelices pordiosérús? ¿Qué 
sos cundalos no seria preciso invertir en solo objeto? Por 
otra parte, ¿no sería una imprudencia desprendernos de lo que hemos 
adquirido 4 costa de tanto sudor y trabajo, de tuntos sucrificios y pri- 
seria una locura negar á nuestro corazon Jo que forma 
cas? renunciar al fundamento de todas nuestras espo- 
ranzas? perder en solo un momento los tesoros, que no hemos 
do reunir sinó despues de mucho tiempo, para dar á nuestra casa el 
lustre, el esplendor, la ostentación 4 que ha legado á nuestras 
Esmiliás Jas comodidades, la abundancia, el rango que disfrutan, y 
que dejarian de posesr con la pérdida de nuestros intereses? ¿Con 
que nosotros mismos hemos de dilapidar tan crecidas sumas en Denis 
Tono IX. $ 


Consulta 4 sus « 
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fio de los mienb indiforentes de la sociedad, los más inúti- 
les, 6 tal vez perjudlic inles? Est hic puer habens 
dios pise va o una escasa fortuna que no produce lo que és 


quinqua panes el 
nocesario para remediar á tantos; y á muy corla parte que expenda; 
de ella, me expongo peven de lo que necesitaré mañana. 

Estoy muy distante de creer que fuara esta Ja intencion de los 
apóstoles, puesto que el divino Maestrú-no les reprendo; poro se dis 
pone 4 convencerlos, 4 hacerles conocer por experiencia, que todo lo 
puede el que se pone €n las manos de Dios. Toma en sos benditas 
manos los viaco panes y dos peces; levanta sos Ojos ciclo; hace 
pr *4 su eterno Padre la tierna compasión que se exciti 1 54 
pecho, al ver lan numerosa multitud expuesta á pereces víctima del 
hambre; le recuenda que lu misericondia es la virtud que con mayor 

ria ha recomendado 4 los hombres; y en la segura persuasión de 
que abvitin los tesoros de su omnipotencia, para enseñarles 4 vencer 
los obstáculos y superar las dificultades que Jos retraen Ue su ejer Ut 
cio, have sentar 4 los cineo mil hombres y una multitud acuso muy 
superior de muje 1ños; en manos de sus diselpulos la es- 
casa, insignificante, casi mula po: de alimento quese había pro" 
porcionado; mánda que la distribuyan entre todos los cirounstantes, 
y obedeciendo sin réplica io! A no eslar tad 
acostumiirados á oirlo, 6 ¡ rangelio no lo reflriera, 
lo tendriais por un sueño, lo calificarinis de impostura, de ficcion, lo 
supondriais imposible. No obstante ser tal excesivo el número de 
personas, cada una loma cuanto quiere, sin otra medida que suvo- 
Luntad 4 su apetito; todos, todos sin excepcion comen en ab indancia, 
quedan completisimamente suciados, y aún re alta sobrante tnayof 
cantidad que la que tenian en un principio. Con solo cineo panes y 
dos peces se proyecló y legó 4 verificarse el remedio de tantos neoé 
situdlos; y aún sobra lo que eran capaces de contener doce expuellas 


y inhamanos, viles avarientos! yod completamente desve- 
ngcidas vue disculpas. No se buson una inmensa suma, Dust 
una voluntad verdadera. No debiais temer que la misericordia 0s em- 
pubreciese, 6 que disminnyese vaesl tunas ; ántes bien esperar 
confiados, que ella misma mul tiplicase extraordinariamente 1 5 medius 
de ajorcerla. Esa misma Providencia que con solo hacer un milagro, 
acrecentó en manos de los apóstoles el pan y los pece la que por 
medios naturales multiplica en las vuestras los bienes de fortuna. No 
us dejeis llevar del orgullo sacrilego, de la impla por n, de que 
son debidos tales bienes 4 vuestros talentos, á vuestra industria y 14- 
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baja: Dios, solo Dios es el dispensador de todos los bienes. Serán 
vuestros el fraude, el dolo, la codicia, la usura, la injusticia, con que 
tal vez los habeis adquirido; pero ellos, aña adquiridos por lan infa- 
mies medios, solo 4 Dios conocen por autor, por criador, por dispeu= 
sador. Ln manos de | s se multiplicaron los panes y los pe- 
ves; mas no fueron su celo ni su trabajo cuusa de aquella multiplica 
cion; tan estopendo prodigio se debe/en todo 4 la misericordia, 4 la 
providencia del Ornnipotente. Los apóstoles sabian que aquel aumento 
no debia destinarse á fomentar su 4 cia, su orgullo, su voluptuo- 
sidad, sinó 4 socorrer 4 los necesitados, 4 cuyo lin: se hubia heuho; 
pór eso lo repurien entre todos, sin conservar pura sí sind aq 
sobró, porque no hubo quien lo quisiera. 

Esta circunstancia me háce discurrir acerca del empleo que del 
mos dar ul sobrante de nuestros intereses. El nfinitame 
incapaz de cancedernos el menor beneficio, el bien más insigniflcan- 
te, fra que sirva de fomento 4 nuestros vicios;:solo imaginarlo seria 
un atentado suerilego contra la infinita hondad de Dios. El fin es, que 
nos sirva de materia y ejercicio de la virtud de la misericondía. Quod 
t, date eleemosynam, nos dice (Luc. 11, 44); repartid con 
osidad entre los pobres lo supérlluo, lo que us sobre despuesde 
llenar vuestras atenciones. Y para más extiturnosal cumplimiento de 
esta ley, procura aumentar, multiplicar extruonrdinariamente los do- 
nes del que de obedece con exactitud. Y cuidado, que no solo los mul- 
fiplica en la cantidad, sinó además en ralidad y enla duracion. 
Por un polvo de tierra promete la dad de los ciólos; por una 
corta pordion de alimento, que puede se para Jos brutos, prom 
toda la gloria de los 
de que quiere nos desprendan 
en su amable compa 


sa porecedera y momentánea 
nos asegura una duracion eterna 


por el goce de unús bienes efimeros, lulsos, 
traidores nos ofrece el desu inmortal bienaventuranza: Eo vista de 
oslo ¿necesifaréls que € £ 

veros abiertamente por la práctica del 


Onts, para vesol- 
elente virtud? 

¡Qué gloria seria para nosotros el seguir los ejemplos, que en e 
parte nos , CUya 
memoria será siempre gloriosa! No se me oculta que ls cireunslan- 
cias han cambiado en'un todo; al paso que aumenta prodigiosamente 
al número de sitados, disminuyen los recursos y las facultados. 
No obstante, si las presentes ocurrencias son poco favorables, para que 
podamos alimentar al hambriento y vestir al desnudo, son demasiado 
imperiosas para ejercitar otra especio de misericordia. Es indudable 

j vesidades más urgentes, más generales, sin com- 
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paracion más dolorosas que en épocas anteriores: por lo mismo, es 
tembien más urgente y obligatorio su remedio. Esas turbás no nece- 
sitan solo el alimento corporal; el pun de la divina palabra el cuerpo 
y sangre de muestro divino fedentor, la salud de sus almas que está 
pendiente de la sagrada ubsolneion..., há aguí lo que reclaman con 
más urgencia: e són las limosnas que podemos, que estamos en 

sion de darles o 1 y liberal. 

Concluyo pues, dirigiéndome torio. Jesucristo reme- 
dió generosamente la “necesidad de les turbas que lo seguian, sin 
esperará que uno solo se la hicie sente. Á noSO' p 
limosna 4: todas horas, €n todas partes, con expresiones der ansiado 

iéas, con lágrimas copicsas, capaces dde enterneaer el corazon 
asitais ret ss al desierto, ni recorrer esas 

«horas són otras fantas mansiones de. la indi- 

as calles y plazas de esta, en otro tiempo 


fijad la visla en 
me ciudad, y d ea reis con num 
to nos predican con 
y enérgica nues deber en 
. Justo es é indispensable que nos o0capemos mente en 
un asunto, que con tan lastimero anento reclaman los derochos de la 
-Taútil es yecorrir 4 la contestacion de S. Felipe: ducen- 
torum denariorum. panes non suficiunt: Dios es infinitamente 
justo, y 4 nadio pedirá cuenta sinó de los bienes que en reulidad le 
ha concedido, puesto que 4 lodos nos dí: (Jon. 1y, 9): Si multum 
tibi fuerit, abundanter tribee: sí exigim t3bi fuerit, etíam 
Y libenter impertiri stude: es decir, que exige de todo 

delos cristianos, que compudeoidos de nuestros hermana, 
lós sotorramos en proporcion á nuestras faculta: ná satisfacción 
no nes cabris, si consumidas nuestras fortunas, tales cuales sean, 61 
el socorro de los menesterosos, nos ocupáramos todavia en proporcio- 
nár recursos de otia parte, haciéndonos mútus y seriamente la pia= 
dosa pregunta que J cipulo Felipe: unde eme 
mus panes ul manducent hi? ¡Felices entónces nosotros! Poro, av! 

no nos dejemos arrebutar de ligonjeras ilnsiones! ocupémo 
bien en aquellas sábias iones con que S. Ambrosio nos recuer- 
da, que la mayor locura del hombre es guardar para que consum 
la polilla, el moho, y acaso el vicio, unos bienes, que por mano de 
los pobres pndléramos depcsitar, con la: may guridad y tomando 
inmensas usuras, en el cielo, Revordemos aquellas terribles palabras 
que dirigirá ol Juez inexorable en el más terrible de los dias al que 
baya pel ¡do insensible 4 lu miseria del indigente: retírato de 
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mi para siempre, maldito de mi Padre. ¡Tofeliees los que se ha- 
llen'compreadidos en tan horrenda maldición! 1 Dichosos, por el can- 
trario, lus que merercan oir de hocx del mismo Señor, no con el 
acento de un j¡nez úitado, sinó de un padre tierno y cariduso : ventd, 
benditos de mi Padre, á poseer el reino que'os está preparado 
desde la eternidad, porque tuve hambre, y me alimentastois, tu- 
hor? (Marron xxy, 54 61 50). ¡Mil veces 
felicas 1 s, además de ver en esta vida prodigiosamente mulGiph- 
cada la porcion (ue han recibido y distribuido con generosidad en 
benélivio de la indigencia, tendrán indefectiblemente en fa otra una 
le wetada, colmada, de tnodo que rebose y se 

derrame y s partes. Amen. 


ve sed me diste 


Véase: MULTIPLICACIÓN DE PANES. 


NINOS. 


(SEAMOS COMO 


Nisi eSictamial dleul parruli, non intra- 
tis in regntin colors 

Sí ny hueels sen + los niños, 110 04= 
rareis £u el reroo de dos cielos. 


(Marne aras, 2 


risimos hermanos, los discípulos de nuestro Señor Jesi- 
srísto se agrupaban en torno del Maestro. Sus corazonos enperraban 
secretos pens: o ambición. Divigióndose:uno de ellos al Sal- 
vador, hablóle de ésta manera: u Maestro, ¿quién será en el cielo el 
más grunde de lodos: nos 


Jess lomó uno de los niños que con 
do guian, uno de ñ 


quienes bendecia con una 


adía del todo paternal; púsosele sobre las rodillas, y ense- 

ñándolo 4:sus discipulos: '« Si-nu llegas 4 ¡paveceros, los dijo, á los 
niños, nunca tendreis lugar en el reino de los cielos.» 

Herminos mios, hoy quiero dirigiros y explivaros dichas palubras, 


La religion tieno muchas misiones en la tierra. No solamente dele 
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mostrarnos el ciéló y abrirnos 6l esmino que 4 6l nos conducirá; no 
solamente debe sútros los obstáculos que eran impt- 
dirnos llegará tan dichoso fin; la religion, para cumplir enteranen= 
te su mision, debe penetrar en el seno de la familia, debe penetrar 
en lo más intimo de nuestra conciencia para corregir todo lo que no 
se ajusta 4 lo verdadero y á lo bueno. Como un hábil artista foma 
una piedra, y con el ej al y el martillo la Inbra, hasta poa pueda to- 
ner honrosa cabida en el m nto que la espera; as fla Iglesia en- 
tra en Jo más intimo de nu rompe, limpia, labra y 
púle muestro carácter y humor, part que todos los que se acerquen 
4 nosotros sulo sientan suawes efectos de muestro trato. 
H6 SU o! us eñanza que hoy voy ú olreceros, 
r Jesucristo: «Si no Mejia 
pa oros 4 los ni ños, no entrúrejs en ed reino del 1 y ApO— 
yándome en estas púlale: É de » en la infancia 
18 ed algunas” virtudes ente si quereis, pero 
y importantes y du lees del cris será no 0 
udio d de vuestras costumbres paroce que el discurso que Ye 
mos haciendo presenta un doble resultado; €n primer Ñ gar, 
finrá, amados oyenl amar aún más y 6 te 
juestia veneración; en seguido, Os iark tambien á 
dolar vuestra conducía sobre la: del niño, á fin de qhe un día poc laús 
participar de los goces del la eternidad, Pidamos antes los auxilios de 


le servirse de ellos como de 
. A ¿Y por q en E Porqué 
sin duda halla: en los niños los virtudes que £ istan ; halla la 


obediencia más completa, el desprend Aimiento di 


jostruménto que nove para huet 
pues, carísimos hermanos, que p 
también nn niño; ¿omo Jesue 
esta cátedra de ve y que os diga: Si no lle 
esta niño, no lendreis lugar en el reino de los cielos. 

¿Cuáles son pues las virtodes del niño, sus vi iptiilos más ni 
las cualidas les que le recomiendan á nnestro amor -y admiración? 
¡Wed qué serenidad, qué calma en todas sus facciones! En sus penas 
y €n sus placeres, ¿no bay algo que os encanta tran ? Eso niño es 
hérmoso; es hermoso de cuerpo; hay en él nobleza y distincion; pe- 
ro lo más hermoso qué tiene es su alma, Ese niño es inocente, tiene 
sti pureza primitiva ; ese niño no tiene mancha alguna, é ignoralo 
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que es el vicio; sus lábios no saben siquiera pronunciar su nombre. 
Esa es la: hermosura del niño; eso es lo que os hace admirarle. Tal 
es la lor que se abre por la mañana: aún no he visto más. que los 
primeros albores de la aurora; el sol no la ha abrasado con sus ardo- 
res; la brisa nota ha traido el polvo que va 4 mancharla ; su perfume 
es entero, cumo su frescura. Tal es el niños su virtud no ha sido 
año manchada al contacto del vicio; él no ha conocido aún la astu- 
cia, la habilidad del mundo; no posee ese conocimiénto fatal, esa 0u- 
viosidad que nos arrebata y en breve nos arcilla, El niño es per- 
fectamente puro; es puro de cuerpo, paro de entendimiento, puro de 
corúzon. Por eso todos le acarician y recogen sus palabrás con una 
especie de respeto, de veneracion!... Más que de un sunto, es la po- 
labra de un ángel. 

El niño es puro y santo, no: porque concaca los combates, las lu- 

+50 privilegio es no tener que lue su privilegio ez su ino- 
cencia. No tiene el márito del heroismo, del combalo y de la victoria; 
péro tiene olro heroismo que place más al Señor; tiene el hercismo 
de su corazon, de su amor, que se eleva á Dios con una vehemencia 
que aún nada ha podido nebraniar. Ved ahí lo que lé hace extre- 
madamonte agradable al Señor. Ved adi también, porque Josús quiso 
tener por primeros testigos de sus verdades niños mártires, niños 
que se llevaba consigo al cielo. 

Mirá, mulre cristiana, toirá al niño que disteA Inz, que estás me- 
viendo, en quien lus puesto todas Las esperaimas. Tú de «más cómo 
madre, segun la naturaleza: ámale tambien como madre, segun la 
gracia; ámale, no solo por el bien que puede hacorte, no solo por el 
cousuelo que puede darte, no porque:0n $ OCIDnLES VEAS con Orgu- 
llo rotratadas vas; ámale; mí allro oristiana, porque es la imágen 
do Jesús : male, porque en él está Ja pureza, la santidad de nuestro 
divino Muéstro. Ama 4 tu hijo, pero yigilale. ¿Y por qué on este si- 
glo ha de ser tan breve la infancia ? 

¿Qué hemos heuho, hermanos mios, de la inocancia que Jesueris- 
tonos habia dado, de la inocencia tan admirablemente teparada en 
el bautismo? ¿ Dónde está la dichoss- sencillez de los primeros tiem- 
pos? ¿Dónde la dichosa ignorancia del mul?7 Ah! ahora: corremos 
en pos del mal, que para nosotros tiene iinsiones que nos átr 
Todo q aberlo, tao probarlo, y no estamos sus feohos sinó 
cuando hemos bobido la rebosante copa de las venenosas doctrinas y 
de los ejemplos de la lierra. Preguntad sinó el secreto de tal ú o cual 
ilusion, de tal 4 cual 1: és un a una conversación, una pa- 
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producido empero la perdición de un alma. Creodme, cristianos, ño 
hemos de saber tinto en la tierra, no hemos de vonoe 
nozcamos á Dios, Crindor nuestro, "conozcamos nuestra ulima y 
jo en presencia del Señor, conozcunos nuestros deber 

sociedad, de funilia, de religion. Paréceme que hay £ 
maleria para la ambición de nuestro vorazon, Lono 
practiy slo von perfeccion, y el mundo nos admirará, 
guardemos tambica la: hermosa for de la inocencia, 
complacerá en premiarla 

2. El niño es puro, y porque es puro é inocente, es al mismo tiem 
po sencillo y franco. queza y la rectitud son tambien otro her= 
moso privilegio de la infincia, El niño'no conoce los caminos 06 coltos 
pura ir ú su objeto. Lo que desea lo pide y lo hacesin-rod E ni- 
ño no conoce los Ss solapados, tampoco sábe mentir, como que 
no le ha sido dad WE palo hi para disfrararssu pensamiento ; ice lo 
que pa pide: lo que desea, sencillimente, con afan 4 vevos, pero 
siempre con ingenuidad, rectitud y candor, En « ndo, ¿qué ve- 
mos en torno nuestro? ¿ Dónde está ese can Es clitud? Ahora 
en el mundo, para medrar, 6s preciso renunciar á estus virtudes. No 
se conoce la sencillez. La sencillez de costumbres es considerada 06- 
mo ignorancia, como debilidad, como alguna cosa poor todavia... La 
sencillez y la rectitud... ¿quién pues quisiera en la tierra? El 
hombre se ba ereado una ciéncia en el mundo, 
detestable cien wna detestable habilidad, de no ser jumás ell mis- 
mo. El Señor/ha encendido en nuestra frente dos luces, y la hubili- 
dad consiste en hacer que estas dos luces despidan una f la; 
el Señor ha puesto tambien en nuestra (rente como € 
lo que pasa en nosotros mismos, y la habilidad de l mundo 008 en 
anotar este testimonio. Lu habilidad del mundo consiste en compo" 
nérse un rostro, en tomat us máscara en la cual nadie pueda leer. 
1 Qué de pi 3, qué do tempestades, qué de amb ocultas 
bajo esa máscara 1 En el exterior no se siente nada, nada se piensa, 
sinó lo que se squi ron prcltar que sesiente y pien esel hon 
bre porfecto, civilizado 1 ; Desgraciados de nosgtros, hermanos 11 
si para hacer algunos adel os en la civilización, en la ciencia Mu- 
mana, 105 viésemos obligados á perder la reolitud, la sencillez de la 
primera edad, de que Dios ha dotado nuestra alma 1 


Vosotros, carísimos hermanos, sols C1 s ante todo, y ante Lo- 


do teneis que salvar vues Imaz debeis hacer lo que hizo el divino 
Salvador en la tierra, « lar el buen ejemplo de las virtudus 0ñi5- 
tíanas ; sed franco eolos, y obtendreis ya en la tierra parte del 
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premio que os espúta; $ pagados por la eslimacion y c0n- 
flanza de vnestros hermanos. 

El niño es inocente y franco; con estas dos cualidades, yo no eon> 
cibiera que el niño, en general, no fuese dócil. Es como Ja coral 
de que el obrero pulo, dándole la forma más bella y graciosa. Es dó- 
cilá vuestra enseñanza, á vuestro manda! lo;.és dócil y complaciente; 
prestaráse gustosamente á vuestras ale y placeres, y y participará 
con igual facilidad de vuestro sentimiento. Este es tunbien un ejem- 
plo que se nos dá: 4 nosotros, una gran leccion que hemos de aplicar 
á nuestra conducta: seamos dúcile 

Someatámonos desde luego á las enseñanzas de la Iglesia. La Iglesia 
no pasa, nó; la Jglesia es la veridul que subsisto hasta el fin de los 
siglos. Aunque lanceis contra ella el ridiculo y le blasíomia, la Igle- 
sia proseguirá su gloriosa carrera al través de los siglos; la Iglesia 
existia ayur, existe hoy, y existirá ovuñana, Ella reclama vaestr 
poto, y contra ella solo puede levan! la pequeñez; hay pu 
doblegarse bajo la enseñanza de la Ig , recibir con amor esta en- 
señama y grabarla bien en el coruzo Lo que la Iglesia enseña no 
es una utopia, un error; lo que pronuncia es la verdad absoluta, la 
verdad de Dios, la verdad fuera de la enal no hay sulvacion. Sed dí- 
ciles 4 las nzas de la Iglesia; poro, sedlo tambien ú sus manda- 
mientos, Sad dóciles, no € 
Quiero respetar la disciplina de la Iglesia y lo que olía manda; sinó 
sed tambien dóciles en la práctica. 

May, entín, en el niño una cuarta virtud. Bollo es para el niño ser 
inocente, bueno.es para el niño ser recto, franco, sencillo, obudiente; 
pero ¿quereis que Qs diga mi pensamicn eto, que os haga 
leer en micorazon? Hay una virtud, una cualidad que amo: aún más 
en el niño, una virtud que envidio, una virtad que me parece prenda 
de la fulicidad en la Liéerra: amable indiferencia de da niñez. £l 
niño no tiene penas duraderas; el niño no tiene ambici 
en el día siguiente; perteneve del Lo 
Su corazon está completar 
Me equivoco; biene slganas fiena 15, y 

médece:su párpado como una hermosa perla en el hd de su encar- 
nada cuncha; pe a lágrima pusa, pronto está enjuguda. El niño 
se echa 4 los 'Diasos desu múdlre, y un tierno beso le hace olvidar to- 
das sus penas. ¡ Dichoso niño, que ust'se consuela !... El niño perte- 
nece del todo. 4 su placer. Gústumo ver la grave formalidad con que 

entrega á sus menores diversiónes. El hombre de Estado no sede- 
dica 4 sus negovios con más gravedad que el niño... Obremos pues 


y obedientes. 


o: en palabras, diciendo: 
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con ¿gual form y ensos más importantes de la vida. El ni- 
ño vive en una completa indiferencia, y esta es de ro $1 mayor 
dicha 

¿Por qué esa indiforencia'? se me dirá. ¿ Acaso vamos predicar en 
esta cátedra la erencia de Jas almas gastadas que han buscado 
los placeres y la felis , y queno liabiéndolos hallado, se sienten 
desesperados de:no poder aleanzarlos y dicen: Voy rozarme de 
bruzos y véré hacer? .Ná, hermanos mios, n0 05 predicamos esa imdi- 
ferencia, que es la bajeza, la degradación de la huma enidud, 
¡0h! ¿cuán fuerte es el que confia! £l niño cree en su múdre, el ne 
ño espora en su madre, el niño descansa enteramente en su madre. 
Tomad 4l niño educado en las últimis clases de la sociodad ; si algo 
desen, 4 sio madre lo pide; No conoco la misería. Tranquilo al lado 
de sa madre, n e peligro algono. Y sil arle su madre, 
todo kk ; iño one no ha conocido jamás la sonrisa Ina- 
ternal algo, no es fuerte como olro niño. Ter + pues, di- 
ciéndoos: Tenod la indiferencia del niño. : 

A veces os rels de ese niño y de su) formalidad cuando se divierte, 
Pues ¿acaso no podríamos tambien reirnos de vhestras diversiones? 
¿Qué haceis durante toda vuestra vida, sinó entrebeneros con jugne- 
tes? Juguis con el vi jngais con una sombra, con un poco de 
polvo; permitidme q m este concepto seis como niños 
£raundes, Imitad pues las virtudes de la infancia, No 05 
apesadumbreis, no 
guna consideración, de algunos honores, de «lguna comodidad? Jue- 
gos de niños, vano humo, polvo que el viento arrebata y de que ma- 


ñariá ya no quedará vástro. Tened confianza, no cl siempre los 
ojos en: la tierra; pensul que Dios os vo desde las s. Vosotros 
tambica tencia una Providencia ;. tened conflanza en esta madre, Y 
nada temereis, «Los que confían en el Señor.son como uns montaña 
firme.» Esta es el gran sentimiento que debemos inspirar 4 nuestra 
alma. 

Talvez, bormanos mios, os parezcan pequeñas las virtuiles que su- 
cintamento os ha expuesto; tal vez no 63 par de west 
alencion; talvez pugna volveros niños, nitjd que 
os lo diga, estas virtades que tan pequeñas 05 parecon, son precisa- 
mente las que constituyen la caridad, y la caridad, hermanos mios, 
es la cúpula del edificio ori 


razon no guarde hiel mi amargura; no os afaneis en pos de 
nes terrenos. Sed rectos y sinceros, obrad en todo qon franquezk. 


NOVEDAD 

Quizás sufvals en la tierra mas tribulacione ero en el cielo ha- 
Vare sal Diós niño, ul Dios justo con ternas recompensas. Os 
deseo esta gracia. 


NIÑOS (Deberes de los); véase: HIJOS (Deberes de los). 


NOVEDAD, 


O Tiviothes, deparituro cuatodi, devitamo 
profanos novitates 
O Tawotoo, gunrda el depósilo de ta le, 
evituodo Ina noredades proltias 
(TíTimor 1, 0.1 


No ha hubido siglo en que no se haya € Inmado contra el amor á la 
novedad, ni en que la novedad no haya sido la pasión favorita del gé- 
nero humano. Úra sea Y ¿ habiendo nacido para Ja: verdad, y 

ndola perdido por el priner pecado, nos vemos idenados 4 
, y rara vez la encontramos, de lo cual resulta que nos paro- 
ve que todo lo nuevo será lo vordadero;s orá que, para establecer 
entre los hombres cierto género de 18 ldad que les equilibrase el 
disgusto y el placer, estampaso el antor la. paturaleza esto amor 
en el corazon del hombre; lo cierto és, que el amor 4 la novedad es 
una pasion que á lodos nos de ina. A 6] somos a muchas 
cosas útiles. Este amor olevó 4 los hombros 4 la cumbre de la urla- 
nidad, d'la finura del trato dulce y afablo, 4 la belleza de las costum- 
bres, y duna comunicación culta y social. Por él han pr gresadolas 
artos y las ci s hosta tal ponto, que nos admiran y deleitan. Nun- 
on estuvo tan civilizado el eundo, ni abundaron: tanto lose: modida- 
des de la vida; y todo Jo debemos ul nmor 4 la novola que sotiliza el 
ingenio y le huce obrar tales maravillas. Pero, si hay aJgunas nove- 
dades buenas onables y tiles, existen tambien obras perversas y 
perjudiciales. 

La Iglesia mira con horror ciortas novedades; y la experiencia ha 

enseñado, que cuando.un pueblo entra en el periodo de. su decadencia, 
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No ha hubido siglo en que no se haya € Inmado contra el amor á la 
novedad, ni en que la novedad no haya sido la pasión favorita del gé- 
nero humano. Úra sea Y ¿ habiendo nacido para Ja: verdad, y 

ndola perdido por el priner pecado, nos vemos idenados 4 
, y rara vez la encontramos, de lo cual resulta que nos paro- 
ve que todo lo nuevo será lo vordadero;s orá que, para establecer 
entre los hombres cierto género de 18 ldad que les equilibrase el 
disgusto y el placer, estampaso el antor la. paturaleza esto amor 
en el corazon del hombre; lo cierto és, que el amor 4 la novedad es 
una pasion que á lodos nos de ina. A 6] somos a muchas 
cosas útiles. Este amor olevó 4 los hombros 4 la cumbre de la urla- 
nidad, d'la finura del trato dulce y afablo, 4 la belleza de las costum- 
bres, y duna comunicación culta y social. Por él han pr gresadolas 
artos y las ci s hosta tal ponto, que nos admiran y deleitan. Nun- 
on estuvo tan civilizado el eundo, ni abundaron: tanto lose: modida- 
des de la vida; y todo Jo debemos ul nmor 4 la novola que sotiliza el 
ingenio y le huce obrar tales maravillas. Pero, si hay aJgunas nove- 
dades buenas onables y tiles, existen tambien obras perversas y 
perjudiciales. 

La Iglesia mira con horror ciortas novedades; y la experiencia ha 

enseñado, que cuando.un pueblo entra en el periodo de. su decadencia, 
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y se aproxima 4 la triste época de su ruina, se dejan ver én él mal 
titud de innovadores. Tristisima señal es para una nación, que prin- 
cipien á levantarse en su seno falsos profetas y seductores políticos 
que van dicióndola: ptu destino es elorioso; serós feliz; 

antigno ponto en nuestras manús; nosotros te Ira 

»óxima está entóncos lí yuma de esta nacion, y 

como S. Pablo a T : Evita toda novedad profana. ¿Por qué? 
porque las novedades profanas, atacar do los a: A icipios tula- 
larez de los pueblos, los arrastran es lo que me 
propongo demostraros, despues de 

cia. A. M. 


E apareció perfecta desde su orígen, y siempre hu ensos 
ñado lus ecesarias para la salvacion de los húmbres. L31n- 
tigúedad es una especie de 1 Ja que estas verdes 
sé distinguen de las demás; pues ás! se mani ue han 1 do 
á la prueba del tiempy y ontra es cion. No es extraño pues, 090 
la Iglesia mire con E ela non + y que Se estremezca, digúmos- 
lo asi, no solo cuando oye hablar de nuevas doctrinas, sinó tamb ven 
cusndo observa que con palaliras nusvas se trata de explicar cosas 6 
verdadés antiguas. En m: lo los innovadores 10 

s verdades antig o ias, suponen que la 
rhorádo algunas de las j 
lo cual, al paso que 
por parle de ellos, es un disto: que la: 2 est 
estará ASE re con la Iglosia. En todas las épocas, en el me 
vecido algun innovador, se han fijado en 6l las miradas del 
(os, se ha estad s ! y compar ndola von la unti> 
gúedid, la han jurgado 00m arreglorá su conformidad ó no confurmi> 
del con lo dro los tiermpos antignos croyoron, 
1 no es una de nejobes que se perfecelonan c0u 
el tie mpo, y que, recogiendo cuanto puede darles el ingenio del h 


bro, adelantan y prog: von! los nuevos descubrimientos. Lo qué 


«18, lo ha enseñado si 16, y lo que creemos los caló- 

ys, lo era 5 prin il ora explícita, ora implietla- 
mente. El ta o ln le gual, aunque no haya es- 
tado siempre del mism puesto 4 las mirudas de los fieles. $ 
puedo pues, trabajar para descubrir lo que se halla más 6 menos ocúl- 
to en las verdades reveladas, 0 en la tradicion, depósito fiel de mu- 
chas creo saludables; pen pre: és muy peligrosa la novedad 


de la doctrina, y lusta el r de explicar verdades antiguas 000 
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palabras nuevas, Léase la historia de la Iglesia, y se verá que la no 
vedad le ha ncurreado constantemente lag Todas las herejías 
han nacido de la pertinacia en sostoner nuevas doctrinas, ú en querer 
explicar las antiguas creencias Con p: alabras nueyas y no aprol 

ia. Herido el orgallo de los innovadores al ver condenado 
por la antiguedad la nueva doctrina que anunciaban, ó reprobados 
al ménos porles fleles, los términos con que explicaban Jo que ha Igle- 
sia ha reido siempre, se empe aron en sostener contumaces lo 
que inventaron oboeicados 6 bh ignorantes, y perdieron la fe 

Los santos Padres nos enseñan 4] de las doctrinas puemodio 
del exámen de su confurmidad con loque creyeron las iglesias más 
antigons. «Cuando se diso ce $. Ironco (Lm. 114c4p. 4), má 
de alguna cuestion, habrá que rocurrir 4 las 1gles uIsimas y 
aprender de ellas la verdad. Tertuliano añade; «Lo que Jesucristo 
reveló, y loque predicaron los apóstoles, solo puede probarse recur- 
riendo á las iglesias que los apóstoles. fundaron. Todo lo que no esté 
conforme con lo que enseñan aquellas iglesias, es mentira; y todo lo 
que lo está, es venlad. Uno doctrina so muestra verdadera por solo el 
hecho de haber sido euseñada y creida en los dias primitivos del 
cristianismo (De prscuie. car, 24). 

La novedad, pues, en concepto de los santos Padres, es profaba, y 
la antigúedad sagrada. Si fuesen admitidas las novedades, seria pre- 
viso que desapareciese en todo 4 en-parte la fa de los santos Padres, 
y tendritmos que afirmar que dos 8 
tantos santos, tintos sacerdotes, tantas virgenes, lanos 4 
tantos mártires, tantes ciudades, tantas naciones, tantas islas 
gentes y todo:el universo cristiano, erido 4 Jesuorisio por: la la 

estuvieron en la ignorancia y en el error, y blasfomaron: sin 
sabor lo que deciun d ercian. 

Tal vez se nos dirá, qne esto horrorá 
lo para lodo progreso en la ciencia de la relig contribuyendo 4 
que la Iglesia permanezca estacionaria. La Iglesia eel progreso; 
pero quiere ese progreso verdadero, que consiste en el sucesivo de- 
senvolvimiento y aplicacion de las ve dudes que forman su simbolo; 

rdades eternas, que no están sujetas á la acción del empo, ni del 
hombre, y que, por lo tanto, son la mejor hase para edificar, sin peli- 
gro de que el edificio que sobre ellas se lovante, se desmorone. La 
creencia de las almas debe imitar la maroha de dos cucrpos; estos 
crecen, se extienilon y sy desenvuelven en el diseyrso de alguno años, 
pero siempre permanecen iguales. Asi debe sucedor on la 
cristiana ; afirmese en buen hora con.el trasóniso de lc 


lades es un obstáct> 
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tiéndase 6 ¡Lu con él trabajo de los sibios, pero permanezca 
siempre integra 6 11 le en el fondo, Los que escriben sole 
materias de fo, deben imitar 4 la Iglesia, que solícita y fiel deposila- 
ía de los doyas que recibió de: Jesucristo, nida éambia, suprime, 
ni añade. Su atencion se reluce ú dar más exa tilud y más olaridad 
¿ lo que se habia propuesto con alguna oscuridad 6 imperfección, y 


mayor firmeza y estabilidad á lo que estaba sufleientemente expli 
do. y hacermás inviolable lo que ya estaba decidido. . 
2, Elamorála noes lan solo lo que debe inspirarnos 


horror á ciertas novedades, sinó lumbién el bien dela sociedud. Esla 
as de las cunles lo son en 


tiene sus vendades fu 1 
sentido absolnto; y otras lo 504 en senti lo relativo. Cuando los inúo- 


valores atacan de una manera Ú de otra € erdades fundamenta- 
es, arrastran á los pueblos ú una inevitable ruina. No se loca una 
sola piedra de la soc ¡edad, sin que $ entan las otras; y podeis 
estar seguros de que cuando los innovadores os dicen que van d re- 
generarnos, tan solo vun 
Klamor á la novedad trastornó la sociodad religiosa en el si- 
elo xv1; los innovadores descen Jicron bien pronto, desde el terreno do 
la religion, al de la polific stronizsron Jas anarquín en los pueblos, 
como habian introducido ima en la Iglesia. Con la manía de in- 
novarlo todo, removier sy putural asiento todas las piedras del 
edificio social, sin dejar wma sola en su pue sto; y despnes de haber 
negado el principio de autoridad relativamente al Papa, le negaron 
polativramente á todos «eres. A laa como principio, Se 
sustituyó el libre exámen como derecho; suprema autoridad tom- 
poral sucedió el juicio prisa lo a autoridad divina, la razon hu- 
a como ánica regla Do este modo quedó suprimido el doguía, 
moral, traslornado el órden, y 1 1d próxinia Á Su 
ruina. Bien caro puguron las naciones el habe jado engañar por 
los que les prometian la f 1 ¡en cambio de sus novedades. Les 
habian prometido poner término á los males de que se veian roles; 
das, y los aumentaron; promel los reyes robustener st aulori- 
dad, y la debilituron; prometieron 4 lo ; Vian su 
propiedad contra lús cias del poder, y la presentaron como 
cobo4 lu codicia del pueblo; prometieron 4 pobres que les: olol'= 
garian derechos y protección, y 1es privaron de un lecho en los hos- 
pitalos; iecon' que convertirian á todos en hermanos, y les 
trocarón en enemigos; y promelicron, en in, hacerles felices, y 40- 


ds hicieron derramar amargas lgrimas. 


Es pu antes de adopt nuow rions, examinarlas 
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despacio. Si no-están confotmes en si propias ó en: sts cÓnseonencios 
con las doctrinas fundamentales, en el sentido absoluto 6 en el relati- 
vo, deben considerarse como ol mayor mal qué pued revenirios, 
Los innovadores, que están siempre dispuestosá sacrificar 4 su am- 
1 á sus pasiones torlas los e los pueblos, y que, con 
tal que puedan fundur para sí mismos un trono, 10 tep en eri 
girlo sobre las ruinas de la socie , provaran fosciowrá los pueblos 
con nuevas doctrinas y palabras nuevas, del mismo modo que so atrap 
con el 'eebo á los paces. Huíd pues de sus doctrinas, y conservad las 
verdades fundamentales cor Hs cuales fueron folices vuestros padres. 

Sialguno os dico, que hay naciones que han adoptado sia exdmen 
toda clase de norodades, y en las enáles vemos, sia embarg kt 
so, opulencia y pujanza, recondadles la estátua de Nalmoudonosor. 
En aquella estátun de extraordinaria altura, con cabeza de oro, pe- 
oho de plata, vientre y muslos de cobve, piernas de hierro, 5 en 
parte de hierro y en parte de barro, podemos ver repres: ntudas las 
naciones que, 4 pesar de odoptar todas las novedades, progresan y $e 
enriquecen. Parecen fuertes, perosus cimientos carecen € solidez ; 
y tina piedrocila, esto es, una cuestion, UN azar, un revés, nna des- 

ióru incidente, bastará para derribar nya estátua cuyo 

cimiento no es más que hierto y. barro. Por el contrario, los pueblos 
gúe evaservan siempre las verdades: fundamentales: y 105 principios 
tutelares de , resisten lodos los embates 

Croodlo, hermanos mios; muchas novedades son peligrosas. Los 
trastornos y la 
desde sús cimie 
es úl resullalo de las novedades que adoptaron, bujo la pers ondo 
que con ellus enoonlrarian la folicidad. Es y referible toner apego á lo 
antiguo, año 4 riesgo de carecer de algunas. ventajas, ú adoptar viar- 
tas novedades que podrian ocosionar nuestra ruina. Sola tina. novedad 
desen Dios ver en nosotros. y es que nuestrás máximas, nuestras pa- 
laliras y nuestras obras sean nuevas; que su novedad consista 
en que las máximas sean más conforía verdades reveladas; las 
palabras más correspondientes 4 la doctrina católica; y las obras más 
dignas del Decálago que hemos abrazado. Enuna palebra, exige nue- 
vo coruzon, nueyo lenguaje, nuevo arr Í 
bres. Escochad lo que di 
culo, sed reformamiani in novitate se ¡ (Rom. 42). No 03 
vonformeis con este siglo; sinó renovad vuestro espíritu para Iraslo»- 
maros en hombres nuevos. La vida eristiana no puede ser más que 
una continua renovacion del hombre interior, en vivtud do la cual, 
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no solo ha de retraerse el alma de maneharse con Cosa alguna, sinó 
que ha de adelantar cada día en el camino d Un. Asi Du 
al enfermo que Jleva en sus entrañas el mal, y 4 conser encia do cale 
mol disfruta una salud muy debil, es previso darle diariamente, Do 
solo el remedio conveniente para neutra ¡sar la dole 6 cortarla, 
sinó tambien los más sanos y nutritivos alimentos, pare que Ja natu- 
raleza no a con los padecimientos, y la sangre so vaya reno- 
vado: del mismo modo al peoador no lo basta el que se le suministre 
lá medicina de la gravia para curar su pecado, es preciso, además, 
trabujar, con el auxilio de ella, en la rónoyación gre, esto 
es, en la purificación de sus afbvetos é 1 linuciones, mostrándose cala 
día hom nuevo 6 diferente de Jo que fué en el anterior. 

Atendod pues 4 renoyaros en espiritu. Procurad que no pase un 


dia sin:que desarraigueis de vuestro corazon aleno afecto desonde 


do. Proonrad sacrificar cada past a 
cada vez que suene en el reloj una hora sufrireis una derrota, y equí- 


vald/4 4 que os entregueis de cnemigos, que 10:50 pro- 
ponen más que perderos. Por el pot wio, con la renovacion de vues- 
tro espíritu el alma de grado en gradost 4 hasta Dios, tomando, 
dieámoslo así, Ja figura de Cristo, único modelo que delante de si ha 
de tener constantemente el cristiano, si no quiere perder el nombre 
con que se distingue de los pueblos infieles Y cunndo tengamos la 
dicha de ser semejantes 4 Jesucristo, seremos dignos de ser un dia 
purticipantes de su felicidad en el cielo, que á todos 05 


NOVÍSIMOS, véase: MUERTE, JUICIO, INFIERNO y GLORIA, 


Subiitá estote, mon solum propter ira, 
dnd ebiam propter rónselentiam. 

Estad sujetos, 10 suié por temor del cas 
tigo, sino tambiea y 
eisueia, 


CRox: xo, 5.) 


La obediencia es el primer deber del hombre. Dios, 41 crigrte; le 
impuso un precepto, para que siderasé sjempre on dependencia 
de su dor; y si reconociéndole: como. supremo y soberano Soñoy 
del mund hubieso obedecido, consu obedienvia habria llegado 4 
la posesion de la mayor dicha queso puede:alcanzar, La obediencia 
traia consi; la tempoóralcomo la etérna; y:olvidando 6 
infringiendo esto deber, perdid todos sus derechos y todos sus dones: 
La obodiencia le habria mantenido en la práctica de todas Jas buenas 
obras; | ¡encia le arrastró al abismo de todás las culpas. Na- 
dla por consiguionte debemos Lerner tanto como la desobediencia y li 
rebelion, que or la cansa do todas nuestras desgracias: Siu (m- 

os días, muchos hombres, 1o solo se creen exentos de 


yde 


vipio de rela 


guiente, sio el principio de obediencia, que le rrelativo, gocon 
las naciones de paz y tranquilidad. pen las actuales 
agilaciones do la soriedad, y vereis. que todas tienen por orígen cien- 
lus Errores que, en punto 4 la samision 4 obediencia, se han propa- 
gado, Esta cor za 4 hablaros del deber de la obo- 
o, no tn el interés de éstos 6 de aquellos hombre 
en particular, sinó en el de todo gobierno, y en el de loda sociedad. 
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dia sin:que desarraigueis de vuestro corazon aleno afecto desonde 
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tigo, sino tambiea y 
eisueia, 
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os días, muchos hombres, 1o solo se creen exentos de 


yde 


vipio de rela 


guiente, sio el principio de obediencia, que le rrelativo, gocon 
las naciones de paz y tranquilidad. pen las actuales 
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ionable, que el hombre ha sido rindo 


4. Es una verdud incues 
Sus IMiserias 


sociódad. Apénas nace, sus necesk ad 
, bajo el col lado de sus padres, és decir, 
00n cuyo elemento $0 


para vivir e 
la ponen por algunos 410 
en la soriedad doméstica, de la cual depen 
formú ln dad publica. A proporción que 
creva, le atras li sociedad; que cuida de su porve 

ceda sabías l su herencia d su legítima, le libra de | 
que pudiez: garle an usurpador, le facilita maéstros que 
erdotes que le iustruyan, médicos que le curen, u 


Non, 840 
autoridades que le prolejan, y lo pri 


que le hagan Just 
medios con que salis vey sus necnsidades naturales ó legilin 

asi como tiene derevho de gozar dee Jas ventajas de la s ciedad, Hene 
tambien la obligacion de ubservar Sus leyes. Cuando Dios hace na 
ohra, la hace de modo que se conserve que, habiendo for mado al 
hombre para la soc edad, hu de haberle obligado á la:observancia de 
las leyes. conveniontes para la conservación y las ventajas de la 
misma. 

Ahora bien; Ta ley primera spital, con 
bros de la sociedad obedezcan las autoridades constituidas, pues, 
sin esta obediencia, la suciedad no podria subsistir. Dios, tutor y ple 
dre de la sociedad, no podia dejarll vandonada á lu snarquía, pot: 
que hubiera equivalido 4 vondenarla Á una mu rie desistrosa. Debió, 
por lo tanto, establecer en el mundo un órden jerárquico, bn virtud 

obligú- 


sen que los miém- 


del cual, anos tienen el derecho ó poder de madar, y 0 
cion de obedecer. Este es el órden establecido py y el que des 
obedece á las autoridades « onstítuidas, se opone 4 e54 órden, y 0í00+ 


de al autor de la: sociedad. ' 


Los que:pintan como incompatible la libertad del hombre con dk 
obediencia y sumisión que debe 4 las loyes y preceptos de la wutott, 
jad. La ley no destruye la líberti |, Sie 
nó que la dí por supuesta y la dirige, La libertad es la ley. porque 
g la 1 y 26 la razon: pres. 
la: libertad, ésta se convertiria en lic No ennsisto la li- 
bentad on una indepond absoluta, pres esto seria: volver ales 
salvaje. No con ' uno haga lo que 
quiera 6: lo que pueda, sing en le ficú es úlil y 
justo; y esta libertad, y no olrá, es la que toda asociación politica de- 
bo tratude garantir á cada uno de sus indiy gunos Blosolts 
liticos dicen, que Dios exió ul hombre libre; ¿pudo ser esto 
parte. para que le imp el precepto de no come: de uno de los 
frutos del paraiso? ¿Pude 
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tos de la razon natural? Nunca el hombre ha gado de una libertad 

Ap por leyes 6 preceptos, de lo cual 

6 tad, considerada como un don de Dios, m 

incompatible cor la ley. > 

Dios o aos ? dotado ¡he E 

A ln s ha dotado de libertad, nos impone la obediencia. Es- 

cuchad loque di Pablo; «Podos debemos estar sometidos á las 

poder que no proceda de Dios: 

+ hay tu el mundo. Por lo tanto 

deco 4 las potestades, desobedeca 4 las dis; 

) , desobedeca:ú las dis (nes 

la voluntad de Di , por consiguiente - a 
la conde 
se por La 


y Dios la establecida 


a voluntariamente 
no deben tomer- 

por por Jas malas. El que 
Enri ras co con Espa! 14 los que jercen el poder, sra 
re obrar y acreedor 4 vs. Porque el principe es un 
ministro de Dio o bien. Pero, el que obra mal 
debe temor; porque no én vano ciñe espada il que, siendo al pe 
ministro de Dios, debe ejercer su justicia, casti eS ñ 0s ol Ss 8% a 
Por lo tanto, es nocesario que le esteis sujel RA 


AT , - Jar temor 
del ca sinó tambien por obl p qn 


IS iencia. Par esta mis- 
ma razon, debeis pagarles los tributos, porque son ministros de Dios 
que aún en esto mismo le sirven. Ministri entm Dei sunt, in he X 
ipsum 'servientes (Row. xi, Y er seo): El Principe do los apóstoles 


nos manda lo propio. « d á toda humana cria- 


ura qué € b 5 
tura que 0s subro- voSOLrOS ; y sedlo por respeto 4 


Dios: ya sea al rey, como que e re todos; ya 4 los gobernado: 
eS, 0 seta blo z g udo- 
a como ies : para el e ON A y: para 
lA TOGOS de los bue Dios' quiere EñN je Le 
0 1051 - Dios quiere que pc io G 
nús obras Ue P de hue 

' aramá hr creaturas prop 

st coluntas Dei (Il Pere. um, 45).1 Só 
janos obedecían 4 los: emperadores en. todo lo 

faron nue 


de los pueblo 
quo el poder os lo ha 
so, el cnal exuminará 
os+ porque siendo 
itud, ni ol 
e 4 la voluntad de 
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Dios. Y se dejará caer sobre Vosolros terrihla y súbitamenle ; pues 
los que en algan poder, serán juegados con mayor severidad 
que los demás Sav. vi, 3 ET SEO). e 

2. Ho dicho, que los primili stinnos obedecian 4 los empé- 
radores:en todo lo qué no afectaba 4 l ieion; porque Jesucristo 
señaló unos límites que la auto! idad civil no puede , Pues man- 
dó dar al César lo que es del César, y 4 Dios lo que es do Dios. Al 
Césur ss le debe obedecer en las: 00s0s temporiles, es decir, en las 
que por su naturaleza tienonpor fin directo 4 la sociedad civil, como, 
por ejemplo, Ins 1 ara el gobierno civil del E 
tración de la. justie 
les y de las autoridades . Las cosas que por n 
den 4 un fin sobrenatural, 0 € s 4 producir un efecto 
anbrenataral, como, por ejemplo, explicar las doctrinas de la fe, la 
¡diministracion de sacramentos el apto de conferir y de ejercer una 
jurisdiccion puramente ecl y, pertenecen á la autor al ospi 
situ! del Pontífice y de Ja-1 

s obedecer á la uutorida 


nó tambien Á pesar 

que primero es 
sar de l 

o, ni de la autori 


sivil siempre 


Obedecod pres, hermanos 


colos que ú los buenos 


1 exige, ú f- 
¡ge mánes 
ys. La ley 

a imponía la p 

Al y doscientas £ 
eluron contra Moisés y viéndose 1 ajo sus piés, 
on ca on ábismo dl go, como no ciento este 
amplo terrible para cor 01 fueron devo- 
nun instante l más alg milla: Í persinas. 
y Dios, viéndolo fan 10- 
elinado 4 la rebelior sien alu 
dió en parte á los ¡erto, que pet= 
mitió que murieran en el desierto 4 se habian munifestas 
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revelan la gravedal 


órden se ve 
con ire Ázado Si e las naciones; 
los más 
ploran la relajación de los 
'a bajo todas las for 
103 de toda dependencia: Cuund 
1d adividval; cuan- 
i sen innumerables vondicione se le señalan 
tantos limit tar de desen 
do lodos se creen autorizados para ti "mus pu y 


4 los fund ys me 


se toleran las 
la > 
la 


y ; 
ido de queno lo es para su propdo prov 
1 pued lo lo que no *vel poder con 4 
lesres por el J 1 z 
gir como nn del 
tendo que 
1 


veces 16: el que spero debemos 


2, y reprolar las 
lítico 
surdos al 
de áien y de 


social, con 

poeo compat 
y de que en ln E 
MEDSO COMO QUEran, se propobgan 


1 08; podrá 


ee porque en los gab os himnos no puedo mé 
así; poro no es fácil ni probable que se infrinjo el derecho d 


134 


natural, y 
so. qua 


y dela di 
bajo la inf 


viene moderarlos; 


ible ronur 


remos en nuestros $ 
tro objolo cmaplir en u 
sellos quo, en noni 


obulez: y siomppe en bodas 


que lo q nos mande no 
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tros el dis 
> la más 


¿s en lu historis 
los abr el poder y de 
es de la anarquía 
Man y desarrollan 


de que fuesen legili- 

E weficio del órden y 
3 unto en y Commuevan, 
fomenta y produos la rebelion en 


pliendo la 
periores; 
ds, como quiera 
onocida con 

ún Y ú obediene jad 
sá hollar con ayiesa 1m- 
de toda autoridad, cnan- 
la cor pios 


OBEDIENCIA 


Á LA IGLESIA. 


Qui Ecclesiam non avdieril, sil BE edemt 
efámicus el publicamos. 
Al que ño esenchare a lu 
mo par gentil y pubiicalo 
(Marra. 304, 17.) 


La Igl specto de los floles, e dos funciones 
instruye y los gobierna. Los instruye con las verdades que les: declara, 
y los gobierna con los preceptos que les impone. Los instruye, Én- 
señándolos lo que ella misma aprendió del Y Su: esposo; y 
los gobierna, prescribiéndoles leyes en este asunto, Ll Salvador el 
mundo la dió dos génoros de potestad: el uno, para enseñar de su 
parte; y.el otro, pa sudar; el uno, para decirnos; orced eslo; y. ol 
potro, para ¡lecirnos: ejeontad estu, Sobre eslas dos potestades, pues, 
que convienen y son propias de la Iglosia, fundo: yo la obligacion des 
dos gé sde obediencia que se la deljen, subi y, la obudioncia 
del espiritu, y la del corazún La debamos la obediencia del espiritu, 
porque nos propone las verdades de la fo; y la debemos la obedien- 
cia del .carazva, porque nos impone leyes y preceplos para el arreglo 
de nuestra vida, Porque tiene derecho para de cirnos: e od esto, nos 
obliga Dios 4 que la tengamos uni 1 espíritu y 
porque tiene derecho para des s: quiere Dios que 
la obelezrtamos con una entera samision del corazon. Esto será 

4 atencion. Pidamos los auxilios de la gra- 


a proponernos las verdades de fe, y á 
' ) irlas y ci á ellas. ¿Por qué 
razon psi demos 43l do la Iglesia cundo se trula de la fe divina? 
Porque Dios estableció la Iglesia, para que e la depositaria, el úr- 


156 OBEDIENCIA. 
gano, y si fuere necesario, el intérprete de las vendidos que nos ha 
revelado. Es la depositaria para conservárnoslas, ol órgano para 
anunciárnoslas, y sun es te el intérprete para explicár- 
nuslas. Re , pnes, en la Tgle s tres cualidades, como las 
TOConOccInos, e ntir des spues e0n docilidad y 15100 la espiritu 
4 lo que nos propune como peve tado por Di y es lo que yo ll 
mo dur á la Iglema la obediencia más perfect mos capas 
ves, evál es la del entendimiento. Ya sé, ar oyentes mios, que, 
hablando propiumonte xuctit yalabra de la Iglesia no es 
la: palebru de Dios; pero, digo que es prúp 1 ponernos on 
las manos este procioso deja y palabra do Dios; y digo 
á ella corresponde doplararnos cn q tido debemos nde 
palabra de Dios, porque noes juslo que un y articular se hugo ol 
bitro de este asunto, y 1 nos que cosas lin IMpartin 
essnoialos como És j i 
de: un cualquiera y de su juicio, En las dis 
sobre materiús de fe; en ls dndas parlicr 
nas voves, € My vel 1 y turban 1 canon sobre algun 
de religion; e 
tables, 6 sobre la ridad y rar « 6 sobre lu inteligencia 
ywáculo, Y 
u decision nos ha de servir regla al 1 y soberana, porqué 
ella es, segun el aia slol, la:columna y apoyo do la verdad + Golem 
na, et fl 
S. Agustin, mbr Adición: fué el espirituo 
mundo, y el qu más razon y. derecho ji 
por prop , 2004 MIDA jente, que no hbulvera credo el 
Evengelio, s! hi 4 no le hubiera obligadoá el 
Y con raton ei edi cole do ; porque sin este testimonio de la 
Iglesia ¿quién me ha dicho q > ] 
Evangelio, 1 ele z ] 
dicho que la version ea leo, y que con el usorab ode Vulgola corre 
hoy por "auténtica, es una versión pu conforme ul texto original? 
ne ha Peon en mil lugares y pasajes, en que el sen, 
stendergo de un modo y no de atra? Hubo 
reonerirá la letesia, 4 quien se contló por Jesucristo esi Lesoto del 
Evangelio, y para quien pidió el Hijo único de Dios, que jamás le 
feslebo escuchurla, porque está: inspirada especialmente 
cat Sunto, y porque tiene un-don de infalibilidad: que 
, y no la prometió 4 ninguno otro 


máxima deS. Agustin no puede conservarse en la Iglesi 
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de Diosmi la paz, ni el:órden, ni la unidad de la doctrina, Mi la hu- 
mildad del espirito. La paz, porque sin ella sorian elcen disputas 
sobre Ra di «bitura y sobre el sentido de-ella, pues no les: duria fin la 
Eseri isa; ó bién por al ro ¿soria el motivo de ell: 

y no hal np 04 parte; autoridad á la que se es 
a) donde apelar, ná juicio: ó de 


", resolucion 4 € 


porque explicada la Escritura, 7 


sja, sinó segun el ido “interior y particular dde:cada uno, pola 
producir olras tantas. seot religiones, como hu Ad (eS ne 
el mundo. Sin esta máxima 
piitu, pres no hubiera: cristiano f 

que fueso, (ue no tuviera derécho | 

regla soñs intulit 

ventendor 
daria en 
ubontinacion, ni def 

púsito encia de la Escritura 
porque ya 10 se 


, DOMO ia ol Señor, 


uE 


S verdades dle fe, 
es propiamente-lo que nos une á an 
Sy cuerpo. 18 nos An sn 13 CUNS 
que uN 
que o puede 

mofecio, paru crobl 
rio sujetarse, no solo á la palabirá y revelacion de Dios, : 
4 tadas las reglas por las que'esta palabra y revelación de 
splica..¿ 5, pues, la regía viva que nos la ap 
Doj es, de obedecer € la Iglesia en los puntos de le, y 
aquel instante, como 410 nos Uvorciamos de elln, desde uquel instan- 
te deja de ser nuestra madre y no somos ya sus hijos. 

De poco nos serviria estar exteriormente en el cuerpo dela Igle= 
sia y tener en la apariencia todos las soñales de su comunion, si lle- 
gase 4 lullarnos espiritt ] e 3 lurazon, 
porque la exterioridad de pr y oulto, sen julmente lo 
(que nos une á: la Iglesia, ni lo que 1 blo do hijos Si1y j 
hos todo esto es la disposición inferior de un es j 
lo que nos enseñ todo-lo que el espiritu de Dios quiera e 
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nos por ella. Aunque yo haga exterior mente lo que hacen los hijos 
de la Telesia; esto es, aunque participa de sus sacramentos, unque 
asista al sacrificio de la m y huga todos lo j 
que se prasticas 1 Iglesia, 0 ga mision interior, 
jal y principal de mi religion, o puede du- 


que:es la parto 5 
wado por lo ménos del cuarpo 


darse que estaré siempre ante 1) 
de la Iglesia, y que ya no tendré 4 
Esta unión 4 la Iglesia: en materia de fe:es la que on todos tiempos 
ha sido la piedía de toque donde han-s 
a y la señal esencial é infalible que 
arab Dios So zar: € 


os inseparable 

sion de todo lo 

cion de esta obe- 

É $ sta, Dios, desde 
y se declar contra nosotrós, y Muesin no estará ya 


Amos 


sia, que consiste on li obediencia de corazon y 

pim me, escucbad 

'o enlace y conexion ES 
de prueba, eontra lu cual ni el orror, 1 
dependen 19 reina en el mundo CONTOTOf 
cosa. alguna que tuviese solidez. ' la Iglosia sea nuesita 

l ra inforir que tiene derech ; esta es la prime- 

rá proposición: y basta ques suyos, para deber estir 
persuadidos 4 que loque nos manda, no es solo por un: itica, sinó 
de una obligación estrecha que lil s y jus, y nos-obli- 
ga bajo la pena de culp wm. En el ins- 
tante mismo que recono: 9! a por nuestia 1 , no pude: 


ad Ñ D ñ % 
Y la y í n lu temeridad con que violamos los preceplos 
de la Igl vidando qué 0s ni maulie, procede por lo comun 
deun fundo de inaje y de ' de irrelig ve puele 
ser sea para nosotros más t 1050 Y OS NOS yy lis qué de alo 
resultan ajo es éste, de que nos lisonjeamos y procuramos 


OREMENCIA. 159 
encubrir cón mil pretextos, que la Iglesia, abrsiendo nuestra madre; 
jamás los protegerá; úntes bien, por el contrario, sie mpre los descono- 
verás y cuanto hayan «sido:cuusa de nuestros relajaciones y desónlo> 
nes, otro tanto los condenará y detestará: esta es la cuarta y ultima 
proy $ + . 

Supuesto que ha Iglesia es nuestra madre, tiene derecho pará 
mandar consecuencia es tan galural, que el juicio y la razon 
sola hasta para convenir en ello, Los herejes niegan 4 la Iglesia esto 
derecho; algunos calólicos relay no se lo niegun; pero, tienen por 
nada sacudir su yugo. ¿Cuál, pues, de estas dos cojas us más inju- 
riosa 4 la Iglesia, no reconocer su poder por una preocupación del 
espiritu, ó reconocerlo y no sujetarse 4-6l por una deprayacion del 
corazon? 

Pero ¿de «qué naturaleza son, y qué fuerza tienen Ins loyes y pre- 
ceplos que la lelesin como muse j 
qne son] 
cia de un hijo con su plis lo adn culpable di le de Dios; luego, 
la des ncia de au cris que es su ma- 
dre, le hace prevaricador en el 1 Dios. Porque ¿ qué 
razon habrá que la Jgl ngendrado segun el es- 
pirito, no te sus Miro nosotros el 1 ' nen: nnéstros 
pudres segun la carne? ¿Al a debemos s ha dido un 
nacimie y vida y una educacion ménos preciosa, y mónes dig; 

dono hubiera más fundamento que este 1 
en tods "$ a tenido por indi 
sion, esto 
que no pueden q se sin in: en la indig- 
ate bustante? St, amados oyen- 

5 mios, ceptos ne en sí mismos e derecho h- 
AO y he ivo, 11 pst esa de Dios y hesta interesarse 
wo los obedacem ñ adolo que 

ro, por un justo juicio 
son pura nosotros una 


10 que esto 


mandan, $0n PE 1D 
y contra la inter 


Si aten de elesiam non 
Hicanus (Marm. xym, 47). 
4 ado y determinado por 

on qué expre: - ¿Hablaha de él como 
po una Dtos 1 de supererogación pan f s juslós, (corso de un ejerol- 
cio voluntario pura los pecadores? NÓ+ hablaba de él como de una 
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ide la desobediencia: 4 la ley 
al mismo empo que la iglesia mo 
rotra ley, 1 5 
o puedo fulta 


eel unoairve otro. Lue- 


go, yo me eng PEO en rc ed la Igle 


y que solo he pecad 
10 Dios. 


ndo sus 
vomunmenta de 1 
Jo de especie, vie 
le castigo ante Dios. Los 
ras muchas y , 
¿cuando so tral 
wm fáciles en sí mis- 
mos, y 
que 
cipio sl t 'sinórpor un espiritu de independe 
h tiove, de cuidar muy 


Han, paro 
Cin 
lomayor 


útiles y saludnbles. El nde nuestra Ilaqueza, consulla 
nuestras nocesida 0 ntilidad, obra siempre como madre 
as a 
proder 
2, que os deseo4 


ONES SOMRE EL MISMO ASUNTO, 


OBEDIENCIA.—Es la 
Esla primera virtud que 3 
Es la (tima virtud que debe « ur muestro sul 


ra virtud que Dios exigió del hombre: 


visto exige de un eristizno. 
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OBEDIENCIA.—£n las cusas fcilés, el amor debe. perteecionaria. 
En las casas dificiles, la confianza debe sostenerla. 


OBEDIENCIA.—No debe har las instigaciones 0 sugestiones 
del orgullo. 
No debe escuchar las razones del amor propio. 


OBEDIENCIA. .—Cualquiera que sea la dificultad que se ofreciore 
en punto, 4 lo que Jesucristo nos manda, hay que obedecer con re- 
gooijo. 

Cualquiera gracia que Jesucristo nos otorgáre para hacernos fácil 
lo que él:nos manda, hay que obedecerle sín presunción. 


PASAJES DE LA SAGHADA ESCRITURA. 


Facies quode 
qui prosnunt los 
Dominus, et di r e jue | por el lo que to enseña- 
ta legem ejus, sequerisque 3 [ren conformo 4 Su loy, y seguirás 
tentiam eorin. Denter. 40, 40. la declaración de ell 

Numquid vuwlt Dom >| jel Señor no estima 
locausta e É 4 non |másque los holocaustos y.1 
potíus ut ob ' Dómi-| mas, el que se obedezca, 4 sn vo) 
ni7l Reg, x 

Melior 
quam victi 
magis quam ojp 
deso. hilera ib 

Qu 
est, repugrar: do de magia, y como 
idololatrio, nolle ac h 
Ibid. 23. 

Mens justi meditatu 
dientiam. Prov. xy, 28. a obediencia 

Vir úde e viete-| El hombre 
ríam. Idem xxt, 28 


idolatrta el no querer 


| wiador. 
Super cathedram Moysi se=| Los Esoribas y los Fariseos están 


dibunt Seridor et Phariseri: om-|sentados en la cátedra de Mol 
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nia ergo quuecumgue disxerint Practicad pues, y haced todo lo 
pobis, $ ¿ 2e0tun»¡Q 5 dijerén: pero no arreglols 
dism 01 « molite vuestra conducta por la suya. 
facere. Matth, xxuL, 2,5 
Qui vos audit, me a El que os escucha d vosotros, 
guivos spermit, me spermé. Luc. iz y el que os des- 
3, 10 yecia dá” vosotros, 4 mi me des- 


Omnís anima potestatibws | oda persona “esté sujota 4 las 
sublimioribus subdita aít: mon |polesta superiores: porque 10 
est enim potestas nisi d Deo. hay que no provenga de 
Rom. 111, 1- 

Qui resistit potestati, Dei! 

ordinationi resistit; qui au- ides, á la orden: 
tem resistunt, ipsisibi damna-| de Dios desobede 


las polesta- 


tionem acquiruat. lem ibid. 2. |te li 
Ise acarrean la cond Jenacit ion. 
Sieut per inobediontiam | A la manera que por la desobe- 
poccatores cons- | Uiencia de un solo hombre, fueron 
onstituidos pecadores: 


unius hominis, 
tituti ant multi: ita et per 
unius obelitionem, Justi cons- | también por la obedieno 

tituenturamulti. Row. y, 19, Si te ), serán muchos constituidos 


Obedire oportot Deo magis,| io obedecer 4 Dios, 
quám hominibws. Actor. y, 29. antes que á los hombres. 

Servi óbedite dominis carna-| S 
libus cum tímore, et tremore ú wales con lomor, y Tes 


lo corazon, £ 


e presposit 
subjacete eís. Ipai ent 


que han de dar ou6nta 


gilant, que asi rationem pro a 
mabus vestris redditwrí. Hobr.|4 Dios de vuestras almas. 


um, 47, 


FINURAS DE LA SAGRADA ESCRI 


k agradable 4 Dios sca la ohedianci, lo inferimos de 
haber sido la sola virtud q puso xl primer hombro, y 4 la 
qual úl sente estaba vinculada icidad de todo el género hu- 
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mano. En efecto: desprecia el hombre el procepto de Dios, le niega 
su obedien y aése desde luego precipitado junto con toda su des- 
cenden: ismo de desgracias, del cual solo nos pudo sacar un 
Hombre-Dios por medio de la más heróica obediencia, obedeciendo 
hasta la muerte de cruz. 

esfuerzos que hace el cri por sacudir todo yugo, 
$ perfecta 
inspiraciones de Dios, no 


diluvio. (Gex: 7). Abrahaa no intórpuso des 

cepto de Dios de dejar su casa, parientes y palría, 

(Iwo, cap, 42). Apenas recibió la órden de Dice de 

00 y amado hijo Isaac, todo lo dispuso para el sacrificio, $ este jáven 
ejemplar de bueno: hijos e colo 5 sobre la pira. con lu más rendida 
obediencia (lao, cap. 22), Samuel es ¡ob a tal punto, 
que se levanta de noel ho una, dos y tres. veces ul Damamiento (segun 
ercia) de su señor Hell (1 Res. 3). 

La inobediencia de Saul es el único origen de sus s y desgra- 
cias, no ménos que del sn se sperada muerto, uede verse en 
el lib, ] de los Reyes , 28,5 

Seria necesari yque las sad 
glares ó eclesiásticos, tuvieran presento aquellas palabras que Moi- 
sés dirigió ul pueblo murmurando contra él y Auron; Audivit (Do» 
minus) murisr vostra contra íllum. Nos vero qui 1 sumas, 
qua ; musntast:3 cu ra nos... NLO contra hos est mur 
trum, sed contra dominum (Exob. 46): 0s decir, que Dios es res 
Inente ropresor y por lá persona de nuestro 

á Juena conducta que con aquello: 
Lo mismo dijo el Seño ) 
za de lus naciones vecihas se 
le diese un rey que l us gobernase i te, dijule Dic 
sedóne, mo regnem super eos (Rec. 8 
La obediencia, pura que sea del 


que nos gobierna. Por esto dijo el 

ingrato pueblo: Prpulus íste ore s0, et 

cor autem ejus longe.est d me (Is. 29): palabras que pepiió aña 
yor encrgla el mismo Jesucristo contra los bas 

y fariseos (Marrn. 45). 
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= jernplo de Jesucris aho: 
sn eúundo uo hubiera más que el ejemplo de Jesucristo, deberia 

E 5 par noia como la virtud más 

bastar 4 los € 

mpor e 

ena. Lon [ cal 3 ; z 
, de su infancia y juventud, diciéndonos únicamente; 


lionte á sus ¡xuires: palabras 


TRopIo 


todos bo lis (Li Y: vivia 0b0 


: min la más completa enseñanza y el más ncabado pa- 
rran la más compl y 

rd onto: puede consultarse la histo del pueblo y de los reyes 
rote fla ivian cuando obe- 


Siempre 


vrifiques tu propia 
fo más aumentarás 


sita precstitic | ] 
2 t (cia la m 1 por esto rack 


4 el honor más elevado. 
m 


Hom. 7 in Phi 
Una obedient 


guar 0% 


obediencia vale más que 

las otras virtudes 
a bed. et hamil. a 
sigla 5 vUo S ¡sta que 
inde los inferio- 


y A Pe 0) 
47 [res y noobedecer á los superiores 


musja nO 6%- 

on de los supo" 
mina ls naturaleza 
porque el que sube 


prono ta discernit: 
varo, q perfecte di- [del precepto: 
¡vit obedire. 


egor. lib: 2/ obedecer, no sabe examinar, 
z | 


jencia que todas 
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vietimo: vbedientia Jure vie- las victimas: con rezon ésta: virtod 
timaás proponttur, quia per vie-|es preferida 4 las víctimas; porque 
timas aliena caro, per odedien-|con Estas se ofrece 4 Diosun cuér- 
tfiam vero voluntas  propria|po que noes nuestro, miéntras que 
mactatur, Idem. ibid, con la obediencia le sacrilicamos 

voluntad prapi 
Longe prastantitus estectim-| Mucho más meritorio es el re- 
totibus propriís abrenuntiare, (nuse la propia voluntad, que 
quam rubus. S. Prosp. lib. 2 delos bienes temporales. 
vita contempl. 
Obedientia ext spontaneal La obediencia os una Imnerte 
mors, rn pertoulta, ém- | voluntaria, un peligro seguro, un 
2 ad Deum excusatio, | medio de exousarnos directamente 
igatto, confectum dor- [con Dios, un navegar segurisimo, 
ter. S. Climao. grad. 4, [y un vinje al ciolo que so huce 
durmiendo. 
+ 0bediens non attenditl| El verdadero obediente mnca 
r, hac solo eon-|mira lo que se lu manda, porque 
jtwr,S. Bern. lle hasta el ser mandado. 


Dei precipit| Todo lo que manda el hi 
d non sit tamen cer-| ar de Dios, pe 
era Deo, haud secus! cie nte cont ú'su volun- 
cipiendu est, quo | tad, debemos tomarlo como tman- 
at Dews. Tem, de dado por el mismo Dios. 
en. | 
| El buen obediente no espora el 
sie [precepto cuando conoce la volun- 
sconstiterit.S. Bonavent. | tud del prelado. 
in specul. vap. 4. | 
Est sine xanguine fuso ma El que leva con alegia el yugo 
€pr, qui lote portat obedíentice| de la obediencia es un mártir in- 
¿ugun, Simon Cassius, lib. 4, |eruento. 
cap. £. 
OBLIGACIO DEL CRISTIANO PANA CON LA SUCIEDAD; 
e: DEDERES DEL CRISTIANO PARA CON LA SOCIEDAD. 
OBLIGACIONES DE LOS CASADOS; véase: M ATRIMONIO, MA- 
RIDO, MUGER. 


OBLIGACIONES DEL PROPIO ESTADO; véaso: IGNORANCIA DE 
Ni ROS DEBENES. 
Tou 1X, 
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lors ¿gr comen ferram 
Conatitues eos principes expón comer 


Lua establecerán, principes 
[sas y 17. 


rra. 


jo de la Rel 
a de divi- 


Yodo onanto admira nuestra inteligencia cn el el 


gion, leva un sello parti ular, una 
no. Las obras de Dios, en sus prin ¡pios, SON u 2 
: sembrado en tierra por la palabra S : 
s aumenta, va cobrando prof on y 

distancias inconnen 


n gl 


uz,» basta para su Net 


palaliva: £ psoe 


Appureal arida, aparezca la tierra, 


ste embrion, esta mask informe del mundo, envuelta 60 asus 
«nde, inmensa, sótda, 


nubes, sacude sus envolturas, y aparece gran 


hermosa. z . ES eo. 

¡No comuis de tul árbol, dice el Señor á mes ros primeros padres, 

sporque de lo contrario: seréis ( astigudos;» infringen el precepto, ul 

cito «son el trastorno de las 
parecer muestro lilero, y Sus consecuencias Son el Mrasinrr e 

leves de la nutoraleza, criada en beneficio del hombre, y £se Jiluvjo 
iseriás, humbres, contiendas, ( lios, € 

vitodes, muertes, se han le drama 


Paraiso, Y, y ques 


del mundo. 


mpadepese el Cn de 4ma comi 


ecado ori- 
Ipra conteret cap L tasa 
ido perder será castigada, si, coro lo 
pero su castigo no esti exeilo de misericord 


1 juslicia; 
descendencia; pero tú serás cas tigada á 


a hnré en efecto con dn sul 
ordiaz y la mnjer emisma to ha de queb antar la 


Nada más sencillo en apariencia que eJe00 tar-una ónder Jn rial 
sin embargo, esto debia 


de empadronamiento gen 
el ns fecal 


que tuviese lugur sin violenera ninguna 
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vúdor del muado en Belen. Cuando 4 lus treinta años de su vida, 
principia su pública Pa el desen estuge, como por encuentro 
fortuito, duce pescadores, y estos son e mer tel stinudos ú e 

nerar el mundo. Al comunicarles su misión, tan solo les dice: 1 
y pad ini Evang 
lo autoridad que me conflore mi Padre. En todo 
lez suma : todo se pasa entre algunos hombres de excelente corazon 
y gran fo sin duda, pero que estaban destinados por Dios para cam- 
biar la faz del mundo todo. Esta es la manera de obrar en Dios; pocas 
palabras, pero éstas inmensamente fecundas en resaltado, 

El asunto de que ho de tratar en este mi 1 OLOS, €5 UNA 
prueba á todas luoes clara de la suavidad y oportunidad con que la di- 
vina sabiduría obra las cosas más grandes, La AUR w del eno 
do es la obra maestra del poder 
gen, eyecs y sa desarrolla 
hacerle abortar y morir; y al cabo de cuatro siglo s de persecución, 
se le ve lleno de majestad, poder € influencia en el concilio de Nicea. 

Explicar su ministerio divino y su pola en la Iglesia de Cristo, 
será el asunto de este discurso. Para el acierto, A.M. 


) por todo el mundo; 03 revisto 4 a 


Distinguim: s, tn el au icter del Obispo dos po- 
derés, uno de 6 otro de jurisdicción. T Joan ODE O 


4. Sentemos, hermanos mios, como base incontestable, cómo foco 
inextinguible de luz divina que ba de irradiar todo nuestro discurso, 
que Jesucristo es el Obispo por excelencia, el somo Sacerdote de su 
Iglesia, en cuyo sacerdocio se resume tudo el sacerdocio visible, en- 

rgado del 

Alora bie isi es funciones principales. Primera: 
ha de interceder para eon Dios 21 pueblo que le está extomendado: 

encia de Dios: ha de proto, 

ON El ve siga b- Obispo, el Obispo por 
excelencia es nuestro S : solo Jl se presenta de conti- 
nuo.con la dignidad debida ante a icalamiento de Dios, su Padre: 
solo El puede interceder con fruto; solu El d ñ 'e nosotros 
toda gracia. 

Pero, ese mismo Señor nuestro, únicu Obispo de la nueva Aljanz 
ántes de subir 4: su Padre, quiso dejar cerca de los hombres de to 
tiempos continuadores de su ministerio sublime, vicurios de su c414- 
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dad, propagade -4 que vino:á encender en el 50u0 lo. Antes 
de hacerse invisible, quisu dejar despues de él representanies visibles 
de su misericordia, intérprel sibles de su voluntad que fuesen 
aquella ciudad fi da solve para ostará la vista de 
todos, se/accesible á todos; aquel fanal destinado á dirigir la 
humanidad ea medio de las tinieblas de la vida p e. En una pa- 
labra, no debia de verse siempre ul Salvador, ul olrle en su pro- 
púa caras: sinó que dispuso que se le viera siempre, que cont- 
uimoente vera en los pastores que escogla pura servirle de úr- 
gunos, para así s, para explicar sus ordeulos. 
¿Trátase de formar miles de soles, de sembrarlos por la nmensi- 
dad, de formar lo; smos que habian do contener los mares y € 
denar las mogientes olas; túílosa, en fin, d cubric la tierra toda de 
tesoros inagutabl ¡Lo quiere y bu 
á:su voz como un pabellon de oro y seda, el astro del dia 581 
no yigante nah otro extremidad d 


pur do puiera la gloria de su Autor 


ando so tral: revestir a 
le que está revestido como Syeerdote eternk 
soledad de la oras in dondo está á 
Dei! (Lac. v1, 19), Sube dun monte elevado léjos 


ulto de la tierra: Allbruoga, no ya un rápid tante, 


1 * Trinidad! Pueblo ad atentos 
Vuestros O 5 vin d ste consejo del ANSInO, re splan lo- 
cientes von los esplendores de la i 

Prorane: lag tres Personas divinas para anunciar su gran 
de decision: «Diam Dios á si'4 los quo quiere Hamar con st on aj 
»notente voluntad.» Focavit'ad se quorooluit ipse. uY vienen: 
me tad cun (Mano, 11, 15 41 44) 

Mirad 4 los Apóstoles, á esos ángeles encargados del go 
vigilancia de la nueva ciudad de Dios. El poder que se les 
rido por su Maestro divino excede en dignidad, en pxte nsion y Cn 
utilidud 4 todos los poderes conocidos. En dignidad, porque repre- 
sentanal mismo Hombre-Dios, cuyo ministerio ejercen: en extension, 
porque no conoce límites ni en el tiempo, ni en el espacios todas las 
nuciones pe o A su poderio: espirituni; el fraseurso le los s 
elos, léjos le disminuir su poder, lo cons wopags: en utili- 
dad, porque este poder tiens por objeto. no ya él cuerpo, no ya la 
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materia, no yu da ¿lma, sinó el corazon, 


im £l testamento divino qué 


Su 
foncion de Obispo de la nueva A 


ucatamiento de Tos, purificando más ás su son, norisolando 
irtudes, martifia y su carne. Comuna 


de las misorias y 
rán su estadio contínuo, st 


Maestro, en came mortal y ente 


temente con D 


nds funcion de Obispos, interecd 
el pueblo que les está encomendado. Saben que el 
intento cargcleyistica de su divino Muestro'es la caridad, el mútuo 
amorentra sí, ely , husta dar so vida por 6l. Por una 
, entrarán en el hondo del humano corazón para excudcibur sus 
1 versús tendencias: verán en él 0sa 
ara todo lo baeno, 
esy lonacidad en sue ter os, esa lijereza y volubililad en 
' p sello sá- 
grado, indeleble, que la consti! a á guzar d 


el Bien 


los buen : Lrá parte, alma un 


Supremo. 

Levantando sus ojos al cielo, considerarán ú ese Pontífico sumo, 
a del Padre, con las sas insignias de la Pa- 
e remediar lamoños m 210 hombre. Verán én 
son del Pé 3 ble, un 
0 que 

y VONSUIME: 
1 bien; al considerar tanta. miseria acá 1 ata bondad 

1 


la llama viva de la caridad que les 


allá arriba, sintiendo en su cortizol 
impele 4 desear el bien de su prójimo y la honra de Divs, ¿cómo 10 
han de interceder su pueblo pecador, desgraciado para con un 
Dios, que solo desea splieguen los labios del Obispo para llenar 


sus deseos, y más allá? 
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Ko virtud de la fancion tersera del Ohispo, ssbon los supremos de- 
ados de Cristo que han de protege blo con sus bendiciones 
Aquí, aquí es en donde se esmerarán en ubilzar en heneficio de su 
pueblo ol podor que se les do + el poder sacriumne |, qUe es 
el poder por excelencia, raíz de todo pod 
Regenerarán por si 6 por sus ministros las alma sen pecado 
original con las agus del sano Bantismo : pora hacerlas, de escla- 
vas que eran del demonio, hijas de Dios y herederas de su gloria. 
A! regenerudos con el sani y Bautismo, les infundirán el divi- 
no espiritu de sabidinda, de entendimiento, de piedad, de ciencia, de 
forialeza, de consejo y de temor de Di Con estos dones lograr: 
ad, de gozo espiritual, de paz, de paciencia, de li- 
le modes- 
tía, de continencia y de castidad. Siete don se frutos que vi 
del sacramento de la Cor Isóli * serán ordina- 
rios ministros. 
A los reengendrados y confirmados, « uando por los contínuo: 
tos del mundo, del demonio y de la carne, caerán de su primor 
vin en ol abismo del pecado, los volverán á pi y limpiar, 4 


restituinlos en ella por medio de amento de la confesión, peni- 


1 . Y como las sidades 
ioidad de ministros de la reconciliación, Se * 

mente autorizados para Humar á esta grande obra 4 todos los 
dotes dignos de tan gran mir le 

Pero, hay un Sporamento anguslo, Sacramento de sicramentos, 
centro de todos los sacramer testinaio 4 dar vida, 4 mantenerla, 
á numentaría; Sacramento que es alimento del alt 
corason, forte de flavos, si de fuertes, viítico del hombre pe- 
rogrino 4 ln culestial Sio rorio en los mandanales ardores, 
calor en el hielo de un invierno sit sol de gloria 
consagrarún de contiano 3% sacandotos; 1 
rosa y prudunteme 
del pecado, Esto harán con le h la Mis, y la di- 
viva Comunion, en el santisim ía, (Ue sea 
adorado, bendito y alabado por t 
los y tierra; así como acutado y t 

Mas, la: vida no es sinó la a de la ad; mas, la vida 
de este mundo no es sinó una sombra de la 1 e nos es] y ts 
ta vida se ya escapando por momt! elementes, al propio 
tiempo que nos dan la salud, nos Irae ola enfermodad, anun- 
ciadora más 6 ménos lejana de la muerte. La muerte, pues, nos espe- 


s almas limplas ya 
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ra fatal y ne: mente. El Obispo cuidará de sus ovejas, y estará 
de acecho cuando vea aproximarse el momento decisivo de vida 
elorna, 6 de muerte eterna. Por si, ó'por:sus sacerdotes, administrará 
el sar de la Extremauncion, recomendación Suprema que Se 
tiawe del moribundo al Padro Eterno, ante quien nadie mae 

El linaje humanc do criado para dár almas ul cielo; este es su 
objeto, no otro; luego, si bay alguna cosa sas ja, trascendental y an 
gusta respecto de u desarrollo, su continuación. Crescite el 
multiplicanini A nuestros primeros padres: la procre4- 
cion pues de la prole entra en primera línea en el plan providen- 
cial de yzacion del género humano. lista la. consumación de 

oro humino ha de stmnin y membros de la 
o; Juego, si por fundar endió del cielo 4 la 
tierra todo un Dios en carne humana, la ju y nepesidad de su 
propagación sólo puede medirse con la altisima ifoportancia dol e 
blecimiento de la Iglesia. 

Seen esto, era necesario, evidentemente necesario, un s4ore 

toque, sancionando la ley primitiva dela mica conyugul, añadiera 
y erado que la elevara á la dignidad de saframento. Y 
eso hizo el divino Fundador Je lo Iglesia al instituir el del Matrimonio. 

Pero, este sacramento tiene na importancia mucho más 
dental ue los anteriores respecto de Ja relación entre la Tte 
sociodad: los otros sacramentos so dirigen especialmente al indiyi- 
dno solo: 4 la santificación de su alma, considerada gisladamente ; 
perono es asin el suoramento del Matrimonio. Los consort 
presentan, no ya como indív duos aislados; sinó como miembros de la 
sociedad de cristianos; como funcionarios públicos de la Iglesia 

siderada tomo sociedad visible. De aquí, la necesidad de muchos 
requisitos y formalidades que ú hán de eoucorrir en los consortes, Ó 
han de llenar ántes de la velebracion de un sacramento instituido, pa- 
va dar conveniente y dignamente hijos á la Madre-Jglesia y á su Es- 
poso, Cristo. ñ 
Pontífice supremo, como cabeza de toda la» sctedad de eris- 
tianos, tiene, solo, derecho para di tancias que han de 
conewrrir en lo trayentes para celebrar válidamente el sora- 
mento del matrimonio. Las Obispos mandan practicar las disposi lo- 
nes de la Cabeza de la Iglesia, y velan atentamente para que un Sie 
eramento de tanta trascendencia para: la Iglesia, omo sociedad visi- 
ble de los miembros de Cristo, se celebre, no solo válidamente, sinó 
digna, noble y santamente en toda la grey que se les está encomen- 


d 
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by 
Hemos roservado de miento para último lugar, amados hermanos 
y señores tios, el sacramento del Orden Pro patribus tujs nati 
sun? tidi Filit; constitues eos pris eipos super oninena É 
hante nacido hijos para fr emplia s difor 
a, como: ¿llos, principes, €£u lod tierra 
¿ámente David muchos sigl es de la venida del Mes 
cerdocio de la nueva Alia es Li mo, como lo es. el Po nl boe por 
le quien estaba esc rio: 
sacerdos in ute 
es eterno, lo son f 5 (que 
su eterno pontificado; pues, como di 
nte. permentre. Novi 
la de Obispos que 
liv consumación del m mio vi 
1 N rl rm de una pa leray di 
n imucho más elevada y venerable que la patert ¡dul y 
en la sucesión de ln lhumani dad. En la ant ,, en que solo un 


puebliocera humado 4 serlo el de Tios, deposita 1s revolacior 


yu staba que una. fail se escogida entre las demá 
lo mé la £ , 10 vinonlado en 
 Anron. En tales circunstar , y de lo familia 
la consagración futura 3 aiembros que 
an de ba: 
No podiu. suceder lo mismo en la nueva Alianza 
hilos y naciones del mundo estobin llamadas á su T 
cio no podiwsor, por consiguiente, patrimonio ex lusi 
lia. Pero el divino Fundador proveyó 4:esto de un mado ; y 
sabio, Ninguna funilia del género humano fué llamada exclusiva- 
mente 4 ejercer el sacerdocio 5 pero fumpoco fué excluida ninguna 
de podor toner alguno de sus miembros mes í1 Obispos- 
na quedó vinculada 4 un sacramento, que len” 
'poluar en el sacerdocio de Jesús ausente, y 
el El ol sue del Qrden 
solos tienen derecho de conferirlo, y esto deres ho lo 
isible cp virtud de la consagración £ ord 


pal: yo onstituye real y efectivamente Pat 
poder divino do cUNÑsÍgrar Hijos les suceden en todas sus prero- 


galivas. Pro patribus tuis, nati sunt tibi Fit 


En virtad de este poder de consagrar, no solo ministros y sacerdo- 
ispos, constituyen el e nús elevado grado de la 


gerarquía de órden en la gl como tal es, son Padres, no solo de 
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todes los grados ú órdenes gerárquicos, sinó de todos lus fielos, 
miembros de la Iglesia: son los ministros y coludores ordinurios na- 
tos de todos los sueramentos, y dispensadores de todas las 00sas que 
pertengeen á 1 “mentos y que constituye li vida 

or de todo un guerpo mistico de la r manera, que ellos 
son los Padre ibricios de todos los s, como una mádre que 
alimenta con y sus tiornel Ss suret- 


dulés ejercen su a y minister mo: comperadores Unus Yeces, 


además otro; que/es el de jurisdicción, del' cual vamos 4: tratar een 
brevedad. 


2. Jesucristo, para fundar s 


en tono sollerano : 

«Todo poder se me ha otorgado blos y tierra: envia por 
etoda ella vomomi Padre me ha enviado.» Luego endo un so- 
plo místico, imágen del Espiritu divino, les d 

rituSunto; erán perdonados les pecados d aquellos 4 quienes se 
los perionareis; pen los quedarán á los que se los rotuvió- 
»reis, mes, é: instruid á todas las 1 es, bautizárulolas en el 
, del Hijo y del Espiritu Santo, ens lales 4 0h- 
r enanto os he mandudo yo,»—En ot di- 
«El que os escuche me escucha; el.que os 
"menosprecia.o «Espe had: Yo me quedaré con vusolros, 
á con vosotros todos los días hasta: la consumación «de 
»glos,» 

«Todo poder me ha sido olurgado en el cielo y en la tierra.» ¡Ad- 
mirable encabezamiento Jel Acta sublime que habia de consiguar 
con su sangre! ¡Tod ninguno excluye; ningun límito mi 
término de tiempo spacios señala. Es, sin embargo, el poder de 
na Dios omnipotente, ese podar que delega: es el dominio inmenso 
de un Dios señor de todo lo: criado, el territorio en que tan libre é 
inmensamonte ha de extenderse la jurisliccion que viene de ese po- 
der. ¿Con qué objeto, católicos, pronuucia el Salvador sentencia Lin 
sublime? Muy pronto lo dice : 

uYo os enviocon el 1 y poder qne mo dió mi Padre.» La autori- 
lad soberana conferida por el Padre 4 so Mijo, se Lrasmite íntegra 
por éste 4 los apóstoles. ¿Cuánta, pues, no debió de ser la conflanza de 
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ales, investidas por el Salvador de todos cuantos plenos pode- 
res habia recibido El mi 

Enseguida, echando su divino lo en ellos, les dice: Recibid el 
Espiritu Santo. Conndo el Eterno crió nl primer hombre, ¡le ins- 
piró con su soplo una alma viva¡o y ahora, cuando quiere regenerar 
al mundo, iospira tambien consu soplo 4 los ft prelados de su 

a sa espíritu de luz, de fnerza, de: antidad ; ese espiriti nue- 
ro, que es pura la Iglesiu como el alma que la añima. Continúa al 
Salvador : «Los pecado: 4n perdonados 4 aquellos 4 quiene 
»perdonárejs, y retenid a rotoviérel 
cipio y base de la autoridad de los Mispos de la Tg la regene- 
racion espiritoal del género humano, la salvacion de las almas. A 
esta como 4 su blanco principal se dirige dirócta 6 indirectamente 
todo otro poder, 

4¡1d pues,» Jte ergo! ¡0h palabra enérgica ! ¡Oh consecuencia i- 
rosistible! Ol impulso divino! que ha vencido todos los obstáculos 
que guitar abun el paso de la Iglesia, y que actunlmente la ie 
le 4 ir caminando más y más, y siempre con igual fervor y C0n5- 
tancia! 

«31d pues 1 Esto es, por más irrealizable que os pareza la empresa 
de reformar y g al múndo todo, de dominarlo por el astén- 
diente de la ves Jumbre de vuestro poder; 1d, é ins- 
truid 4 todas las naciones, bautizandólas y agregándolas á mi Iglesia 
on el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo, en "ándo- 
les cuanto os hi . , porque yo estoy con rosolros 
hasta la consumaci Y en efecto, los Obispos no han 
cesado de ir siempre we 
los miembros de la Iglesi 

Tales son los titulos divinos, eternos é impresc riptibles en que se 

na inténticamente el poder de jurisdicción de que se hallan 
revestidos los Obispos. Sin duda ninguna el ienen una cabeza su- 


prema en el órden jerárquico: porgue asi lo 

ronstitución de la Jelesin; y sobre todo, porque usi lo exy 
mente sn Fundador, constituyendo 4 Pedro ca 
toles y sa vica 


na de todos 


Todas las obras de Dios son ordenadas; y el recto órden exige da 
necesidad, que en el gobierno de las almas, como en el de las socié- 
dades, haya on moderador sopromo, á quien esté encore ado todo 
él cuerpo sotial, todos Jos magistrados que han de gobernarlo. Y es- 
tomismo nos coíduceal terver punto, que tocaremos moy brevemente, 

5. Nec d y conveniencia del Pontificado en la Iglesia de Cris 
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ianto:os hemos dioho, católicos, ul lhiablár del sacramento del 

, nos dispensa de hacer obiervaciones acerca de 6l ; contraigá 

2 necesidad de un órden jerárquico su 
al del simple sacerdocio, de un ónder r, cuyos miembros, 
aunque iguales en la potes ueden serlo en la dej 

Y on. 

ente para el recto órden de la dispensación 

o los fieles, el que haya una jerarquía de 
órden supe 

Desde luego es necesario baya minisin yu sncemdotes. 
En la Iglesia de Jesucristo todo está dispuesto tan maravillosumente, 
que ú pesar de su inmensa É ilimitada extension, todo es mo en ella: 
fé, sacramentos, jerarquía, autoridad, vw principio y fin La uni- 
dad en la multiplicidad no sin íntima: conexion de 
todas las pur del onjunto. Ad e de Gristo todo 

ede por vía de paternidad y de fl 5 80N Te- 
engondraas por el E y idas en su vida espirituol por 
los demás sacramentos : s ristrados de derecho ordina- 
o por los ; huego 1 
les, y 1ij » los sacerdotes, Pyir 

ACIOD. 

Pero. los sacerdotes nose hacen ó constitayon'á sí mismos sacerdo- 
tos. Por la colación del sacramento del Orden, los Obispos engendian 
sivordoles, y éstos son hijos de los Obispos, en lo «nales se halla de 
un modoeminente la paternidad. Los 0b: son, pues, pulres de 
sacerdotes, $ 1 putte Segun ion: En todo esto se 
ve el más hermoso vinenlo que 
la paternidad y la filiación 


Los Dhispos con h ú bos y ministros: s0n 


los hombres entre sh; 


los padres de la jerarquía eclesiástica. Er ta ordenación, 

la jerarquía es una, y lamaenr, qué no ly Cn la historia ni puede 

emplo de un cn más sólidamente uno, 4 pesar de Ja 

¡ltitud de sus miembros. es un prodigio divino. Pero, aún 
hay más. 


El Obispo, al ordenar hm sacerdote, no huco como un monarca Úú 


soberano alnombrar un ministro, un juez, una autoridad subalterna: 
esto juez, este mir , este jefe subalterno depende de tal modo del 
soberano, que no ejerce su amtoridad 6 jurisdicción propia, sinó 
que es un delegado de la autoridad del soberano un Ja parte que sele 
romote. Mas, no así en la Iglesia respecto del poder de órden. El si- 
serdoto buutiza, absuelve, de la comanion, consagra en virtud de un 
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derécho propio inherente al erdorio: ná vez € 


el suyramento dol Orden, ejerce un y 


la Penitencia nect que lo señalen 


wderes inmenso; y lo mismo puede «b 


ment antorizado, que un Ob; 


Unsacendote bintiza, un si 


po, que hasta el misin 


Jpro : 


súbdi 55 una Vez lados, su 


ver un sacerdote legifima- 
ta el romano Pontiti- 
la misma yali 


Es visto 


an poder del sacéntote libne sa 1 el órdon del 


que 5 
> QU 


Ahora bien; un py 


me vomo el sacendos ly que estar 


pue absolver, Di consá- 


wn grado jerárquico lan sulli- 


sujeto, por su misma 04m 


más que ninguna ofra jerarqu humana, 41 


vinculo 1 moso que pú 


la mueva Ley, tenian que morir: y además 


do la nueva Alianza 


no ya vein 

fueran necesari 

ode la ju 

Jesucristo, pl ivió 4 sus Aj 
el poder 


30 QuE 


nisterio; y para el eje 


por una Si uo 
sen al Ponlificado eterno. Y 
cuando lo permi! 
se hacian por lodos lus de una prov 
la autoridad lel Pe pel ifice supremo 

ró consagrudor 
luego por el Papa, 4 
rantes. Nueva procha de 


linaje humano. no podia 4 


nsuribirse 4 mumncr 


todo el saunde 


cicnlo, sinó tantos r 3 Cua 


rá la debi la adr ministración del sagrado mi- 


C mundo 
- venellv 
sus coherma. 


n, un uulo Y 


nor tres ó más quí 
por tl más qu 


, y siempre bajo 
* manera, que el 


FIUSPADO 


do para e-sion de ministros, secerdolo 
dé Dios 

Pp 
tica, al ménos tan convincente, 


periores inmediatos que vigilen de egrea el ejercicio del ministerio 


lan éstos diseminados por te ado el mun- 

Poniente, desde el Norte al Med - No solo 

hay feligresos, jeles eu Europa, los hay 15, en Africa, €n 

ambus Américas, en la Uceani 

¿Cómo pudie lancia activa é inmediata 

tántos millon jus de 1 Cristo? Por todas puntos hay 
firles; luego, par | 
los confines de la liorya su-evangeliza y pre 

, familias y al tán llamadas 4 entrar enel gremio de la 

- Luego, por do quiera tiene que haber sacerdoles y Immistros. 

ministros y sacemiotes, fuerza es que haya Lim 

ioves inmediatos. La razon nutural lo demuestra 


3 nueva Ali ay dos cosas dislintas, 

to del órden 

miembros angust E ls lo'0s uno; ano el 

ter shíramental, no CL efeclo, ula Todos los:O)i pos 

Den el mismo sacramento, la gusma CcoRSOgricion, ISO py 

sacramental de órden. Asilo enseñ 

ta Joz despide estu doctrina al qu ecer tan sencilla! Lo que 
yy de sicramental, de divino:on el Obis- 
su podes, es el Orden, la consagración 
1 pudiera ser papa, ni el Pa 
el arzobispo; niaún ejercer tal 


urisdivcion. Res 


su Iglesia lodo se funde es un 


lá absolución sacerdotal, n la perno wncion la gra- 
cia de este sacramento, nysin el del Matrimon 
ni, en fin, sin el Orden sacerdotal el poder de consagrar, y demás 
facultades inherentes al presbiterado. 


gracia conyugal, 


vina economía pone fuera de 
=> Mco ¡cn y las funciones 


tibuciones y vicisitudes 

jerarquía eclesiás 
lirertamente de Dios, tiene su efecto pro 

las disposiviones humanas: por manera, que un Sa- 


58 omsvabo 
erarénto conferido y reo ibido válidamente, produce todo su efecto 
em Opore aper: ato, ( : e 
Esto prueba, tal vez tanto ú más que ninguna otra cosa, la divini- 
dad de la Iglesia > porque: se vé como Dios no ha querido que lo que 
lé sirve de fandamento, de base, de raíz, penda de Él solo, de sus Sd- 
cramenlos; sin que autoridad ninguna, 1 espiritual ni tempor ral, ni 
al mundo ni el infierno puedan Ímp dir de modoalguno produzca su 
te, ni elObispo, ni aún elcorm sano Pontífice, pueden 


efecto. Ñi el sacer 
inmensa polest 1d que ejercen 


gloriars sede al 1e Je Hem must, noble 
oysona, humana, de sus cualid 
tocimíentos, elo., sinó 


que to Y to que reciben 


es, en un carácter que des ha: impreso el sacramento ; y, por 

guiente, en Dios mismo, sin dependencia de ras, una vez conle- 

rido y válidamente revibido el sacramento. 1 

Esta jerarquía era a la sola conveniente y aím pos bie en una Reli- 

ejon divina: pase al último punto, que es la ju dicción. 

El Papa ejerce por derecho divino jurisdicc clon. universal 

la Iglesia; por manera, que no solo es obispo 

es de todas las diócesis de la 1 Y esta ist ¡ 

nada perjudica al poder episo ppal de cada Obispo en su diócesis. Ca- 
obispo qe en su biócesis por derecho divino, y en virtud de le- 

sul adan dad episcopul. Esto que parece contradiclo- 


mi MSva, 
«ciones son de derecho 


rio, 10 lo € 

divino: la 
En mate jon, como en lo 

una sociedad, huy. nevesid dde 5 

poder soberano i moderado: 

soberania. En la Iglesia, por razon € do la inma í 

su duración, que es bus 


1505 de: 
s yoloté 


rio, yu esel mundo; por Ta 
+ es nevesario, más que cn ninguna 0+T4 socieda 


un f der moderador, un 
suplir lo 


poder real y efectivo paru ix r adonde sed necisanio, 
iras falte, corregir lo que está defectuoso, curtir abusos, 
le necesidud, impedir el mal ejere ¡o de la jurisdicción en de 
hobiéere lugar. 

el Espiritu Sa 3, que asiste visiblemente 


onto en ésta el espectáculo de una jurisdicción 


¿usado en detrimento de ls jul Jivciones limitadas. 


Hab 
lo más de conilicios 


es. Todos lus 


podido haberen dos mil años, los 41 


pero sia que hayun sido nunca trasccadenta 
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Papas, $ n reconocido y respetado el derecho 
divino de la jurisdicc C 
hn reconocido enel Papa un podar sb 


y todos le 06 úspos Lalóli 


4, él a en in, uo salo de honor, 
tidad, la humildad, la fe, las virtud í 
do, lx vista de un Dios hecho Hombre, y espirando ntre dos ladro- 
wacificado en una cruz; hé aqui el secreto de esta perfecta ar- 
la durante dos mil años de dos po que, segun las leyes ha- 
imanas, no hubieran podido subsistu conf 
años solos. Esta es obra: de Dios, no resultado de la vuluntad do 
los hombres. 
No ersomos deber iosistir más, catúli 
conveniencia del órden del Pontificado er 
Hormanos y señores mios, hemos examinado el Obispado respecto 
del poder del úrden, ó:como el supremo grado de la jerarquía de ór- 
den; lo hemos examinado como poder de jurisdicción, y Ultimamente 
hemos prolado la necesidud y conveniencia del Pontitica lo cristiano, 
ya onside como pr órden, ya como poder de ju 
cion. Réstanos ps nos inte el supientisimo Fundador divino de lu 
Iglesia y de su jerarquía, que tan convenientemente ha hecho to- 
rar más y más la salvación y santificación de 1 almas 
yw del género humano. 
¿n el edificio de la Redencion tudas me o están construidas gan 
tal sabiduria y próvidencia ben AN 
yá et todo su cunjunto, so-reconoce la xJAio del omaipo ponle y Lhon- 
dadísimo Criador del universo y Redentor del mundo, Profesemos un 
respeto profundo, Alial y Kierno 4 nuestros Padres en nuestro > nor 
Jesucristo, Vivamos enteramente sometidos dí 


uadirse 4 destiuirse, dos 


unidos estrechamente á ellos con | váados lazos de la caridad y 
del amor. Roguemos al £spirita Santo que, al propio Lempo que los 
ilumine pa nos dirijan por las sendasde la paz, aos infunda una 


obediencia pora, entera, sencilla y GUnerosa. 

Jefes nuestros s4n en eseperennocombale que tencidos que sostener 
cootra los enemigos de la Iglesia : sigamos Úeles y unidos sus bunile- 
ras; combatamos bajo sus órdenes con valor y cUnstanci Aui logrú- 


remos el prez de la inmortalidad feliz, que 4 todos y. AIen 


OBRAS BUENAS. 


PODER DE LAS) 


Jossx, 111,13.) 
lomingo de Ramos, carísimos herma 

special. No quiero hoy explicaros el 
sentido profát erloriosa entrada en Jerusalen. Tomo el 


hecho en si 1 


45 pa ombres, mujeres y niños 
an abierto un camino de honor 4 ese hombre tan sencillo 
ne no ha solicitado ol más minimo de esos homenajes? ¿ 
á ese artesano como á un rey? 
v ha hecho milagros; pero esto no 1 Las milagros 
* admiracion, temor, sumisión ; pero y clamor! ¿Quién, 


multitivl?... ¡Oh! hermanos mios. 


esús han sido ber el poder ha 


manifestado 0l amor, y el amor ba respondido con todas las for 
del respeto 
j mes, hablaros del poder de nenas obras relativamente 
3 hacen, 4: los que las reciben, y á-los.que las presén- 


cian. A. M. 


4. Las buonas obras, hermanos mi alud los que las 
practican, aquellos para quiénes se hacen, y 4 los que de elias son 
testigos. Desde esta punto de vista, la caridad ha ganado lal vez más 
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almas para Dios que la fe, porqne raras veces obra enn alma aisla- 
da. Las buenas entiquecen al bienhechor en este mundo y en 
el otro, y le hacen participe de la majest > Just D. 

¿Qué riquezas reporta nuestra alma de una buena accion hecha en 
favor del prójimo? Vov4 docirusto, Nosotros somos miembros de Je- 


is mas son solida Y blog unas de otras; en los 
límites que Dios con 
Pojeso podemos y debemos rogar por el prójimo; por ezo debemos 
á nuestro hermano de la deses n; del abatimiento, de la 
Mastemia 6 5us mal s 6 morales; pues si. pudiéndalo, 
ós/ pondrá en la le 

lanza de la perdición las faltas de que hemos sido cómplices al pe 
tirlas. Ya veis que bajo este concepto nos enriq 108 con el hien 

que hace dimos, 

¿ desdo el punto de vista en que tal vez os sen más fácil 00- 


locaros, dando, os enviiecerois. El don moral, hermanos mios, 


, están obligados entre sí. 


no lo hacemos, caando Dios pesó nue 


e dl donmdore no sole le procura la satisfaccion de conciencia, 
esoro €n el cielo y le dá una inscrip 
o porque el don moral establece 
is, estas dos almas aumentan, por 
nertes para el bien 
s buenas obras nos hace tticipes de la majestad de Jo- 
¿Qué es además la majestad de Jezueristo? ¿Cómo se ha 


de ella obrando el bien? 


, tad del 
Señor Dios quese manifiesta con su poder y amor. El poder embarga 
e esto impo- 

Rimas, este: yugo fan y lan fuerte bajo el 

dilo sea nue: Poy, que viene en nom- 

no de Jesueri stablecido por medio del 

beneficio, de la abnegación, del sacrificio. Segon su palabra, 604 su 
muerte on la croz, beneficio divino, perfeccion del don, todo lo ha 
atimido 4 sí. Fl renal 


a elernidad con su Padre; pero el culto 
sentido y 1 ¡In vez de la criatura inteligonte le pertenece, no 
ya como Crez Salvador, desde que de lo alto de la exvz 
tomó pos lo los corazones. 
vía de la Redención, amados hermanos mios, no presenta 
DA 344 
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dificuliad alguna, porque en sus allas y fundame! $ velados el 
corazon halla la inteligencia. Pormitid, paes, que insista en estas pee 
labras, para deducir de ellas nuestros derevhos ul veinode Jesueris de 
Por el bien, relnamos col ol Sulvador. ¿Por qué? Porque DÍA 
por nosotros, Jesucristo lo atrajo todo d si, pero 10 de una manera 
figurado. Su posesion esal soluta, de suerte que, en adelanto, Es rá 
incorporacion, y la * rré de Dive nos une intima ; Se cn Divas 
nosotros sonios, desde crificio, miembros de Jesu vist % Ssomós 
los miembros del Hey de los reyes es decir, sí AO 
tando su docirins, observamos sus mur Y seguimos sus 
as pues, coronados con Jesunristo si hacemos el bien, peros 
lo hacemos como él lo hizo. ¡Y cómo hizo ol bien, xdrmO 0 los.mi- 
agros de caridad, ante los cunles exclamaba ronltitud: Hi nn 
denedictus quí vente in nomina Domini, reo Lerasl! Ob1 aque- 
a genta no se equivocalxs. «Bendilo sea el que vione en nombre del 
Señor lo Sí, hermanos mios, el Hijo hacia el bien en bre de su 
Padre. Siempre le glor Í 0vi * las bendi jones que s6 
atralo; lus sublimes verdades que revelaba á los hom s, Jas mil ! 
grosas manifosticiones de su poder, $1 fi vola, S 
amor, lodo é raba debierlo Asu Padre, y lo que 
esmás, nado hacia sinó pos su Padre y en su Padre. Porqué? Par- 
que el Padre y el Hijo son uno. Nosute á quienes morist 
se ha digni su unidad ; noñotras, miembros suyos, 10 
pode nos tamente, esto es, vivir de su vida, sl dicas 
buyóndolo todo el bien que podemos hactr.: así sp realizara nuestra 
a unión con el Hijo, por nuestra 1101 voluntad, Estando, pues, 
s enteramente ea Dios, y reinar or el 
i que 


en E 
amor. Hó aquí el poder de e! 
las hadas - veamos uhora cuales su poder con relacion los que las 
reciben, Ñ De. 

2, El pobre 4 quien dais una limo afermo 4 quien Nevis 
un remedio, y el aligido.4 quien ofrecels un consue lo, se dicen: con 
certeza: al lo caridad, amorj» ¿qué resullara de ahí? Aros, 

[daros án, y permitasen la expresion, amarán el 
gl daros há sido vane 
amor que os hace o de forma que en esasalmas, no $oj0 habre 


1 tán nt 
reparado, sind edi ado: nosolo habreis curado. momentáneamente 


sulpimientos morales ú fs1005, 5100 que habreis resucitado ó fork le- 
cido un sentimiento, de todos el más fecundo, El bie: mbechor mé- 
hi ndor; habrán dejado en 8505; COLOM licados y gó- 
di soluador, hntián dejud 


| I ro Ca n don de ¡bundancia 
noross, exalgan rincon de lo pobre casa, UN 01 0d 
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para da vid 1 dias: este don es la creencia en la caridad y 
el amórá ista 
Creedme, hermanos mios, muchas almas se han regenerado con los 
lazos del bonetl ¿st vez. S vuelto froundas. Doser s, 
ingrátitudes y desgracias habrán destruido la fe de un hombre desen- 
gseñado; habráse crei mado de Dios porque ha buscado úsu 
semejante y no le ha hallulo; pero si-un desconocido le dice: Soy tu 
), teamo porque sufres, te respeto ¡urque eres la imágen de 
traigo socorro porque sulro-en ti como hombre y como cris- 
tinno, porsimpatia y caridad jo y al hablar de esa menora, z 
Decidimes ¿qué prelexto tendrán la desesperación y el odio para en- 
caroizarso aún contra esa alma? Allí está la la: fu va á we- 
nir, y la caridad, el beneficio, cualquiera que sea su forma, es.el que 
les abre ese corazon 
lle hublado de la fo, hermanos mios. :St; la fo del prójimo puede 
ser el fruto de nuestras buenas obras. Pero para eso es preciso que 
nos conformémos enteramente con. el espiritu de la caridad católica, 
es decir, que bugamos el bien en Jesucristo y en su nombre. Para que 
la caridad sea perfecta, es preciso que sea sobrenatural, eslo es, que 
ves de ser sentimiento €0 la naluraleza, sea deber en Jesucristo; 
ser el móvil del amor: trátase dé hacer amar al dar, al ali- 
so adelanto no habrá hecho el que, sa- 
lído de la desesperacion, del odio, de la blasfemia, legár de la 
esperanza al e lel armor 4-la bendicion del santo nombre de Je- 
sús, á la fe1 Hermanos míos, que la s; al con que el pobre 
ennobileve su frente y su peoho, rs recibo de vosotras na avara 


limosna, os recuende siempre, silo habeis olvidado, que vuestra cati- 


dad es imperfecta, cuando no procede de lá oruz. La. mano del pobre, 
sabedlo bien, dá 4 Dios lo que os A 
y si no habeis tomado «volunte 


lamento al Sálv vador por asociado de 
este Ubolo, nada os quedará en el cielo. 

Por lo tanto, amados hermanos, para procurará vuestros semejan- 
tes todús lus ventajas que f eden resultar de vuestra buena acción, 
debeis aprovecharos vosotras 


todas lus que ella os ofrece: 
debeis hacer la propaganda 


¡Bien pagados sersis, os: lo 
prometo! Obrando así, nuestro Señor se captaba corazones y los cap- 
tabará su Padre; dor s dispensados en nombre de Aquel 
que le habia enviado, bacia nacer el reconocimiento, el amor, la fe. 
Como Jesucristo obraha en nombro de su Pudre, obremos en nombre 
do Jesucristo. Todo hombre de buena voluntad puede, hasta cierto 


0 como embajador suyo, como ministro de su cari- 


l 4 duy, haremos amuy 4 nuestro 


vino Sulyad 
Ya veis, carísimos hermanos, que el poder de las bue obras va 
miúcho más allá del alivio temporal, puesto que mejoran ul hombre 
moral, puésto que con ellas se elorifica á Dios y aumenta el número 
de sus escogidos: 
tiendo ahora de las consideraciones gent rales, EXAMINa- 
mos bilidad de que el fivorecido ea, Lon 1azon 6 SI r ella, un 
cále nbien el poder del bien; pero, bajo 
unvispecto grato ó tarr: signios de I y en este 
áltimo caso, vemos todo un lado de lu vida human | Selvidor, nos 
lo la contradicción: 
nás se concibe manos mios, que un séx, no «digo: bueno, 
pero que no:haya perdi 
¿opa 9 en una Ímena acción de pr 
puede ¡aconlecor; y 150 dehe de acúnte ¡el fuorec 
tiompo que conoce al que le favorece por. un melvaño 


y, sobre 1 


por un hipúl 
ese homb 
cho el bien 1 
Paro, eso no destruy: el ben 
nuada la trascendencia moral. mas. no estruida. En 
suw los principales móviles de las buenas acciones li 
llo, en general, y bodos los 
ración, Ja buena repulacion: 
a hipocresia. o os digo, que de todo 
¿ho el bién, mor ulloso que hace limosna de 
manera que nadie lo ¡9101 5 


 e56, presta un vis! 


nte para que pré lun (on! 

rajo 4 las costumb 
vostumbres públicas; pr 
| ménos al hecho 
la caridad náturalizula en nue: sociedad. Pide 11 
su recompensa terrena, porque sabe que 10 obtendrá ester 
practicando el bien. Qiros, en 0 rtonámero, hacen buen: 

alerial; cibir; el beneficio, € 

un medio de medro. ¡ Balon 4 « 
la hipooresís, Jo repito, presta testimonio 4 li vin Y el que 
be, aín cuando no se mostrase : lacido al que solo 

Su miseria os como de un instrumento; el que 
recibe de “manos del orgullo y de la hip , siempre dará 
interiormente las gracias d Dios, que hu ho le la caridad una ley 
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tan imperiosa y lan bien aceptas 
dar al mundo, como pura 4 es menester observa! 
troppcsis con alguno, que despues de haberos tendido la 
mano, 0s maldigas alguno de aquellos que solo hallan deberes para 


los demás y dere 


ara sí. No. por.eso.os is r hmonas 


ubras. ¿Se cansó weas sn] 12 Las inquiel s trii- 
| 


ones, las vacilaciones sicierún interrimpir por-un 
ysu obru2 No, El ingrato lleva 4 veces. en su corazon el 
nto de su deformidad; al segundo beneficio, lora por su 


alma; al tercero, al milésimo, tal vez, dirá: Gracias ¡ob! 8 


simos hermanos, fuera de los > partivula- 
, Yo Mamo testigos de las buenas obras 
Iglesia instituciones 
que se consagren 
y 4 cuantos saben que la 
t esclava- Llamo testigo de la cavidad 
almundo n ) al salvaje, inclinado y 


lujo el per 1 mero; 2210, QUE 


lu civilización cristian; al hereje procura vanamente, 

moral sin dogma: a omnipotente eficaz vealidad del mAnito 

uni del santo Sactamento; 4- los 
Í 


aquía y del des 5 


es, incesantemente 10 
enfermos, 4 
¿4 las madres de familra, que 
entan al bautismo el fruto de 
á lose ssantificados, almoril tranquitizado... 
ás? Al art te sus obras miesti j ion optó 
ramunera ción más digna ¿4 los bijos dela ia; al arle, 
lo invitudo por nosotros á Jos goues de Ja bonoficencia, y 


impregnada on loda:su parte no dbusi 
nitmo 


pues, deciros ahora, queesos testigos de las buenas í 
sacan de ellas unn ventaja? Los que no creen, están murayillados 
a rebelion del orgr 
úlirman, porque * 
buéna tierra pas (que niegan, no se engañan; mie 
obras de la Ig! 
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deran del corazon 3: se les siente en | 
de uno somete 4 su ben 
particular no es posible. 

Obrando universalmente la Iglesia, amados oyentes, pol Sus Sicra- 
mentos é instilucione 
mente sobra los indi 8, 
con respeto 4 los que de ellas son objeto, es aplicable: con 
á éste gran trabajo de la Iglesia. Y en cuant á los test 
caridad, solo debo añadir una palalua: nuestra. santa Madre los en- 
cierra en el buen ejemplo. Siempre y en todas purles Lo la vista 
esta 1 y activas t S igos de la recomp rrena 

dida 4: quien hace el bien: la colina, la paz, lá serenidad; y 

miéntras con una mano la esposa de Jesucristo cumple la nueva 
ley, con la otra, descorriendo el velo del porvenir, muestra la san- 
cion, introduce ca esperara en la Jerusalen celestial, donde el triunfo 


Pos, Hrerminos mios, S podemos sér, 
señados Y enseñadoros; recibimos y damos. Se nos enseñan muchas 
mos solo de la verdad : se nos ofrecen mnohas 00845; 

no aceplemoós más que los presentes qué no € seduccion. 
asi olegido el bien y rect ) el mal, no podremos ofrecer 

mo sinó frutos de bendicion; y como el don moral, léjos de 
enriquece, Mevaremos 1 sepulero un tesoro de buenas 

iván seguramente el poder de abrirnos las puertas de 


la bienaventurada eternidad, que os deseo. 


Omnls ardor, ques nen Sacht fructum Di- 
Jetur, el ón dgn<m 


y 5urd cor- 


(Marti, vi, 19, 


¿Qué quí 0s con esas Hrasel Si ¿Acaso ha- 
Ha solamente de la suene de un árbol estéril? Nadie lo ignora; 
quiero hacernos comprender 4 qué atenerse los cristianos que 
no practican las obras que el cristis y nos preseribe: pronuncia 
de antemano la sentencia deso condenación: deolura que, como, los 
árboles que no dan buenos frutos, dehen eorlarse y €0 nego; 
asi los cristiunos, que no obran entro tales, serán sepan ados del núme- 
vo de los escogidos y precipitados en las llamos del infierno: Ommnts 
arbor... 

¡Cuánto importa, pues, hermanos mios, haver buenas obras! ¡Cuán 
necesario es practicar el biva que Dios nos manda! 

Lax buenas obras son absolutamente necesarina dla salvación: 
primer punto. ¿Cuáles son las buena obras qne cada uno debe 
practicar? segundo punto. Esta materia nos toca 4 todos ; la sen- 
tencia de Josús es general, 4 nadie exceptda; procurad penet 
bien de ello. 


tas acciones dignas del 


de las virtudes cristianas 


tevlugules ó 


rales. Lashay de d * 108 mple consejo, que Dios 
no exige absolutamente, 4 S 


ado empero un. premio 
partic E a 15 snas abundantes, las absti- 
nenicias, los ayr gue no eslán p s, por lo que se llaman 
obras de sup gación. 

Hay otrás que son obligatorias, «ue Dios prescribe so pena de po- 
vado, y son todas las acciones necesarias para desompoñar los debo 


res comunes del cristianismo, y los deberes particulares del estado en 
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que Dios nos hu puesto. No me propongo hablaros de lus s Turmal< Omnis ardor « 


ero, de puso, 0s es rorto 4 ellas, pues el Espiritu Santo hi el inignem mitietur (SLxrTI. 
multiplicarlas todo lo posiblo: Quodewmque facere potes! n las partbolas 
r operare (Horas. 1x, 10). de la higuera estáril, de la viña que 
14 lo quees necesario, y ligo: que sin las buenas obras labrador cultiva 


e puede merecer el ciélo; 2, no se pued ar la com- ntencía que el supremo J 
tra.los que descuidan las as Obra 


teis de comer... era por 


. di dior y 
én será digno, List nana 


¿Quién descunsará en bu santo monto? Aquel que viv (Marr. xx, 42 y 4 


ra rectamente: Domine, Prutbaderazon, Quien dies 


isreq y de Dios..y 

a horabres. ¿No es muy just 
ela voluntad de Dios ¡mpues 
xv, 27), En vir l, dice t rudo ol A E! 2 


LEnierar” y 
jara la salvación, divid 
Testam sul os sagrados libros deliNu generales y comunes ú todo: 
los Evna al oslado de « 
uxmoral. ¿Qué ten miento de 5 Redúvense comunmente é 
cer bien d naestros. en 5 mur j ¿ ú obras para con Di 
na; y despues de encomendar toda: nas obras, jimo. 
oráculo sagrado: No todo aquel que me dico! ñor! 6n- La piedad para con Dios, una jusla moderación 
trará por eso en el reino de los ci 1 él que h a voluntad mismos, y la mí ara con el prójis 
de mi Padre cs ul, ese es el que entrará en el reino do los cielos: abras que Dios nos prescribe: Indicado tí 
Non omnis, qui dicitnihi, L Domine, 
nin color : se í facit volun y atris mel, q et diligero:miser di ob en ambu 
p Mara. yu, 24). tuo (Mic. Y, 


En sus mundumientos s su volunt —Qbras para con Dios. mos honrár á Dios ci 
j 


guanturlos:so han de practicar muebas buenas obras nas obras que la relig r 0ská más ju 
¿Quién no doplorará el descuido de la mayo: 8 le nuestros homenajes cuando Lodo lo hemos recibido de úl, cuando 


toennte á las buenas obras? 


¡Qué temer 1 ya! a es nuestro € mo compli pues estas obli 
solo.con la le pueden esperar el el FO ¿ lí fe sir Con la oracion, y especialmente con la j 
5? ¿De qué servirá, hermanos mios, el que uno d a y por la noche; las compliromes haciondo 


bras? Quid proderit, fratres mej, 1 fidem quis cue tos de los viviudes Leo! 


bere, operan nutem non habeat (Jac. 1. 14) Segun 1; asistiendo atenta y devukunente « to ssavrifloio de la Misa, 
S. Pablo, el premio no se promote 4 los cristianos sinó despues de la do compla- 
lucha; Qui certat ía agora non eoronatur, misil Í 


rta- 


verit (11 Tue 1, 5) eplia 
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el Señor con respeto á nosotras? Ser jastos don nosotros Mismos, es- 
to es, haror de nuestro cuerpo y de nuestra alma el uso pard el cual 
nos los ha dado. 
y entendimiento debe hiterle el sacrificio de sus luces y $o- 
moterlas 4 la autoridad de la: Iglesia. Nuestro corazon d 
amor; Dobemos, además, glorificarlo en nuestro propio 
dog sinó segun su va- 


—Obras para con el p , prac- 
ticar la misericordia con respecto al prójimo: Diligere miseri- 
cordi p ? Unas se refieren al 
cuerpo, Ima. 

Las ob or en principalmente, en dar 
de comer y vestir á los pobres, en visitar y sero irá los enfer- 
mos y presos, En asistir d los moribundos y sepultar los 
muertos. 

Las obras de misericordia espirituales consisten, sobre todo, en 
instruir á los ignorantes, vender ú los que obran L, com- 

ar porlos vivos y por los muertos En 
újimo todo el bien que q 
Hallásernos en una situa- 


Lus buenas ( sartio sson las apropiadas tado de ca- 
da individno y á las circunstancias en que sa halla ; para los pobres 
, obras de largue- 
e generosidad y vigilancia ; 

iencía y Adelidad. 
no olvidemos que se re- 


quieren tres condicion ra an s del cielo: 4.* el esta- 


do de gracia: 2.* la bondad de lá «orion en sí mis 


de intencion. 


la parcza 


DIVISIONES SOBRE ESTE ASUNTO, 


OBRAS BUENAS.—Siendo nuestra ye la retigion de lús 
buenas ob: sel s verdadero cabólico. 

De nues s depende el que tengamos una 
dichos ú desdichada otern: 


ODNAS HECHAS EN PECADO MORTAL. q 
OBRAS BUENAS.—Con las buenas obrás sostenemos la vida de 
la gracia. 
Con los buenas obras nos hacemos dignos de lu: gloria. 


OBRAS BUENAS. idad que tenemos en pranticar buenas 
obras manifiesta, que la gracia de Dios no'es estéril an nosiros: 

La dilicoltad que hallamos en la práctica de las buenas obras 105 
debo hacer temor, que quízá somos infieles 4 la gracia de Dios. 


BUENAS OBRAS.—Las buenas obras son armas sin las ennles los 
fieles no pueden resistir 4 su enemigo. 

Las Inonas ohtas son riquezas sin: las cuales los fieles. mo pueden 
comprar el paraiso. 


¡ PECADO MORTAL. 


o el Evangelio, amados: heles mios, que Seguia una gran 
multitud de gentes á Jesueristo, del s do cir su divina palabra, en 
ocasion que estaba su Majestad en las riberas del Ingo de Gonesa- 
reth, que es el mar de Galilea; y que eu el mismo lance, 
nuestro Redentor das ba j lores, que habian desembar 
y estaban lavando sus ri subió en una de ellas, que era de Simon 
Pedro; y habiendo mandado por úllimo-separaria un poquito de la 
tierra, para no ser oprimido del numeroso concurso, desde alli les 
enseñaba como maestro soberano los más altos documentos para su 
salvacion eterna 

Mubiendo concluido su sermon, prosigue el Evangelio, mundó 4 
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Simon. Pedro que entrase én alla me ¡ue tieso sas redeg 


para pescio: 4 loque le respondió dl 


toda 


! 
ra infalible, cl: 


tan grande la multitud 


lás redes á fueras de su p 
vos Jin y 
wnple 


por ellas. Ls 


elio, ha de ser el 


de nado sirvo cuánto 

li y Con razon 
11B5, JONGUO: COTO 
Dios 4 las almag:con su 
del vue: po el 


de Dios por el q lo, luego tambien muere. 


De aqui 
ha 


Maestro soberano, 

to, que no he- 

> en tu divino poller y en 

úl omar: Efectivamente la hizo 
pecos que sacó, que se ri tmpiin 
so llamará sus compañe- 

3, para que viniesen 4 

esen jgnalménte parte 


anque sea 
vielo: 
us en órden 4 1 


into (1 Con. 


Ast- hable 


estro Señor alma y vila 4 


is vivifican á los cuerpo vivilica 


ate, como f 


alma 1 


si como un cadáver no puede val”, 


194 ni Movimiento « 


ha muerto espiritualmente por el 
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perado mortal, no puede ver, lar, moverse, ni hacer opera- 
cion alguna espiritual para salvarse, sin-un milagro dol Altísimo, 

irece de la vida dela gracia, y sus obrús' $01 
$ muertas y sin espiritu de vida, 
Aucion: que quisicre 


iones le pareciore, en una palabra, sean 


el esfuerzo que gustara, 
as como las de losjustos, Imgu oracion como ellos, 
ificioz 4 Dios como ellos, ojercite la mistricordia tanto y 

an más complidare 
la gmiucias y como es l uertas puedan 
onducirnos jumás á la vida. siendo el prenio eterno que Dibs nos ha 


pi saberana y primera, como dice el y y Jesuerís 


to (JUAN. Xv1, ruega de:abí, que no puede haber proporción en 
premio y las 3 del pecador, por santas y elevadas que 


consiguiente, pierden para siempre el mérilo de Ja vida 


] y la wnien 
tos osx. xv, 3): 4 la ma f mo.si ha de prorlu- 
cir algun fruto, es preciso que es £ vid, de quion recibe 
la vida, así vosotros hal a 68t 20 POrT 
flo: de la caridad, de quí ] val, y yo/tarbién 
estaré: siempre: 00m «vosotros, ia Maudo en most 
pechos la divina j i 
armiento con la vid, no p ucse obra pleana : 
cion de Dios y 
premio ele 4 
actigueis en tan infeliz 08 
del Set serán obras bnenas; y 
es temporales; poro de:nir 
tínles. ¡Oh, que lástima y comps 


10 ue fuese, arrojar 


1 y eloncia para los 


"mero, por loco 


Pues, hombres cristianos, almas pel as; sestais sinjuicio, 
du asi desperdiciais los S legar al puerto de la gloria? 
Pero, padre, ¿qué nos devis? replicará sin duda 
200:algun presumido: 
ll no sirven de más ! DS y bien hecho 


el reparos pen ). No ningo 
que fas obras hech 
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ogun sas méritos, 
són como si no fuesen; son de todo punto auertas, pues les falta la vi- 
de dle la gracia. ¡ Oh pérdida digua del 
Decidme, Heles 
casa, y os robuse un diamante pre 
miento seria el vuestro? ¡0h, qué quejes! ¡oh, qué lo 
¡obh, que ponderar vnes éydida 1 gen 
par recobrar lo perdido! ¿Dónda, pres. cabe, que creyendo, como 
cres todo cristiano, que la riqueza y el valor de la más infima obrá 
meritoria, y. gr. de la más mínima limos 
frido por Dios, sin comparación mucho mayor, que todos los 
diamantes y jus las estrellis del cielo; y, por otra parte, cono 
jendo, oomo conoce, que va solo pes údo mortal roba lan inmensos 
os y acaba con lodo su valor, no $ rente no tenga pena, ni 
mué li. menor queja cor Indron que le robó, sinú que viva 
contento y alegre, como.si le hubiera hechoalgun beneficio? ¿Cabe 
tal insensibilidad entre cristianos? ¡Oh ciegos, I que ciegos! 
- año no lo he dicho todo, ni es esto lo más. ¡ Válgume 
s que decir ?Si, fieles y es lo más formi- 
y sin mérito el más 
las obras buenas hechás en pecado mortal, sinó que para sien 
quedan pendidas, de tal suerto, que ni aún la más severa per 
puede re rar su mérito; y esto es lo más ntable; 
+ obran este merecimiento que una vez han perdido. 
Para que mejor quedeis anterados, habeis de saber, que 1 
muertas y obras mortilicadas, y que es mue ha la diferes ocía de unas 
y olvas. Obras m ortiflc: aquellas; que se hucen en gracia de 
Dios, y que luego se mortifican sm urriendo en pecado mortal: Llá- 
mánse ¡cocrifioudaz: porque entónces pierden todo el mérito, y que- 
dan como s ess hasta que se recupere lu gracia perdida; pues 
tul es el efecto del pecado, que aunque un homlwe hubiera hecho 
más penitencia que todos los tas de i si comeliese 
un solo pecado mortal, 41 punto, por haberse rebelado contra Dios, 
per an precioso cuudal ; bien que conel consuelo de poder vol- 
ver A recuperarlo, pon iendone de nuevo en gracia de Dios, porque 
todos aquellos méritos quedarou vivos en su raiz, que (ué la disina 
gracia 
Obras muertos son aquellas obrus buenas que so hacen en el infe- 
liz estado de lo culpa grave; y como éstas no 1 1 principio al 
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guno de vida, por haberles faltado: la gracia de Dias, por do mismo 
quedan para siémpre muertas y perdidas; de modo, que aunque un 
hombre hnbierá hecho en pes 24lo mortal lodas cuantas bugaas oDr 
practicaran los santos, nada le uprovccharian, de aauda lo servirian, 
porque no incloyen en sí aquel pri de vida que las 
animar y hacer merilori jas, que es la divina gracia. ¡Oh alma er 
na, mir An en E ulidad! Mira lo que piendes 
von sola nn cala mortal; todas las bnenas « tas houbho' en 
estado tan miserable, todas quedan muertas y sin 
pata conseguir glovia por ellas. Di 
do asi alguna vez? ¿Te has puesto 4 epdida tan impor 
tante ? No es posible, porque nunca hub pecado, si bien lo ho- 
bieses considerado. 

¡Ay de ti, alma cristiana, si con liempo no remedias tus desórde- 
nes, y pasasá lorarlos con amarga dolor! Pues ¿4'qué aguardós, 
sabiendo loque has hecho con tus culpas? 
corazon de pena y sentimiento ? ¡0h malito pecado! -¿ quién no ve que 
éres el'sumo de todos Jos males, pues trayéndolos todos, no d 
el alma ni un bien solo el más minimo? 

¡Ka, católico! por las entrañas: de Jesbs, baste de culpas, bnsle 
de pecalos; ciego has vivido, y. más que ci pero. aún estisd 
tiempo de abrir los ojos y de lograr tu remedio. Li pnes con hu- 
mildad y rendimiento 4 los piés de Jesucristo; Mega con: lágrimas y 
suspiros, si quieres hallar consuelo; bien sé que no lo mereces por 
tus execrables dolitos; pero tambien sé que su bondad excede 4 toda 
la: malicia: de le mbres, cuando le buscan humildes y reconocidos. 

¡Oh Rey dela majestul y Dios de todo-al universo! vos teneis sall- 
gro para borrar nuestrás perdon; sad, Señor, nuestro atrevi- 
miento, volve piadoso vuestros ojus, como 11 S, Pero, para que 

enmmuestras supivos: dad sentimientos á nuestro pecho, gemidos 

jus, y voces á nuestros lábios 

para elunar por misericordia; ésta nevesilamos Jimos con 
pcs! las veras del ourasoo, ¿bl ralgano quo se 0x ¡Oh, no lo 
es mios, ánimo y «lie ra lloray 

simo: y aliento para huver Jas: paces con un Dios 

no 1 ingratitud contra un Padre an amo10s9 5,120 Iás 

"li sangre de nuestro Dios; loremos sb nues vadus, 


y alcanuiremos la gloria, 
OBSERVANCIA DE TA LEY LEY (5 observancia). 
ODBSTÁCULOS PARA LA SALVACION; véase: SALVACIÓN. 


mo no su deshace tu 


(ESPÍRITU CON QU E-SE DEBEN PRACTICAR.) 


anos mios, 4 exhorlaros 4 IMsori- 
1 en Ór- 


vurso de 
lá monas person 
0n otras 0 es se os habrán 
quel ximas decisivi que pos mandan socorrer 4 nues 
slido aquell 
1 


5, contra 105 (1 su abun- 


manos uMigidos : 56:08 hat 


que en ellos pronunel 
cid de 3 5 wren árlos noes habrá ubiarto el seno 
de la glorls, nifestudo un re órnO, ss la recompensa de 
un vaso de agna f 
Pero, aqui, en donde se 1 unos corazones que $6: col 
nuestros prújimos, vendrian mal aquellas ter 
Libros santos contra la inbumanidad con los po- 
tra caridad 
Moy, pues, intento manifosturos l espívita dela fo en el ejercicio 
de las obras de hisa j kJ a E tido de que estus 
] a fratos de aque- 


sgae del amor 


de las calamidade 


as. enla mayor puriod 
Mad wridad que no abra is 0n vano; Es 
propio destruyen muchas veces, sin que lo advirtar lo que edifica 
la piedad; que la obra del Señ vs del hombro, participa 
más frecuentemente de lo que nos parece, un no sé qué de hum 


defectuoso, capaz de aniquilar todo el mérito; y quesucedo mu 
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veces, por desgracia, que nuestras faquezas tienen: Ja-mayor parte 
en nnestras pps : 


piedad: My isfiana en los ofloios de la misericordia; y oponiendo e 
reglas evangélicas 4 Jos abusos ne con ellas mezcla el amor propio, 
Haro de la paja, lo que el hombre pone en ellas de suyo, 
v-proceda de la caridad, y ¿e blecer señales infalibles 
no podamos engañarnos. Imploremos ántes los unxilios de 
a-gracia. A. M, 


4. Lasobras de misericordia debemos mirarlas como abligacio- 
nes que cumplimos. Esta es la primera regla que € Observar 
al practice: carlas. Ence los. personas dedicadas d las obras santas hay 
un é te comun, y es, el gurarse que estás pindosas 064» 
paciones nosón parte de nuestra obligacion, y por eso las miran más 
como ejercicios laudables, que como obligaciones verdaderas que 
nos impono una Jey indispensable. De este modo nos per 
haber llegndo evción de Jos consejos, y nos lisonjearos inte- 
riormente como Arann de doy ue se nos pide 

No obstante, 1 so pone Jos ofloj 


oitestros hopma 1 la clase de aquellas ol; 


ad que hacemos ¿on 


slas obligacio O FAO 
do, ye Ja doctrina de Jesucristo otras mí radas é in 
violabl que, primeramente, no jguorais queá todo cristiano se 
le encar jue cuide de su prójimo uflígido, y que y que nos 
manda que le 


mos, pues, es imposible amar sin sentir las ranias del objeto ama- 
do. La graci - bautismo nos unió 4 las ad de los 
Santos, 10% 2 todos miembros de un mismo cuerpo, € jos de un 
mismo Pallre: desde entónces, contrajimos una conexión íntima y sa 
grada con tod 3 feles: des inees, ni ellos son extraños pura 


nosotros, ni nosotros para ellos; desde entónces, sus cal 

hicieron nuest Sus nece ssidudos són nuestras 

entónces, n0'p á ú alenc 1011, HUes- 
tro mi 3 peros lo as 
nada posevéronen € 


qué un corazon y un alma despues de su vocacion al E sea, les 

pareció cosa inútil el poseer en partionlar unos bienes que ya: eran 

de sus hermanos, y cuyo uso debía reglarse solamente por la ne- 
1 

segundo lugar-digo, que cuanto mayor sea vuestra prosperi- 

Towo IX, 12 


EILAS DE MISERICORDIA. 
sira obligacion en este par- 
'n que se 


el siglo, tanto más rigurosa es: vue 

- y sin detenerme d avoriguar poderosas rason A 

funda esta máxime, permilidmo que yo haga aquí una sola yellexion 
ad y abundancia de los bienes de la tierra 10 nos dis- 

pensan, ni de la. frugulidad, ni de la simplic idad, ni de la mortifica- 
cion evangélica. Segun da regl o, nO us JA 
er que sirvan vuestras riquezas 6 la 1de vuestros senti e 
ol rico, pues, está obligado d levar st 07 n buscar consuelo en 


misino, como el pobre, 


este mundo, y 4 negarse continnam nte á 
¿cuál pudo ser el -rramar sobre voso(rús 
los hienes de la 
Sy 5 E 
No fué su intento el dárosl 5 
Dios, que instrumentos de su Providencia en ór- 
más que 


as para vuest comodidad. No sois más, 


segun los Juicios de 
dendá las oriaturas que pad 5 
aygrados depúsilos que su bondad ha puesto en-vuestr 
que asi están más defendidos de la usurpación y de la yi 
conserven con más segut yd para d ja y ol hué rÍano 

Y ú lu verdad, evando los infolices ven 4 una alma Miel, no obstan- 
te sus Miquezas y su. crédilo, renancilr loa placeres que hac en tan 
envidiable su prosperidad, huir del mundo que la bus entrar 1 
en lus más oscuros retjtos, y formarse de su propia lepra 1 espel lá- 
culo agradable 4 si vis llevar 3us carilativás manos hasta $03 mÚs 


molestás miserias, entónces ellos levantan losojos al cielo, reconocen 


un Dios sábio, dispensiulor de las o 

del pobre como del rico; entóneés publ 

dencia. ¡Qué rico sols ca miseri ordia, Se 

donsis á que esperan en vos: 

105, y empiezan ú ca 
y puós puede formarse, año en med u de la vor- 


rupción del mundo y de los pal; 


prosperidad, unos siervos 


1 ys y APO 1: sólo súis 
tan ficles. Para esodeben servir das xs y li pro lad; sólo sols 


yicos en la tierra pal udigan la bondad 


de Dios. 

Pero dejo estas máxim 
chas veces; y digo, en lercs que aún cuando no 
las obliguciones comunes (que en (iden 4 esto impone la pe igion, las 
santas ocupaciones de la misericordia no seriin ménos 1 
obl mes para vosotros que me estas oy ndo. Senis quien fue 
vosotros, que hoy cam porel camino de la virbid, ¿€n que e 
pleabsis antiguamente ras riquezas? y Ad ¿ba 


j ] 5 5 105? 
nes para el juego, para el Jujo, para los ant s 
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is que los dones de Dios sirviesen pará la iniquidad, pues, cnun- 

lo gastabuis en usos injustos, lo usurpabais al pobre y al añigido; y 
¿0Ómo quereis reparar está injusticia, sinó con santas prolusiones y 
bundántes liberalidades Ad 


habeis pasado la [irimera 
ación de vuestra vida consagrándola al mundo y 4 sus errores, entre 
los placeres de una vida regalada. Propo 


dos todo lo que podia halagarlos; es preciso, pues, que ys dediqueis 
á crucificarlos; que vayais á aquellos lugares de misericordia 4 don- 
do llama la piedad 4 tantas almos santas; que os ucorquis ú los La- 
zabos Sétidos y cubiertos de heridas; que no negueis vuestro ministe- 
rio yel socorro de vuestras manos á sus necesidad: Iremos; y que 
no obstante la secreta repugnancia do da galuraleza, acostumbreis 
vuéstra delicadeza 4 estas Obras de religion, y venzaís con vuestra fe 
y con el fervor de vuestro amor, la dayueza de una carne que tantas 
s ha triunfudo de vosotros. 

La segunda regla que se ha de observar en la práctica de las 
obras de misericordia es, que no sólo las hemos de mirar como obli- 
gaciones que cumplimos, sinó tambien valernos de ellas como de re- 
medios diarios vontra nuestras continuas Maquezas, Me «explicaré : 
hicnsabeis, hermanos mios, que las ob y res de piódad no 
tienen más mérito en la presencia del Señor, queen eusnlo sirven de 
perfeccionar al hombre intorio lo hacernos por la sul- 
vación es inútil, si no se ordena 4 arreglar el e S 

5 1 de la fe, el socorrer 4 nuestros prú 
nsolarlos, y aún servirlos, no es todoyia más que el querpo 
iedad. Estos son los ofivi: 

Es preciso, por lanto, que la 


, 10 05 el cristitno 

se aumente y se porifigue 
las públ ligaciones de misericondia; que nuestras imper- 
fecciones hallen en ellas su remedio, y que cada obra sánta sirva pa- 
3, Es decir, que 

us de ca- 


20 80 pre 
ondenadas inc 
son más opuestos 
de nuestro > 
Y así, siatn gostais del mundo, « 


ciones del juego y ¡de las concarrencias ; preferil las obras que más 


audo os encierrea en la 


4180 


nulos alo y Él 


tóncos 08.cor responden las obras más 


sp 1 is'on la virtud loque bril y 
rior cun: E cbr + e ¡ras más oscuras. 


lam encion del públic 

con fre mas imp 

allora, 3 

flaquezas qué son propia As vuÉ 

necesita de más agrado, de m 

tras obras de misericordia los €] 
aseo, despues de haber pepa 

liberilidades, y su Tisma Casi 

¿qué intontal 

aquella insacinble e 

zado, Y que No 56 aj 

mos y limpió con sus cabel 

rqne sio dul la: 


rd pe merci 


s exteriores d0 la piejdi 
se “n Sw exqanto 10 

nos santifican en cuanto 40 e 

iones de la carne aumenta la Y dol'es- 


lo¿que morh ¿las inclina 
pirita; ante lo que contrar 
duce 4 la per 


tia debén ser como sacrilcz0s 


l, que pora 


5 y más penosas de mi- 
loque distingue, lo que 


Jonor todo os enfada, todo os 
juició de los que'0s tratan con 
etil aquellas obras én que Se 
Finalmente, haced de vues- 

e os faltan 

hundantes 

Ador y pero 

y Corazon 

tivani- 

nó perfu- 


ligujas de apego á 1 

placeres, y 50 daba pnsi 
d solamente sor ando nos 
nos corrigen. Solamente 


4 la nati 1 COrromf 


ristinno, Por ás de misert 
di 


falta de dos 


as obras de misoricór casi sien 


minimos de cerca, 
punca padecon 
lo que nos 4 des 


salud: y al no somos más que 
que somos er 108. Los oficios 
jan siempre lin sensuales, lan pol 


como a, sólo Lie 
a de la virtud 
Añn es más culpal blo el el sen 
gla, No solamento 
emos entro las ebend 
al amor prop 10 y hunca enI 
chas vel 


osas ejercicios; que, has 


ipre espogemos y 


ñ trasinclin 
4 nuestro gustó, 4 1 nio y 4 nuestras Incl 


eriostras desor q 


asta en la piedad, 


ula y m ésta; que no hacemos 


ue nos ejercita 


hombre 8, me 


y módo con que violamos esta re- 
ente neutral, y 6% 

5que nada cuestil 

s llaquezas, sinó que, mur 


ernos en ellas. 


do juzgamos 
de piedad que nos de- 
Sade y lan imperfectos 
no pueden tener la fuer- 
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¿Cuántas de eslas almas engañadas, en medio de una unda- 
na, profna y sensual, viven tranquilas, fiadas en algunos ejercicios 
de misaricordia y onla abundancia de sus liberalidades? Vivimos 
persusdidos á que la misericordia. lo suplo Lodo; que ln oración, 
al retiro, la negacion de sí mismo, el aburrecimiento del mundo, el 
huir de los place s. sentidos y todas las más inviola- 
bles máximas de la vida a, son obligaciones que pueden rosca 
tarse, por decirlo así, 4 precio de dinero; que la fe conoce este gé- 
nero de compensaciones; y 06 Una 0 ad misericoniosa no será 
distinguida de la virtud y de la justicia. Pero ¡0h Dias mio? ¡qué sua- 
ve seria entónoes, vuestra cruz! ¡qué favorable 
á los sentidos! 


ta vuestra doctrina, 


Dios:mo necesita de nuestros 
zon. Es verdad qu 
nos arrepenti 


bienes; lo que pide es nuestro 0ura- 
la misericordia ayuda 4 expiur los delitos de que 

> pero, no justifica los que amamos. 
¡0h, Señor! ilustrad 4 estas almas engañadas, si es que entre las 

sas personas que me escuchan hay algunas le este carácter. 

3. Noquiero hablar de lu tercera. regla, que consiste en oudar 
de que no se halle ningun fin humano 01 la inte nción, y que el Bn de 
hombres, oculto én lo intimo de aueshiós nes y casi imper- 
ceptible 4 nosotros. mismos, no nos haga: perder en la presencia de 
Divs todo el mérito de la misericordia. Acabo solamente con deciros: 
aquí estais en la presoncia de Dios, preguntad 4 y 
No os pareis en la superficie de vue 


) O6rA70n. 
)s deseos, queos engañan, no 
a digna de alabanza; Mogad 4 la raíz, 
nás secretos, y miradalll lo que hasta ahora ha- 
beis hecho, y cuáles han sido los verdaderos motivos, por más ocnl- 
tos que eslón en el corazon. Mirad si solo leneis presente 4 

vuestras a 


presentándoos cosa. que no 
sondead los camine 


johles, 1 éstas no caso le lus homiwes, sí 
taisigualmente contentos con que Dios sea glorificado, 
oprobios que padeneis, como con la fama que adquir 
vuestra salvacion ó una gloria van. 


nto cun 163 


i huscais 


¡Gran Dios! ntas obras santas, von las que contamos acá en la 
Ti, 59 reciadas algun día, cuando venga al Señor 4 juz- 
gúrlas justicias! Cuando ercíamos parecer en su presencia con las 
manos lens, ¡cuántos frutos de caridad se hallarán inficionados por 
el ocullo gusano de una vana e complacencia! ¡ Y que poco será lo que 


nos quede, cuando, dejándonos el juez de nuestás obras por prupias 


nuestras para toda la etewnid ad solamente las que hayan sido frutos 


y dones de su gracia, nos despoje de ti las que le parte: 
que eran puramente de nosotros mismos! No creais, 
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oventes; que lus reglas dela To en órden 4 los oficios de ln caridad, 
quo acabo de exponér, sein capaces de disgustar 4 las almas feles de 
estos pisdosos ejervivios. Al contrario, no hay cosa más propia para 
mintener la virtud, avivar el celo, y consolar la piedad y mis ri 
condia ; porque lo que y y digwes, que estos eje 3 santos son obli- 
ra animaros 4 que la ameis? 
Por ser precepto de Jesucristo ¡puede perder algo de hermósura? 
¿Puede ser ménos + le'4:sus discípulos por haber sido la más ama- 
d 3, que las ol e misericordia 


gaciónes, ¿Qué vosa más 


da de su Muestro? Lo que yo 4 
deben ser los remodios diarios de vueslras cotidianas flaquezas, ¿qué 
cosa de más consuelo se os puede decir, que el descul en estos 
religiosos oficios un muevo manantial de mérito, y unos tesoros ocul- 
los¡ne no buscan en ellos la mayor parte de los li ¿Qué cosa 
más feliz se ús puede manifestar, que el enseñuros, que estos oficios 
pueden servir de ejercicio á todas las virtudes que os faltan? Lo que 
digo, por último, es, que és nel esario tener presente 4 solo Dios en 
nuestras 4cciones, y no hacer caso de la aproba 6 censura de los 
hombres. Pero ¿qué son respecto de Dius todos los hombres juntos 
para que ol alma fiel huga caso de ell on de un mundo 


le quien huye, d quien ha renur do, ¿podrá pare- 


cerla digno premio de las acciones que pueden valerlá una felicidad 
etorna? ¿Es acaso entibiar su ad el enseñarla que el mundo enté- 
ro no ss digno de eJla? ¿Que solo Dios merece ser testigo del 

qué él solo puede recompen Y que para asegurarlas, hasta no 
buscar más gloria que la que tunes ha de perecer? Kl esplrito de la 
ley no sé opone 4 la ley misma. Cuanto más se adelanta en la verdad, 
más d: to más se conoce la ley del amora 
más na: el el e infaiblemente cuando se le conoce bi 
pero la verdad siempre manifiesta nuevos encantos: € ando la ven 
mos como es on sí Ja amaremos sin tibieza, s$ín mezcla, sin rúdeo y 
stancia; y su vista nos hará eternamente dichosos, que es lo 
que os deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


OBRAS DE MISERICORDIA. 
todo Hiempo. 

Son obras que los malos designios de aquellos que nos observan 
no deben impedírnos de practicar 


n obras que debemos hicer en 
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irreprensibles porque son las más 


No hay obras que seau más nece 


Loriosas. 


No hay obras qne deban ser más 
examinadas. 
5 porque son las más vie- 


OBRAS DE MISERICORDIA.—No hay buenas obras que difondan 


un olor más excelente. 


No hay buenas obras que hagan 


No hay buenas obras más elo 


más honor á la Iglesia, 


Des para consoluraos. 


OBRAS DE MISERICORDIA.—Las miserias que son comunes á 
todos los hombres manifiestan, que no hay hombre algnno que no 
tenga nocosidad de que sele hagan obras de misericordia 

Las gracias diferentes que reciben los cristianos manifiestas, que 


practicar a 


La: práctica de las obras de mis 
festa, que los eristinnos son los vel 


is de misericordia, 
día en el oristianismo mani- 
oa miembros de Jesucristo. 


PASAJES DR LA SAGRADA ESCRITURA. 


De fructu oriz sui uns 
que replobitur bonis, et 
opera manuum suarum retri- 
buetur ei. Proy. xau, 14. 

Indicabo tibi, ú homo. gwid| 
sit: bonm, et quid Domimts re- 
quirat a te: utique facere ju 
dicium, et diligere misericor- 
díam, et x0licitum ambulareo| 
cum Deo tuo. Mich. vi, $. 

Sie lueral lus vestra coram 
horminibus, ut videant opera 
vestra bona, et glorificent Pa- 
trem vestrum, qui in ecolis est. 
Matih. v, 16 

Non ommnis, quí dicit mihi, 


Domine, Domine, intrabit iniS 


regnum carlorum; sed qui facit 
voluntatem Patris meti, qui in 


hombre será colmado de bie- 
nes conforme fueren los frutos de 
su boca; y segun las 
manós será su galardon. 

¡0h hombre! yo te mostraré Jo 
que conviene hacer y que el 
Señor pide de ti; que es el que 
obres con justicia, y que ames la 
misericordia, y que andes solicito 
en el servicio de tu Dios. 

Brillo asi vuestra laz ante los 
hombres, de manera que vean 
vuestras buenas obras, y glorifl- 
quen 4 vuestro Puro que está en 


hace la voluntad de mi Padre c06- 
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¡pre intrabit in reg-| lestial, ese es el que entrará en el 


num codorum. lem vu, M. 
Venile,benedicti Patrismei.. 
Esurivi ením, et dedistis mih 
manducare; sitivl, el dedisti 
miki bibere; hospes eram, € 


ruistis me; infirmus, et visitas 


tís me; in 04 


eram, et 


reino de los cielos. 

+| Venid, benditos de mi Padre... 
¿l porque yo tuve hambre, y me dis- 
s de comer; Lave se i, y me dis- 
+ 


collegiatis-me ; mudus, et e001e 


cenistia ad me. Men xxv, 34, | me y consolarme, 


35, 50, 
Discedite d me,maledicti, tr 


Apartaos dle mí, muldi 


¡ionometernim.. Esuricienta, [luego eterno... porque 4 


etnon dedistis mihi manduca 
Idem ibid. vide 41, 42, 45. 
Operamini non cibum qu 

perit, sed qui permanet im el 

tas wternam. Joann. vi, 27. 


-|bra, y no me disteis de comer. 


il Trabajad para loner no tanto 
-|el manjar que se 00 
que dora hasta la yida ete 


y A | 
Omnem palmitem in me 109 | Todo sarmiento que en mi que 


ferentem fructun, tollet eum;isoy la vid no llova frato, le cot- 


et omnem, qui fert fructum,|turá: y 4 todo aquel que dieye fru- 


purgabit eum, ut fricotm plu 
afferat, llem xv, 2 


Diem tempus habemus, ope 


remur bonum ad omnes, Ma 


sito, le polará para « dl más 
rulo: 

- | Miéntras tenemos liera po, hagú- 
-|mos bien 4 lod mayormente 


é gutemad domesticos fidei, lá aquellos que son, mediante La 


Galat. vi, 10. 


Quid proderit fratres mei 
si fidem quis dicat se habere 


opera autem non habeat? Nun 
quid poterit fides salvare em 
Jacob. n, 14. 


Sicut enim corpus sine api- 


ritw mortiuum est, ita et fide 


sine operibus mortua est. ldem|sin las ob 


ibid. 26. 


fe, de la misma familia del Señor 
que nosolros, 

¿| ¿Doqué servirá, hermanos mios, 
,lel que uno diga tenor fe, si no lo- 
| or ventura deste tal 
7 (la la podrá salvarle? 


- [no obra 


| Así como un cuerpo sin espiri- 
's| tu está muerto, así tanbien la fe 


siá muerta 


Fitivli met, non diligamus|  Iijitos mios, no .1memos sola- 
verbo, neque lingua, 22d opere | mente de palabra y con ln lengua, 


et véritate. 1 Joann. 11, 48. 


sinó con obras y de veras Ó sinee- 
ramento. 
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FIGURAS DE LA SAGHADA ESZNITURA. 


Que Dios premia nuestras buenas obras, son. lantos los ejemp 
tan claras las promesas que tenemos en ambos Testamentos, que € 
dio abriga sobre estola menor duda. Lo que debemos consignar es; 
4.2 quo Dios aMigo exteriormente á los justos, ú por sus pecados pu- 

dos, ú para purificarlos más y más: ón el crisol de la: trib lacion< 
3.* que Dios atiende 4 nuestras buenes obras, para no vibrar obre 
nosotros el castigo von aquel rigor que merecen nuestros alos. 

£n confirmacion de lo primero, so nos presenta el paciente Job, 
que á pesar desu inocencia y de las buenas obras que siempre habia 
practicado, y que él enumera en el € syitulo xxux € libro, sa ve su- 
Po la mayor tribulacion que pueda experi hombre mor- 

1. El inocente jóven -Josg es probado en el crisol de la calumnia, de 
esclavilud y de la tentacion. David si atribulado con elazote de la 
guerra y de la peste (ll Rec. xv, 20, 24). Tobías, con la d j 
la coguera y de la indigencia (Ton. e y. much 
diferentes pruebas : sucediendo puntualmente lo que dijo di 
Omnem palm o qui fort fructum, purgabit. em (Pater), ut 
fructera plus ajferat. (Joxsx. xv). 

En prueba de lo ndo, senos prosentan muchos ejemplos, Da- 
vid perdonado de s imos y públicos pecados y sustruido al 
vigor de su corre: 
timiento, sinó tambien de 


sondiente castigo, no sólo en vista de su aNTapen- 


s buenas obras (Res. 10); el reino de 
Judá no dividido en vida de Salomon, en vista: de sus prevaricación 
por respeto 4 las virtudes de su padre David (JIL Rec, 11): Ezequías 
librado de una muerte promatura por las: buenas obras pe habia 
practicado y por la confianza segurísima que tuvo en la bondad diy 
ni (1 Parar. 1 —Isat. xxxyud): Josafat amenazado COn erandes des- 
gracias por haber hecho alianza con el impío Acab, pero lines idoen 
vista de lo mucho que habia hecho para desterrar len eb callo 
de los ídolos MT PanaL. x15): la Magdalena, no ob a 
defendida por Jesucristo en el-acty de ungirle los piés (Marrit. 3344): 
habita resucitula por el toL.S. Pal No¡a vista 1lo lns obras de 
caridad que habia pract 1 
caya historia seria interminable refe 
Por último, €s preciso tener p 
obras, Para salvarnos, no nos basta abst: 
ejercitarnos en él bien, segun nos lo avisa de una manera precisa y 
clara el Espirito Santo por boca del Salm 


con inpumerables otros, 
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donum (Psx, xxx) + De esta verdad mos convencerán la parábola 
del siervo inútil, que no negoció el talento, Á pesar de haberlo de- 
vuelto (us: amo intacto é integro (Marra. xv); la de la higuera mal- 
díta, ú la cual no le valió el ser cubierta de verdes pimpaños, porque 
debía haber llevado frato (Mrrm, x13): la de las virgenes necias, cu- 
yo único pecado consistió en no haberse encontrado y repiradasá Ja Jle- 
gada del esposo (loxw. xxv): la: de aquella higuera inútil, que no obs- 
tante de ser muy bien abonada, nollevaba fruto: suocide ergo illam, 
ut quid etiam terram ooupat? (Lve. xu): el símil del sarmiento in- 
fructnuso que se seca, es cortado y arrojado al fuego (Joasx. xv). 


PASAJES ( SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES 


Quí Christum profitentur se] Los que se rin de amará 
amare, non modo ex dis que sto, se con dicen verdad, 
dicant, sed ex is que factunt, ino solo por st abrás, sinó 
moscsintur: ex fruetibus ent | prin imei por 53 obras ; 
arbor diguoscítur. $. Ignat. m. ¡puesto que e árbol se conooe por 
epist: ad Ej sus frutos 

Omne opus leve Aeri solet,| udo trabijo eS o cuando se 
cum ejus premium eogitatr, | piensa enel premi y que le signos 
et spes promii zolatium fit la- | pues la esperanza del g 
boris. S. Hieron. in Epist, un consuelo en todas lás penas. 

Verba ehristiani opera sunt. | Las palabrasde un cristiano han 
S. Cryssost. de ser sus obras. 

Fides sine operibws mortua|  Asteomo la fe sin las obras es 
est, quemadmodam opera_sine | muerta, lo son tombien las obras 
Ade. $. Greg. Nuian. Oral in /sin la fe. 

Lazar. | 

Quisquis diligere se alium| Cualquiera que proleste amará 
asserít, et inverbis sistit, ver-|su prójimo, pero que no [a ba 
ba ejus quodammodo mortua | probarlo von sus obras, sus pala- 
sunt.S. Gregor, Nyssen. de opific.ybras son como muertas. 
mundi. 

Habent opera linguam suam,| Las obras fienen su lenguaje y 
habent facundiam:suam, etiam!|su elos i da diga la 
tacente lingua: facta namque! lengua; pues son los hechos, mas 
pro dictis amantem probant. | que las palabras, los que dan tes- 
S. Cyrill. Apoph. 44, lib. 4 Himonio del verdadoro amante. 
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FAd peccandum homo abun- El hombre tiene bastinte fuerza 
dat propria facultate; ad agen-|para pecar; pero para obrar el 
dm autem boñsum, sibi non|bien, no basta su fuerza, sinó es 
su/ficit, miei ab ¡llo Justi fice-|socorrido y justificado por Aquel, 
tur, qui solus est justus. S, [que es el justo por excelencia, 
Avgus. de vera innoo. cap. 12L. 

Non sujficit abstinere ámalo,| No basta hmir del mal, sinó que 
mist fiat quod honum est; et |se debe hacer el bien; ni basta no 
parum est nemini nocero S ño 4 nadio, sinó que de- 
sludeas bonis prodesse. ldem|ber y útiles á todos. 
ibid. cap. 86, | 

Tune recta sunt opera, cum obras serán reotas, si 
in ilbum fAinem diriguntur, quí |se dirigen d aquel último fin, que 
est Christus. 1. in Psalm. 89, [os Jesucristo. 

Non sibi aliquis credat, quid-| Nadie ilisione, por mas qué 
quid sibi animus sine ape-| el amor propio pretenda justificar- 
ris attestatione respondeat. S.|se, euando lo faltan las buenas 
Grogor. Hom. 3 in Evang. ; 

Neumguan Dei amor est otio-|  Llamor de Dios nunca está ocio- 
sus, operatur enim magra, si |so: cuundo se poste, obra grandes 
est; si vero operari rentuwit,|cosas; mas sinó quiere obrar, s0- 
amor non est. Idem 'ibid. ñul de que no es amor de Dios. 

Non transeunt opera nostra, | Nuestras obras noson transito- 
sed velut eternitatis semisa | rias, aunque lo parezcan, sinó que 
jaciuntur. S. Bern. Serm. 43. [soná manera do una semilla que 

nace para la eternidad 

Quid fidex, que: non opera- | ¡Quévicne 4 ser la fo sin obras, 
tur, nisi cadaver evantme? 1d [sinó un cuerpo sín ale 
Sorm. 24 in Cantic. 


OCASIONES. 


(HUIR DE LAS) 


Pastum est cerda Domini super Joan” 
um, ín deseria. 
su palabra 6 Juan, hijo 
desierto 
(Lec. L) 


elio nos enseña, que Dios, ántes de enviará S. Juaná 

predicar á los judíos, le detuvo en el desierto basta la edad de treinta 
años, viviendo enteramente desconc do de los hombre: lamente 
para sl, Los santos no 300, 1 hlando con propiedad, ara Dios, 
Son victimas que se su £ su gloria, y 1mpa consn- 
men visiblemente del slad. Dios los presta algunas 
veces 4 los hombre ralgun Le por lo cora lis, y aún en 
esé' miamo tiempo, el. fondo. de: su santidad está oculto, oyen 
as palabras, seven algunas de sus uuciones; pero no se we lo 
que los hace santos: no 50 VO Su amot, su hamildud, ni los sacrificios 
interiores que hacen 4 Dios de (odo lo que són 0nsi mismos No 
siendo el mundo digno de poseertos, Dios los saca de él bien presto, 
y áún algunas veces se los oculta del todo, y no se los deja yer. 
uántos santos solitarios lia habido muy capaces de servir á la Igle- 

sia, que Dios se los reseryó para sl solo, que sin ningun te 
consumieron en su presencia! Algun día sabremos su vida, y DOS 
persuadiremos que Jos santos desconoc idos de los hombres son, fal 
vez, los que poseyeron más tesoros dol cielo. La huida del mundo 65, 
pues, el verdulero medio de santificarse:; esto es lo que nos predica 
$. Juan en su desierto. Nos enseña con su retiro, si noú huir del 
mundo como él, 4 lo ménos 4 evitar las ocasi peligrosas que se 
encuentran en él á cada paso, y que se oponen 4 pue santificación. 
No extrañois, pues, hermanos: mios, que siguiendo E espirita del 
ovangelio, os hable en este discurso de las ucasiones del pecado. Para 
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entrar desdo luego en melería, mi intento es haceros ver el peligro 
que huy en las ocasiones: primero, es, por lo comun, pecado el expo- 
nerso á ellas; segundo, 64 lo ménos, causa ordinaria de pecado, A. M. 


4. Entiendo por ocasion de pecado todo aquello que-nos induce á 
€), y nos pone en peligro evidenta de cometerlo; y afirmo, que la ca- 
ridad propia no nos ito exponernos vwjanto peligro, porque 
eso sería arriesgar el más importante, el más esencial y el más upi- 
versal de todos log negocíós, cual es el de la-salvacion, y seria queror 
perderse, segun eslas palabras del Espíritu Santo: Qui amat perí- 
culum, peribit 4 ¡llo (Eo 
sobre que gira toda la cues 
porque no quiero decir que toda coasion: sea pecado; 050 5 
char demasiado los medios que Dios nos pisponod paras santi 
¿Cuándo, pues, es pecado la o: 
carlo. La ion de pecar es pe lo en si misma, 01 mando: Os E 
taria, cuando es próxima, y, sobra todo, cuando lo es respecto de 
nosotros. Digo, cuando. os voluntaria, porque hay. ocasiones qhe son 
involuntarias. Llámo-ecasiones involuntarios las que se ofrecen por 
algun avcidente, y queno podemos evilar, ni apartar ántes de que se 
presenten. Tal fué Ja en que se vió la casta Susana, cuando aquellos 
dos viejos dehonestos se atrevieron 4 tentar su pureza. Llamo ocasio- 
nes voluntarias aquellas 6n que nos mós nosotros mismos, las 
que buscamos con pleno conocimiento, que nos mantenemos por 
nuestro gusto. Tal foá la on que se: pusoS. Pedro, entrando en la 
sala de los judíos, en donde negó á su divino Maestro. Pues, volviendo 
al nto, digo; que no es pecado In ocasion de pecar cuándo es invo- 
luntaria, porque entónces noes libre, y no hay pecado sin libertad. 

Para quo la ocasión de pecar sea pecado, es prociso quesea práxi- 

Hay dos génoros de ocasiones: unas son remotas, y Otras próxi- 
- La ocasion remota, es aquella, que no está tan estrechamente 
guda con el pecado, que no so pu sperar preservarse de él con 


la ayuda de la gracia, La próxima es aquella, que está tan conexa con 
el per que rara vez se deja de cacr en él poniéndose en ellu. Ex- 
ponerse precisamente 4 la ocasión 


mota, no es pecado: de-otra 
suérle, sería for apar del: mundo y de la vida civil para no 
pes, como dice el Apóstol: Alioguin debueratis de hoc mundo 
se (1 Con. y. 40), DA ovnsio! ima es la que es poc cado, y la 
castigo, de tal suerte, que el 

r que conoce que un anidan está en ocasion próxima, debe 
despucharle sin absolución, porque ese tal penitente no está en estado 
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de recibirla, y es aún más reprensible pur querer dejar estar sa alma 
en un pelig 1 evidente de 
Se debe cur rar aún Ja o 
en particular; en sí misma, 0 168 speél o de nosolros. La OCAsioncon 
derada en sí misma, y en general no €s pos ndo; pero lo es considera- 
da resp 1 S 108, y en particnl . Estos son: los prinoip 
5 Y : 
que enseña lodo ola, y en los que vosolros convenis sin duda. 


$ maneras: ey general, y 


En lo que no convendrels, será en la plicacion de estas reglasá 
vue propia conducta, porqu haria ver facilmente, que la 0ca- 
sion de pecar en que os ponéis >s michas veces pecado. Pero, en ór- 
den á este punto, nada orebis; pos qUe os persuadis qué la ocasion es 
necesaria, cuando es del todo voluntaria ; que €s remota, cundo es 
próxima y particular par h ¿Qué co: si hay más 
comun, que excosirse 001 Sem 3 necesi ue no lo sí 
porque el mus do os las 
no puedo dejar de as tertulias y s visitas, nesesito verá 
j gus y tener alguna recreación : yO estoy en un expli 0, qUe 


) soy jóven, decls, 


me obliga y tales negocios por ¡grosos qte sean 

para mi conción lecesita gación: y 1 650 ¿85 DECOSA- 

rio que ús hulleis en lodos yuraos, En l s juegos, en todos 

placeres, y que -ntrel s en escuchar las conversaciones 
profanas de tantos libertinos, que 10 saben en qué pasar el iompo, 
no los dieseis atencion, se entregurian 10850 4 ¿1 YI 


un empleo dificil; pero ¿qué p. ión tienos de meterte 


elo queno te toca, y em una anllt lad de vosas que no son de ta 


obligaci 12? ¿Qué necesidad hay de 
mercader, de procurador, elo,, Sl es pur 
11v0 
¡Qué! ¿vosotros 16 re- 
i sl PROS y 
la pasion d 
ciones libres y familiares 
wasion próxima Comer 
wuella persona; no creels que lo sea el vivi 
mismo techo con el objelo de vuestra pasion, tenerle 
con ól toda comunicó 1 jon, toda inteligencia ? Us 
ojo 
y de pecar, 
erue cum 


1 que les 
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Sismanus tua, vel pes tunas scandalizat te, obscinde cum, et 
projice abs te. Si, mi amado oyente; cuando esa persona fuere para 
tí tan apreciable, lun estimada y cercana como el ojo derecho; si le 
i jar, es preciso que te separes de ella y que rompas todo 
y comunicación. Sí cuando esa profesion, ese oficio, ese 
empleo, Le fuese pcesarios para vivir, como la mano y el pié, 
si son ocasion de que pequeis, es necesario dejarlo. Pero, cuando la 
ocasion no fuese siempre pecaminosa en si misma, lo e 
en sus consecuencias, pues €s causa del pecado. Es 
rosta explicar. 
2. Sin distinguir aquí de ocasion próxima, ni de remota, sé pue- 
de decir, que ella Á2mpre la causa del pecado, la que nos arrastia 


lo ménos, 
lo que me 


á 6l, cuando nos metemos en ella sia molivo ni razon, Ó nos mantene- 
mos en ella sin tomar las precauciones necesarios; y esto es do dos 
Iánetas: 1 por la tentación, y lá olra porta: st 1. Es po- 
silivo que nunca nos vemos tentados tin fuertemente, como conndo 
estamos en lu ocasión; y que ninguna cosa obliga más 4 Dio 
quo el y 
quemos lo uno y lo otro, Digo, que nunca eslam “Los 
peci y cuando nos hullamos enla ocasion; porque entónces los 
sentido mel objeto, y le tocan de cerca. Pues hay cosá que 
¡ento la pasion, q encía del ob- 
310 falta más.que un paso pe eya 1 ej 
ema 2nd 3 mo falla más que un paso, es casi seguro el dar 
mente si nos eya 4 ello la inclinacion Abal Si, pnes, é 
5 inclmacion natural se ji 
mirse mucho tiempo; daremos bien pr 
lleva al precipicio. ¿Quereis un ejemplo famoso? Lo hallaremos en 
"Imeros padres 
prohibe al primer hombre, comer de cierto árbol del paralso ler- 
renal (Ges. m): él estimuy minado 4 obedecer 4 su Criador y Se- 
ñor: su mujer, 4 quien participa este precepto, está tambien en la mis- 
ma resolución; pero ¿qué sucede? La serpiente, gara de la ocasion, 
presenta de lnlaN d vo: ésta, en vez de huir, la escucha ; el ten- 
tador la hos . vm 00- 
mederetis de om ligno paradisid E 1 alma de esta mujer so lena y 
ocupa de este pe ieulo: da una ojeada sobre el fruto vedado, y 
se deleita en €l : 1to le parece bello y grato: la ocasion se apode- 
Echa la mano, cógelo y 
fas ocasion para Eva, lo 
fué Eva pura Adan; Ella le convida con este frato. ¡Ay, quién lo cre- 


ra de ella, gana 


cómelo. No paró en esto: como la serpiente 
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. 1 serle a de 6l. v desohedece:á 
yeral A lun, aquel hombre lan perfecto, come ( 1, y desobedes 


ciorE hos e 
su Criador y su Dios. ¡ Ah, hermanos hiciera 4 muchos e 


mismo cargo que Dios hizo 4 estos primeros pecndore: udi es? ¿En 


qué has venido 4 parar, 1 pobre hermano? ¿Por qué has hecho es- 
toy aquello! Mo engañó la ocasión, me responderian. 
q EN qué estado te has ido tú, que ántes eras tan prudente y 
de quéez e llegado, 4 qué sacrilegios, 4 qué 
rato! 14 qué extremos has llegado, 4 qué sa Ji 
coa SP pe sos! ¿Eres tú aquel? Sí, yo soy el que ha 
; sion: ella me 


las cuales tenía 


profanaviones, 4 
sido engañado, Corrom; ido y arrastrado pc 


A < con amella con otra pers 
over á salas con a lla, e R A 
dos Minacion, y mi corazon facilmente acabó de nficio- 


16 de su trato, me detuve en él meperdió. 

h, mujer, ántes fan á ¿das y tú, jóven el 

otro tiempo lotenida, tan modesta, y dé una vida tan pura? ¿06- 
oia los principios, y perdido 
el frato de vuestra vida pasa os haheis dejado Me: r tan 
¿Cómo habeis -s Baco? ¡Ah! no está uno 


mw. Yo bien conozoo el ¡gro. Mé hi- 


mo, en un Insta 


sjoiones que me lisonjearon, ciertas promesas que 


icitudes que me . Paro ¿son estas 
delante de Dios? ¿No delúai nilar de 
os contra la ocasion? ¿No podiais hacer- 
hubiesejs hecho al 
sios abandonó, fué por 
preci- 


Ss, sinó 


sien porque Dias nos sustr 
En efecto: yo digo que no-hay 
el negárnos Su gracias, cuando 1 
sion por unu te presuntos 
Lo, mente 
da por 1450, ni 


peso y me ji is con segurida 


quo conce sd odo 54, no bay 

qe yO y uni mujer, 

spirada de Dio qa 

anfa de Holofeynes; pero si por vosolros I1S meteis en la 
no espereis que Diosos s 

, , éstos ¿ne recen parbcutar- 

mente que Dios 1 ¡ y les deje en el peligro en que su han 

metido por presu Terrible, pero justo castigo de Dios! el deja 
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yá 4 estos temerarios que caigan en la ocasion; dejará á estos peo 
dores descaminarse caer 4 estos ponilentes en 
rolajación 0 01 ln s ad; dejará pervortirse estos justos y Hat 
pecadores, porque todos ellos son igualmente onlpables por ni hor: 
temido la ocasión, pur hubers= expuesto 4 ella sin motivo, ó húberse 
mantenido en 

El fruto que deben 
consejo del Sálio: Quesi 


ar las precauciones nocesuias. 


aciecolubri fugas 
huid del pecado úl más venonoso. Esta comparación es 
muy hátural. Aungue el áspid está escondid 

mosas, no por eso se debe huir ménos de 
peligroso. Si debemos huir de todas 


previso dejirr todo el comercio de 


1ús hoy 
Veneno es má 

mes, me direis, 
PULerrarnos en 104 30- 
lodad? Cuando hiciorais eso, hermanos no hariajs más que lo 
Í os Fenorosos, que tenian que bra- 
la salvacion como. vosotros, 9. que no 
estabun obligados é tu otras medidas £ 
vosotras debe; 


sendas que las que 
. Kilos más quisieron vivir entro las hestiws fa 
roces y en las cuevas entre: los hombres desta que 
O0ACIÓNMITON qUe E cion podja pegárseles y ha s 


eraria. Pero 


1003 pet + tanto: vivid enborabmena sen ol mando 
pues que estais metidos « péro, vivid con más prudencia y cir 
cunspsccion: bu do las ocasiones peligrosas, que Son. para 

pecado ó causa de pecar; y: si por desgracia estais metidos en ellas; 
¿qué esperais,, hermanos mios, para saliv? ¡Ab! ya que el Padro ce- 
lestial os da la mano, no dilatois el convertiros. ¿Será razon que m 
eriñtura la causa de vuestra pérdida? Romped desdo hoy con sly 
persona, con quien hubeis tratado con tanta familiaridad y por tandas 
go liempo: romped. esas conexiones, iguulmente frivolas que peli- 
grosas. estr la Opasion Ó perecer; no hay medio; 
¿para qué detenerse á deliberar? Resolveas desde luego, y pedid al 
Señor que os 1é fnerza para hacerlo. Decidle con fervor: Señor, rom- 
ped las cadenas: 011 que estoy gimiendo há largo tiempo: sucadme de 
la inmundicia del pecado, para que noma mantenga hundido en él: 
librad mi alma de las manos de sus enemigos, fortificadía cuntra las 
ovasiónes peligrosas, contra los objelos y las pasiones que la combaten 
continuamente. bara que empiece de veras á serviros y 41 


merecer la 
recompensa promotida 4 los que mueren en la justicia, Así lo de- 
500, elo, 
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(HUIR DE LAS) 


IL 


Coment. sico duestumn prorates, ambo ba 


Joves coduat. 
y ciegn fala Á otro ciogo, Y 


Si un 


09 caen 


ca lá hoya. 
(Marni xv, 16.) 


No se falta 4 la verdad, hermanos Tí , cuando, pr Depa! ocn. 
irden 4 nuestros dias, se dice, que la mayor parle: le los tocmbres 
dr te á ciogas; y en efect eguntad 4 las personas de 
vor:qué viven n duda 4 la mayor parte 


viven enteran dá 
16 viven asÍ, y DO OLPeIs Si , 
bre. Y ¿no es esto Jus” 


mundo, que por qu 

'a y a 6, que por 
otra respuesta, sinó, Y Nu 
- lo que nos dive.el santo E 
¡exito 4 otros igualmente 


0s tum y ju 
io, quiero decir, 
tamente, replico yo, 

caminar á tiento y con | 
privados de laz, para oner la 
horrible y profunda hoya que 


29 guia Q olr 


sojos cerrado 
¡empo y de improviso, en la 
e si mismos sin 


dos á un 
an hocho d : 
Avertirl 9 ciego, ambos caerán en la hoya. 
advertirio? 
Esto puedo de 


enstianos, que P' 


ar con mucha 1 7 
+ atrevidos, sin Lemos de pecar, 56 6xpo- 
rcerlo, dejando temerat 
s fedes que hay tendida: 


nogia uridad de que no 


nen á lodos los rie | a 
los piés. en las ¿nu merábles d insidiósa 
todo el mundo, y Ya moci seguridad deques 
quedarán prondidos en ellas, ¡0h miserables! ¿qué maravilla .p E 
ja ne p ví lo de ver, queden hechos presa 
que inesperas bocina ps 
del cazador ene 


nagloriándose con un 


ente y casi sin ech 
go, que:ocullamente va preparan lo y 
des? Metierón en lo red sus piés, dice Job, y quedaran, presos en 
redes : eleron ta 1 p á y : : 
al 09 ¡sit im rete pedes s - Tenebitur planta illius la 
e mind e e 
, 8 rr 9). Por tanto, pura que Mminguno do vosotros, 
mados católicos, caspa incautamente en tales redes por Su desgracia, 
amados Cato! 2 ; Jide Sos 
, pará que tod wecavan y abran los ojos, he resul ito ich: 
Yara que Í y dr o 
ME el grande peligro de meterse en los pelig to es, el y 


queo (Job. xvIM 
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peligro 4 que se expone, quien se mete en log peligros do ofender á 

5. Esto, rece un juego de palabras, contiene una. sólida € 

importantisima verda é so no habeis comprendido bién 4 pri- 

mera vista; y cion es el explicárosla con toda caridad. Pi- 
damoús antes los auxilios de la grava. ¿ 


4. Peligro de pecado grave y ocasión de pecado grave son dos 
vocablos, que aunque algunos los distingan como diversos 'en su sig- 
nificacion más formal y lim pudiera verdaderamente decir, 
que son una misma Ó cósi una misma cosa Sin:embergo, he querido 
usar más bien el primero, que el segundo, para-que más fácilmente 
vengais en conocimiento, en primer Ingar, de aquello sobre lo que 
no pienso hablar propiamente hoy, y despues de quello sobre la que 
quiero hablaros. Prote: pues, ante todo, que mi 4010.00 65 el de 
tratar de lo que se llama ocasion próxima, y se llamuria mejor pe- 
ligro próvimo de ewlpa mortal; pues por mas qué parezca esto un 
asunto capaz de excitar é inflamar ol colo de todos los ministros del 
Evangelio, ¿con qué mira he de tratar yo de él? con la de instruiros 
por ventura de lo que es ocasion próxima de pecado? Pero ¿ quién de 
vosotros puede ignorarlo? ¿Quién no sabria decir, que por ocasion 
próxima de pevyer se entiende aquella, ea que constituida alguna 
persona, se tiene por moralmente cierto que incurrirá. en z 
externo de obras y palabras, (0 interno de complacenciás y de: 
examinadas hien Lodas |. reunstancias y segun an juicio prodente 

Acaso soria más necosario ó importante que. levantando de repen- 
te la vor, me pusiese 4 intimard enalquiera que se ballase en el caso, 
la obligación indispensable que tiene de alejar la ocasion de sí, 6 de 
alejarso él mismo de la ocasion; como tambien 4 proponerle los mo- 
tivos por que lo debe hacer, y 4 relatir los excusas y descubrir los 
prelestos con que procura eximirse de haverlo. Mas, por mucho que 
yo dijese sobre este puato, ¿pudiera hablar, 6 con más vehemencia, 
6 von: más claridad que habló Jesucrislo.mismo en su Erangelio? 
¿Quereis saber onál es la obligacion en que os hallais? Héla aquí. 
Debeis evitar tal ocasion, debeis removerla, abandonarla y huir de 
ella, por m anera que no podeis ya, sin pecar, eslar con wquella qu 
nu, ni entrar en aquella casa, ni er aquel libro, ni conservar 
aquel retrato, ni con! F aquel juego, ni tralaros familiarmente 
con aquel compañero. ¿Se necesita mas para convanceros de la fner- 
za demasiado funesta y del fatal predominio que tiene sobre vuestro 

virito la ocasion? ¿del ningun auxilio que podeis esperar de la di- 
vina gracia, la cual asi como no os ha faltado para huir, así tambien 
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en vano quereis tenerla para resistir 4 la ocasión + 
fragilidad, que en otras ocasiones y tantas otras yo0es y despues de 
tantas promesas, expernés tan traidor ¿1 Y fnera de € y 
eñino puede ser que y abvuis dla ocasion próxima y A y peueis, 
do otro pecado, lo: es al hecho 


1.¿de vuestra misma 


to, 
resoindiendo; de ] 
Fo nna palabra, oxclama Jesaofislo, suas 

Marm. y, 29). Aquino 


lo sabeis que, P 


ode volverás 


4H 4, 

nay y 15 

de perjuicios ques le ganancias que 
aún de una bueni 1n8 m que os estu mie 
e dojarlú en 20 $ 


tunte para eximiros, conv 
1n 010.4 varas corta, aun 


«inies tinto como 
y un wo zarraja, y cenando la 


ot ao ati como YY 


havás srráocado 6 savado, « 


cortado, como se cortáris un pié 


arrancad e rotengas con nín 


sulo sepviri 
rigido, tan post itivo y tan insiol ble proce 
he dicho, que no pensaba hi1) 
Pnos ¿de cuáles? De cier 
tampoco del t do remota 
y tan evidente eel peligro ni monte 0 decaer; 


ternmente próxtInas, 


no del todo remolas, porque ni éste. os tan raro, ni aquél tan devo, 


ira ls Hamarian 
vi entenderse aquellas en que 101 1 
$ von crando dificultad y cantela. As bien veis quesa 


stante de las próx! stingnon de las 


vodémas absohmiamente de ningu 


modo, ni con mud diñentiad, ¿br “lp, 


sas, Se distinga > las remotas, por- 


que en éstas, no solo podem < estar tibres de eulpa, sinó que aun lo 
1 1 velerme de nt 


siendo ellas pecado por sl 


podemos sin mucha d 
bellisima frase de la mente como las deliciosas YU ñas 
plantadas al rededor deS 11 y c0mo los 1 
bhún 4 Gomorra: De vínea sodomorum, vineam 
iñas de Sodoma y arraba: 


:que-cironoda- 
eorur, et de sí 
hurbanis G 
les de Gomorra Hama ¡erta ínlias de fuegos y 
cuales, si no'os conduce una intención: man siamente 
lleva la simpatia 6 inclinacion: viñas de Sodoma y urrbales de Go- 


morra llarmaria, 4 ciertos representaciones: 
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no hay amores claramente obscer se pintan 
demasiado al vivo las pasiones s: viñas de Sodoma y arrabales de Go- 
movia Momuría, d ciertas juntes 64 ciertos conventiculos, én las cua- 
ie, 501101 por'loménos, la hinosti- 
dad: viñas de Sodomd y 1 lesde Gomorra lamarioyo, finalmente, 
4 ciertas amistndes, l SINO SUM cds no sabde sóguro 
virtus Qyien se tul an: estas y Otra mejantos OcAsIónes; nO 
dicé yo que fierio su: vesidencia en Sodoma 6 en Gomurra; paro sl 
diró, que gusta de tono su morada allí eénca, de pasearse por entre 
sus le vivir 00 SUS Ary Y si en todo esto que Sopungo, 
no comel culpa f £, 403 AÍTevorÚ saponer que 10.05 limpoco 
grande el ri : y reconovereis pelig rande, en pararos en 
el distrito de lan Ur impía eindad, donde se 1 '4 casi el mismo aire? 
¿Oónde'se tiene una cunduela bastante 5 
se habla tembien no idicma muy vejar isaje Y una 
vi dell) venga, os Jisunjca y os cuando otra 
4054, 10 S y puertas que: ostár ertáas siempre, se sale 
haeér uña 10curs y seus sorprende 7: Qu nefigio)! ntiserables, qué 
unidad tend 14m país ep! y go? ¿Ma explico 
agórica locución de la Escritor: 

2, les; anos mios, que tengo muy poca práctica de 
vuestro mundo, el cual atv no he tenido Liempo jente para peeo- 
noeer, cuanto más para tratar; y esí no li ste punto por 
mucho conocimiento 6 mucha ' > me tisonjea de-tunorz 
mos, si se pone la 001 widad de hombres muy 
graves, que me bir ! blade de tor pot iicuJder vutoridad 
de lás sugradas l más, que do exa ' oridid de 
los santos Padres, que he solludo, sé que no puedo discorris de otro 
modo. Oid qué advertencias y preceptos me dejaron para mi gobierno 
y conducta, hombres stimables, al instruirme 
cias el cumplimiento de 1 beres. A 11, hijo, me 
decian, no le Mirado Dios para edad ni el desierto, y en 
desempeño (e lu vocacion, deberás tentar con aquel mundo n ismo que 


has abandonado, por haber conocid lo que era perverso: y aunque no 
debes tratarlo punca sinó con el buico) y saritisimo fin de purgarlo de 
vicios y de estimularlo 4 la virtod, necesitas, sin emburgo, vivir con 
gran cantela; porque son muehos las peligros y frecuentes ls riesgos, 
y Dios quiera: que no haya: que llorar las caidas. Ten siempre pre- 
sente el consejo von que el profeta Maruch' creyó confortar 4 su pue- 
blo, cundo estaba prisionero en Babilonia. «Vasatros vereis, lo dijo 
el profeta, llevar eo trindfo por las calles de Babilonia estatuas de uro 
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y de plata de sus filsos y vanos idolos, rodeadas de un numer 


punblo que se postra delante de tales deidades: Videbitis... Deos 


aureos et argenteos (Banucn. vi, 3); mas, no os deslombreis por toda * 


esta pompa, y nourdándoos .entónees ue israelitas, y 
zon á Dios, decidle: Tú:solo, Señor, tú solo mé 

tributo de nuestras adoraciones: Dicite in cor libus nestris: Te 
oportet adorari Domine (Bancon. vL, 5). Este consejo, hijo; aña- 
dian, ténlo siempre impreso en tu corazon Tú vorás tambien en mo- 
dio del mundo dioses de oro y de plata; esto es, personajes de 
alta clase adornados con estos metales; se te ofrecerán 4 la vi 
jetos atractivos y agradables; verás dioses y verás diosas; par aquér- 
date entónces de que no lo:son y que ores hombre, Una ejemplar y 
constante modestia reírene- celasamente ojos; y para que no te 
deslumbre semejantes objetos, ármate de prolijas y devotas 

de fresnentos y severos a 5, de una continua y H- 
gida austeridad, y, sobre Lodo, recurre á Dios, encomendándote á él 
y diciéndole: Tá solo, Señor, tit solo mereces el tributo de nuestras 
adorgciones. Con tales precauciones creyeron siermpro los maestros 
de espíritu que debian prevenir y confortar 4 todos los que, por raza 
de su ministerio, hubiesen de tratar con el mundo para convertirlo; y 
ficado con el olor 


lo pensaron asi, no fánto porque el munde 


ntidad, enanto porque no les pervirtiese á ellos misme 
del mundo. En este supuesto ¿cuánto más necesarias deben 
precauciones para quién trata el mundo, únicamente 
do, y so engolía en medio de todas los diversiones 
del mundo, disfruta los placeres más delicados del mundo, adopta 
todos los nsos y costumbres del mundo, y concurre 4 los.conviles, á 
los esp: ulos, 4 los corrillos y, en suma 
an mundo? Pues todo esto suele hiacarsa, 


imo poligro, exponiéndose 4 pecho descubierto, 10 50- 
lamente 4 elguno y alguna vez, sinó á cada hoya y 4 todos los riesgos 
¿A quién poes, 6 de quién hablaria el Señor, i Señor, digo, que 

qué masa formó gilísimo barro, cuando dijo, que quiea 
gro, pereve en 61? Qué amat periculim in illo 
(Eccues. Ml, 

Abramos «hora 1 itura. ¿Nes cierto, que a] tratar con dema- 
siada familiaridad 4 toda clase de personas, y al mantener con ellas 
una reciproca correspondencia, se reducen todas las innumerables y 
gravisimas culpas que cometió aque lá nación, que se tenia en ol 
tiempo por la nacion: santa y por el pueblo amado de Dios? Comnisti 
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sunt inter gentes, et didicorunt opera eorum (Psanm. cv, 35). De 
aquí es, que descendiendo el Esplrita Santo ú darnos lecciones sobre 
un punto tan esencial en ta sociedad humana, ¿válgama Dios y qué 
sutiles precauciones quiere que (engamos en el trato! «Si hay en al- 
gun logar, dice; muchas mujeres juntas, guárdate bien de detenerte 
con ellas: La medio mutierum moli commorari (Eco 12): 
y cal vieres, dice en otra parte, una sola que no sou la tuya, no te 
sientes en ningun modo 4.sa lado: Cue aliena muliere ne sedeas 
ómnino (Rones:1x, 49).0 Además, añade en otro lugar, aslimpensa- 
damente encuentras alguna, pon al punto la vistu en otra parle y 110 
la mi e umspictas (Eccues: 1x, 8),0 y váún retitara de ella 
y no le acerques de ninguna manera 4 los umbrales de gu casa: Lon- 
facab ea viam ham, ebne appropt ses foribres domi ejus 
(Proy. y, $.» ¿Qué decís; cristinnos, de tantas y lan vircunsian- 
tadas sulileza: sujeciones? ¿Direis por ventura que esta €S UNA 
mora! demasie lo rigida y austera? Pero:esta es terminantemente 
la moral que nos ha revelado Dios mismo :en Sus infalibles. Jscri- 


«nérdo con la Escritura ¿qué no dicen. los Palres de la 
Jelesia, órganos vivos y verdaderos dol Espiritu Santo? ¿Cuánto no 
d A r do este argumento ? ¿cuánto no 
se enamdecán, cu 10 $0 7 Si hablan de las funciones y bai- 
les, los llaman obras € invenciones del diablo: si de ci 
comparan al que va 4 ellos, con el que entra enel tamplo de un4 
pura abjurar de la fo: si de las pompas, del lujo, de Jos. tri 
gres, del vestir con afectación, dicen (ne son profanaciones, que son 
escánilulos del cristianismo, De este modo se explican los más Santos 
y más célebres doctores de la Igl 

Sin embargo ¿sabeis qué es lo que más me aturdo y me lena de 
espanto? El leer sen: las historias eclesiásticas las enormes y precipi- 
tadas caidas de personas, que por su santidad estaban reputudaz:en la 
Iglesia por columnas de la Iglesia misma. Ya he protoslado desde el 
principio, que no pienso hablar hoy de las. ocasionós próximas Je pe- 
cado; poro ¿era ocasión próxima aquella que se le presentó pasual- 
mente 4: un discípulo del gran Paromio, habiend salido del monaste- 
rio, y por la oual renegó de Cristo? ¿ Era ocasion próxima aquella 
que precipitó 4 un tal Jacobo, célebre anacorela de lus selvas de la 
Palestina y estupendo obrador de prodigios? Habiendoido,4 varle una 
mujer, para que la libertase de un demonio de que estaba poseida, 
encontró € in peor demonio en su mismo libertador, el cual 
(¿quión lo creevia?y abrasado improvisamente de un impuro fuego, se 
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dejó arrasifar, fan ¡iniciano y Ilo: COMO era, á quitarle primero sa 
honor, y despues la vida, 

¡ Ob, Dias mio! s onarido, vuelto 4 tl, oxelino de todo cura- 
200: Sálvame, Sebor, pues no se encuentra verdad « s hijos de lus 
hornbie penas aparece un santo sobre la Let! Salcun me 
fie, Domine, quoniam defec s (Psico Abora'83, 
cuando no puedo ménos de grilar y dect: ¡al l Mesa pues quién 18- 

xle-puco los peligros, confia: demasia mismo: Supertia 
eje... pluisquam frtitudoej us (ls. xv! Yo por ai, cristianos, 

todo honork 10 sé muás que debir con Lacar 
ott abeto, porque los cedros han , wa, ab guía cocidil 
ecdris (Zacm. 35,2). ¿No se rindievor exam violenjumente por el 
impolso dé tales vientos los más fuertes cudros del Libano? Pues ¿qué 
sá de U, miserable y frágil abolo a ves a y de samejus- 
13 y ati más fatales impulsos? Quicro decir, qu hombros encane- 
las soledades, sumergidos en las medita exteniwados 
eyonos, macilentos von las ausieridades, las enrnes des- 
lús por los azule y tormentos padecidos en delensa 
religion y de sé mostraron tan débiles y Os 411 Ucasto- 
, no buscadas de intento M1 á ales tuviesen s inclinación, 

5 por accidente y 
bois criado por ventura con Jos mayores 


en medio dela abundancia y de la 


(eos habeis 4005- 


to 4 una vida mole y delicada, con uns saugre en las ven 


que hierve, con unos sentidos rebeldes que repugnan obedecer, 61 
ocasiones; si no pecáminosas como ahora , ciertamente Muy 
atractivas y lis y y buscadas de propósilo; y NuS- 
otros, digo, sin embargo de todo esto ¿osarcis dar ú entender que OS 
tan infovamente 05 


hace conflur? ¿quién os deslombrá: lanto? ¿quién os engana ¿de 


mMantendreis firmes y « antes? 


dónde, 60mo y de qué se deriva en wsotros esa vorduderamente diñ> 
bólica y fatal seguridad? ¡0h, miserables, que aguardo veros algun 
dia olvidados de vosotros mismos y de wéstra lormir, coro 
dev Isafas, eo medio de vuestras lios, siendo presa infeliz del de- 
mmónio, cargados con el peso de la inilignacion del Señort Dormaé- 
runt ín gapile ómnivn viarum, $ - í tus: pleni 
indignatione Domini (Iss. us, 20), ¿Qué us queda que acer, ama- 
disimos oyentes, sinó: seguir el consejo que los ángeles destraciores 
de la inca Sodoma sugirieron Lot, y que yo, por último, us sugiero 
Wvosotros? 


Acompañado de estos fieles ministro divinas venganzas $a- 


lia «linocente de la infame cind y al despedirse de el 


ámorosamente al oido: «Lot, nosotros le her 


* sitio, yaliorate toca á ticónlinuar du viaje. No te creas ses 


no hallarte ya en Sodoma: aléja te pares Ln ninguna parle de 
estoz cuntornu vuelvas limpocó la 
corre y huyeá la cimo de aquel monte y súlvate en é 
Diciendo las unjzmos palabras, meyolyeré yo 
puso nunca el pié cu el:reino:del pecndo, 6:si lo: puso, 
10 ha enterado jamás en esta maldita Su 

biendo entmdo por gran desgració suya, S de elláú por mayor 
fortuna. Amadi ( ios, hora que estais fuera, po qnerais 
nl aún andár en sms 09 s, Guardaos de aquí enarde 
curosá ella, guarda Hlegár a sus conil 
Para y 
entreteneros 001 MB puicas Cu 
no previpilaros en una vió yal J mucioL 
€0 Soma, pur 
fina con el peoudo. Hu; 

eguraros, buid 4aquel1no / 

gelssocóro, desde cuya bienaventurada cumbre: roure 

hasta vosolros aquellos auxilios.que os hagan CHrCuns]e 
tos, cuidadosos, Heles, inmaculalos, y dignos un día d 


¡qué os desdo: 


ur 


OCASIONES. Nu ditha 6 nuestra desventura depende fre- 
guentemento de una buena $ mala oca 
May que prever las ocasiones de mu pura evilarlás, 
Hay que vigilar acerca de las ocasiones de nuestra conversión Jas 


ra no dejarlas escapar. 


OCASIONES PELIGROSAS. —La experiencia de nuestra flaqueza 
debe hacer lemer 
»axperiencia de nuestra fortaleza 14-108 debe impedir de procu- 
rar évitarla 
205 hacer de nuestra inocencia debe inula- 


5 4 ala 


SIONES PELIGROSAS.—Los que las tenen, merecen Set pre- 


servados de ellas 
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Los que las buscan, márécen qu 
Los que se pierden en ellas si 
miscricondia de Dios y de la comy 


OCASIONES SALUDABLES.— 


riesgo de no volverlas á encontrar 


1e Dios les abandone 4 ellas 
habierlas buscado, son dignos de la 
yasion de los hombres. 


Cuando no se aprovechan, se corre 


Cuando icitan, seempoña 4 Dios 4 que nos las haga encontrar, 
Cuando se utilizan, hay Exvilidad de 


PASAJES DE LA SM 


Gons absque consilio est, et 
sine prudentia, Utinain sape- 
rent el intelligerent, el ovissi: 
ma providerent. Dent. xxxu, 

Non derelinquis prosumen- 
tes de te: et preesumentes de se, 
el de sus virtute gloriantes, hu- 
mili udith. vs, 45. 

Ecce timor Domini, ipsa est 
30pientia; et recedere d malo, 
intelligentía. Job. xxvm, 28. 


Percantem virum iniguumn 
involvet lagueus. Proy. xux, 6. 
Precare ante fariem Domí- 
ni, et minue ofendicaula. Eculi. 

xvi, 22, 
Si abstuloris offendicula tua 
non conmovebe- 


abularerit ij; 0 


non o/fend .3ó auteh am 
laverit in nocte, offendit.Joann 
x, 9,40 

Videte autem ne forté hoe 
licentia tra ofendicalam 
fat infirmis, 1Cor, ym, 9 


GRADA ESCRITURA . 


Gente esesta sin consejo ni pru- 
dencia. (0 tuviesen sabi- 
duría é inteligencia, y. previesón 
sus postrimerías! 

No desamparas 4: los que con- 
fian en ¿butes 4 los que pre- 
sumen de sí mismos, y se jactan de 
3u poder. 

Mira, la verdadera sabiduria 

te en temeral Señor, y la 
1ciá en apartarse de lo 


hombre pecador é inicno 
á en su mismo lazo. 

Haz oracion ante la presencia 
del Señor, y remueve las ocasió- 
nés de caer. 

Si quitas tus escándalos ó ídolos 
de mi presenc 
do de tu tie 

El queanda de dia no tropie- 
za... ul contrario, quienanda. de 
noche, tropieza. 


Pero cuidad de que esta liber- 
tad que teneis no sirva de tropiezo 
lá los Macos 


OCASIONES. 205 


Omnia sustinemus, me quod Todo lo anfrimos y padecemos 
offendiculum demus Evangelio |por no poner estorbo alguno al 
Christi. 1 Cot. 1x, 42, HEyangelio de Unisto. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRUITUNA. 


La ocasion hizo pecará Eva, y la hizo ser:ocasion de p 
so, Si al presentársele ln ses ote hubiese huido, no habria ésta 
entablado In cuestion sobre el precepto que el Señor les habia impues- 
to, ni aquélla hab «nero, dando vidos 4 la serpiente, de la 
curiosi ad pasó ú la discus a produjo la tentacion, la qual von- 
suma el pecado (Ges. m). No perdamos de vista, que de la primera 
discusion que hubo ea: el munido salió, no la luz, sinó la Ignorancia y 
la degradaci 
Cuanto mp: ¡ 
ña la conducta de los ángeles con Lot y su fumilia. 
ensajoros podian huber guardado 4 Lot del incéndio dentro de la 
«má ciudad de Sodoma, como guandaron en Babilonia 4 los tres 
do ln voracidad de les llamas; pero hal dad de este 
milagro: Vastaba huir para A; E COpieron, 
y por fuerza le ón de 
Puesto el hómi 


ros de pegar, Nos la ense- 


ss únlestinles 


ariamento €n el peligro, comunmente 05 
S 2 el pecado. Asísucodió ¿San- 
ambien en la más 

: mo hice 4n- 

1 0s):mo advirtiendo, aña- 
retirado de: bl (Junio: Xvd. 
David tayó en un adulterio, y Iego én un homicidio, siendo, en 


¡ás de habor cs 
odiosa cautividad, En vano dijo con j 
tes, y mo desembarazaré de € 
de el sagrado lexto, que el Señor se habíe 


consecuencia, victima de un sin número slemidados por no habér 
apartado la vista de Betsabé (11 Rec. CAP. XLET 5£0.) 

Salomon prevaricó; y, aunque (in sibio 6 ilustrado, llegó 4 ofre- 
cor incienso á los 1dolos, por haberse rodeado de mujeres idólatras 
(MI Rzc. x1). 

Pedro y Judas educados en. la escuela de Jesucristo prevarican; 
aquél negando, 4 su divino Maestro; éste, vendiéndolo, por haberse 
puesto voluntariamente en el peligra 

José solo puede ovitar na gran do de su importuna 
tentadora (Grses. 1x1). Tobías, para sulv en de idola- 
trla, no tuvo Otro medio que el de apartarse de $us conciudadanos 
(Ton. 1). Esequias, para desterrar enteramente la idolutria de sus Es- 
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tados, no:solo redujo 4 cenizas todos los idolos y.altarés que encontró, 
sinó que hizo pedazos la misma serpiente de bronee que Moisés habia 
coostruido per órden de Dios; pnes los hebreos la habian convertido 
en ídolo, 21 cuul ofrecian culto d inc (TWRec. car. xx0) 
No deb mitir aquí el doblk rente resultado que tuvieron 
Vistivos de los apústoles Pedro y Pablo. Uno y otro 
val peligro, Pedro temerasiamente, Pablo por inspiracion 
+0] primoro dice: -etíamai oportusril me mori tecun, 
temegabo (Marmi. yxv1): ol segundo dice: ligari, etanori pa- 
ratws sum [Acron. 4x0) sin embargo, Pedro cae:en ls tentación por 
se puesto on el peligro e do eo sus fuerzas; miéntras Pa- 
amore e nteen la prueba, porque se expone á ella por 
inspiración divina: alligatus ego Spirituw vado in Jerus 
(Acron, 31). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PATIRES. 


Tía spiriiwali fortítudo mobis! La fortaleza de esplrito se nos 
collata est, non ut s, dispensa, 14 para protejer 4 los 
temerarios, sinó 4 105 Iemerosos y 
vidos ñ 
¿encierto modo, que Dios 

gre agentibus, dorinire. dicitwr!tombien duerme para l 
Denis, suis hos vigilia et ím-'que duermen 6 
cotione indiguos judizans. $. por considerarlos 
in Psalm, 29. vigilancia. y prote 


Fugiamus peros et d vial Evitemos los los, aparlé- 


mala recedamuar; xi ento. fuge-| monos del mal carino; porque si 
rímus, etiamsí inter inmusme-|huim nadio podrá dañarnos, 
Por hostes fuerimus, momo'nos aún Jo nos veamos rodeados 
ladere poterit ; si hor non fu=!de innumerables enemigos; pero 


gerimas, etiamei ad pan -/si no evitamos los pecados, 108 


ticem montium escenderícues, | veremos acosulos de terribles ene- 


s " | 
hostes etíam illío innumerabi-| migos, aunque nos remontemos 4 


les reporiemss.S. Chrys. Hom. 6/la cumbre del monte de 
ad Popul. isuledud. 

Non quisquam sibi proponat! Nadie haga consigo esta cuenta, 
el dicat: habrre culo quod vin- diciendo: quiero tener ocasión de 
cam: hoc est.dicere: vívere di-lvenver; estocquivale á decir: quio- 


OCASIONES. 
sidero et volo sub ruina. $.Iro y dosco vivir en- el fondo. del 
August. líb. de singular. Clero. |precipicio. 

Incerta victoria est. inter! El haber de luchar rodeado de 
hostilia arma pughare; el tor lurmas enemigas hace incierto el 
possibilis liberatio est famnis; triunfo; asl como es imposible es- 
circumdari, et non ardere, 1.,|tar rodeado de llamas sin abre- 
ibid. | sarse. 

Espedit multo bene timere,| Mas vale temer con prudencia, 
quam male fidere; et utilisss | gue farze con temeridad; y más 
estutiinfiemum se homo < ventajoso nos es tenernos por fla- 
Woscal, ul fartis. A mstat, quam 208, pura perma: er fMmertes, que 
fortis videri celít, rms [presumir de ser fuertes, y salir 
emergot. Mem, ibid. despues vencidos. 

Nowtibi vereciendim sit fu-| No tengas por cobardía ol huir, 
pere, si pulmam desidores obti-|s descas alcanzar un complelo 
Temp. | triuafo. 

Sit mens vígilans, sit sndi-| ¿Sea nuestra ulma vigilanlo, de 
que suspecta, sit ubique sollici- f n todo salíc 
ta, ul insie 


prurcavere. 


Quid hie atatin Lota die ottost? 
¡Cómo 0n estais aquí ocloros tudo el día? 


[Marru 31, 6.) 


yEs una rePrensión 4 una invitacion do qué ol Padre de familias di- 
rige á los obreros de muestro Evangelio? Ambas cosas á la vez; por- 
que les echa su ociosidad en ro, y les convida al trabajo. ¿ Por 


qué estais aquí sin trabajar? Esta es la Teprensión: id a trabajar en 

mi Yi estros la invitacion. Pero, hablando en el sentido literal, ¿4 

quién se reprende 0 invita «¿quí? Hermanos mios, la ociosidad no se 

tíene en elmundo por pecado muy: gruvo; pero lo.es delante de Dios, 

y pretendo hoy convenceros de esla verdad 
Además de l; ia rigorosá, que los teólogos lnman conmutafi- 

va, y que no recon: ios para con los hombr mue Dios 

nada Jes debe, ni pued 

que se pueden verilicar £n Dios 

perjudicar su gran dera, son otras tos e 1 s 

son la justicia vindicabiva, la justicia legal, y la juslicia distributiva. 

Josticia vindicativa, por la que castiga el pecado. Justi 

no se distingue de su Providen: 

estados del mundo. Y, en fin, justie 

dá: los premios segun los méritos Nuda diré de esta tenct 


Otras dos, 


por no abrazar 1mul hos asuntos solo hablaré : 
que son las quo Imponen dl homl 1 obligas Sp ensaile do 
trabajur; porque la justicia vindicativa de Dios, por medio del lrabia- 
jo, toma sáb ' udo del hombre, y por este mismo medio 
la justicia logal pos 1 y mantiene todos los estados y graduavio- 
nes del mundo. La ociosidad es un desó den 
dos juslicias, y mi desiguio En esle di 

sas nos obligun al tralajo, y 

1 


los más grandes 


ado, y nuestro estado pa 
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nacemos, todos sujetos al pecado, y vivimos en un cierto estado ó 
graduacion en el mundo: de lo que infiero, que todos debemos traba» 
jar; lo primoro, porque somos pecadores; lo segundo, porque vivimos 
somelídos por nuestro estado á cierto. modo de vida. Antes de demos- 
trarlo, pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


4, Noes menester otra. cosa pura conocer, que la 00 
desórden que nos: hace culpables delante de Dios, que considerar lo 
que somos, y cuál es el principio de nuestro erigen. Nosotros somos 
pecadores, y, POr consecuen: ia, todos hemos contraido al nacer una 
obligacion particular que nos sujeta al trabajo, Tú has quebrantado 
mi precepio, dijo Dios al primer hombre, y por ello le condeno 4 su- 
Trir el yugo de una vida servil y laboriosa. La tierra no te producirá 
fruto alguno sinó 4 fuerza de traliajo, no comerás. sinó un fan de 
dolor y aflicción; es decir, un pan que hayas regado con el sudor de 
ti rostro, ánles que pueda servirte de alimento. 

La loy. del trabajo ha sido establecida para lodos los hombras, y es 
un pesado y sensible yugo para los hijos de Adan. Poro ¿para cuáles 
hijos de Adun? Para todos, desde el que está ocupando el trono, hasta 
el vil y humillado en la tierra. Para aquellos que están adornados 
con la corona y vistes púrpura, y para aquellos á quienes reduce su 
pobreza 4 vestirse de las más groseras ropas Esta és loda la extension 
de la sentencia 6 anatema, quereis lam que Dios fulminó; 
en cuya consccnencia no hay hombre que no 
plear su: vida en el trabajo :.sea príncipe ó mona 
y debe sufrir Ja pona que el Criador del universo le da ¡ slo, 

Este es el partido, amados oyentes, que yo digo del ar todo 


cristiano. Debe: trabajar con un espíritu de penitencia y con deseos 


s la primera pana 
es pues lo: que en realidad practicamos, cuando, 

esta obligación, nos entregamos 4 una. vida blanda y 

ociosa? 2 amos contra Dios; procuramos div el yugo que 
so justicia y eu providencia nos: ha in 0 para que le suframos: 
nos hacemos como estos orgull de quienes el real profeta expre- 
sa excelentomente su carácter, cuando dice, que aunque esián em- 
peñados en cometor lodas las injusticias y todos los delitos de los 
hombres, no quieren ni aún por esta razón, ser parle ipantes de log 
trabajos de ellos; y queaún siendo los. más propensos y arrojados 
para eximirso de la obedienvia que deben 4 Dios, no dejan de ser los 
más fieros 4 indóciles lo sp trata de obedecer y sufrir sus casti- 
gos; In tabore homintia non sunt, et cum hominibus non fa. 
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gellobantur, iden tensit eos superbla (Psarx. 1xx0, 3) Por lo que 


yo os pido que obserxejs una « bien singular en la 


Dios: esta sujeción al trabajo es de tal 1 pena de nuestro 
yl Í 


conducta de 


pe , Z er, ] aplncar á Dios, que: nosotros Ini$m03 
seamos los ejecutores de ell. Í os hombres no suLe- 
e obligá negte 4 ejecutar por si mismo su Sen- 
que la '1, se cree que nose le puede 
más: pero Dios, yun' tiene en nosotros na dominio superiory 
absoluto, quiere, para una reparación más perfecta y más completa 
del: poc nosotros nos enearguemos: voluntariamente de st 
> Sir Ly , pr ermpplir en nosotrós 
HS 1 ( Ñ + uicios. Y esto se 
por da penitencia, más indispensable y mvional'e 
tinuas 
¿Qué es y ¿vol , el desónden de una vida ociosa ? Este 
considera bien, una a oriaturá contra 
y primera fé quebrani ' y la segunda es 
Por la primera, £ bre cyo Y logeré; y 
ade: yo no sufriró la pena de mid dienciá. El 
y petito, des- 
S le 
desprecia como 4. ju 
este peca ¡ 
Pero, alguno mi 
trabajo, cuando tengorbienes l pora sivir? ¿Por qué, me 
preguntais? Porque todos los iel mundo no pueden libertaros 
cayó en suerte; por lis órdenes de la Prov 
Supus pre Dios, que estabais obligados 4 la ejecu jon de 
tene fulminó su justicia ve enando Dios os dió esta 
245, nunca intentó dero 
bienes, y por esta razón 1 y trabajar, discurris con lanto £*ror y 
engaño, como si dijerais: yo lengo riquezas, lnego:no he de morirz 
pues la obligacion: del novasidad de la muerte tienen en 
los divinos dl tos. el y ar, Otro me dirá: 
cirunstancias tan ilustres y me hallo con unos empleos de tanta elo= 
vación, que no me es decente el trabajar. 0h, y qué consecuencia 
fan extraña! ¿Por ventura porque eres grande, segun el mundo, DO 
ores tan perador como los demás? ¿El brillo de to dignidad borra ln 
mancha de tu origen? 


Pero, una vida. semejante, me direis tambien, £5 000 yO 05 


J 
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eoncedert que es verdad, pero, amado auditorio, ¿es esta una razo 
justa que podeís alegar contra la esencial obligacion que tentis de 
trabajar? Esto disgusto y molestia que leméis, os servirá de peniten- 
cía, y ima penitencia que Us dele ser tanto más amable, cuanto no 
haceis otra en vuestro es tado. Vosotros sufrircis tédio y tristezas por 
Dios, por satisfacer á Dios, y para contraponer vuestras penas ú todos 
los deleites pacaminosos que habeis buscado. con ánsia y contra la ley 
de Dios. ¡Precioso Lódio ! Pues le será agradable 4 Dios; y aceptando 
Jades, sabrá bien, por otta: parte, recun- 
pensiroslas. Intecín, a rad la bondad de nuestro Dios, que resplan- 
deve hasta en el castigo del hombre. Esta sujeción al trabajo, que os 
he manifestado cómo una sitisfaccion del pecado, es un preservativo 
y un remedio; siendo tan grande la miseri wrdia de Dios para con 
aosolros, que nos have encontrar 6n los castigos de sit justicia nues- 
tra ntilidald y nu tidad. SL herr 
continua al ty el gran preservativo contra el 
nuestras y órdenes del pecado, Me empenpría en yuno 
si intenfára perén 
te. Aín cenando no lo dijera el Espiritu Santo, la experiencia sola nos 


verdad, enando por si misma es eviden- 
aria 4 cada paso, que la ociosidad esla miudro de todos los 


Si en el mundo se encuentra alguna inocencia, ¿dánde se halla, 
sinó en aquellos en quienes por su estado y pobre 
inviolú enlo la ley dl y amos ya; umados oyentes 
esta prime ! 
uno de su f alguna cosa, px 

a ocupados. Si munio-08 ya 
do, no intentará acometeros ni tentares; y. si Dios os enc 
tra aplicados al trabujo, no hallará motivo: para tastigaros, Sino lo 
ejeentais así, os haceis delincnentes, p: e fallaisá una ob 
qué no solo os impuso la cualidad de pedador, sinó tambien 1 
dad de hombre, precisado 4 vivir en el mundoen un es 
Hicular. 

2. Es una verdad indisputable, que todos los estados del mundo 
están sujelos á ciertas obligaciones, cuyo camplimiento pide trabaj 
y faliga; y es tambien verdad, que cuanto má vado es un estado 
ea el mundo, incluye en si tantos más cargos, á los enales es imposi- 
hila satisfacer sin 1 y Nou huy 
alguno; cuya | ion. no eñida á mna regla qu 0 

ducta uniforme que es forzoso observi 
SJLONSarSa, 
Tow. 1X, 11 
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Y como todo lo que leva consigo este carácter Ú carga, 05 UN trabaje 
y pena para el hombro, las mismas ( sas que enote as. olrcUnsiancias 
lo serian agradobles, le fatis pidas las mun ley, y traen 
ollas el litulo de obligacion. Ved Ju pruel a de este máxiina en una 
inducción particular, Considerad la diforencia de edades, y olserva- 
quo azi como los mayores y anojunos S0n en ciedud civil 
e ordinariamente estín encargados del manejo de los negocios 
para dirigirlos, del misino modo, por una natoril y equililiva razon, 
están oblig los jóvenes á ponerlos en práclica; y como á aquéllos 
perter sonducir y gobernar, la obligar ion de ústos es de ps 
y habílituse. Sun Agustin, para resolver Cu sl de estos dos trabajos, 
ara de más suje y lédio, se hallaba dudoso é indeciso. ps lla 
considoración en la diversidad de sexos, y vereis como la sdminis- 
tración de justicia y los of ves so ponen á la direccion del 
hombre, y los cu lados domésticos están reservados por disposicion 
de Dios para la vigilancia de la mujer; y si os parece este empleo ó 
encargo de poca consideracion, es pomue no Cu nocela ni Su Impor- 
tancia, ai su dificnltad. Deteneos eo las dislinciónes del nacimiento y 
la fortuna, y advertirois, que así coma los inferiores y desvalxos de- 
ben, por neve ad, ampl sn en 0b5eq vio de le es, los grátlos, 


pos justicia y caridad, deben prolegel á los pequeños; y repararejs 


tambien, en que así: comio los ricos eslán en posest 1 frul 


trabajo de los pobres, del mismo mu «o, tienen los 
AA de la fatiga de los:ricos. Ved pues 
jel mundo, y que, 

proporcion a 4 la maturs As ano; pues cada uno de los que 
acabo de referir, tiene sus obligas s particulares 

Pero yo aún digo mas; pues pretendo oQn vente! 
poro ion que un e EOS es más olovado, tiene Sol 
Clong3, QUE DO Jud den cumplirse sin “en un continno trabajo; y 
para que compres dnis mejor este punto, 0s menester que os desul- 
presioneis de las fulsus ideas que leneis de las cosas y de un error 
pernicioso en que él mundo os hu tenido tal vez hasta el presente. La 
gran ceguedad del mundo escoreer, que la elevación, el nacitt iento y 
las dignidades, sun otros tantos derschus que Iquivínios para. poder 
gozar libremente del reposo y del deleito que pura com idad de Ja 
vida ofrave el siglo; pero la fonos die todo lo contra ¿(Qué es una 
elerada dignidad, sinó una hermosa luvitud, la cual obliga 4 un 
hombre ú a yesarse por lodo un pueblo, del mismo: lo que el 

1do 4 tomar Si on los.into: 
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uno para todos, que haber de trabajar todos pura uno. Dios lo ha dis- 
puesto así por dos razones, que dun á conos almirablermente el cui- 
dulo que tiene de nuestra salvacion. La primera es, porque todas las 
dignidades y estados del mayor honor y respeto no vengan á ser mo- 
tivos que fomenten nuestra vanidad. La se gunda, que es CONSecuEl 
de la primera, pura impedir que las grandes fortunas y los más 
elevados estados de la vida sirvar sitar la ambicion de los 
bres y á conservarla. ¿Qué del s concluir de esto? Que no hay 
stado ni prue en que no sea culpable la ociosidad; y que cuanto 

s superior es el estudo; tanto mayor es el delito. 

Comprendedlo de una vez, berm 
plir:con la obligacion del propio pd vivir en él sín el trabajo que 
le cs particular, es pervertir el órden de las cosas, es ser inflel 4 la 
Providencia, es quitarle 4 su estado el honor que se le debe, y 
una consecuencia necesaria, pero muy orrible, es cargar su concit 
ciu y exponerse á una elerna condenación 

Acordaos sit cesar del siervo perezoso del Evangelio, y nunca ol 
vidomos la sentericia que pronunció su Señor, haciéndole poner en 
una oscura prisión, atado de piés y manos. Por esto debemos temer 
ser precipifados en las tinieblas del infierno, porque aida habremos 
hecho cundo se podia y se debia obrar; y esto es un gran mal. De 
ésto se inflere, amados hermanos, que e ada uno, mirando d so cóndi- 
ción y estado, debe aplicarse sérinmente 4 un ejercicio honesto, 4 un 
trabajo contínmo, y, sobre todo, oristinno, No diguisque no sabeis en 
qué ocoparos; vosotros-lo sabrois desde el momento en quede buena 
fa queruis dejar la ociosidad colpable en que staís adormecidos; y 
por vuestra vigilancia y vuestras obras, merocerels recibir el premio 
(que el Padre de familias dá a los obreros que trabajaron en su Viñas 
6 hablando sin: figura, por este medio paro Epa! algun día de la 
gloria inmortal que Dios os ha prometido, y que os á lodos. 
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Ó VIDA INÚTIL DEL MUNDO. 


Facatis olto..., He ergo el operamini 
Pstsis bilgando.., mulad y trabajnd 
(Exov. 1 Maris.) 


andad á trabajar: estas son las palabras, en que llo- 
no de enojo prormmp: nó Faraon, ri gipto, contra lo qué 
gerian bajo su dura servidumbre; i labras 
que, impelido de la caridad, digoá vosobix 5 3 folici 5d de 
vivir bajo el suave fugo dela ley de Jesucristo. A vosotros dirijo 
estas palabras 1 que nborrezca undido dema- 
siado entre los que profesan el oristis : un vicio, que, siendo la 
ruina de los reinos, es al mismo temp fnnosta corrupcion de 
las costumbre iio, que udormel ogricultara y el comercio, 
fuentes inagotables de ln felicidad de los Estylos; dehílita las manos 
que pont imiento tahricas, embotan las ideus que vivi 
Jestermpla el gusto que ani: mira 
nes del campo, mira con horror los glorio- 
jon, y omite todas las obligaciones de 
: spues de enero ar los cue pos; 


can las nobl 


ican; que mira con opos la fort , indus 
astidad y templanza; repugnendo no ménos la ora- 
ion evistiana, la caridad con los enf [ermos y Pes 
lu fre- 

nrsde 


á propósito pora en se 4 los 


un buen cristiano; dejándolo s ' 
desórdenes que acompaña wm al hai 4 la vanidad, 4 la molicie, 4 la 
destempl 4 la embriaguez, á los juegos, 4 los teatros, 4 los hai- 
les y 410 . demás placeres de una vida imútil y ocio Si, amados 


oyent s; ya podeis conocer que es la ociosidad este vio y hor- 
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réudo y formidable de que estoy hablándo, Pecado espantoso, que 
á hecho consi derables progresos entre nosotros; si8n- 
do lo más xble que se le busca, se le ama, en vez de aborrece! 
lo'con tudas las fuerzas de la voluntad y con toda Ja aversion del 
corazon. 
Mas, 10 pens 
la infinidad dl g 
hucen otra dosa que comer, pasewr y dormir, divertirse, musmurar y 
pervertir á otros, Hay otra ociosidad más dolicada, y nosé si diga 
más perniciosa, que pocos la conocen, y ménos la detestan ; y esta es 
la'ique acompaña á la vida, toda ovupuda y lena de afanes, que lleva 
la mayor parte de los mor talos, que en la presencia de Diós es repu- 
tada de inútil pard el eiélo. Contra ésta dirigiré mis palabras, tal vez 
acompañadas con lágrimas. Oldme atentunente, y Dios quiera hagais 
en adelante miestros trabajos fruotuosos la vida eterna. Pidamos 
ú. A.M, 


1. Que vosotros hayais se antido conmovejse vuestro corazon conlra 
la ociósidadl, suírándola como peste de los pueblos, ruina de los Estados 
y coreuplora de las bue stombros, yo no lo dudo; pero, que toto 
el crimoa de una vida ociosa pueda recaer y verificarse en qua vida, 
todi oonpada y laboriosa, sia duda se os hubrá Ape duro ol oírlo, y 
os pareverá como imposible el demostra trarlo. Nada ménos, amados 
mins; no hay 0osa más | que hacer evidento; ne lo vida muy 
ocupada que llevan Ja mayor parte de los mortales, €s reputada de= 
fante de Dios por una vids inútil, y como ociosa para el cielo. 

Es cierto, yo cónvengo en ello, queel trabajador cumple material- 
monté con el mandato dde Dios, intimado á nuestro primer pudre 
Adan y á todos sus descendientes, de comer el pan con el sudar 
de su rostro; obedece á la letra del Evangelio, que dice: Contendite 
initrare per augustara portam (uec. xu, 24): haoeos violencia, t1 
bajud; afñinaos por entrar por la puerta estrecha, pues muchos quer- 
rán calcar y no podrán; y conociendo que el hombre ha ns lo para 
el tralujo, como el ave para volar (Homo nascitur ad laborem. 
Joe. 7,7) afana, suda, y se fibiga, ya cultivando tierra, ya laho- 
reando las facturas, ya girando en el comercio, 6 trabajando en cua- 
lesquiera d muchas obras en que viven ocupados los hombres. 
En suma, él trabaja; poro, que! ¿es Al cielo premio de cualquier Lra- 
bajo dé los hombres? Si el trabojo es bueno, sí; Dios lo premiará con 
el glorioso fruto de la vida eterna, como dice la divina Escritura : 
Bonorum enim laborum ploriosusest fructus (Sab. 11 45). Si eltra- 
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bajo es bueno, dise. e) apóstol $ Publo, recibirá premio; pero, sí el 
trabajo no es bneno, no recibirá premio ulguno, sinó castigo. Sal 
trabajo no es bueno, 0 4nnque en sí bueno, si no ce bien, 
será consumirse inútilmente con un trabajo névio, será trabajar en va- 
no; será consumir las fuerzas sin esperanza de galardon eterno: ln va- 
cum lavoravi, sine causa et vane fortitw dimem mean a0n sum: 
sí (sar xx, 4), Bueño es dar una limosna 4 Un pobre, cón la. qué 
Ñmosu necesidad; pero, si yola doy por vas idas, 6 por otros fiz 
nes más oriminales, aquella obra resollará mala en la presoncia de 
Dios, y por ella no deberé esperar premio, sinó castigo. En una pa” 
labia, para que ol trabajo se repule merilorio, ha de ser hecho en 
gracia de Dios, ta de ser hecho por Dios, y ha de ser dirigido. por la 
gracia de Dios. Ved aguí- una verdad importantísima, cuyo exámen 
manifestará hasta la evidencia, que la mayor parte de las vidas 001 
padas y futigosas de los. hombres no son más elante de Dios, que 
unas vidas inútiles, unas vidas sín márito, y unas vidas 0: 5 para 
el 
He dicho y vuelvo 4 repetirlo, que para que el trabajo no faera re- 
putado inútil y como ocioso para el « elo, era la primera condicion 
que fuera hecho en gracia de Dios, hall 2 alma libre de pecú- 


do moral, estando en amistad de Dios y adornada de la caridad de 
Dios. Esta grande ventad de fe.nos enseña el apóstol S. Pablo, pros 
poniéndose á si mismo por modelo, n- 


des imágenes que excitan en el alma sus expresiones sublimes: * 
decia el santo. hablara: 000 la lengua de los áng y 
ciencia de todos los hombres sábios, sí penebrara la profundidad 
de todos los adorables mis s de la Religion; si con la fuerza de 
mi fe trastornara los montes, sanara 
muertos; si diera de 4 todas las riquezas del univers 
gara mi cuerpo 4 los más atroces lorment bo siber 
que con todas estas grandes acciones, me perderia eterna 
recurso, simo faltaba la caridad: Si linguis hominis loguar el 
angelornm, charitatem autem non haben... Nidil sum... miiil 
mii prodest (LAp cen, xi, 4 er seo). En una palal abojos 
heróicos de un grande apóstol, sufrimien , limosnas, aD4d+ 
denles, espantosas austeridades... qué más? 1 5 estupendos, 
milagros asombrosos, todo esto es nuda, Lodo esto no vale nada delans 
te de Dios, cuando no está acompañado de la divina gracia; cuando 
es heoho por un pecador que se halla en de sia de Dios y sin al- 
ridad; Nihil sum. , 

Esta es la sublime teología del grande spúsiol san "blo; pa 
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aunque sublime, la conove lodo natural ente dimiento. Escachadme: 
para que la vida pueda ser verdaderamente í MPrO, 
una vido verdadera, y ésta no se halla en un pecador, Todos vosotros 
sabeis, que el osícdo de nn alma én potado mortal es un estado de 
muerle, y en él no so puedén hucer abras de vida e + Tribaja y 
suda como quieras; dfanú y fatigate dios y noches sin day 4 tu el 
po el menor descanso; labra los campos, edifica casas, aplícale en tu 
taller á las obras peculiares de tu oficio; viaja por los cóminos gira 
en tus comercios, aplicate á los estudios, escribemuches libros, guna 
grandes batallss, conquista provincias y reinos...; todo lo que tú quié- 

; , despues de todo, sabé, que si estás en pecado mortal, todas 
esas obras, todas osos grandes fatigas son inútiles para el cielo; jarnús 
con el Aquirirás un solo grado de gloria. Podrás tambiin en ese 
estado hacer «algnuas buenas obras morales; podrás llar limosnas; re- 
zar tus devuciónes, lor: y gemir por tos pecados; Dioa escuchará 
tos gemidos, si:5 eros, y le dará su gracia elicaz; y obrando 
tú: con ella, podr guir la gloria; pero todo lo hecho en el esta- 
do de muerte por ha culpa, todo quedó ocioso, todo inútil, todo per- 
dido para el cielo. Af mas; todas las obras anteriormente heclus 
en gravia de Dios y meritorias devida eterna, se enervan e inutilizan 
por el subsiguiente pecado mortal, y solamente vuelvan 4 revivir, 
enando el pecado se perdona; pero, sino se perdonara, tambien aqué- 
las quedarian perdidas é'mutilizadas para sismpre ¡Verdad terrible 
verdad espantosa! pero verdad evidente en las divinas Escrituras. 
Cuarenta añe 6 Saúl, dice ol apostol S. Pablo, y 4 la verdad, su 
reinado fué muy laborioso y lleno de grandes a Sin emburgo, 
dice Dios, que reinó súlo dos años; Saul duobus anuís regnarit 
(Lies. xn, 4). ¿Y por qué? Por no haber vivido más que dos años 
como prinsipe justo, y Dios no cuenta sino los años en quo se vive 
bien. Saúl, agitado de los cuidados de mantener su-corona, cae 
un pocado mortal de envidia eonira David, y en él persevera pe 
treinta y'ocho años. Yed ahí treinta y oohu años perdidos delante de 
Dios. Saúl muere en su pecado, y com (l pierde, no solo los trabejos 
de su mala vida, sinó tambien los méritos que habia adquiride 
vida buena 

la lotra la misma verdad que yo o5 co? Pnes aho- 
ra, amados mios, no quiero mas jueces en esta cause que 4 vosgtros 
mismos. Dad gloria 4 Dios y confesad ingénvamente la verdud; ¿ha- 
beis pasado la mayor parte de viestra vida en gracia de Tios, ó en 
pecado morla 6.08 dive vuestra concienció? si no quereis lenora- 


ria y falsamente: vontradecirta, elle os convencerá, de que la mayor 
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parte En vida: lá habeis pasado en desgracia de Dios, y, por 

consiguiente rabaji a mayor pa do vues 105, todos 

se han neo todas se har ilizwlo, todos han sido ociosos para 

el cielo. Pregunten los labradores 4 sus mistas pNes; pregun- 

ten los artistas y menestrales; pregunten los dependientes de ofivinas 

y tril es, pregunten los comerciantes y. militares; pregunten los 

poderasos y mendigos... para qué me- canso en individoar? Pregun- 

ton los eyistianes 4 su misma concienoía, cuántas veces se-han acer 

¿ndo con una vida irropreasible y en gracia de Dios al 1 bunal de 

penitencia; y si no quieren mentir al Espiritu * Santo. ella respon 

sencillamente en obsequio de la vendad, que unos, jurando; otros, mal 

diciendo; estos, murmurando, y aquellos embriagándose; unos 

rindo; otras, robando; estos, dominados por la soberbia 4 la perezas 
lia 6 la avaricia: unos, entregándose 4 todos los 

inciendas en 
sn 100 

cs 50 dd ad y sin vavidid los trabujos de su esla lo, de 3u empleo, 

oficio: es rarisimo, rarisimo el que ha tenido una vida inocs 

nitente, como es menester 

buenas obras, y no varios 

2. La segunda condición que acompañará la vida lnboriosa, 

para que no sea inú la omo 0 nte de Dios, es qu 

todas sus obras sean hechas por Dios, por la consecución 1el cielo, 

en donde veamos; ¿mozcamos y gocemos ú Dios, que es el dichoso 

fin para que el Soñor nos crió. Toda obra, por gui le, por brillante 

que sea delante de los hombres, se repata por n 

si no fuere hecha con esta pu de inlenc 

to fin. Podremos morir cargados de años; y! 

de méritos; podremos llegará la 

4 los siglos venider e refleraán con asomt nostras conquis 


más aval 


núestros tenbajos literarios, nuestros adelantamientos en las artes; 
pero, si en todas estas vcopaciones no se encuentra la circunstancia de 
ser hechas poro 
verdad que el antiguo patriarca Jacob, que el tiempo de nuestra pe- 


el cielo, ya podemos decir con más razon y 


rinación:sobre la tierra ha sido malo y corlo: Diés peregrina= 
tionis vita: mer... panai et mali (Gex. ayu, 9), Por eso la santa 
Escritura, cuando habla dde losjustos, dice, que vivieron mu ho en 
poco tiempo, porque todas sus accione dirigian a Dios y las ha- 
cian por Dios; y pocos dias en ellus se reputa por muchos 5 años: 
Consumatus im breoi, explevit tempora m > ). Yen 


cunlquiera edad que mur rian siempre llenos q mérito, 
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por no todo su tiempo se empleó en agradar 4 Dios, y en procurar el 
no recompensa de tudas sus E 
yd acá, magistrado litari les gentes de nego los; 
eres ricas y pobres, y, a palal dj 40s ver cuantos gemís 
ados de la condicion más laboriosa el mundo; yo os pre- 
gunto, ¿será vuestra vida reputada por inú delante de Dios? ¡Ay de 
mí! ¡puedo ser que 4 lo mónos lo sea túnto como la vida do que 
náda hacen y viven en contina ooiosidad ! Decid 3 por conse 
guir el cielo que esa turba inmel 
fatiga por abalanzarso á los empleos, incomodando á todo. el ge 
humano con sus empeños, sus cartas de reco ación, $ los; 
sus Visifas, uduliciones? ¿Ls por conseg el cielo que aquel 
hombre, que no halla tiempo pata cuidar de los asubtos doméstico 
se encarga de lo weios del público? ¿qué atado 4 una mesa, puse 
la mayor purte de 
mal contentos y los extranjeros ; siempre envuelto, siempre AbIsmMá- 


retendientes se afina y $8 


ho el blanco de los importunos, de los 


do en asunto l , enojosos, impenetrables? ¿Es por el cielo que 
el otro navega hasta los Hyminos del mundo; que aquel cal 
ile voy 4 proceder pl infinito? St no trabajais p por el 

, sinó por el mundo, el mundo será westra recompensa, no el 
cinta: si habeis sjado por yuéstros herederos; id 4 ellos para que 


os paguen vuestros sudores: si habeis trabajado por la ambicion, 
será vuestro premio. Á todos vosotros cielMamente se us dirá: A 
perunt mercedom suam (Mirta. +1, 2). 
No quiero decir por esto, y advertídlo bien 
premio de los bajos y cuidados que se lomán por vivi 
tado de cáda'uno y enar dignamente sus obligacione 
no digo eso. Yo bien sé que se trabaja por el cielo, cuando sé traba- 
ja por el bien del Estado, por la seguridad del reposo páblico, y 
ablecimiento de la familix; siempre que todo 


hechos en gracia de Dios, con la intencion d dirá Dios y por 


la ordenación de Dios; poro, si lás pasiones dan el primer imp 
trabujo, si las ideas y caprichos del amor propio son 

trabajo, sí la tierra y sus bienes son el objéto y Min del trabajo, ¿es- 
tará Dios obligulo 4 recompensarlo ?:¿nu se: repulará como inútil y 
como ovioso para el cielo? 

5. Pero no bi 16 ás sean hechas en gracia de Dios y 
con referencia 4 Dios; es menester tambien que la gracia de D us les 
déel impulso, las:« hiri y lus acompaño: sincella no se puedon hacer 
obras meri y vida eterna. No és el cielo, deció el apústol san 
Pablo, del que lo quiere, 6 del que vurre, sinó de aquel de quien Dios 
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se compadece y heno misericordia. De Dios hun de venir los auxilios, 
no solu pura obran, sinó tambien pura querer, Necesitamos pues ab- 
solutumente de la divina gracia para las buenas obras; y todas las 
buénas obrus que no van dirigidas por la divina gracia, son inúuiles 
y9s para el cielo. 
a asi brevemente esta verdad de fe, pregunto á las señores, 
i 4 la que las conduce 4 la tienda del mercader para 
sacar el corte del vestido más rico. y de la:moda más exiento, DUI- 
que se atrase la casi, aque se desazone el marido y anque se dé 
mal ejemplo 4 otras mujeres, amanles 06 ivanidad y soctarias de las 
modos? ¿Es la divina gracia la que las detiene tantas horas en el to- 
cador, martirizándose á sí mismas, pare presentars luego llenas de 
orgullo y vanidad en-las visitus y pusco: ¿Es la divina gracia lá que 
las conduce 4 las óperas, á las comedias, á las tragedias; á los saraos, 
desatendiendo e nente sos ocmpaciones domésticas, el cuid lo de 
kl sción desus eriados y. su cosa? Sería una. blasfemia 
rlo, ¿Es la divina gracía la que da el impulso, la que 
y vabajos de los cómicos y las cómi 
s, maestros de baile, peluqueros de las 
53 No queramos, señores, ser rebeld 
entremos en nuestro corazon, y preguniém: 


¿son todos nu 

¿son finalmente nuestros ' 

Si escuchamos una esta favorable, vivamos conse eS 
perseverando en ni baónos trabajos, será muestra la corona de 
la vida. Pero si nuestro corazon nos de nn testimonio flel de nuestro 
mal estádo en la ms parte de nuestros trabajos y fatigas, cre4mos 
firmemente que no hemos hecho otra cosa. que t tas de araña, 
y ocuparnos 0n- obras inútiles, frivolas y ociosas delante del Señor: 
Telas arancos tengrunt.,,; Opera eortm, opera inutilia (sm. 
ux, 3:21 6). Héuhi lo que se nos dirá en el dia triste y terrible de 
nuestro fnicio. 

Abiramos eon tiempo los ojos, y si no querer: 


Obreros pertzosgs, y $ 


50, como los virgenes névi0s y descuidadas; procurem 

Señor, vivamos con la gracia del Señor, y obrémosio tulo 4 mayor 
honra y del Señor, á quien sea dada toda nlábanzas por los:si- 
glos de los siglos. Amen, 


OCIOSIDAD: 
DIVISIONES. 


OCIOSIDAD:—La ociosidad hace al hombre incapaz do resistir á las 
tentaciones, 
La oviosidad priva al hombre de los trabajos de Jesucristo. 


OCIOSIDAD.—Cuando se vive en la ociosidad, se comete una injus- 
ticia contra Dios. quien concede el tiempo para que fructifiqne. 

Cuando se viva en la ociosidad. se comete uno injusticia contra el 
prójimo, que tiene necesidad de que so trabaje para el. 

Cuando se viye en lá ociosidad, se comete injusticia consigo, par- 
diendo grandes mérilos, 


OCIOSIDAD,—El amor de que toda clase de personas debo defen- 
derse, és el amor 4 la ociosidad, 

Todo el mundo ama tanto la oeiosidad, que el mayor número de los 
qué no tinbajan, no son enemigos del trabajo sinó porque amin la 
ociosidal. 

Todo el mundo ama tanto la oviosidad, que el mayor nímero de los 
que trabajan, no. trabajan sinó par: ponerse en estado de vivir enla 
ociosidaud. 


OCIOSIDAD.—Aunque hay wn: considerable númoro de personas 
que viven en la ociosidad y que al parecer no perjudican á:nadie, la 
oviosidad les obliga 4 grandes restituciónes, 

Aunque los pobres-sean partionlarmente insoportables cuando vi- 
ven en la ociosidad, los ricos deben recordar que no son ricos para 
vivir en la oviosidad. 

Aunque toda clase de personas tengan motivo de temer la ociosi- 
dad, es particularmente peligrosi á los que son más 5 sceptibles de 
fragilidad. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITUNA. 


Tulit ergo Domisus Deus ho-] Tomó pues el Señor Dios al, 
minem, et poswit exvm in para-| hombre, y púsole en el puralso de 
diso voluptafis, ut :operaretur|delicias, para que le cultivaso y 
et eustadirat llum. Genes. 1, 15. | guardase. 
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Quia audistí vocom boris 
tus, et comedisti de digno, e% 
quo priecop 
deres, maledicta terra in 0p* 
tuo; ins laboribus comedes ex ea 


cunctís diebus cite tua. Genos. 


Por cuanto has escuchado la voz 
de tu mujer, y comido del árbol 
ue te mandé no comieses, mul- 
dila sea la tierra por la causa: COn 
grandes futigas sacarás de ella el 
alimento en todo el discurso de tu 


0, 17. [vida. 


Ln sudore vultus (ui vesceris| 


pane. Idem ibid. 19. 
Homo nascitur ad laborem, | 

et avis ad volatsm. Job. Y, T- 
Vade, ad formicam, d piger, 


et considera vias ejus, et disce 
sapientiam; quo cum non ha- 
beat ducem, neo prnteptorem, 
mec principem, parat ín estate 
cibum sibi, et congregal im mes- 
de puod comedat, Pror. v1, 6. 

Egestatom opearata est mans | 
renisso; mans autem fortium 
divitias parat. Idem y, 4. 

Per agrum pigri hominis| 
transivi: et per ol iatislo; 
ti, etecce tot repleverant ur- 
tico», et ope it super ficioóm | 
ejus spinte, et macería lapi- 
dm destructa eras. lem xuv, | 
30, 31. 

Duloís ext somnus operanti, 
síve parun, sive mullum come- 
dat; saturitas autem divitis| 
non sinit eum dormire. Eocles 
y, 11. 

Non oderís laboriosa opera, 
et rusticationéen ercatam ab 
Altissimo, Eoeli. va, 16. 

Bonorum laborum gloriosws| 
jost fruetus, Sap. 01, 13. 

Muné semina sernen bum, et] 
vespere ne cesset manus tua;| 


Mediante el sudor de tu rostro 
Jomerás el pan. 

El hombre nace para lrabajar y 

r, como el ave para volar. 
Ó perezoso, Y la hor- 
miga, y considera su obrar, y 
aprewde ásersábio: ella, sin tener 
guia, ni maestro, ni caudillo, se 
durante el vo- 
), y revogé su comida al tiem- 

po de la sicga. 

La mano desidiosa produce la 
mendicidad, pero la muno activa 
ACUMu nuuezas. 

Pasé wn día por el campo de 
un perezoso y por la viña de gn 
tonto; y vique todo éstaba llene 
de ortigas, y la soperficio cubier- 
ta de espinas, y arruinsda la cer- 


ca de piedras. 


provée de £ 


Dulcemente duerme 01 trabaja- 
dor, ora sea poo, ora sea macho 
lo que ha comido; pero eslú el rico 
tan repleto de munjures, que DO 
puede dormir. 

No aborrezcas el trabajo aunque 


sea penoso, ni la labranza del cam- 
| 


po instituida por el Altísimo 
Glorioso es el fruto de las bue- 
nas obras. 
Siembra pues tu simiénte desde 
la mañana de tu vida, y no levan- 
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hoc aut illa, et $ utrumguej hor, pmes que no sabes qué nacerá 
aímul, melius erít. Ecoles. x1, 6. | primero, si.esto, 6 aquello; que si 
naciere todo á un tiempo, fito 
major. 

Servo malevolo tortura et| Al siervo de mala inclinación 
compedes: mitte ¿llum in ope- | torturas y cepo: envíale ul trabajo 
rationem, nec vacet; multam | pan que no esté mano Sobre mu- 
enim malitiam docuit- otiosi-|no; pues es: la oviosidad maestra 
tas. Ecoli. xxcxm, 28, 29. 

Desideria oecidunt pigrum: 


hos vicios. 

E nsumen ál pareto- 
noluerunt enim quidquam ma-|50: pues 505 Manus no quieren 
mus ejus operari; tota die! trabajar poco ni mucho; todo el dia 
concupiscit et desiderat. Prov. | sele va en apebilos y antojos. 
my, 23, 26. 

Instilem sercum ejicite inte] A eze siervo inútil arrojadio ú 
nebraxcxteriores. Matth.xxv,30. | lus tinieblas de afuera. 

Rogamss vos, fratres, ut| Us rogamos, hermanos ¡nios, 
abundetis mayís, el operam de que adelanteis más y más en esto 
dis ut quietí sitis, et ut 


lzanto amor, y proquieis. vivir 
trum negotivm agatis, et ape! quietos, y itonded 4- lo que ten 
remini manibus vestris, sicut|gais que hacer, y trabajeis con 
preecepims vobis.. 1, Thessa). [vuestras mános, conforme os tene- 
1, 10, mos ordenado 


Cum estemus apud vos, hoe| Aun estando entre vosotros. 05 


denunciabamus vobis: quontam | intimábamos esto: quien no qu 


si queés mon wult operari, noc |ve trabajar tampoco coma. 
manducot. 1, Thessal. 11, 40, | 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCATMTURA. 


Si consultarmos la historia más antigna del mundo, olla nos dies 
que el hombre, así que hubo galído inocente y feliz de las manos 
desu Criador, fué destinado. al trabajo: Postit Dominus Deus homi- 
aemin paradisamvoluptatis, ut operareturet e ustodiret 1Uum. 
(Gexes. 1). Pero lo que en él estado de ino a solo un entrete 
nimiento, despues del pecada fué un castigo, una necesidad: Jn: su- 
dore vultus tui e e pane: (lnea, car. m1). Asfovemos que Dios 
quiso ¡lesterrar la ociofídad del hombre, tanto inocente, vomo pecador, 


Miéntras Sanson se-oeupó en combatir 4 los flistoo empre fué 


quía nescís quid magis oriatur,ltes por la tarde lu mano de la la- 


vencedor de los mismos, y | 


uerra, al paso que Je 
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hacian más robusto, le hacian tambien más visfuoso: pero, desde el 
moméetto én que se entregó á sus 0010308 AIOréS 00N Dalila. s 
rodealo de grandes peligros, que acabaron por encadenarlo y entre- 
garlo en manos de sus enemigos, (Junio, 141). 

David, en el trabajo, en el destierro y en la guerra fug un modelo 
devalentía, de tm snsedumbro y de continen pero la ociosidad le 
hizo incontinente, y la incontinencia le Jr y cruel. Perdido el respeto 
al honor, tampoco respeló la vida ajená. (1 Res. x0. 

Salomon fué muy devoto y celoso por la gloria de Dios, miéntras 
estuvo ocupado en la fábrica «del sa n procurar 4 labrar 
la dicha de sus pueblos; pero, apónes se entregó 4 una vida ociosa, 
us idólatra, lojurioso y tirano. (UE Re 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES: 


Qui nobis vires idoneas ad! El qne nos ha dado fuerzas bas- 
laborandum suppeditarit, tantes para trabajar, en el tia del 
die judicit parem quoqre in la- | jul jo nos pedirá Lumbien cuenta 
borando industriam reposcel. |de.cxál ha sido nuestra aplicación 
S. Dasil. in Regul. cap. 27. al trabajo. 

Quomodo non odio pro ¿Quién duda de que hemos de 
gusendiem otéms, quod forme a, laborrecar la ociosidad, que baceal 
et ape pejorém: ejficit hominem | hombre 104 ménos que la hormi= 
qui, utique tio-canditionis|ga y la abeja, y O colocacion 
suo, positus est in paradiso, ut desde un principio fué en el p 
operaretur el e estodiret em ? so, para que lo enltivára y gu 
ldem, in cap. 4 Hi Idára 

Nulla sine labore virtus, quia| Sin trabajo no hay virt 
labor prosessus virtutis est. el trabajo es el camino que 
Ambros., 2 de Cain, conduce á todas las virtudes. 

Facito aliquid operis, ut tel Empléate siempre enalguna la- 
semper diabolus inconiat 00 or, para que el demonio te en- 
patum. Non enim ab illo fa re continuamente ocupado; 
capitur, qui bono vacal exe pues no es fácil que sea: vencilo 
tio, S. Mivron. Epist. A, por él quien trabaja honestamente. 

>» us: posuit hominem ad la- | Miosdes al hombre para tra- 
borandinn, artusque ejus as 11 boj 7 y compagino sus miembres 


oe e/fimait; idcireo 'otiosus ab|ú este fin: luego el que vive ocio- 
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ordinesuo et ereatibne deficit. |so no vorrespoade al lía de su orea- 
S. Chrysosl, in Il ad Thessal., (cion. 
cap. 3. 

Labor malos mores corrigit.| El trabajo vorriga las mulas 
Jdem, in Psalm, postumbres. 

Laborantibus finis dulcis est.) La muerte es muy dulve para 
Idem, Hom. 4 in Matth. los que han trabajado eristinna- 
mente. 

Per hane (otiositatem) ae-| Por ouusa de la ociosidad se 
cendimur frequenter ad lua |enordeco con frecuencia: nuestra 
riam, per hane animamur ad Injuris, se aumenta la soberbia, 
superbiam, per hane ducimur|nos caulivá el brillo del siglo, 50- 
admundi gloriam, per haneten-| mus tentados ú causa de nuestra 
tamur delicate pasti, per hane e|delic wleza en el comer, somus vén- 
sujfocamir pretiose vestiti, per| cidos por nuestra vanidad en el 
hanc ad superfluam dormitio- | vestir, inolinados 4 las conversa 
nem trahimsur, per hane aq |cjones mundanas. De modo, que el 
verba secularia dueimuy. Num ¡que ama la ociosidad, jamás podrá 
quam quis etvis colorum ertt, | Ser ciudadano del cielo. 
siotioritaterm amaverit.S.Aug., 
serm. 16. 

Sine labore non posstmus| Sin el trabajo no podemos es- 
transire cestum hujus sorculí, | CApar felizmente del calor que ayi- 
S. Gregor. in Regist. van las pasiones €n esta vida. 

Homo ad laboremonatus est;| El hombre ha nacido: para trá- 
si refugit laborem, non facié | lasjar y pode si huye de esto, 
id, ad quod natus est. S. Burn. [no correspodo al fin por el cual 
in Dec. 

Cum arguantur otiositatis ¡son reprendidos por su ocio- 
ipsi etiam ques nemo conducit;| sidad aún aquellos 4 quienes nadie 
gui jam cordaots sunt, ai otío-| habia alquiliulo, ¿qué castigo me- 
siinvcenti fuerint, quid meren-| revcrán los que ya fueron al 
tur? Fides qoippe sine operibms|quilados cn la viña 
mortna est. Idem, serm. in Puri- [no trabajan? Es muy 
fio. B. M. Y. 0 
muerta. 

Otio velut janua útitur de-| El demonio echa mano de la 
mon, ul illicitis cogitationmn | oviosidad como de una lave, con 


illecebris — ctiam  purissimas |la cual introduce los pensunientos 


mentos t. Tdem, lib. 4 de [más inpuros en el alma de las per- 
Consider. 


sonas más inocentes. 


ODIO. 


Ditigite inimicos vestros, benefacita his 
Á oderunt voz, el úrale pra persequen- 
von 
Almad d vuestros evemigos, hsced bies á 
bborredes, y orad por los que 05 


(Mari, 6, 4.) 


Si os exhorlásemos, hormanos mio nuestra propia y privada 
autoridad, 6 sobre wn simple fundamento de/alguna tradición: homa- 
na, 4 sulle sin murmo sin que 1 alicia de 
otro par vuestra propia par jo indiferenten 
os aborrecén, ú osáman, 4 pag n os bene 
juria (¡ve os hubieren hecho, y á 45 : 
ridad, como tratariais 4 vuestros amigos por reconocimiento; S 
da nos dirinis, y 5 si , que esto más ora wutorizur 14 
injusticia que sifviclas que es nocesario contener la licencia. por mor 
deradas venganzas; que es natural roprimir las pasiones de otro por 
las suvas propias; que:más es pervertir la amistad que conservarla, 
el vontemplar 4 los que Ji jan; que un corazon debe ser la 
reQompenga tro porazon jue d no puede emplearso 
bien sinó con les que lá pri Y cómo nos atreve- 
ríamos por nosotros mismos dLanunciaros esta dades, en un ém- 
po.en que la iniquidad so ha acrecentado lid sel da dis y Eos 
do: en que por vanús razona 
procurado justificar la mayor parte de los.en 
en que, léjos de ton 
ANMUgos se E 

Péro habl s par 
labras de Jesucristo. Y astno del vida ) 4 loque la arne y la sangre 
os revelan, á loque el mundo os enseña, á lo que la naturaleza 00r- 
rompida. 05 cons á lo que vuestm débil razon os inspira, á lo que 
una a al mbre 057 >, 4 lo que una ley imperfecta pa- 
reoe permitir: Jesucristo e: habla: Ego autem dico vobía, di- 
ligite inimicos. El nos enseña, no solamente la caridad, sinó un- 
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bien la perfeccion de la caridad El nos muestra que» un cristiano de- 

beser'un hombre dulce y pue ilico, que no sea enon 

que haga morir en su corazon todas las semillas de ¿divis: 

odio. Pero, vo hallo que hay en la:soc edad tres funntes de 

y de odio: el humor, que « cada uno sigue casi sin reflexion, porque 

todo seda 4:5u nalural y 4 50 propio sor ¿tido; la pasion, que excián 

4 menor injuria que se recibe, Ó quese cues hal recibi- 

la G aborrecer y á vengarse; y el interés, que ap esgándonos á 
s de este mundo, arma nuestra codicia para adquirirlos 6 

defenderlos, Hoy en vengo Á eNseñaros, que es necesario que la 

caridad e vuestros corazones estox odios de ht 

mor, estos ( di os de pasion y estos odios de interés; y ved: aquí 

toda la division de este discurso. Pidamos los auxilios de la gra- 

cia. A. Mo 


ue la caridad y el amor del prájimo; con todo, es el precepto mé 

y mA y lia 1d, ln más perfecta de las virtudes, es li más Ax- 

1 de todas. Ella depende de nuestro genio y de 

Auestro capricho; un aire de espíritu un poco diferente del nuestro, 

un grado de calor ó de frinldad más ó méxos en nuestro lémporamen- 

to, unos modales un Lera inénos atentos, que no cónvienea á no sé 

que género de pol ica, de que uno se precia, son capaces de alterar 
nuesiy í resfrior Y ra caridad. 

El mundo está « mpuesto de ciertas pequeñas contrariedades que 
hacen, que se desagraden log unos 4 los otros; la diferenera de cus- 
tumbres, lu de sigualde wd de inclinaciones y de hábitos, el ehoque de 
intereses ocultos 6 conocidos, la diversidad de ideas, y de pureceres 
distintos, y la mescla de tantos espiritus pocó acomodados 6 iIc0mpa- 
tibles, que son gravosos 105. 008 á los olros, y. que ooguendan 
6 por sus vicios á por sus vittudes, conser : e3, Si 110 58 
tiene cuida yloménos la indiferencia y la frialdad, y aún, «lgunas 
VELeS, SACI ersiones en el corazón. Se llega 4 juzgar mal de sus 
hermanos; porque se tiene bueni o] 1 de $ mismo, no se las 
porque se veo en ellos prendas que nose ostiman; examibansé Sus 
defectos, y se ocultan los suyos propiós. De este modo se pasa lá vida, 
en sofrir y en quejarse por nada los unos de los otros; esta es la fin- 
quera de nuestra natoraleza. Pues ¿por qué, diréis vosotrus, 10 50- 

ualmente inclinados 4 la oquidad y 4 la justicin? ¿De dónde 
roriedad de humores que causa tantas impuertnca 


¿No era mejor haber formado sobre un mismo modolo les senlimien- 
Tom. 1%. 15 


226 amo. 
Quo, 


tos w lus inclinaciones de: los hombres? No, oyentes, Dios lo ha puy- 
mitido asi, y los santos Padres dun de es mos diferentes. La 


primera es pura dar ejercicio 4 muchas virtudes « itianas; si nad 


se para coger ia) que Divs:manda, 


que el mando ¿000 
- Ñ iesu el al lol corazon. No ba 
hubiese que estimar en nuestros herm: ¿en qué estaria nuestra Ex s pana 

d pun or 1 4 y ur 


METLOr 


ta hiwver el bien, 08 Ne- 
humildad? Si nada hubiese que escu J en ellos, ¿€n qué estaría 
nuestra condescendenció? Si rinda sufriesen, 71 taría nuestra 


campision? Si nada tuvié ¿dónda es 


nuestia peciónola 1 
La a.ruzon es, ú ln 
j 1 que los, impida 


e oleade ligar 
ob 


ver que, temendo ¿C, 
atiende á ciertas pe 


misma gracia que se le y que sofrión x 
' ¡ des juútiles, y no Us 
como una Jlsti COMPEnsacion de caricia 

J forzad: 
dl furzadz 
vizones, 4 fin de queno ANOS € 


otros, y que en los Los AJO nos n 


los demás | 
S E 1 atentos á un 
ob'o modo, seriamos mexcr 10 
ble estando lan a loz E 5 
' . los OLrOs, que 
cutirir loque hay de defectuoso en 164 
sus necesidad 


carecemos de « a 
gi se lema siempre € 


ver en nos 
incorregibles. 
bados y dese 


gue LOnOLora 


mirnos 1 er 0% 25 [41 5 nuesty a e : 
' , amará su prójimo ol 


amisiad, 10 cres y 1soh tivoalgo Esa , 
si : E dre; corcénase Uno - 


NREIOS EnnnDA a 9 agul provienen | 
Luego 1 00 para eximirso de 41 Jer; los odios € l 


me eninos, Y ma td aqu : 1 1 13 pi he 
a pra £ 0 5 
paqued 


8 y por unas pequebl 
ales 3 hi dar A >> 
Dan ANA E É sucristo: Hoc ext 


sona nu ist d : - 
sein 00 1 ) o g 5 ) mé 1 X de li carne se ofes 


razon puro y de uns 46 J10 lá 10 hay unam mue todos los movi 


duna y mu exión política que se lo fs n arte Ue para establecer Una 


haverse amg : la il z rola legislador pomo sl q 
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caridad, bien observada 
la religion de Jesucristo, h 
como el fundamento de la £ qu y de la gloria de la Iglesia. Su 
dulzura se acomudaba con su valor; no resistida ni serendian; feninn 
bumildes y generosos 4 un 
no tiempo, no perdían ai la cari "sus tiranos, ni lá pucien- 
cia cu sus súplicios; Jos paganos n admirados de esto; vetan A 
sellos hombres, que no ten y as costumbres mi de las 
inclinaciones de los demás hombres; que mir ) no 
las riquezás; que sufrían y que se regoel shan en sus sulrimientos; 
que él uwaborrecidos y que amalan; ! abian dudado de la: verdad de 
ilagros, pero su pacien > desarmaba ; ent es (16 conndo 
reconocieron que aquella caridad, qu aia 4 los odios obstinados, 
no podia ser ob: eron en el podie invisitl 
Jesucristo que los sostenía : 1 continnar en ahorre: 
pod miraron, los amarón 
imilarol : sbiesen sufrid r, dos imiento 
do inút ] i 
y Juro ¿Y 
vacia y a $ 
Lempo De donde concluyo, que'es le 
de contribmir ú las 
SuÍros mis 
tra dulzurú y por nuestra pacioncia. 
Paro entremos á declurar por menor este precepio Jamás 
explicado más « laramente Jesno; 
lla autoridad del lodo divina de 


jelar la a 

su servicio: Ej 
el yugo que nos imp imrestrisción, Si J n excepción, 
nt estros end- 
migos: : Dí j Él stros. Mi y" Jo comprenda 
todo, Dis ne $8 la y quese da el nom bro de 
amistad 4 crueles iudiferencias, quese alimentan le la sombra y de la 
águn de una caridad superfici [ y ust, Made: has sed 
y que harer Hon 
comprende 5 's juntos; pero quier ¡car 3 ncio- 
nes; prele aero que emprendamos nosot: inar 4 nuestros enemigos 
pidier do por nosotros y por ellos, 5 oracion n ln 
Ter como deben ser sinceros los tus de nuestro amor y los 
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sentimientos de nuestro corazon; Orate pro + entibus. Paro 
como los hombres de ordinario 501 inter y En Ocusiones difick 
h necesario sostenerlos por grandes esperunzas, les promete que 
llevarán á ser los Eujos de su adopcion y los herederos de su reino; 
DE sitis Ali patris vestri. Tave de la misericordia del pl una 
condicion y una medida misma por la suya: Dimitte, et diral 
tie, Despues de buscul salidas, prelextos de Toda, d de honor, 
de razon y de defensa; aumextad el daño que se os húce, justificad el 
qac habeis hecho, loymaos una conol qué se compadezca 00n vues- 
3, direct se:acomoden de ella; vusatros ballareis 
Pa vos: Jlros. mismos con qhe engañaro y no hallureis con que ex- 
casáros en el Evangelio. Ls lo, pues, que añeis ú vues stros 
enemigos con uh amor y temu por ellos los peligros 
se expone, que espere por ellos la gracia que Dios lespuede hager C0- 
mo á v0s0 es necesario entristecelse de la ceguedad en que 56 Ra- 
llan, alegrarse de lodos los. l 3 que lez a en, y de todo aquello 
que be ne la senor cunexión con su salvación; de otro modo no los 
amais en elcoto; es necosurio hacerles hicn e 
urgencias : Si esuricrit imimicies tun 
tol ¡Ku 2), Por último, es necesario Orar por llos; Orate pro 
sentibus . 
Ved aquí, oyentes, é que os obliga esle pro epto de Jesneristo; ¿y 
qué excusa lrllareis. vosolros para Salvar POS utimientos Y 
s venganzas? 7 Direls, acasu, que andar o es diñicil? 
pero tambien la recompensa que prome la es g 
Dura jusvit, sed magna promint, dice S. Agustin, ser hijos di 


Padre culestial, ser héred 2 su Teno y coterederos del mismo 


Jesucristo. Vad aquí aquella caridad que los resontimientos. 
Veamos en pocas palabras cuáles son los 


vencer 


je interés que debe 


| Apóstol dá á lu e 


busqué sos 1teresos; «Vox o gua sua $ 


3. Una de las principalos condicio 
ridad, es; que 
(ECos. xa, 5); y uno de los principales desón denes que produc 


teyés, es haver perdur la caridad. No hiay cosa más fuerte enel curia 
: sundo; él rico halla 


200 del hombre que la 001 
en ellos von qué proveer sus pi s; el pol jué aliviar sus 
cesidades, El uno los mira. como files 4 Sus placere 
s 4: su vonservación; y asi, teniendo en un estado difevente 
5 vanidud, el otro 
desaliz de su indigencia, nada se Jes have más sensible que perder lo 
que poseen, nada más dulce que $0 quirir lo que 110 poseen. De aquí 


250 Gm. 
proriene, qué mula My tan dificil fansaque hace= 
mós 4 los otros perjudicándolos en s "05, Y Mig este tanto 
miéndonos los nues 

les y de las venganzas, 


halla expuesta la cari 


aconditse, 


e de los tribumdes; 


l exámen de la 


ía, las 

itiables: 

evitar estos 
estr 


endo, si que- 


Ínsajos, 
y su más pr 
vrmor de Dios; 
| adan; 160 


n0504 


DO. y pidele 
le dice 
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que exija diez talentos de plsta prestados, mucho tiempo habia, 4 uno 
de sus parientos. ilo raro, dice S. Ambrosio; los demás hombres 
oguandico 4 la rmuorte pura pagar sus dendas, y, ordinariamente, 10 

¡ inó en rocobras todo lo: que se les debe durante su vida; 
$ aguarda ¿los dl lo que le deben, mas para su 
hereder 

No.es mévos wlmirable jemplo del hijo, pu cOn su- 
mision 4 todos los consejos de su padro: Omnéa quacumque pro- 
eopistia (Ton. v: 1); per lemanda cab: 
3us deudas, DO HN ura: Quomodo y 
ignoro (Ton. y el único consejo 
Í lo To der 

formarnós 
I nta on los 
que nos sirvan de'g auestravida. Sil 
n459 40 NO504 Mn er PUInIarA 
dulzura y ina pez, que desterraria todas € 
mento, todas esas trlslozus de capricho, tod: 
pusion y de interás que no: Ratas hn tipatlas y 


set mi NOMAS ' subrenatu 


han sido formados con sútros. No lay otros, dicaS. A 


los demonios, ] g s irreconcitiallos de Di 
amistad sn serlo nuestros; paro, COTO 
meden logar ser penilentes y S nlos, n0 

orrecer en ellos sinó el pecado, puliendo 4 Dios 
por su conversion, para que, despues de Hut | ] 
berri por los vincalos de la caridad, lo estemo: 


por la gloria, qne yo os desco. Amen 


DIVISIONES. 


ODIO.—Xo hay pecados que no sean Capaces 


> hay pucados quel adio 10 561 Capa 


QDIO.—El odio imbiés d causa (lo sus pecados, 


la la dajustitia de muestro 
dío que tenemos 4 los hombres 4 causa de sus virtudes, mani- 


festa ln corrupcion de muestro cor2on 


232 ODO. 


El odio que tenemos 4 los honibres á causa de nader 
la debilidad de nuestra caridad. 


0D10.—El odio nos vioga,:y nos have ver como grandes pecados 
ls mejores acciones de aquellos á quien 105. 
El odío nos endurece, y nos ha s 4 los bondades de 


equéllos que no han merccido nu estra aversion, 


ODIO.—Ha dado ovasion 4 las conspifaciones más mpuslas. 
Ma dado ocasion isullos más insolentes 
Ha dado 003 s violencias más erneles 


PASAJES Di LA SAGRADA ESCRITUNA. 

Nón oderts fratrem tm im] No aborrewcas en bi cor 
corde tuo, evil x1x, 47. tu hermano 

Odium zurcitat rizas; et runi-! El odio mueve rencillas; pere 
versa delicta operit charitas. | caridad cobre todas las lultas 
Proy. x, 12 

Melius est vocari ad otera| Vale'más serconvidadoá comer 
cum.charitate, quam ad vítu 3 verduras 4 casadol que 
himn sagination cum odio, Idem, [nos ama, que comer un tarnero 
xv, 17 | en la del que nos odía 

Si ergo offers munts tum 4 tiempo de pre- 


ad altare, el ibi recordatus ¡sentar la 00 el altar, allí 


fueris quía frater tus habet [to acuerdas que tn hesmano hene 


atiquid aduersim te; relinquelalgana queja contra ti; deja all 
Ti munus tusem ante altare, el [mismo to ofrenda delante 
vade priv. reconciliari fratri y vé primeros reconciliarte 
tuo. Matth. y, 25, 24. con tu hermano 

Quidicit se in luce esse, € Quien dica estar en la luz, ubor- 
fratrem xwsum odit, in tenebris! reciendoá su hormano ó al prójt- 
est usque adhue. 1 Joana. 1, 9. (mo, en tinieblas está tollavia. 

Omñis, quí odie featremi Cualquiera, que tiene odio 4 su 
sum, homicida est. ldem.m, 15 ANO 83 ni 

Sí quís dixerit quoniam di Si alguno dica: sí. vo amo 4 
tigo Deuis, et fratrem sum | Dios, al paso que 
oderit, menda est. ldem, 1, 20. 


yz 


amo 100 
Para las figuras 6 ejemplos de la Sagrada Escritura con- 
súltense los tratados: Amor del prójimo y Perdon de las injurias. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADILES. 


Qui occidit, et qui odit fra-] Merecen jgnal go el que 
ohir, tanta, el que aborrece, y el que ca- 
pari pena digni esse monsiran- lamnia á su prójimo. 
tor. S. Miéron. in Epist. 

Sicut rex in imagine sua ho- Asi como el rey recibe honores 


tre suum, el qué 


noratur, sic Deus in homine; por medio de su retrato, así Dios 
diligitur et oditur. Now po- es amado 6 abovrecido en el li 
test hominem odire, qué Dese! bre que es su imágen. Quien ama 
amat, nee potost Deum amare, ¡4 Dios, no puede aborrece: l hom 
qui hominen odie. S: Chrys, in! bre; ul puede wmar á Dios quien 
Matth. 22. aborrece al hombre 

He est pugna periculosa et! Esto es (la vez la Inoha más 
hase glarí etoria, qui pote- dificil y la mayor vietoria, poder 
rit odisse quod amot, et amare (abor Érlo quese amala, y amar 
guod oxtit. Idem in Hom lo que se aborrocia 

Ho est perfeoto odio odisse,! Ahorrecer las vicios, y nO los 
ut vitia, non homines oderis, |hombr si aplaudir los vicios 
neo vitia propter homines dili-| tus humanos; hé aquí el 
gas, S. August. in Psalm. 158. 
| La mota en el ojo, siguilica la 
diin oculo odium ext. Idem in lira; la viga en el ojo, -signilca/el 
cap. 7 Matth. 

Qui ergo motum nocendií ha-| El que tiena en su corazon. .vo- 
bet in animo, debet Jjudicare se d de vengarse, debe juzgarse 


Festuea in oculo ira est, tra- 


rem: ai autem prodeat ía con-|por culpable; mas si prorumpe en 
tumeli hi fratrer,! injurias contra su prójimo, debe 
eget reconciliatione, Si astem | recon iliarse eon él. Si, empero, 
non judicat se reum, nec vule!| no se FECONOLE 100, quiere re- 
fratri reconciliari, roux .erff 00 Se 006 su hernuno, me- 
gehen. $. Greg. Hom. in rece el iofierno 

Malth. 3. | 


OFENSAS; véase; AMOR Á LOS ENEMIGOS Y PERDON DE LAS 
INJURIAS . 


te misereri contervl 
sertur sum? 
0 ompasion de 


> diclámen este rey 401 LVange- 
uno de sus 

ss mas, en cuanto 

n plazo para ol 

tela denda. Muy 

ion, pues lla- 


iend 


la? 

liunil) mE 

generosnad de que la 

cion; Mevndo de una cruel ayaric í le sus compuñe- 
ros que le debia cien solos den sin PS 3T 803 Miogos, Í 


bundo de-él y amonaza . g ice, que 10 4 


2 trovó.en irritación la 

ndura que poco Ántes ados pe hab tado 
su deudor. 

«sin embargo, que el enojo del rey procede, no ys de la 

sinó de 1 lta de indulgancin; no del hecho, sinó de la 

i cuando, volviéndose 4 

Por qué despues de haber | í ia, 


ompesion de tu 


«de omisior 


nal 


queel q ia de huc 
Lo reone cl ollas el 


damientos, en lo que 


despues haber i 
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e loomismo otende-4 Dios el que obra mal 


y ql bien, sobre todo, $ ala dde a limi 
us que m 


ponsiste el pecado dle 


ado los auxitios 1h 


cion huma vompreado 1 


celentes máximas que 


fachonum (PSALM. 33 


Por lo que fué no 


prohibiersa 
unos que 
ques 

son 1 

Laia 

princip 

ser 
sorvártodos: $ 
como dios 
3mpne 

do la ley: Q 
uno, facta 


mismo: será 


minar 
que en.ella 


pINISON 


mo y é 
porque ona 
hacer en favor aio. 


Yáloy 


dada, que 


hambre? 


5 1 Salr 
nx del mal. 
entos se dividieran 


1003 Y DALUÍAV 


at uutem in 
» sxiquó, que lo 


que ¿ntito lo 


y que de los 
ys los siglos en el fMmego 
cuscos. Porque tuve hambre, 
mo disteis de heber; 0 
nome oubristcis; enfor- 


sersona de mis: polwes: 


pon padre inhumand 


4 un hijo suyo, y tá matire deSuna- 
] AR 


tiernú criabur 
lo de uno 
su hijo proalambnto 


rá hnbiéra dado 4 la inocente 
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éviatura uña muerte leon horrorosa. Por lo demás, tan homicida 
seria el padre olavando el puñal en el pecho de su hijo, como la 1ma- 
dre neg le el necesario sustento 

La única diversidad que existe entre los: pecados de obra y los de 
omision consislo, en que caemos más fácilmente y con más frocuenos 
en éstos que 80 aqu Ni que los preveptos negativos nos obti 
4 estar en contínua vigilancia pura no incurrir en lo que por ellos se 


nos prohibo, al paso que los alirm livos. ¿unque están siempre 0p vYi- 


observancia ao exige uua abenelon tán continua de nuestra 
ejor. Los mandamientos 


negativos de no injuriar el nombre de Dios, de no matar, de no co- 


parte Me explicaré para qu 


meter deshonestidad, de no hurtar, de no mentir, de no formar pcn- 
samientos illvitós, nos obligan en lodo lugar y lempo4 absténernos 
de las cosa 1 Los afir> 
malivos, al contrario, sólo debemos cumpl iempo y lugar 
determinados. Asi, por ejemplo, el pu amará Dios sobre 
talas: las cosas no nos obliga 4 practicar aclo saridud miéntras 
imos 6 nos oenpumos en el desempeño ds los negocios bompo 
honestos de nuestro estado, bastando entónoes la volontid 
L de hacerlo todo $ e gloria de Dios; el de santilicar las 
fiestas solo tivne lugar en los dias feri el de honrará 
Hóves no nosobliga 4 practicar actos de obsequio y ruverer 
do tratamos con los tmiertores. 

Conviene, empero, advertir; que todo precepto añrmativo entraña 
otro negaúlivo; Je munera, que si deber cer con frecuencia aclos 
de amor de Mos, siempre oda ocasion nos está vedado el pen- 
sar, decir ú obrar cosa (l que redunde en 8u MEnospreo ¡en 
los dias | tamos obligados 4 practicar: cit obras piudosas, 
no podemos hacer ningu e profane aquellos santos dias; 
Dios nos ae hourar y revorénciar 4 los padres, 4 los prino: 

á los saperiores, nos probibe juntunente mjntra 
tiempo. 

De dondésoiallere, que pecamos por omisión sieny quan 
vertidamente dejamos de bhuver lo que nos man con su lay, en 
el lugar y tiempo en que deberas practicarlo. Tanto peca y se hace 
merecedor del fuego eterno el que ejecata lo prohibido, como.el que 
omile en materia grave lo que prescribe la ley. 

Así como los Suntos, no sol in las delicias del px 
en premio del bien que hicieros y de los trabajos que paudecieron por 
servirá Dios, si que tambien recibirán eternas alabanzas por haber 


resistido con firmeza y ancia al peligro de obrar mal quebran- 


am 
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tando la ley de Dios; así tambien los inienos serán prevcipitados al 
úbismo de perdición eterna por haberse abandonado á la corriénle 
de los vicios, y por baberse apartado de | camino de la virtnd, al que 
don tántas amorosas voces internas y externas les llamaba el Al- 


Observa el papa S Gregorio, que de poco aprovel lia al cristiano 
el abstenerse de obrar mal, si, por ot parta, Do procura con la mú- 
yor diligencia y asiduidad obrar bica; pues, como nos enseñan las 
santas E t lo las buenas obras pueden asegurarios la voca- 
ción y £ la gloria, y 4: la hora de la auuerto, despojudos de 
tados. los bienes terrenos, y lo mos á la otra vida nuestras 
óbiús. Y vo añado, que Si queremos s varnos, esubsolutamento ne08- 
ario que nos afinemos 'en obrar bien, á fin de recuperar el tiempo 
que hemos perdido obrando mal. Estadmé a1en 

No pudeis negarme que sois pecadores, esdecir, que hubeis ofer idi- 
do muchisimas veces á Dios. ¿Qué h 
hiorra, que obre siempre bien y no poqué 
ao haber pecado, miente, y trata de aluvine propio 

beis lo que han de hacer los pecadores, si quieren leher paric en 

virafso? Tres especiós de operaciones ; unas que les zan ál 

vi Dios, otrás que satistagan los ugravi inferidos 4 

ca fin, que des hagon merocedores de la 

felicidad de los escogidos. En « texiuinos, nécositan hacer obras 
buenss, i cotorias y meritorias 

Es cuanto 4 lá es de fe, que el pocador ad tuno sé jus- 
tífica, si desu libre voluntad no coopera ú la grite que lo ayuda d 

se. Por tarto, ha de avivar la fe, alentar la esperinza,. Le- 

olicastigo merecido, confiar ea la miserit lía divina, delestar 

5 que Antes amada, convoblt 

sentimientos de tunor y veneración parú col Dios, 4 quien ha ofendido 

y utrajado infouame porque cl Señor no: olorga su gra, ia sonti- 
ficante al pecador, si prisa no sa convierte á el. 

En enánto 4 la segunda especio de ubras, serlá uni loun: lemerk 
dd el pensar, que p erdonándonos Dios las culpas mediante la infusión 
de su gracia santificanie, nos perdonise tambien siempre toda la pe- 
ná, sin exigirnós ninguna satisígcción en esta 11 Cn la otra vida, Se- 
mejante modo de proceder no se avendris con su infinita clemencia, 
pnes, cómo diven los Padres Jel: concilio Tridantino, pudiera suceder 
que los pecadores no consi n lus culpas emo un mal lan gruvo 
cual lo són en realidad, y que se u ostumbrasen sin reparo 4 cóme- 
tor vada vez mayores maldudes, corre pondiendo con Nuevas afrentas 


santo nborrecimiento J0s 


954 . 
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las necios qUe s : 
llos necios que se vanáglorian 


á lo bondud de aquel Dios que 36 j sdmitirles oy el número de 


des osa 2 pr pi ue pre 
liberalint 
gue los t 
procar 


ria la cor 
contingamet 


procita 4 
dios, que El 
habja ne 
hug 

mus 

la no 

que la ho 
fuéremos dl 


No hay cus; 
eficacia, que al parecór £ 
A aún más, q 
y desechadas por 1 más que 
con tal rigor 1 


Habiendo prepara 


pronto, y ya l Fo, ¿a 
f ya . Levántinse ul mo- FO, porque 
menlo, corren en busca del a ' j E ponemos ara 
! olver, oncnontian cor 
nuer! y 5 dal y 
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las necios qUe s : 
llos necios que se vanáglorian 


á lo bondud de aquel Dios que 36 j sdmitirles oy el número de 


des osa 2 pr pi ue pre 
liberalint 
gue los t 
procar 


ria la cor 
contingamet 


procita 4 
dios, que El 
habja ne 
hug 

mus 

la no 

que la ho 
fuéremos dl 


No hay cus; 
eficacia, que al parecór £ 
A aún más, q 
y desechadas por 1 más que 
con tal rigor 1 


Habiendo prepara 


pronto, y ya l Fo, ¿a 
f ya . Levántinse ul mo- FO, porque 
menlo, corren en busca del a ' j E ponemos ara 
! olver, oncnontian cor 
nuer! y 5 dal y 


240 MACIÓN: 

le, Pues veis uhi lo que les falía muchas veces á nuesiras oraciones. 

va'en el asunto, y ya en la forma: en ol 
a forma, € A 

ásunto, que es la male 114 de nuestras oracie en la ma, en que 

il que devia el Apóstol Santiago 4 los fio- 


Son oraciones defectuosas 


consiste su calidad. Esto 


entres: pedía, 1 105 MIOS, Y 
les: de su tiempo, y yo os to digo 4 vosotros: pedis, K 12 


aL AA ecimitis2o quod ma- 
no recibis, porque pedís mal; Petitis, eb mon acera 1 


7 ae 5] + Dios quie- 

5 efect dimos 4 Dius lo que Dios que 
teyititis (Sao. 1v, 5). En efecto, no pedi era 
j La 
ad de la oracion. Esto és lo que me pro- 


llorado los uuxilios de la 


modo que quiera q 


su mérito, su € 
1 


UNA 1to do Ja naturaleza de 
S! z 14 


“4 figue debe: 
pedimos 4 Ja majesta 4 qu y 


p s s sobre el poco va 
O z tienen delante de Dios 
puramente temporales € 
salvacion ; acias sobrenaturales, de la 
as voncebin in tan léjos de infandirnos la 
gue ánles sirven añarnos y hscor que 7 o 
mos del camino de la salvacion. Domos 4 estas verdades toda la Juz 
senester. 
ús cosas perjudicialosá la sulvació 
w ponemos 4: las misericúr las divinas. * 3 ; 
rrandés 4 un Dios á quién € 


ménos | y 41 la enemistad 


y le es esencial set 1 $ menos esen 
e toda suerte de 10Jus y no obstant Sr. 
Dios tan puro, 1110531 justo, tin recto, ¿qué es 
lo pedimos? El enmplimiento de nuestros desc ; 
salir con nuestros más delestablés intentos. Pues esto nO £S 50 

irden, me atrevo 4 decir] 
rdad que si a e ce s que escucha, y sube 


de la sinceridud que mues- 


azar estos intentos; pero si nos 8N- 
guñsmos 4 nosotros 
discernir la malicia de nnest 


tran nuestras expresiones, En vano, pues, le pide-4 Dios un hombre 


ra mantenerso segun su condicion y para susten- 
tarso estado: porque como este estilo, ó por mejor decir, ln ¡dea que 
se forma de El, estriba solumente en los y cipios, ú de una Ambición 


desmedida, ú de una avaricia insaciuble, Dios, cuya perspicacia 65 


ORACIÓN, zu 
infinita, cónoce sus desienios y tiene complacencia en trastoraudos. 
En vano pide 4 Dios un padre una feliz fortuna para sus hijos, por 
que como es profano y mundano cuanto solicita para ellos, y no ar- 
regla sus intentos á la conciencia, 03 los sujeta 4 la vocación divina, 
Dios, sin detenerse 4 las apariencias de una oración humildo, desen= 
bre el fin 4 que so enderezs y con un justo juicio, en Jugur de ele- 
var osu familia rruina del todo y lu deja infelizmente dar en tioy 
ra, En vano pide 4 Dios una mujer la salud del cuerpo; pues 

egun en lo. que la ha de emplear, 10 ha de servir sind 

ra sus delejtes, y acaso para su disolución y desenfre 
namiento, Dios, que está viendo, en logar de retirar sii brazo, 
descarga más reios golpes-sobre olla y hace:que, entro las molestiis 
de una dolencia habitual, pierda: todo lo que pueda fomentar SUS Fus- 
lisonjesr sus vanidades 
ridiudose Dios de lo que es, utendiera « Mes, ¿1005 
ra matería de escándalo? 

Si no son siempre de perjuicio para la salvacion, y $ no tienen 
ñidos con ella las cosas que le pedimos á Dios, por lo 
mos bienes puramente temporales y de ninguna utilidad 
fora cons Xo quiero decir con esto, queno són dones de Dios 
los bienes temporales, ni que absolutamente son contrayios 4. la sal- 
vucion. Mas ¿en qué ocasion lo son, y por qué los rehus 


Dios en- 
lónoes? 0; 


do no los pedimos segun el órden gue:l toblecido, 

1, se le pi- 
se todos van á parar á las ne- 

cesidades de esta vida, y apénas se piensa en los espir 

gualez está vinuulad 


ni en órden al lin que ha señalado. Porque, en prior] 


la salvación : los medros de la fortuna, la pros- 
paridad, la quietud; veis ahí lo que deseamos, lo que solicitamos 
Bienes son estos, yo lo confieso; mas bienes perecadoros; bienes de un 
órden inferior 4 un hombre, y especialmente 4 un hombre cristiano; 
biones peligrosos y axpuestos á convertirse en vendaderus malos. De 
lo que apénas nos damos por entendidos, y rara voz nos lleva. fc los 
més de los: 


wes, es de los bienes incorruptibles y sólidos: es decir, 
la pureza de las costumbres, de la: buena conciencia, de la humil- 


dad, de la fe, del amor al prójimo, y de todo aquello que sirve para 


comunicar alulma la santidad. ¿Quién de vosotros ha recurrido 4 Dios 


guna Voz, pa 5 ajustarlo 


4 qué? Para con- 


Tomo IX. 16 


ONACIÓN, 


Dijo el Hijo de Dios-4 sus disofulos: Si pidioreis ná cosa d mu 
Padre en mi nombre, os la concederá : Si quid pelierite Patrem 
in noméne meo, dabit vobiz (Joxs. xYI 25). Pero reparwi bien ésta 
palabra, «el guid, por la nal nos dá Jesneristo ú entender, que lo que 
pedimos en su nombre, debe alguna cosa digna de su Mujestud; 
porque de otra suerte, no le estaria hien el interesarse por nosolras. 
Pues todos los bienes de li Liar ¿divididos de la salvación € larna, $01 
nada en la presencia de Dios; luego, pedir 4 Dios precisamente estos 
bienes es no palir nada; y aunque la promesa de Dios es, 6 parecó 


general, estos bienes nO Se compr «Para convencoros de 


esta verdad, oñd lo que añade ú sas apósto Usque mado non pe- 
tistis quidyucm in momine meo Joax. xv1, 29). Mas ¿cómo es estol 


¿Cómo podia hablar así ol Hijo de Díos, pues es evidente que, ántes 


de esta ocasion, Je bablun pedido los apóstoles mus has gracias? Sun 


Pedto quedarse en el Tabor, los hajos del Jebedeo ser elevados ú 
dos primeros lugares de Sil Feino. Es verdad que le habian pedido 
este género de gracias ; mus como estas gracias coNSiSHln £n sols 
conveniencias humanas, y todas las conyenen: jas ima wn indig- 
eobu su Mujestad que lenta 


nas de aprecio en la ided dol Salvador, juz 
de 


razón para contar por muda cuanto le habijan pedido. ¿A CUÁL 
los que me esonchan les pudiera yo del y la misa Cat un- 
dano, hasta aquí, no has pedido ndo 4 tu Dios, porque no le has 
pedido jamás el desasimiento y menosprecio del mum do, la grava 
de véncerte 4 li mismo, qué son las gras 


rían ser el asunto de tos deseos y de tus solicitudes? 


ias por exvelencia, que debe- 


Además de esto, cenando el Salvador del mundo 1105 ura en el 
Evangelio, que todo lo que pidiéremos en 5u nombr será conce 


la regla que 


dido, entiende En €s0. ( $ 
dl mismo nos ha dido ujul; buscad, nos 
dice, €n primer lugar, el reino de Dios y su justicia, nuda os falla- 
rá. Pedid al Padro celestial le santificación de su nombre, lu venida 
de su reino, el camplimiento de su voluntad, sin pedirle en primer 
lugar esto pan material que 05 ha de servir de sustento, y ast Os 
daré yo. Mas si inventís este órden, si con: un usimiento al mundo, 
indigno de vuestra profesión, pedis el pan material ántes que el ramo 
de Dios, no estribeis en mis merecimientos, aunque son infinitos: 
», no es segun el 
et justitiarn 
seden absoluta- 
aloria se los pido 


moslos despues 


pues virestra Oración, par+ 

plan que yo lraoé: Quiurite primum reghumn 

ejes (Mara 3). No quiero docir que no se 

mente pedirá Dios bienes temporales, la mismo 1 
otros: pero pidámoslos como la Iglesia; pr 
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de haber pedido en primer lugar Oe 
traba [ imer lugar y sobre todas las 5 i 

, zar y las las cosas los biénes 
espirituales % lali 
Nuestras oraciones no tienen eficacia sinó en cuanto están unidas 
con lus de Jesucristo. Cuando Dios nos 0 , 


$ por atencion á h 
ie somos, ni á lo que merecemos, pues y h e 


somes y nada merecemos: pero, nos oye ia e ER 
poríue su Hijo hizo oracion por nosotros ánles que nosotros esti eN 
mos en estado de orar. ¿Y que es lo qué pidi A 
beis; que estemos todos uni 


Pater, ut sint 7 (ÍA, Y 


por nosotras? Bien lo sa 

con los lazos de la caridad: Rogo, 
9): E a : PR 

e =1): que sin ostentación ni roboz 

seamos santos en espírita y verdad: £ sli 


' ersantifica cos in verítate 
idoas. xvn, 47); que viviendo ca me 4 


lo-del mundo segun nuestra y 

Leo a : seg estra vo- 
cación y nnestro estado, velemos sobra nosotras MÍSIMOS, y Seamos 
tan dichosos que nús preservemos de su mali , 


Uas eos dea mun » . 
eas de mundo, sed s eos d malo (Y o4x. xvn, 45). Paro 


¿qué hacemos nosotros? Le pedimos 4 Dios las rigue: 


royo, st 


' honras 
via reputacion, una vida acomod ada; y no le podimos estas tie 
brdia E ' 34 109 estas ri- 
ques sinó por vivir con abundancia ;-no le pedimos estas honras 
AS vi 205 Esla: US 
s1n9 por la ostentación; no le padimos esla: 10 putación sinó por ser 


conocidos y sobresalir entre los demás; 
r.entre los domás; no le pedimos esta vida ano- 


+ mila. "y " 

inli olla: quiero dacir, que pedimos Jo que ja- 
rá 1d esuerist or nosolr o 

8 pidió Jesucristo por nosotros. De ahí nsoe que pad aro 10 


modida sinó por 


conseguis, porque no pedís con Jesucristo; y si vuestras or 

sin depenfencia de esta union tuvieran alguna eficacia, pudierais de 

cir que habeis revibido algunos bienes sin dobérse ls 4 e a ds 4 

vador; lo cual, segun lns máximas de la religion qué 'rof 2 a 

una blasfernia eii 
Direis tal vez, no son gracias temporales 1 


Para qne yo le pido. Son 


y pi y en ónden á la salvacion; y con todo eso, no las 
cuUnsiar am ent $ : ,. : 
unsigo. No, amado oyente mio, no las consigues, porque aún en 


esp mismo haces un tercer abuso d y 
É abuso de la gracia, y 05 £ y 1d 
descubrirlo hs A,1y, 0 el que voy: 4 


nor AO > 
En logar de mirar la oracion como un instrumento que Dios nos 


La puesto entre las manos, para hacer: que desciendan sobre nosotros 
las gracias yerdadoras de la salvacion, bos servimos de ella para pe 


dir unas gracias fantásti e 
grictas fantásticas y supérboas, conformesá nuestro gusto 


y segon nuestras orrudas ideas. Fxplícome: nosotros oramos, y. 4 


nuestro pareger, con un deseo verdadero de conseguir la salvacion 
o de conseg 8 SAÍVACION 


pero con una ple ga confianza estribamos en la oracion, como:si base 
Po in ga ion, como:si bas 

ets las obras; como si todo ol punto de la salvación corisistiera 
en ella solamente; onmo si Jesucristo, al decirnos, órad, no nos nbie- 


244 ORACIÓN. 
ra dicho al mismo tiempo, velad y abrad; como sí hubiera grasiús 
z Nosotros húcemos oración, y 


que puliesen: salvarnos sin nosotros. , », 
, persuadiéndonos á que D8s- 


pedimos la gracia de vna buena muerl 
ta pedirla, sin aplicarnos 4 merecer 


emos y + pedimos las 
con una buena vida, Hacemos oración, y P vis 16) ET 
edimos para en ade 


la, y sin prepararnos para ella 
acias de la 
16, y 


penitencia y de la s ntificagión, mus las y : : 
no pura el tiempo presentes pe mos unas graciás que Nos quiten lo- 
das las dificultades, pero no las que nos dejen algunos esfuerzos que 
hacer y algunos estorbos qué venber; es Jecir, que ped ¿nas 
graci s que invierten todo el órden de la. providencia, trastofnan 
q de nuestra salvacion. Concluyumos está primera 


toda la ecunoria : 
:* Unos peter a Domino (Psa1m. 


parte con la oranion del Pruleta Ñ 
yavr, 4). En rigor, una sola 0084 le pi 5 
esti es la. que únicamente debo prelt oder. Y ¿ : ile 
in domo Domini: Vivir eb Si santa casa y puseorle eternamente en 

5 irá su cumplimiento: en nosotros 


al Señor: Hanc requiram: 
1úl0s? Utinhabitem 


su gloria. Asi, herman 
la palabra: de Dios; pidamos, y Secibiremos. Al coulrario; no roci- 
ye 4 slo q exe, 6 porque ño pedimos 
bimos, 6 porque no pedimos lo que conviene, Ó pal jue no pedimos 
tomo conviene, que es lo qu yád : 

3. Si Dios quiere oir nuestras o iones. es von ciertas condicio- 

de 1 dl lauíe nancra que en ese 

mes necesarias y esenciales; pero, de cuitlquiera mandra qu t 
punto:se porte Dios con nasolras y aya querido su providencia dis- 
nEQUIAS ño, y un engaño grosero, el persuadirse 


sm lás cosas, fuera en ; 
eta sen du estorhar el compli- 


4 que las condiciones de la oracion tula 


< wespvinlo 4 Dios de pretexto para negarnos 
mie! ode nnestros ruegos, y se vulo 44) 48 pret para nega 1 


sus lones. ¡Ah! hermanos mios ; no quiera Dios qu ás hagamos 

sus lo! ! 

ésto juicio, pnes 10 Mily 

Dn Dios que, segun la Escrilura, y 
YA 1 Ñ5 su DAOH 

sevicordias, an cuando t 1 
cree s sus (Vsae toco, 10); un Dios, 
ántes, segun el pensamiento del Pro= 


más opuesta 4 la conduct estro Dios. 
y puedo deten r la vorriente de sus 
a: Nunguid com 
mebit in ira sua mis01 icord 
so aguarda á que se le pida, 
¡ene complucencia en or au 

vit Dominvus (Pam. Xx, 17); un Dios, cuy y 0ido 
Prampa- 
si me es 


uros deseos: Desiderium 


pauperum exardi 
es lan sutil, que oye hasta la preparas 
rationem cordis eorum as divit y 
lícito explicarme as], en. ser un Dios con quien sen difienltosa la com- 
; nido se le invoca:con buena fo; y ostá tan ljos de reves- 


posicion, cuar sn 
p nos permite tener 00n 61 pi 
tirse de su grandeza en el comercio que 05 permi tener c0n 61 y 


medio de la oracion, q y ántes pudiera dudarse, si es der siado lo 
que remite de lo qu 
con que sobrelleva nuestras Daquezas é imper 


se le debe y si es excesiva la condescendencia 
eciones. Confieso que 
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la oracion pará ser efeaz, debe tener algunas calidades; pero digo, 
que no se le puede an eso mismo hu: reo dá Dios, ni de que res-» 
tringe sos promeses, ni de que encarecesns favores. Porque si estas 
calidades se examinin bien, no hay alguna qué en la práctica no ses 

l; ninguna onya nocesidad no se justifique con la razon que hay 
para ella; ninguna que los mismos hombres no pida con proporcion 
las mos 4 los otros. 

Porque, al fin, ¿qué condiciones son las que nuestro Dios nos pide 
para Já infalibilidad de la pracion? La humildad, la conflanza, la 
perseverancia, la atencion del alina y el afecto del corazon, Puesen 


todo esto ¿hay algo que sea, no digo impracticable 6 imposible, pero 


ni añn de trabajo y de carga? ¿Qué 0054 más puesta en razon, ni más 
natural, que ore con la disposición de un espirito humilde? ¿Puede 
uno tenor una idea ajustada de la oración y olvidarse de esta regla 
fundamental al hacerla? ¿Se les pide dde otro modo á- los principes y 
A los monarcas de la lierra? ¿Se tiene por trabajo el tributarle 
dimientos y respetos, cuando se les ha de presentar un memorial? Y 
si cpn estos rendimientos y respetos se sale con la prelension, 
materia de quejarse por haba Y 2 ¡Sedirá que 
venden muy caros sus favores, cundo se los. rehusan á nn temerario 
que los pide voo'alfivez? Pues ¿ por qué se habia de decir de Dios, 
en cuya presencia es von muoha mayor razón, y por consiguiente 
mucho más ficil bomillarse. que delanto de los hombres? 

¿Qué eosú más puesta en razon que orar con los sentimientos de 
una viva confianza 7 Es tal nuestro dueño soberano y nuestro Dios, 
que por un efecto grande de su misericordia, no solo gusta de que le 
pidamos y 16 que tiene por honra suya confianza; y Ca mue 
chos lugares de la Escritura atribuya d esta, aún más que á su mise- 

ja, la eficacia milagrosa de la aración : porque no les dice 4 los 
que recurren á 6l y le imploran: mi bondad y mi poder son los que 
os han librado, sioó vuestra fe m confianza: Fides tua te 


saleum fe (Marni. 1, 22). ¿Podía proponernos partido más 
ventuj0s0? 


¿Qué cosa más conveniente que pedir pon porseverancia? Dias, que 
es Señor de sus bienes, y 4 quien solo toca disponer de ellos, ¿no 
puedo darles el precio segun su gust us grocias, en ofecto, son 
de tan poco valor, que no merezcan que se le pidan muchas veces y 
muy despacio? 

Ultimamente ¿qué cosa más necesaria y más esencial para la ora- 

jon, que orar con atención y conufecto? Con atencion, digo. del 
irita, y con afecto del corazon. Concluyo con este punto, que, entre 
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todos, es el de mayor importancia. La a ñ ritn, y el afec lo 
¿el corazon són el alma de la oracion. Porque la oracion ¿qué es ? Un 
trato con Dios en que el alma es admitida, por explicarme asi, £5 m- 
trodncida en el santuario, le representa á Dios sus necosidados, le 
manifiesta sus llsquézas, le descubre sus tenleciones, le pide perdos 
por sus malas correspondencias, Pues todo esto ¿no supone UN TeLo- 
gimiento y un sentimiento interior? Pu gueede que al Inismo 
tiempo que estoy tratando con Dios, 8e divierta mi espiritn hasta Me- 
gará porder alsolutamente esta «lención inter y esta devo ion, por 
más que huga en lo restante, ya esla no €s OrCIOn, Y de este princi- 
pio sacaba el Doctor angélico lres consecnenca s, 4 lus cuales 10 
divé nada, pero os pido que las mediteis profundamente pura sarar 

provecho de ellas y: . . 
Primera consecuencia. Sopuesto que es eierlo, que la alencion 
e 4 la esencia de la oracion, se puede decir con vendad, pero 
gún con mu sentimiento, que el ejercicio de: la oración ostá 
como reducido 4 la nada en la cristiandad. Porque aunque se haga 


oración algunas voces, es sin re se pedo ce toda nues- 


tra piedad? A algunas oraciones que re 24mos, ptro, en realidad, con 
el pensamiento divertido y distraido casi siempre Asi comunmente 
nuestras oraciones no son sinó una pura hipo ) ES so lamento 
el pueblo el que « desórden; los hombres más advertidos, 
los que están mejor instrnidos, con una lamentable inversión, 4 fuer- 
za de orar habitualmente, ya no 0/40; y Ca vé de perfeccionar un 
ejercicio tan santo eon la costumbre, le corrompen y le destruyen, 

Segunda consecuencia. Supuesto que en la oración se1n ( luyo esen- 
cinlinente la atencion, se inflere de ahí, que en las oraciones que 
hacemos por obligacion de prebeplo, cs tam bien de precepto la 
alention. 

Teresra y última consecuencia. No desecha Dios nuestras uyacio- 
nes sin cansa, porque, en la reali dad, no lo son; y estamos lan léjosde 
honrar con ellas, que antes le ofendomos y le irri 5 vontra nos- 
otros. Porque ¡qué injusticia, amado oyente mio! Quieres que Dios 
te escucho cunndo le quieres pedir, pero no quieres cuundo le pides 
escucharle tú: 4 €l. Tú lo dices á Dios como el Profeta: Señor, aten 
de 4 la voz de mis súplicas: Intende wocí orationis med (PsaLa 
v, 2); pero al mismo tiempo tienes lu espíritu en olra parte Tú le 
pides 4 Dios que te hable, y no le hablas; que te escuche, y 10 le 
escuchas, y bi aún dá 1 mismo te escuchas, mi te entiendes. 

Enmendémonos en este enmendareros oda nuestra Yi- 
¿Por qué 


da; porque se sabe vivir bien, vuundo se sabe bien orar. 
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vivimos ú riesgo de eser en tantas culpas? Porque no oramos, ( por- 
«ue oramos mal: y, por el contrario, es muy ordinario el no orar, ó 
el no querer orár bien, porque no queremos saliy de muestras culpas, 
y porque tememos el remedio de nuestros máles. Pidárosin 4 Dios 
graciós dignas de si mismo, y diguas de nosotros. Ea dos palabras, 
pidámosle s acias, y pidámoselas bien ;-pero pidúmosle especial 
mente, entre todas, la gracia de la oracion. Djxámosle como los apósto- 
les: Domine, doce nosorare (Luc. xt, 1). ¡Ah, Señor! nuestra que 
zo estan grande, que aún no podemossin lí representarte nuestras 
nbcosidades, ni implorar bien ta socorro. Tú eres.el que has de hacer 
que concacamos eficazmente nuestras miserias; tó cres el que nos 
has de llevar delante de los ultares, para que te las representemos; £4 
eres el que nos has de inspirar lo que te hemos de devir para mover 
te. Dinos pues, Dios mio, esta ciencia tan necesaria; y con una gracia 
en quede algun modo se contienen todas las demás como.en su fuente, 
enséñanos 4 servirnos de la oración, para hacer que desciendan sobre 

aros las gracias que nos conviertan, que nos santifiquen, que nos 
salven, que nos conduzcan á la gloria, ques deseo á todos, 


Amen, men divo vobis: Si quid petieritia 
Putre ón nomincmeo, dabid robís 

En 1d, tm verdad o: gue cuanto 
pidlereis al Padre <a mi nombre, 9s Jo con- 
sederá 


[loas x04,:28,) 


Fan el Evangelio de este dia hallamos á un mismo liempo motivos 
de consuelo y de confusion. ¿Qué eosa más apetecible y más propia 
para eonsolarnos, que estas palabras que Jesueristo dijo 4 gus discl- 
pulos: En verdad, en verdad os digo; si pidiereis alguna cosa-4 mí 
Padre en mi nombre, os la concederá? Pero, si estas palabras nos dan 
motiyo pura eonsolarnos, tambien nos lo ofrecen pera confundirnos 
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las que añade el mismo Hijo de Divs: Hasta ¡lora no hades pedido 
cosa alguna en mi nombre. En efecto, es cusa bien estraña, que ha- 
biéndonos dicho Jesucristo que pidiésemos en su nombre, háyamos 
descuidado de hacerle ta ahora..La intercesión de Jos Santos es de 
gran utilidad, y sería una impiedad desacrediturla; pero debemos 
saber, que solo la intercesión de Jesucristo es absolutamente nÚtEsa- 
ria. No. acordarnos de ella en nuestras oraciones, es ignorar el espi- 
ritu de la religion uristiana: es desobedecer' al mismo Jesuori 


quér mo anteponerse á 6l para acercarso á Di 1 
motivo de confusion para tantos crislianos, que sé conlentan cun uba 


devoción puramente exterior, con ; oraciones vocals 
sin atencion, sin recogimiento, y mar la adorable majes- 
tad: de Dios, con quien hublan, ni la excelencia y dignidad de Jesu 
cristo, en cuyo nombre deben: orar? Si hasta el presente hemos oraús 
de: este modo, bien se puede: decir, que aún no hemos pedido cosa 
aleuna en nombre de Jesucristo. Aprendamos y Aprover hémouos de 
lo.que nos dice; Pedid. y recibireis para que vuestro goto sea plena 
y perfecto. Es necesario orar; y orando bie 

Pero, para orar bien, se debe pedir en nor 

lo que no todos comprenden, y que olvidan con frecuencia los mismos 
* que hyn Megaido á comprenderlo: por esta razon mo he detorminado 
á hablaros sobre este punto; y suponiendo qué estais conven 

la necesidad de ln oración en general, me ceñicó 4 demostraros em 
particular, que se debe orar en nombse de Jes S 5 00S4 30u 
pedir en nombre de Jesucristo. Primero, la Jacion que t 08 
de pedir en nombre le Jesusristo. S milo, y mos prao- 
ticar para cus con esta obligaci 


1. Debemos adorar 4 Dios; ¿y qué cosa es adorar á Dios? E 
rar sus divinas perfecciones, revonover su grandeza infinita y nues- 
tra nada, humillarnos bujo su omnipotente mano, É suprema 
Majestad, y reverenciarle como á nuéstro soberano Rey y Señor uni 
versal de todas las cosas, de quien hemos recibido cuunto le 
todo lo que somos, Esta es nuestra primera y principal oblig; 
¿cómo daremos á Dios este supremo culto que le debemos? No siendo 
más que unas pobres criaturas y unos miserables pecadores, no lo pu- 
demos hacer por nosotros mismos; solo podemos hacerlo por medio 
e Jesucristo. El Dios que adoramos es tan grande, que no puede ser 
honrado dignamente sinó por su Hijo. Dios no abre los ojos singd 
vista de la sangre de Jesucristo: no atiende sinó 4 la vuz de Jeguoris- 
to, Por este motivo la Iglesia militante concluye todss sus oraciones 
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estas palabras: Por Jesucristro nuestro Señor: Per Domi 
nostrum Jesu Lun, 

Deber da gracias á Dios por sus beneficios. ¿Cuántos favores 
no heras recibido de su'infinita bondad? ¿En qué abismo de ma 
no hubiér sido sum a0ty si no nos hubiera sostenido con $ 

ia? ¿Cuá rwrradecimiento, y cómo corresponde 

remos á él? $. Pablo nos lo enseña por s: palabras: Gratias agen- 
tes semper pro omnibus in nomine Domini Jesúocristi Deo, et 
Patri (Ers. y, 20); Darois gracias d Dios sin cesar; se las dareis por 
la mañana, por la tarde, y en todo tiempo: «emper; le darois gracias 
por todo, tanto por-lo que os sea molesto, como por-lo « 5 sea 
gradable: pro omnibus, Pero ¿en nombre da quién le bubeis de 
dar gracias? En nombre de nuestro Señor Jesueri par medio 
de él glorificareis 4 Dios Padre, Solo el Hijo puede hal 

por nosotros. Solo 6l puede hacer nuestras a 

nas de ser colocadas en Jos divinos lesoros; así que no respiran 
otra cosa que Jesucristo. Grabemos á esto divino Salvador en nue 
tra memoria, y:aún mucho más en nuestro corazon 

Debúmos pedir 4 Djos perdon de nuestros pecados. y cnánt 
hemos cometido! ¿Quién otro podrá dlcanza sericomlia, y recon= 
ciliarnos con Dios, sinó Jesucristo, que ha sido la victima de propicia- 
ción por nuestros pecados, y no solamente por los nuestras, sinó lam- 

1 por los de todo el mundo, como dica 5. pies , 
hay remision de pecados, ni perd lon de injarías que sea verdadero: no 
hay limosnas, ni ayuno, ni buenas obras que sean meritorias de la 
vida eterna: en una palabra, sin 61, nada podemos Convencidos de 
nuestra faqueza y de la: mpoteno in en que hallamos de satisfa- 
eer por nosotros á la: justicia de Dios, digámosle: Señor, si me mi- 
rais 4 mí solamente, bion conozco que 3 ignode todo perdon, y 
que no mereze ó vuestra ira y vuestéa indignación. Pero poned 

jas en vue sstro € iio; pes únicamente 00 la persona de esa 


bemos pedir 4 Dios las gracias que nocesitamos ; ¿y en 
nombre dequién pediremos estas grundes y preciosas gracias sinó en 
nombre de Jesneristo que nos las ha merecido? Unámonos á esta ado- 
table cabeza, que es quien ánicamente nos las puede comunicar, Hi 
Jos.mios, nos dice en la persona de los Apústoles, si persoverais uni- 
dos. 4mi, sabed que se us concederá cuanto pidier manseritis 
in-me, et verba men ín vobís manserint, quodounque colueritis, 
petetis, et fiet vobís (loas. xv, 7). Cuando un pobre os vieneá 
pedir alguna cosú, se parsnade qué de ningan: modo puede move- 
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tos más que diciéndoos: señor, dére usted una limosna pot amor de 


Dios; Cuando oramos, nos dóbemos conside rila de Dios como 


unos pobre strados en tierra delante de la puerta de es- 
te gran Padre de familias, git 
na cosa; y esto que deseamos es el mismo Dios; es la gracia, es el 


endo y soplicundo nos conceda algu 


cielo, es la. posesion de la gloria. ¿Cómo deberemos pedir unos his 
nes tan grandes? No tenemos otro modo más uz de pedir que di- 
ciéndoles Dios mio, dadme de limosna vuestra graci4: por amor de 
Jesnoristo. Cuando un pobre os viene ú pedir alguna cosa, está per 
suadido que no merece nada, que por sí mismo no €3 135 que un ob- 
jeto de horror-y menospreció; pero, interponiendo el nombre de Dios, 
Supone, y 098 YA20D, qUe Será bido 
2. Cuando Jesucristo nos dice que pidamos €n su nombro, no 
debemos fijarnos en lo letra, sinó en el sentido de las pulabras. Lue- 
go ¡cuál es el sentido de estas palabras :—pedir en nombra de Josu- 
existo? Esto es lo que voy 4 explicaros. Pedir en nombre" de Jesucris- 
to eserocr y toner en él una verdadera fo; el qne no tiene está fo, 
pormás que hable, por más que grile, no hará ni conseguirá nada; 
el Púdre eterno:no lecescucha. De ahí es, que las osuciones de los 
herejes son inútiles; porque no creyen do todas las verdudesde la re- 
ligion, la fe, que es indivisible; no se halla entre ellos. Ni basta creer 
todo lo que la Tglesia católica, apostólica, romana chse y 105 enseñas 
3 necesario bien Y 6 está animada por la € ridad. Con- 
vengo desdo ). que para orar no es absolutamente necesario ha- 
Inese en estado de gracia; pero digo, que es necesario tener 4 lo má- 
nos un deseo inicial ó incoado de la. conversion y salnd espiritual; 
es necesario que el que quiera invocar el nombre del Señor, se sepa- 
ye del pecado, y que tenga á' lo ménos una voluntad sincera de apar 
tarse de él: Discedad ab imiquitate, dice la Escritura (MT be 11, 49, 
omnis quí pnominat nomen Dimini. Pues qué! ¿osariars Orar €n 
nombre de Jesucristo, que.es un nombre tan santo, toniendo un cora- 
son endurecido € impenitente, y perseverando en vuestros desórde- 
s por. un apego obsti al pe s pedir alguna 
44 una persona á quien h: ofendido, el primer puso (qué 
dais para cons | reconciliaros cón ella, y manifestarle el sens 
timiento que ter adido. ¿Por ventura merece ménos 
Dios, que una mise riabura? ¿Qué podeis conseguir de 6l, le 
niendo las manos teni la sanere de Jesucristo, su Hijo, 4 quien 
habeis crucificado con vue "ulpas? Esto no es orar en nombre de 
Jesnoris! bmo no € en sa nombra, vuestras orucionts son 


inútiles, por no decir criminales. 
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Ora en nombre de Jesueristo, es poner auestra confianza en sus 
mévitos infinilos, Vámonos á presentar con confianza al trono de la 
gracia, nos dice S. Pablo (Hen. ev, 16). 4 fin de alcanzar miseri 
dia y de hallar lus asxilios que necesitamos: Adeames cum Aducia 
ad tironum grati ut misericardía prequamar, et gratiam 
inventamss in asvilio opportuno. Este trono de la gracia es Je- 
sueristo, sobre quien debemes apoyarnos Gnicamont ando ora- 
mos, De este modo oraron los S; Dramos nosotros 451? Teue- 
mos ignal cobflanza en Jesucristo? Si un hombredel mundo nos olre- 
ee sacarnos de una angustia, al punto descansamos sobre él: Jesu- 
eristo:nos promete su proteccion pira con Dios Padre, y no halla 
en puestras oraciones sinó didas, isto y desconfianza. ¿Es esto 
orar con una fe que de nada dude? Nosotros decimos muchas veces ú 
Dios: Señor, ten lástima de nosotros, así como. nosotras esperamos 
en Tf (PsaL, xxxu, 22). Nos condenamos á vosotros mismo orando 
así: porque ¡ay! ¿en dónde i ¡el Señor nos ovese litoral 
mente, y midiese sus fiberálidades por la esperanza que tenemos en 
61? Tengamos, pues, más confianza en Jesucristo, si queremos arar 
en su nombre. 

Orar an nombro de Jesucristo es pedir 4 Dios Jas cosas que deben 
procurarnos la salvacion. Cuanto pidiereis en mi nombre al Padre, 
os será concedido, ¿Cómo se llama el que nus prometo tan grande favor? 
Se llama Jesucristo, Cristo, que quiera decir rey. ss, salvador. 
De abi se signe, que cuand; pide lo que esinútil para la salvacion, 
no se ora en nombre del Salvador. No nus admiremos, pues, de que 
la mayor parte de nuestras oraciones sen descoliads, puesto que, de 
ordinario, no pedimos sinó vosas hajas y lemparales, que solo sirven 
para satisfacer nuestra coneupiscencia. ¿Quién es el padre que du 4 
su hijo:ima piedra para comor, cuando él le pide pan? Esto es, sin em- 
hai lo.que deseaís cuando pedís todo aquello que no sirve para la 
salvación. Vosotivos pedís una piedra 4 vuestro pudre, y él os lo nioga, 
Pero qué, medirdis, ¿no es lícito pedir cosas temporales, como la 
salud, la ganancia de un pirito, el podeis hacerlo, con tal que 
no pidais cstas cosas sinó en onanto son útiles pura la salvacion. 
Cuando oramos en nombro de Jesucristo, no debemos pedir cosa que 
no sea grande. Ns nece elo 
modo, confundidas y mesckelas con las del Salvador. Ahora bien, 
gunndo él os sn Padre por nosotros, ¿qué lo pide? ¿Por ventura, 
oro, plata, poder ral, eto.? No por cierto, no le pide sinó bienes 
espirituales. Digamos cómo oras Pater sanetw, serva eos in momi- 
no tuo ques dedisti mii (Joxxw. xv0, 41). Padre santo, guarda en tu 
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nombre 4 éstos que tú me has dado, 4:An de que sean UBA misma 
cosa parla caridad, asi como nosolrús lo somos en la naturaleza: 
Sine unum sicut in onos. No permitas que haya division entre 
el que su caridad padezca alteración. Yo no te pido que los sa- 
ques del mundo, sinó que los preserves de la corrupcion del mal, y 
que ellos sean verdaderamente santos: Santifica eos in veritate: 
Ved aquí la naturaleza de las oraciones que Jesucristo hito por nos 
ptros, y liv ideu de las.que nosolros de heros dirigirlo, Asi, pues, tam- 
bien debemos pedirle la rá ser santos y de rde 
la bienavenloranza que nos 

rá pu rinitidme que examine brevemente vueslras conciencias. 
Habeis oido que no podes hacer o n provechosa, sinó en nombre 
de Jesueristo; so os ha dicho lo que debéis hacer para orar en su 
nombre: vesmos, empero, lo que la i habeis hecho, Habeis 
concurrido muchas veces á lo Ig s oído muchas misas : es 
verdad; pero con todo esto ¿pod sunjearos de que habeis orado 


en nombre de Jesucristo! ¿Mabeis depositado en: él 'toda la confianza 


á que se ha hecho acreedor por sus méritos infh amáis? 


¡Ah, cristianos! ¿amais á Jesucristo, como deben amule sus verda 


y discípulos, 00m amor ¿rd 2 dignos de 

le Dioz? 

su gloria y 4 vuestra 
practicó cuundo oraba?;0h, y qué defectos hallareis Ñ E 


oraciones, 3 tomais el trabajo de examinaros! Murregivos, 


¿ podia contribuir más 4 


acudid 4 Aquel que es el único que puede enseñaros d orar. ¡Dios anio! 
voncedednos an don de la uracion, que es el más rico de vues- 
tros dones, y al mismo tiempo el más necesario Si le conseguimos, 
nada negareis 4 los que os pideo en nombre y con el espiritu de Je: 
sueristo; vos les dareis yu A gracia e mundo y vuestra gi 


ria en el otro: es lo que os desco, elo, 
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HECHA EN COMUN EN LAS FAMILIAS. 


Nini Domines estudis latem, frus- 
Litas qui custadit cam 
Señor io edifica Ja cusz, en 1.00 e 
loa que la fubricon 


(Par cxava, 4.) 


fundamentos de la 1 


8, DEFMAnos mios. 


El mund mo un hombre élrio; y está ébrio, en efecto, 


bebido y continúa bebiendo 4 
la.copa de tod s errores y de las pasiones lodas 
Parece que Dios se ha retirado le las s MAnas puna en- 
tregarlos 4 sn sentido reprobado, y demasiado se nota la ausencia del 
triador en el desórden que reina en lasidess, y en las tiniel 
oscurbcen las más altus inteligeno , y or algun 
tiempo'á las naciones de la ú i rre jable ex no lo há- 
ee, como ántes. olirando y 0001 Jo con ellas, E d de los 
principios de salvas ion que depositó en seno para conducirlas 4 
sus Ines, y apurtar los culos que de ollos las alejan, ho; sinó 
fuera de su cooperation, y t resist , por la 4 
inmediita de una Providencia aria 
Tales: sun las consecas 
heohu con 0. El espirito del hombre se hm sustituido 41 espiritu 
de Dios; la razon, devlará se independiente, ya solo ha querido 
depender de si misma. uchad el oráculo de la eterna sabiduría, 
confirmado por la experiencia dle todos los : Nisi Domínus 
custodierit civitatem, frustra oigilat quí custodit eam (PsxLM. 


divorcio que la tierra ha 


cum. 1). Pero la ciudad, esto es, lá si pública, comprende 
una multitud de sociedades particulares, sociedades domésticas 6 
familias, cuyo conjunto compone el Estado. Si pues queremos ha- 
ver que Dios vuelva al seno de la cinlad, empecemos, desde luego, 
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introduciéndole: en el hogar domésti 8 donde derramará 
sús influenciós, ber, la fuerza, la luz, lo bidurta y la ra 
sobra todo el cuerpo socia), Ast lo habia « emprendido el mismo Pro- 
feta. Por eso cuidó de instrnirnos unle todo de esta primer 
dad: Nisi Dominus edificaverit domtum, dy camum $ 
runt qui endificant cam (Psa.u. CAXv 1), Con esta prioridad que 
concede 4 la familia sobre la ciudad, nos indica 1 

lógico que ha de segu pura fonda ad Ó apurl BS el 
abismo. Es preciso reformar la sociedad, doméstica; y BOSt la relor- 
mará sinó con la oración. Hablemos pues de la importancia de la 
oracion hecha en comun en las familias. Imploremos antes la 


já. A.M. 


1. Y en verdad, si la sociedad está turbada, agitada, amenszula 
en su existencia, es porque lu familia, tomada 4 lo ménos en su.ge- 
neralidad, no ha permanecido Mel á las tradiciones de las antiguas 

es objeto por parte de 

los novadores hservés yde 
los específicos que ellos nos obrecén, solo sirven pur dilatar la 

j El divorcio no restiara la familia; la 


ompe y la mata, Sacrifica al délal en aras el fuerte, inmobs al hijo, 


ri 
siempre victima del rompimiento del lazo conyugal, en provecho del 


padre y de la madre, ó más bien de sus ca rus y de X Pon 
¡Extraño remedio:que asombra, cuando lo ves mesto por hom= 
bres, que quieren, pusar por protectores de 108 hiles «í aba: los 
opresores! La negación del derecho de los padres á trasmitir 4 su 
posteridad los frulos de sus aburros « ¡5 sudores, 1 nénog 

yiú ul mierés bien comprenidido de la sociedad que viv6 de 
emulación, y 4 la cual no se podrá pedir la adhesión absoluta, hasta 
qué se bu 4 cambiado la valeza del hormbre. Pero, n fin, todas 


quejas, ó ménos tús, tollos e50s pl es de rOgAnaración, 


mású ménos quiméricos, ti rfeccionamiento, más 


6 ménos odiosas, que se producen en los libros, en dos discursos, 60 


los elrenlos y en lan iribunas políticas, acusan un 1 plestar, señalan 
un desórden profun lo en la sociedad doméstica 

La reforma debe pues empez a familit, La misma educacion 
pública, aunque fuese libro, como se tiene derecho 4 esperarlo des- 
pues de tanías promesas, además de que reclama para producir Sus 
frutús la darucion de toda una generación, remediaria imperíeola= 
mente el mal quese tra 
ev vontradecioan con hs recuencia la o la escuela. 


siermplos del hogar du 
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Una dolorosa experiencia prueba cada día la verdad de esta asercion. 
Esenchad los secretos gemidos de los mue de la juventud ; les 
vireis quejarse de que, despues de algunas nas de asueto, que los 
disefpulos hun pasado en casa de sús padres, vuelven ú sentarse en 
los bancos de las escuelas, cambiados de un modo que nose les:00- 
noce, trayéndoles la ol jon de empezar de auevo li penosa lares 
de sujelarles ú la regla del deber. Horror causa el decielo, paro no lo 
pasaremos por alto, porq una cosa cierta: en más de un fami 
lía, la inocencia y la fede niños están más expuestas que en 1m 
mal colegio. Aún en los col 


gon y Ss buenas costumbres, y 
disciplina cualquiera, ejercicios reli , cierta apariencia de ónden, 
de regularidad. de decencia exterior, miéntras que en semejantes fa- 
la conducta 1 o para 

la cordura y Ja vietud, ni vigilancia, ni consejos, ni ejemplos, ni €s- 
timulos, ni roprensiones; por-el contrario, todas las soducciones que 
pueden da en y desarrollo 4 inclinaciones viclosas enel co 
26n de los niños: malos libros, novelas, folletines licenciosos, grabu- 
dos obscenos, dichos libres ú implos 

2. ¿Caál esel medio de regenerar la familia, restablecerla en sus 
condiciones normales, devolverla la dignidad 4 que la elovó el cris- 
tiunismo? Yu lo bemos dicho: hucer que Dios vuelva ú ella, como 


fundamento y clave. Y ¿cómo? Con la oración, no solo von aquella 


« ¿mlos general y prudosamente observada en todas las casas 
a2nas, cón la oración comun de todos los individuos de la familia, 
alobundo y glorificando á Dios con una boca y un corazon unánimes, 
uella oración que Jlar doméstica, para distingairla de la 
oracion intima y particolar que cada Nel oleva 4 Dios para sus pro= 
pias necesidades, y de la oracion pública y solemne, que convoca en 
los templos á todo el pueblo cristiano, 1 sacrificio 1ni- 
versal de adoracion y de uecion de gracias 
La oracion es la primera necesidad del hombre ; es, como: tan sel- 


mirablemente $e ha dicho, tar, spiracion del 77 tan natural nos 


24 nue ma, es privarla de 
egar la Mama que alimenta su vida. La oracion templa las 
ardores de nue ambiciones, calr 


de suerte, que quitar la orací 


ús tempestades del corazon, 
en el exterior tiene por frutos la dulzura, 
la paciencia, la mansedambro, la misericordia. Ella m 
Nuestias penas, nus 


alimo la paz al interio 


nstela en 
te €n nuestros peligros, nos é en mies- 
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tras pruebas, nos fortifica en nuestras luchas. Elia inspira la mode- 
yacion de los j dichoso del siglo le un santo y ce 
ritativo uso de la forte : y sion confiada; al 
afligido, que so consumo en el Into, 
haces subir anticipadamente en alos de la esper 
A esas ventajas gener * comunes á toda oracion, la oracion 
domi l “añade otras que la son exclusivamente 
propias y quo voy 4 pone: monos pues, una de esas 
] enas de fijar los :complacencias del mismo € 
ante delicados pura pintar sos dulruras 
de: piedad y de fe antiguas, que ré 
> lo Iglesia primitiva, en que cada 
im himnos y Vánicos es- 
més de las costumbres 
y como padre, como pon- 
J Sér supremo el suerificio de alalianzas, 
merecia que el Señor, en consideracion 4 justicia, se 
visitas má , xulto en una corteza mortal. 
Las ras de la noche se hun extendil 
sálo los trabajos del dia; la noche convida ul descanso: es la hora 
«que la familia cristiana se reune para orar. Todos los indiyiduos que 
li componen, e 2 my accion de gracias; los padres, 
los hijos y 1 ados, desde el abuelo coronado de canas, hasta el 
tierno niño que A To están humildemente arrodill 
te la imágen del Sul iquia legada por los 
oyó y bendijo. Lu 1 


dre, apóstol de la funi su sacerdofe, pronun- 


antepasados, cuyos votos y 


cia:en alta voz las s Oral ñ s asistentes responden é 
Coros émalos en la lierra s conciertos de los ángeles en 
cielo, y cxyo piadoso mur 2 4 Dios como el humo del 
enso y Ue l Je Mor de cion y de virtud! 
Pero ¿qué palabras s0n las que repiten sus labios en esa 
sublime con la divinidad? ¡ Ah; cuán menguada y mezquina es la 
sabiduria human: € 


pe habla: por esas 1 ] $ wesencia de la Majestad su- 
1 Í ! ] 


5 y oráculos, omparada con la 


prer 
gracias ; bendiven unánimos al Padre comun que está en el cielo; le 
piden su pan de cada diu, el pan del alma especialmente, su gracia, 
su palabra, celestial alimento de una sostancia inmortal. Procliman 
nte su fe en el Di or, en el Dios Redentor, en una re- 
¿ternas recilan los mandamientos 


OACI 27 
la. ley grabarlos por el dedo de Dios en las tablas del Sinjt, despues 
que el pecado los hubo borrado dol corazon de los hombres; den un 
vertos, pensamiento siempre tan elevudamente mo 
rriquece y fecuniiza, alribuyéndole un mé- 

+. Luego, cada cual, feliz y bendeci 
srdar el sueño grato y repara- 


pea ta 4 ora conciencia Iran(r 


Ahora, amados hermanos, : hemos hecho mal en sentar que la san- 


ta práctica de la oración comun, si fuese generalmente observada, 
cambiaria tiempo la, haz de la tierra? Reproducid en cada 
una a ¿6se euadro de una essa cristiana, 

entado como ejemplo, y ved vosotros mismos que 

consecuenejas resullarian par el bién de la religion y delas postum- 
de la fumilia y de la soviedad entera esde Juego, en lo:que 
: 1 TOugion,¿ Y: 110 QU6 SEñuL más 1004 3 Pespe 


Lo oracion es ele is esencial de 


lescuida, y por 
n desuso, Veddlos hombres ¿los 14 10 OTAN, 
Seeuidles en nuestras iglesias, en nuestras 
contrariedad y molestia! Ya no saben hin- 
var lá rod pi darse en el pechi svún formar sobre su frente la 
señal de tino. Parecen completamente ños al culto que profo- 
San. Sus miradas son tra . PS, y 505 MINOS estin mudos 
porque han olvidad f lo'oracion, Pero, con la ol 
Comun no e3 pa se 0) fórmulas santas, (que 
pen por si mismas er l eticion de los actos, si 
«Jue llo se necesit jo y estudio. Añadid, que la compnidad 
de la oracion lleva casi siempre consig santo uso de una lectura 
instrastiva y 0d ¿ya de un buen libro de doctrina y de religion 
ya de la vida de los húroes de %w juzgareis con nosotros, Y 
instrucción 10 y 105 qu dad or on la láudáblo y 
santa pi ] mstituyo el obje sla MAcior , 
La or n 


as de la vid Ab varantiza la obser a de los demás pre- 


¿Y sabeis por qué? Porque al it la oración particular 


troduce en el hogar todos los hábi- 


n ejemplo, y lo 
] hallnmos otra expresión que 
vierta mejor: ro pensamiento, la sanción del testimonio. Sí, Jo 


ue nosol 


decimos altamente; este primer deber ido, delermios casi nebe- 
emamente 14 los demás. ¿Cómo asi? Va 
simos oyent 


Tomo TX 
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y prometen guard: los man 


"se ucnsin de sus faltas 
olitariamente, €: se- 


Dios y de la Iglesia, no lo hacen 


Us 
dumit 


solemnemesl 
creto, solos en presencia de Dio: ¿y solemnemente, 


solo; sinó públi 


en presencia de 703 que, en cierto 1 dl toman acta de ello, 
20 pr j S 


recumario en (aso 
diremos bueñamenle, como E€ 

Acaso la misma boca que lu bendo 

mar ante Y si la fragil 

desliz, ¿10 abrá $ y para contras 

noche d acusarsé ; 

y la que tambien a y porjuez? Y lo 


mil ante Jo ona reunion, € | 
asfomia, puede del de otra cualquiér 


necesario, La comunidad 


pleús 


enando una pl 


que aquí decimos de 
infracción á la loy religiosa ó moral. 


que lu oras jon comun contri b 


Por lo mismo * 
conocimiento, al amor y 4 
los elementys 

y. Poéde l 
el artículo fur damente tución de 
mútua de los dicos 


de los pad 
usticía y l 


on tierna y vespetnosa de los hijos, la 
y lo Mdelidad de los ce 3 dich 
a ¡Cómo extral ñarlo? Donde 
está Jesu 
2, el espíritu de s 
lo q so constituye la véntara 
Salvador no se contenta 004 haver ren 
ambien Ja proteje contra los enemig 
14 los demá 
gelium nom aj incuab 
1 40). Por ella veta una ¿ Providence 
ñor, descansa hajo la protección ( lel Dios 
y hace de su morada la morada de Dic 
Altissimt, im proteztione Dei cali com 
Diveso valgarmento, que la casa que Dios 
Jesupristo €s Su [ an y defensor, Bien p 
de ella las tempestades, silvar con violencia los vi >mblar la 
ella no se conmoverá, porque está construida sobr piedra 
Lindujo de la oracion doméstica no st h 


sociedad por la lad do las reluviones 
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todos los derechos, por la benevolencia 6n la rel pa Vedia 
vecinos, por la mutualidad de los servicios y 
Figuraos, amados herman lo que serian una ciudad, una provin 
cía, un pueblo, cuyas famillasicons cada día 1 ra á reco- 
gerse inte Dios, 4 compar bi n las preseripciones de la 
ley divina, 4 penetrarse del fin de la existencia humans. Seran una 
ciudad, una provincia, una nación poblada de cristianos; y bien S4- 
bido es, lo qne el órden social ganár sución y dicha, si lu- 
viese por alma el principio y el sentimiento evangélico. No más odios, 
1 s fomentadas por el 


ño fnás discon más rivalidados envie 


orgullo de las cúl los celos de las clases; una emulación de 
todos los talentos, le todas las capacidades; 
tanto más provechosa 4 la fortuna pública y particular, cuanto que, 
sin cesar sr generosa, salia contenerss en los limites de la pru- 
dencia; sufrimientos sia duda, pues, por más que se abrá 
Í j adera pat , ¿ot la Te, 
Les suela; y con la caridad, que 
todos los males, cuando no puede pre las. En vuestra 
hermanos mios, E los bienes: basta quererlo 
zada en mi la comunida! de lao: 

vendemos la dificultad de 
a de los negocios y la di- 
luos de una cz Veremos 

ale prom 

verá los niños, 

Ene Orar q Ones 01 elementos 
deta fe, ena » presenta 15 pruebas pr ortas del acto 
más santo y degisivo para su f et lx vida presente y en la ve- 
nidera, Cuando se nos lame á la cabecera de los 1 

el corazon al ver 4 
su suerte ele incapaces de producir un ñeto de contrición 
amor á Dios, 4 quienes es fuerza enseñar, polúbra por palabra, como 
delos niños, la sublime fórmula do oracion que Jesucristo nos Uajo 


¿0% cielo, En el púlpito, se comprenderá mejor y se escuchará más 


religiosamente nuestra palabra. Veremos más Trecuentados los sunlos 

oficios y los (tribunales de la penitencia. Contaremos ménos 1us 

sn las solemoidudes de Pascua, al rededor de la mesa encaristica. 

no tendremos que de ar tanto los desórdenes y escándalos que sue 
1 provocar las reuniones noctarnas ea los domingos us. Los 


les al sonido de 4 


n. Vivim 


200 JOMISICAL 
+ debo llevar su piel solidación del edificio social; llevemos 

1, que.es funda 
de los problemas que atormentan á las 506 humanas, 4 ménos 
que so descubra las 1 y prosperar sin Ostá 
garantia, fenómeno que aún no st ha desde gen. Hi 
mos pues, lo que la: religion nos preseribe 5, SEA S ha , 
ovación; de este modo disfrutaremos 104 es lierra de paz y de 


eternamente dichosos en el cielo. 


inDios que se tru hecho hombre, y qu entre los 1 5, 
nó podia ménos de enseñarles 4 tantede todo el 
| ie miano, debia darles u mlis de oraci para adorará 
2u Criador, pedirle sus gractas, é iopplorar sus auxilios y su miséri- 
cordía. Pues ber | 


Oracion universal, que se pronuncia hnos 


2 y ocho siglos 


en toda: lenguas y por lodo Jabio cris 


eta solo las rodillos de su mudro, y 


ti us postreros momentos; ora 


bre sencillo y del sábño; oración | 


», per lo mismo «que tados y pronuncioria, e0lt- 


oracion fuese breve, clora, y É b que todo el! 
studintla y reten 1 NEMUNA. 
Sin embargo, por breve quese 
cion acabada, completísima, 
n un órden perfecto. Ella 
las del alma, como las de 05 las 4 rualmente que las de 


nuestros herman iz del tiempo, no so las de la eternidad; 


ORACION DOMINICAL 
y imposible formular súplica alguna que ya no estuviera en 
contenida 
Oración ns excelente que la dominical no puede haberla, pues la 
compuso el mismo Jesucristo, Hijo de Dios, que, en expresion de Sun 
Ciprian scibió de la boca misina de 2 Se sr demás de- 
giros, hermanos mios examinando ti los libros de los paga- 
nos y de sus (il 50] Jecirlo mejor, todí la ani sabiduria 
de lás naciones, ninguna oración encontraríamos qu 3 muduro 
exámen, pudioss compelir con Li oracion domine 
si bien en el Antigno Testamento halla 
mo los Selmos, lus súplicas de los Profetas y de blros eminentes per 
sonajes: las Mb, de Salomon, de Manasés, de Judith, de Estor, y 
de otros muchos, oración sóplicas inspiradas por el Espiritu San 
con la. que el nisuto Dios sk 
nismo 
coniesa mos 
prop: | el esodindonos tiues origen 
tro de j lal, nus separa de Ja tior nos el 
ciel0, pa : 
¡Qué dichía, pues iio oramos cón la oración misma 
del Saly; rosla pronunciar, reconoce la oracion 
de su Mijo m nado, y 1 le dejar do escucharoos, po 
gu Hijo Jesús tine tods sus ví cias, y oye siempre tod 
súpticas, 
yl 1 Jesnor no nos ha asegurado que se 
en su nombro? y por cierto, gue no p 
nombre de Jesucristo que sirviéndonos de la 
ve progunció el primer: 
prendido purfeofamente la pxce- 
lencia de la oracion dominical, puniéndola 
bios de sus sucerdotes y de sus hijos 


del sioto Suorificio. Hijos de la Igles itemosla frecuentemente y 


y continnándola en da bturgia 


von fervor; pero, para hacerlo cor lo, ñ ONOCEr 
dilarla. E slá, pues, hoy a que este estudio 
sumá utilidad, impl lnces del Espiritu Santo, f 


poderosa intercesión de la San r Virgen, A. M 


La oracion dominical se compone de un preámbulo 6 exo 
ptioiónes, de las cusles las lees: primeras $0 relieren á los 
ias cuatro d-los del hambre; y, pos Gl 


lusion 4 confirmación de esta oracion admirable 
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eta solo las rodillos de su mudro, y 
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yl 1 Jesnor no nos ha asegurado que se 
en su nombro? y por cierto, gue no p 
nombre de Jesucristo que sirviéndonos de la 
ve progunció el primer: 
prendido purfeofamente la pxce- 
lencia de la oracion dominical, puniéndola 
bios de sus sucerdotes y de sus hijos 


del sioto Suorificio. Hijos de la Igles itemosla frecuentemente y 


y continnándola en da bturgia 


von fervor; pero, para hacerlo cor lo, ñ ONOCEr 
dilarla. E slá, pues, hoy a que este estudio 
sumá utilidad, impl lnces del Espiritu Santo, f 


poderosa intercesión de la San r Virgen, A. M 


La oracion dominical se compone de un preámbulo 6 exo 
ptioiónes, de las cusles las lees: primeras $0 relieren á los 
ias cuatro d-los del hambre; y, pos Gl 


lusion 4 confirmación de esta oracion admirable 


252 ONADION DOMINICAL. 


El exoj 


eaños, ni aún los] ' ho á dirigirse familinrmente 


á Dios con e 


cho de llamarle 


Í y en quien el Pal 16 sus pencias 


celoso del amor de su Padre 1 E punto de 
el Hijo bm 


) que Dios su Padre Jo fuesi Lambi de un mí 


solo; y bién que fuese por balura 


de hijos adoptivos, sobre los 
que tiene d su único Hijo des; 
1 ngelio: «0h, 
, en ellos esté.» (Joxxs. xvn 
1Oné bondad lu de mi Dios, quer ptarme por 
y Dios tigne 


y con todo, se digna edóplarnos ] 


bre adopta un hijo si no Lene n 


propia nalur 


Pudiera muy bien el Señor tomar otros tutos 


otros, que nos Pecord 
Altízimo, el Se 
tro Dios, y quiero qu 
y 
más ) y po 
él, digno de esé nombre 
con su enérgico lenguaje Tertaliano: Neon 
Dios es nuestro Padre, y no lenemos 

tud podemos dar esto nomb) 
que un 

d en el cielo y en la 1 


jando doy á Dios este noml 


o! he aga! 
me iospira las virtudes más sublimes 
¡Qué no debo emprender hacé 

ahí un nombre que despierta 
más amable para un hijo que su Padre 
despierta toda mi con 
á mi Padre, 4 mi Padr 


bre calma mis dolores, 


soqne el Mijo de Dios 


nara que 


dere 


por natu aleza es Hijo de 


n 

para 6l 
in gm 
infinj- 
menso 

tran 0s- 


40 que 


hijo! El hom 
m Hijo de s 
hijos 
pi Lo 4 nos- 
, Es el 
nues- 
nuéstra 
só. el 


“omo 


jos al cielo, imploro lo 
ntifico con Jesucristo, y me siento « 
indole mi Padre 
nuestro —Jesueristo vino al mundo para restablecer una 
únion perfecta lo entre Dios y el hombre, sinó en! y olros 
homb fecta, doble unior que hsbia roto el poca Quiso, 
llamemos Padre muestro, y no Padre mi0, par 
e umbas uniones quedaban 1 las 
palabra nos inculca li ci , tudvirtiéndonos 
mo hermanos é hijos de un mismo Pa- 


s vuestro Pyudré, que está en los cielos Marra. 


dm 
hijos de ur 
(ru quesegn, 
mdi- 


ate di 


union de 4 


Len todas partes y lo lena 
0n su 2 ysu inmensidad. Sed ¿exclama ol Salm 
magullico lengonje: Si subo al cielo, allí 
l el ulba me 

mar, allá igna 


sto quiero que € 


¡al poder para ( 
plucernos. El padre que 


invocar! 


Tombien nos evir Jesucristo: «aque est 
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desasirnos de la tierra, recordando sin cesir, que muestra pubria es el 
cielo, donde está nuestro Padre. ¡Oh qué dial la mía, pensar que 
mi Padre está en el cielo! Mi destino, pues, es el cielo, donde está mu 
Padre. Cuándo mi alma se sienta fatigada en su prision, cawndo halle 
excesivamente rudos: las procbas de la vida, para m8, Pept- 
tiré: «Padre nuestro que estás en los cielose. 

¡Pudre omaipotente, que estás en los cielos, que reinas en tos 

bsolutu dominio dispones de cuanto existe; tea piedud 
w están aún en la Gierra, las a le 1 Qa 
puedo huber para nosotros, estando léjos de nuestro Pudre 
dre bon el 101 blo. y campesivo?; ¿CU 
donde tú estás, dende (ú 
? ¿Cuándo tembró la dich 
Contigo, e. naéstro que estás (1 

SANTIFICADO SEA KL TO NOME, —AJ pronur 
uración dominical, nu pedimos que el nombre 
to de lo que lo es de suyo; puesto que siendo 1 
puede serlo más. Lo 
nombres, dese 
exaltado por todas ENCÍAS y pol 
que nosulros mismos, 
suntificario y 4 que sea su 

Santo es el nombre del Señor, infinitament 
los cielos y entodo el aniva Ya én 
que contienen los sagrados Libros, y quí 
dre de Dios; proolamameos la 
omupolente st, el sanctum none 
to es el nombre del Señor, el cuul no se atreven 4 pronunciar (os 40 


dando. Se leia en letras de oro sobre la tiara dol su- 


mo Pontifive del puel y 0 re staba prohibido A 


elilas iciurlo. Nadu hay tan no el nombre del 

vilo en caractóres indeleb ) 
que han salido de las manos de Wios, y que dl r toda rodi- 

Mu en el cielo, en | alosinfiernos 
Nada, pues; puede imaginarse más horribl 

profunan el sontisimo y adorub o nombre del Se- 

ñor! El blasfemo es la nada, que go rel es un de 
nio, que cón su audacia sube al cielo para al ¡Dios en $us alrí- 
butos divinos, en s 21 ex ia, ha É mo mismo de su 
podor y de su eterna . pura mostrarnos dig- 


mos hijos de 1 wire que est los cielos, digamos corao vAr 


ORACIÓN DOZINICAL, 
: (Sea santificado el tu nombres» Sancti ficet 
Nunea prón emos esto nombre adorable sin el 
: prutestante: Newton se descubria 
¿ba (ola, pronus » sagrudo nombre ¿y 
nos nosotros, hijos: de la Iglesia cató 
3 los arrebatos de le impacioncia qu 
114909 19) UFTOS 


que cada ula 


Justo es, ¡ ob, Pudre! que ocupes 
oraciones y en nuestras alabanzas. Muy justo es, que lodas las Ori* 
ti l 1'á su manera, te aluben, adoren, gloriiquen y amen; 
que todas reconozcan tu poder, lu mm +subidu tú santidad 
porque de todas ellas pres 10 su ps pri ysu último fia. Por 
eso nuestra primera aspiración, nuestra deprecuoioa preterente, dl Imás 
uviente deseo de anestr cami 7 edad Pa pur 40 quier 
y pura 
siempre confundidos los dioses de las nuciones, y que anisimo 
nombre sea el único 60 
único adorado, glorilleudo 
y universal en todos los pueblos de 
por todos 10s Siglos; y QU 
cularmente son hijos tuyas, aquellos á quienes Je 
á decir: «Padre nuestro que € 1 dos ciolos 
nombre con la pureza 15 costumbres, € sntidad de su vida, 
con el fervor de sí y El d del corazon. urbe justo, 
Pudre santo, 
to nombr 
t 
VEAGA A NOS El. TU REDSO. uego de haber pros 
dad del nombre del Señor, risto nos enseña 
venimiento de su roino: el reino de la josticia, el reino de la religion 
y de la virtud; el remo que el mo Jesucria bleció, que los 
apóstoles y $us sucésores prof con, 41 email han pertenecido todas 
As grandes, los santos de los sigios, y del cual nosobr 
mos súbditos paran favor ente 


temente, suspirem 7 enga este remo, y cada dia 


mos antier 
se extienda más y más debajo del sol: « at reg A 
Anhelemos que venga este reino el 


vino del pocado, de lu di icia, de to 1 pasio- 


DIACION 
reino porversos0a cada vez más estringido, | 
tinta, y sobre sus ruinas se 0s siempre jamás el 


r número 46 san- 
y comu lá la preserven de 
ren ts ¡Qué fervoro- 
sisioneras llenos del Esplritu santo, 
extiendan 1 le la sw eatólica y de todas las virtudes: 
adrs regis 2! ¡Qué nueslra ñ las y wiclori0535 n4ves 
Sis lenos de cit l os últimos confines 
del ir as is sremolas reino do Dios, el único que 
ha:de hacer: vónacá en la tierras que se consolide, sobre 

todo, en el suelo de nuestra putria querida este reino. de la 

de Ja córidad, ame es el verdadero roino de Dios ; «does 
09 val reinó de Dios, y der 
y las hores 


adveniat regnuia lun, 


no de Dios, por medió 
para est hlerer en 
y de la 

¿y de tí 
tidos-4 los santos mandamientos de la Jey. Establez- 
por nosotros mus 
mos, y lego por nuesir: 2108, julmente pe nellos con 


+ EMPEzando 


fmienes reco Estahlezcámosle en nuestros 
hijos aestros domésticos, en todos cuantos nos están sometidos 


ezcámoslo con el buen 


en cuantos nos yen y nos 0Yon; 
plo y con ol pertome de nnestras %. Obrando asi, diremos Ja 


la oracion: adue» 


además de 
el reino de 
ría 
mo remo del Señor, en este 
Jesucristo nos hue de esta 
espirituales, ántes que los mater 101 ne los de la 
Lierra: are 


el reino de la 


ORACI 


dolor, pecado y da má sin 


ida de los s 
s parecederos 


dést no, quisioyan el 


gobes materiales; so 4g 
villos se coge ú las ruinas 


105 SOT 


HAGASE Ti VOLUNTAL 
poder infinito y ls 
unda puede hubor: 
loutudl. Esta ve 


Dios lo ir 
sistirá la volonta 
mérito: 0 de culpabil 


iy 
hombri 


divina. Siendo « 
on Ja cirenns adér 
y 
no ménos que 
en el cielo 

Pero vómo COnocerem: 


fica lo qne 


maestro y 

volunt: d divin: 

mento € l 

voluntad de mi Padre « 
solo nos-4di0 el ejemplo de 
Su vida 


ribles angustias de su as 


DOMINICAL, 
ombargo, ¡cuántos homi 
¡Cuántos erisfianos tier 


lo, y, olvidando 


la yedry por sus milzar- 


4 Fono.» 


¡ue se rompan mis 


11417 


ERÑA COMO 
y por cor 
s poderoso que st ye 


eobiorna todo.en el mundo, 


ue es libri «haberle dotulo 


sen de 
2 volntad 

dependiente, 
vertida por 
rUZON, 


TO 


10s EX- 
ex y en 108 


y endas 


nlinua. Y no 
tad durante 


conflrmarlo aún en modio de las 


cuando dijo: «¡0b, Padre, no se ha- 


268 ORACIÓN: DUMINICAL 

gomi voluntad, sinó la tuya.» (Luc.-xxu, 42). Migumnos, pues, Rnbien 

nosotros á Dios: «Hágas las! cn lo tierra como en el 

ciel t voluntas tua sicus ds 

En el cielo ible se hace 

escogidos y lodos los ingeles adoran sus eternos decretos y se 
ecutar y bacér ejecutar la yoluntad de Aquel 4 quien nudio 

resiste sinó el hombre pecador; en el cielo visibl 

incesantemont h inalidad $ y 

se muestran y se ocultan, giran y se det omo él lo manda, 

Pués ion; que complan hombres sobre la tierra esta voluntad 


del Señor, como: la campleo los: ángeles en el cielo, y los astro: en el 


Srmramento; Fat voluntas tun sicut Ta tin terra. 
¿Quiénes s$0m03 108 3, polvo y j 
nernos á la voluntad ebá quien todo pertenece, el 
Dios mio; no quiero yá 0p 
A tusantísima y y sim Vol wd: hágase, asi en la tierra como 
en el cielo: fat rolintas 1 í elo erra. Que mi 
espl 
que mí 
tu volur 
; muda 
zase, pues, tu voluntas 
w ángeles y los 
pol 
por lo: 
hágase 
noster qu 


tery 


m05 ! 
vida del cuerpo, y e sario 4 la vida 
vida de este mundo, 1 iso prirarnos de 
osotros pedimos, en primar 
tendiendo por esta pala: 
tido, habitacion, y demás e 
estado, y con 


eado y nos quiera, Pero, al la | nom 
y 1 


nostrum, no pretendemos tener ninguna e: y sohre él, 


pues todo lo debemos á la misericordia y á la 1 1 de nuestro 


Padre celestial; sinó que con 1 j, uest signifi 
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cor la calidióa y la cantidad de alimento y de cosas materiales que 108 

1 pensable a Y j 
Añadimos el pan ode 

porque puestras nec esidades renacer wr. Estas palabras no s0- 

lo'nos recuerdan nuestra contínon dependencia, y la necesidad que 


le la bondad de nuestro Dios, 


tenomos á cada instante del y y 
sinó que, renaciendo cada día muestras necesidades, tumbion lodos 
los dias tenena sosidad de orar: panem noxtrum quotidiastm 


da nobis. 
¿linente; pedimos el pl vada dia, el pan necesario para ol 


sente, ios “wd « Dános el pan; nó pira muchos 
años, sinó p 10s conten s con esto porque conliamos Pa 
la Providencia; y, comonos dice Jesucristo, no queremos ucongo 
jarnosparw ol día: de mañanu; Noltite sol 
(Mirra. vi, 34), ni denotar, cono oris 2 y siempre 


en este mundo, puesto que oracion pe diremos con 105: 


imos lo necesario para ju. Padre, que estás en dos 
, no las riquezas, no las eomudida nidas superiba dd 

cias mundanas, sinó lo ensable pará vivir de una Mane- 
£ nuestras 1 y stru estado, si ponana y 
¡Pure nuestro sus ajos las criatums todas, y tú 
su tiempo elalime IeUesario, os tii mano, y colmas 
jelones a todos los vivientes y 3 ( 1 una 
"de ser desdeñados, nos dirigimos 4 
átro que estás en los cielos, dános hoy el 

ista, es para el Señor; 1 
16). Dios dió al hombre la tier- 
oductiva; dióle 


rán 00H Su 


J msrán el vestido con su seda, su lana, y 
snpiél; dióle el ugna, el nego, la madera, la piedra, los metales, para 


que los aplicase 4 su uso; en una j ra, tituvóle dueño de 


este universo. Sin embary $ y al hor ceneral las 
ubras de sus manos, el Señor no lo dispensó de orar, pedirle 
el pio de. cada 1. ¡Lbánios 

den procurarse el alimento nur 

ganle von confianza; «El pan nu 


€nántos tienen que tr 


ONACION IMINICAL. 
hien para los miembros enfermos de su fun Unan los tales 4 su 
ajo la oracion, diciendo á Dias: «El pan núestro de cada dia, dá- 
biénduse Dios veservado la d melon de los rayos 
del sol. los vientos y las lluvias, 1 I sequías, el grani- 
zo y las tompostudes; ¿uo seri esti yvuno muestro Lrabajo, si Dios 
no lo bondijera? Digámoslo, pues. todos con lierno amor: Padre 
múestco estás ex los cielos, dinos hoy el pun ada día 
De ahi se infiere, que no , rohibido el pedir 4 Dios los 
bienes lem les. Por ¿pl es de ellos el dueño 
ys y cion: Podemos pedirselos, por- 
que. en cierta proporcion, nos s0n 1 ra la Podemos 
pedirselos, porque Jesueristo, léjos de pl hibírnoslo, muy al cónira- 
río, nos autors para éllo en varios pasajes de su Evangafio; y por- 
que la Iglesia los pide también para nosolros en sus Or iunes, en el 
santo Sacrificio y en las rogativás solemnes. Mas, al pedirselos, no 
olvide que Dios no los concedo solo 4 titulo de bienes, sinó pa 
excitiw nuestra junza, 4 lin de que lo pidamos los Jienes esptr 
¿No seria indigno de un alma inmortal, dirigirse al Se ior de 
y pedirle única las cosas de la tiorra? ¿No olvida» 
stiano, el que solo invocáse al inmortal par s alean- 
sar bicr ransi 5, QUe pror lo tendremos que dejar? 
Nu és, pues, el solo pan material el que debemos pedir al dirigir 
4 Dios estus palal 
Debemos, á 
tar la vida del alma, como lo es el pan material para sos 
del cuerpo. Nuestra alma liene una vida que le es pri 
tiene nuestro cuerpo; ¿y sabeis cuál es el alimento que la const 
el conocimiento de no, y solo Dios, 
que es la verdad, € yr 1 y el autor de 4 puede su- 
, en la lectura, en la 


yanhe- 


lo: 163 10 estás los cielos, el ada día 


dánosle 

Day, empero, otro» aliment Mm nuestra alma, alimento divi- 
np, que sostirne admirablemen j ablo del pan eucaristi- 
co, que Dios, n: ! > lica digriamente en el seno de su 
Jelesia para ulin fsush ivo, despendido del cielo, que 
da la vi mido, 3 ' | z espiritual de nuestra 
*alma; pan que nos es bolis] li j í rnamente, 
Ese pan, | : 


pane S 


ORACIÓN E 


nanjares más exquu 


escindimos del par 
está muy porencima de toda olra sustancia. ; Ah! Despiértese 
lía fe, y dirigiéndonos 4 nuestro Pi igámosle- 
0 siompre En pin » Eon 
al pan splés, (ue nos conduzca á la patria 
5 suciad gloria, Pater noster qui 
ASÍ COMO PERDONAMOS Á XUESTNOS 
ost pets 101 £mpezimos pol confe- 
sarn ; ijcamos un acto de humildad en presencia de 
Dios, pa toilme 15 otorgue la gracia de que más 
l ss, el perdon de nuestros poca- 
dos, la remisión de nuestras « las % seria dde nosotros si Jesu- 
cristo, por sus padecimientos, no nos mba merecido el perdon? 
Como ia: ntes hubiéramos perecido para siempre jamás. Poro, Je- 
sucristo nus adinirió el derecho de decir á Dios, cón la esperanza de 
ser escuchados: «Perdónanos nuestras dendas», ¡0h! esoportunisimo, 
al dirigirá Dios bplica, recordar que Dios quiére ser nuestro 
Padre, y tratarnos, aunque segmos pecadoros, cómo á hijos suyos 
con magnánima misericordia, «¡Padre indulgente! ¡Padre miseri- 


s en Jesucristo, tu Hijo, clavado cn la cruz, 


y perdónanos n tulos: 10s os detestamos, los lloramos 
ireumente. ¡0h, Padre! perdónanos nuestras ofensas 
Entre los preceptos del Evangelio hay uno, 

cayo cumplimiento nós parece sobremanera di 

na olvidar las injurias y pordor 

lo, ¡quí no debemos hacernos 

hemos ido. el agravio que se nos ha inferi 

no se siento en nar! Por esto Jesucristo ropill 

te precepto, y nos 1 eñó con au ejemplo, perdonando á sus ver- 


dog lo en la cris; ) todavía, que- 
rindo colocarnos en la foliz nevesidad de perdonar, eligió el mormoa- 
lemne de la oración, y la más t 
mos á pronune mn ella nuestra absolución 0 nue 
condenación, segun concaliésemos nosotros 6 rebusásemos el perdon. 
«¡Padre! perdónanos nuestras deu ssi Lomo nosotros perdutamos 


á nuestros deudo 


perdon 


esto Ya lo veis, qui 3 preciso que 
l 


iciencias 
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m e tais: todas las ofensas que habeis cometido: contra 


Dios; lodos vabais e 


nales, wa 


traido con sujusticia; eonmerad 


todos esos deseos perversos, 10- 
4 s palabras lioenc todas soturas frivolas, todos esos 
j : s propios ojus, y vad si teneis 


ta misericordia; mirad 


nolos que os hacen avergonzar 4 vuest 


DBGES lelperdog del Señor y de su 
¡ y sw las ofensas que 
si hay proporcion dos y 1 ñ que 
havais podido recibir ¿Qué es vuestra indul- 
ma O ondar infinita y el 
gencia y 

¡ dá Lorazon, 
inmenso 4 ! l l mM 
nerdonad oli rl yidi nto de da C4- 


tra mente lus injur 


siquiera ; 


nad inmediatamente, y enlónees solumente 
on toda confianz as; Oh. 


Linos nuestra 4s, asi vamo 


nosotros perdonamos tros dendores /» 


Y 50 205 DEJES x La resTación.—Pú 
ña el Soñor, que nuestro enemigo no tiene sobre 


ngelqueéllep: Nado puede sobre nosotros el demonio sin la pes- 
mision de Dios; y Dios, como diet 'á que seamos 
tentados sobre me fuerza li sima tenise 00 n0s 
hará sácar prove ara que podamos sostenernos Lon. x, 43). De 

z star intimamente conve 


minera, que si, por un lado deber al 110x 
de noestra sentimientos de humildad y descon- 


fianza de nosotros mismos; por otro, debemos poner 
ida», ¡Oh, Padre! no 


en Dios to- 


ra confianza, y lHamarle on m 
es caor en la tentacion 
lespail la tentación, proc % rde éxpoa- 
gamos 
cl: Ú Y peri ml 
Dios 1 2máA A , sinó cum- 


Y si Dios 


bis, quis 


batamos con va 
sá por nosotros 

ra mor? (Mon. wm, 34) 
ilica: «No nos dl n la tentacion,» 

ne nos libr tentados. vilo esten el libro 

la vida del hombre sobwe 
anda tiene d vn con los « 
eo que los 


110 €3 003 


ORACIÓN DOMINICA 


gue, habrá trinniido 
, y Orad, nos dice el divino Ma, 
enla tentacion arrit, yxv1, 41); no dice: y 
tentaivión, sinó para no caer en ella 
Espero, con esta mistnu peliion : «No.nos dejes y 


pue si permita £ 


Suntiago; 
+ 1,15); paro, permite que seamos ten- 
ramos, ya pura proporciona ol medio de 
lodos los siglos, los 21 
Por lo» 
necesario que 
, pues, no os lia- 
no 0s (que 
2 5 0O 
el caer en va | 
woduce la puciencia; y que la paciencia per 
, Sast. 1 2), Cuando, pues, permita Dios 
3 Lentados, 


OLACIon, A 
Nacion, y 


lirigiéndonos ú nuestro Padre celestial, digúmosle con toda co 
¡Padre nuestro que estás en los cielos, no nus dejos caer en la 
tentacion 

«Dol fondo de nue bhajeza clamamos á ti, Señor; Señor, oye mi 
ración (Ps. cx, 3). Desvía de nosotros las tentaciones, 


lalos, las ovasiones peligrosas, y cuanto pueda ser para pee 


su de ruina espiritora!. No nos untregues 4. los deseo 


si nos abandones eb 


los vientos y las o 


lás en los cielos! no nos y en da 


Mas Lisnanos ne MAL. —Hermanos mios, 


5, Sintos, que: p 
aL. ¿Y quién puede librarnos 


117 Digános 1%, COM a 


todos los: males 


jue principal, por no dec 
48 
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ciéndonos envinigas 


mede tumb' norrnos de: ¿ ur toda la eternidad 
e la ls sj n libres, cuando, 


> á S ita sarificio 
hay pecitado la Or: domini nto Sacrill 


lo p 
lospues de h dz 
de la Mis no en boca de sti min st 1 LíbranosSe- 


los males pas 


ta dejado en ella 
ente, que nos oprime de una maneta hovri- 
que siempre U 


palabras, «ibranes de mal,» qne 
mos libre de todos los ut wn del alma, sean de 


los males corporales, 


por conisiguiente, de la 


108 nos libre ot 
sente del 1 lel infiera h, Padre celestia te últi- 
es el mulde que princi? > le rog ¡oz libras. Nosotros 
sde 
acá ubajo, si el presario ¿ elo YI 4 salvacion. 
Pero, Padre amable, Pa ' y, que no quieres que ningono 
sinó que todos se e 
+ y por ta bondad, por ti ¿nl 
I y la muerte de tn Mijo Jesús, libra 
merno. dre nuestro que € ¡ 
do raal> 
Horr 5. miós, yeticior > la oracion domint- 
cal y 1 conelusio ise labra es 
romo £Leomper v 1 conblrTns 
oracion : 
mo un acto de confanza en el poder y en la le Dios nu 
Paro; como un acto de fe, un ardiente o de ser oidos, que va 


d ' y nunciómosla, pues, con fe viva, 


or 
eo confianza enteramente lía]. Es'como sie dijéram 


Otras creemos que lú eres nuestro Padre, Padre bondadoso, Padre 


Sumnamión 21m tento; por éso, con toda 


m todas nuestras Mnerzós, 
, €l advenimiento de tu reino, 
el cumplimiento de tn voluntad. Vex ese todo es! 


Mas, conocia 


nuestra elma, con lodo nuestro « 


deseamos la santificación de tu no 
¿usi Sed: 


i queten 
tí; lo quiores, cuant 
para el enerpo, 1 
is tentaciones, y el 
i5t. ¡Padre an 


rigmmos ton freonentemente, y que queremos rte cun 
cuencia todavía, y siem ion con Jesucristo, tu Hijo y nuestro 
Salvador. Oyeni siempre «Padre nuestro, que estás en 


loz ciel 
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ERLA Á LOS ÁNGELES Y Á LOS SANTOS.) 


es el verdadero 


ra y 


Eta pos el que 

(TEMacuan. xv, 16.) 
Divs se complace mucho en que nos valgar 

de los A 

pecadores, y AS Que por 


esia nos exhorta que los 


ducto le podimos 
y en los templos adornando con el 


tras habitacione: ofrecerles nuestros cúltos y votos, y 4 di 


6 ORACIÓN. 
nuestras súplicas, para que, como wuniÉos de Di 
divina Majestad y sean slémlidas. Sin emi 

34 Dios. con l 

icula esta invonición, que bu 
á Diva. Al Señor 105 dirigimos, como único dispensador ( 


que pe sy núcesitamos, Todos los Santos de la'cor 


pudieran proporció os la gracr 
mitiose: Lo bnico qne pueden 04 er, y acen, 
y Santos, rorm por nosut 

ante el trono dol Eto 

to, mediador única e: 

menda que diripunos pu 

Súpi S, r ch turas á quienes 
á sun ordas COn Máy 

pues, 00 mater tan 


á Dios y á los 


parnos € 


la gracia. A.M. 


protec de tos Angeles y Sunl 


muchos pasajes de la ada Es , en los cual 


nosis 

non 

les, bosidiga estos niños, 
tambien A 

En ell 


bías enviar 


26 sa mallro á 11 
30) bácul 
endo» «No Hor 
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volverá 4:n0 
le acompaña (Ton. v, 27) 
habia acompañado ul dirig 
había estado ene 
ejomplos dem: 

cion que los Angeles nos dispensan 

el libro de Job leemos, que el Señor dijo 4 1 

mente 


s hablado con reotilod y justicia en m 


dot 
orscior *vosolros, y yo aceptaré su inter 


tenga en cuenti voos Ipa: En su consec 
$ 1 Suhita y Sofhr : h teron en 
el Señor, vel 

(Gon. 11.1, 7)» El sumo ponúibez Uni 
Macabeo, 

ademán 

table: por-su 

cin. Entónces vigiéndole la pu 

dero amante de su sy del pueblo dé Isra 


profeta de Dios, que ruega cesar por el pueblo y 


dad santa ¿H Mactan. xv, 


del nuevo. San Pedro pror 


aún despues de 


5 dina 
s de encomend 
favorecidos de Di 


ninguno d felos qu 


5 asegura, que la y ica de or 


los es de 


Debemos rogar á ls Ángeles, dice 


1 gnsndarnos 5 


despues de ] 


tros (Lts 


Lo pr 


vr Vincis, 


2 Jolesia nos 


miuda wear os 4 lo ntos y Anseles, Dios, que 
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castiga al pecador obstinado de un modo tan terrible que solo él pue- 
de ejecular, premia tambien á los buenos de un modo propio de s 
generosidad y grandeza; y te premio generoso y $ 
ade la complacencia del Señor, ] ho que quiere, 
lo mucho que ama á los que han sido fiel amor; y para mani- 
festarlo, para que así lo tengamos entend 
eracias por intercesión de los Angeles y d 
5 00n que Dios los É 
y han conseguido, por la: gli 
| Señor en ellos. 
Pero los An 
ciones, y mucho ménos los 5.) 1 ilurá nos 450- 
que los muertos nara saben delo que past 
noverient amplita (Eocues. 1 . E 
Santos y Angeles, tributan 4 las cria 
á Dios. Cualquiera que se tome el inbajo de 
no seat sultar el 
los cortesanos del cielo lamo$ muy 
y Santos el 10r q olo:se debe 4 Dios. 
los Angeles y Sant Vengramos como siervos 
Al Señor le pedimos que se compadezca de nosil 
que necesitamos; d los An; Santos solo les pedimos que inter- 
n con Dios por nósotros. Y ellos interceden pur nosotros, porque 
n nuestra salvación. Jacob, en su sueño misterioso, uba 
ra que lMesuba de la tierra al cielo, y Angeles del Señor que 
subían y bajaban continuamente por ella, para significar que estos 
espiritus 08 es lHeván al ci 
obras, las prosentan acompañodas de 
Dios, y nos consiguen y al 
cdes, Es inexacto que los Sant 
Dios manifiesta 4 los Santos lo que les 
y que sucede acá en la tierra. Ven t 
¡ los. muortos no suben lo que po 
tienen ay uel conocimiento natural, subor 
puro ésto mi 
> de un modo sobrenatural, y € 
Santos. , 


Los que pretenden que los Angeles y Santos nada suben de lo que 


posi 0n la tierra, no podrán expli alegría que lodos lo 


ticlo: experimentaron por la extincion de la adola 
21 Já puína de Babilonia, 


35 
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verdadera; S. Juan oyó una voz como de gran gentío, y como €1 fu 


do ( chas aguas, y como el estunpido de ruénos que 


ys dejúhilo, y demos gloria al Todopo- 


deci 0 . y salte 


derosos pues ha llegado la hora de las bodas del Core 
' 


Ja lelesia, se la vestido de $ ra atayiado con la te 


le ha dado de tino finísimo, brillante y blanco. Y esta U 


virtudes de los Santos. ¡ Dichosos las que son convidados ¿ 
del Cowdero! (Apoc. x1x, der sz.) Los Angele 


odo lo. que pasa en la tierra, 


los Santos. 


tienen en el cielo conocimierto de 1 
ruegan por nosolres 


2, Tal vez se nas diga 


«invocando 4 los Santos, los reconoce 
1 ie 


MOS COMO Met ñ v hacemos injuria á Jesu , qu 
ndo agudimosá los 


co mediador, Pero ya he dicho, que el 
para que ruegen á Dios por nosotros y cba nosoltt 


Por ust plesia termina todas sus oraciones, que deben ser el mo- 


f Ss E PA 
» Por us : Señor Je 


delo de 

eristo. Confoz 

mediador, por quien pode 

las Santos como intercasores para con Jesuoristo. 
NDEE ediadores, solo hablamos dl 


Jesuerislo es el mico m yw absoluto, el único mo 
dencion, el único que nys ha redimido, 


justos y están más unido 
son atendidas más lavorabte; 
5 molives qu 
Santos, veneramos y reverencia 
to que lus damos se rellere 4 , 11 
, Quindo saludamos, ú nos arrodilluamos de 


into. Honor 


No nos digamos 

los protestantes, sinó ú los ori 

ración delante de ellas. Sil 
fla docifina: católica sobre esta 1 
las imá 5. Sabemos muy bica, ques 
maleria de que estín las, se ralur 
piedra, metal, papel ú otro eu ¿quier mal 
culpido; y consideradas us malerialn no pueden s 


ni reverenciadas, porque soria venerar y severcacial 


UNACIÓN. 
si so atiendo 4 5u forma, esto es, si se con- 
mágenes que representan ú los 
p6:l1 yonernción y 


sin y do p 


imúge 
y Me 
el arca del Ti rento dís Queruhines, € hizoerigir la Serpiente de 
bronce en e to. Sulomoa, que tavo la'dicha de fabricar el pri- 
mer templo de tievía al nombre y 4 la gloria del venda- 
dero Dios. puso.en el otros dos Querubines, y varias estáluas 
adorno del templo. De esta naturaleza son las imá 5 que 
volocamos en las iglesias: solo son, 0 adornos, Ú represe: 
los mistorios que veneramos. Además, estas imágenes, + 
ales: 4 misterios que representan, nos muéven 
lejos de Dios, 4 in álosSi y wr las virtudes 
pues, hermanos mios, oluramonte ma tado, porque la Iglo- 
ba condenado siempre o jes 4 los que en evalquier 
vy culto de l: adas 
imágenes 
Dirijamos puos nuestras oraciones 4-los Angeles y á los Santos, 00- 
mo intertesores para ent: aquel Señor que 
Í + ostentación de su mías 
moesles rendidamente, que intercedin y 
10s comunique sus E s y dones. Somos f 3 Sentimos pro- 
do mal, el enom ú "nos rodea de 009 
ed, pau necesitamos inendarnosd estos 
protectores nnestros. Dios se o e rs acios por 
mebo de estos cundactos gloriós Ñ 0 ellos con la 
mayor confianza; ixeles y Ji q j gos estables y 
permanentes de 3 rogarátl por nos 5. splicas serán vidas, 
y por el 5 
pues del 
nuestro Desterrú ón 


1 
lo en 


dideva patria, don 
bendigamos 4 Dio: 


deseo , 


ORACIÓN. 
INVISIONES. 


ORACION.—Todas nuestras necesidades nos 
Todas nuestras asnos obligan á orar. 
Todis nuestras anzas nos obiligan 4 07 


ORACION.—La grandeza de Djos, 4 
ciones, nos oblicua á di 

El ejemplo de Jesucr 
gar con fervor 


La Jelesía; queno cesade rogurlo, nos obliga 


ORACIÓN —El cuidado que inet wen pedir á Dios porn 


ORACION.—Dios nos prueba on la crac ¿ exando refarda en con- 
cedernos lo que 

Dios nos oye en la oracion, engndo nm: 1 lo que nuestra sal- 
vación pequiere que nos ne; 

Dios nos hendica en lu orarion, « o nos concede mucho más de 


lo que esperamos. 


ORACIÓN. —Debemos procurár merecer el feliz pesultado de nues- 
tros oraciones, por la resolucion de os ar Jas gracias que 
nos 0Í01 
rar merecer io delas: oraciones de los San- 
tos, por el amor de las vir 1e ellos más amardn. 
Debemos procurar 1 la bendicion de las ot s de Jesu- 


m:ál deseo de lo quel ha pedido por:noso 


ORACION.—No es posible ser hombre virtuoso, sin ser hombre 
de oración. 
Hay que dejar de ser hombre del mundo, cuando se quiere ser 


hombre de oracion. 


ONACION. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 
Omni tempore denedio D Alaha al señor en todo liempo; 
et peto abro, ul vias tuas diri-| y pidele que dirija tus pa 
gat. Tab. 1v, 20. 

Humilism. et mansustorum| Siempre te hasido acepta la ora- 
semper tibi placswit deprecatio. ¡cion de lus humildes y mansos. 
Judith. 1x, 46. | 

Oculi Domini super justos: | El Señor hene fijos sis OJOS $0- 

orina. | bye los justos, y lentos sus 01408 
xm, 16. la) arias que lo hacen 


¡tus esto Domino, etoral $ 


us pues obedientó al 
etom. Idem, xxxv1, 7. y preséntale tus súplicas, 

Lornge est Dominus ab im- Lejos está: el Señor de oír 4 los 
pits: el oratianes Justoruin mpios; perú se Tin vidas las. o: 
exaudict, Prov, 11,29. ones le Jos justos. 

Clament ad Domine dn fi en (los h 

vawamala... Quis scits cada uno de su mala vida. ¿(¿uén 
ignoscat Deus? ¡sabe si así mudará el Señor su de- 


Jones. 1,8, 9. j 105 nará? 


im oratis, non tritis sicuel Cuando orais, no habo le sar 
añant in gyna-| como los hip as,que de propúsi- 

| tosa ponend orardepié en las siba- 

tantes orare, t videantir gogas y en las esquinas de los ca- 

hominibus, Mulib.. vi, 5. ANA Ser vi 

Petito, 
rite, et in 
aperietur 


Ascendit in. móntem ubió solo 4 orar en un 


orare. klem, 11 monte 


Oportel sem orare el non Convje orar perseveranté- 
deficere. Luc. xym, 4. mente y no desfallecer. 

Amen, amen dico vobís: sil Enverdad, en verdad os digo: 
quid petierítis Patrer in 110-|que evanto pidierels al Padre cn 
mine meo, dabit vobís. Joann. mi nombre, os lo concederá 
141, 25. 

Orationi instate en la oración, ve- 
in ea y, 2 lando cn ella 


Lleguémonos pues confluda- 


ORACIÓN. 
nm gratice: ut misericor- ¡mente al tro 
diam. conseguamur, el gratiam dex 
invenias in auxilio oppor-| cl auilio de 
tio. Hebr,1v, 10. socorridos 4 
Petitis, et non nccipitis: ed] Pedisquizá, y o 


quod malé petatis. Jacob. 1, 5. (oibis; y esto es pe padís con 


jmala intencion. 


FIGURAS¿DE LA SAGRADA ESCRITUR 


Impúsible:es traer aqui todos los ejemplos que 001 


das hislorias de la fuerza, eficacia y poder de 


p 


lo nos valdremos de las principal 
Jacob, luchando con el ángel para que le dies 
tiene muy copiosa ((;ExES: xxxu). 
El pueblo de Israel trinnás de los Amalecilas, 
las manos al cielo para rogar á Dios pon 
espaldas al enomigo, asi que Moisás desisto 
Y para que su pueblo triaalo completamente 
seyero- orando, y que Aaron y Ho: 
(Exon. 141). 
Aaron, con la oración y el incien: va la icia de Dios, que 
se descargaba horriblemente contra el pi 


los muertos y lós vivos 


Judith, por medio de sa hun 

del Señor, derrotu al ejé 

de un inminente y cor 
Esther,en fue 

y salva 4 su pueblo de. un horroroso 
Por medio de la « 


qué x): Ellas cerró el cielo por € 8 1105 par “10 o- 


viera, fué alimentado en el dest os cu ¡tó el bijo 
de la viuda dde Sarepta ¿Il Rec. xv), 6 hito bojar fu lel cielo 
contra sus enemigos (TV Nes. 6.1); Manasés alcanzó el qa 

Dios y.su perdido cotro (11 PanaL, xxx); Ana ob! 1, 1UjO 
de bendicion (IRes. 1; Dayid, el perdon de sus y ulos (HU reo. 0); 
Exequías, abeunos años £ avida (TV Rego, 13); los Ninivitas, el ver- 
se libres universal exterminio (Joxz 11); Susana fué ) 
inocente (Daisuke. xm); Salomon alcanzó una sabiduria 

(ll Rec. 1). 
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Imente; ol ej 
dudar de 
la mecesidad, por onante 
, « de la efica icióndono 
iremos t0d0. 


Virgen Maria, 


que necesitamos, y aún salvarnos 


mismo ora diferentes ve 


que pidiendo én su nOMUNe, lo 


In de los Apóstoles y primeros fie- 


les, fui vida de or n, sin la cual 


sible alcanzar la 


CLAS DE LOS SANTOS PADRES: 


Ora st potítio. decentítum 
á Deo Duwmaso. 
Aptissima ar 
thesarrur corte 


hawust 


idet peti con 
do pú- 
salratorem. S. 


1.57 in Joana 


operart, 


anri- 


La vracion 
honestas. 
ción 65 Un q 
un tesoro perpét 


'% inagotable, es madre, 


sto del mismo modo es 
mmestro Salvador; cuando hace lo 


que le pedir 


que cuando no 
lo hace: únte: 
tra como Salvador 
ga, que cuando ños concel 
á nuestra salvision. 

¿Cómono convederá (Dios) 4 sus 
hijos lo que le piden, despues de 
habe concedido lá g 
sér hijos suyos? 

Creemos que n 
camino de la salva 
maño de Di 
llamados consigue 
sin el auxilio de Dios; que ningu- 
no obtiene este auxilib sin la ora 
vn. 

La oracion más grata 4 los ol- 
dos de Dios es la que hacemos en 


ORDEN. 
pro imimicis quo fuvor de muestras e. 
re nitúnur, 8. Greg. in Mo 

Cave 10ab or wdéficias:| No desistas de la oracion: si 
si dissimulat aulire ¡lle quem aquel ú quien saplicas huce conos 
rogas, esto violentus, ut cim|quien no oye, 1ú aumenta el for- 
etiam iprisinferas ecotís, Tdem|vor, hasta hacer violencia 4 los 
in O Pssln 2nit [cielos. 

Viz Deum te audire in tuss| Pretendes que Dios oiga tus sú- 
non | plicas, al paso que tú no qnieres 
avdias in suis procoptis? idem ¡escuchar sas procéptos. 
ibid. 

Que fidelis, et humilis, .ét| - La oracion hecha con fe, con hu- 
fercens oratio fuerit, coltm;mildad y fervor, sin duda penetra 
sine dubio penetrabit, unde|hast 


orationibus, cum tu cum 


asta los ciclos, y no puede que- 
, Í » A 

certum est quod vncua redíreldar sin fruto. 

non possit. S. Bern. in quod. 


ORDEN. 


(SACRAMENTOS DEL) 


Ha: l " nemorationem 


Haetid 


Jesucristo, como sumo Sacerdote y Pastor. universal de la Iglesia, 
iustilavó el sacramento del Orden, pura formar r lros que 
1 sacerdocio hasta lu w«onsemación de los siglos. Estableció este 


eramento en la noche del jueves sánio, era de su pasion, ou 
1 


o den 
despues do 1 


instituido el de la Eucaristía, ondenó por si mis- 


mo 4 sus up ejerciendo el sacerdocio segun el órden de Mel- 
quisedes. Haced ¡ 


que yo ho hec 


en memoria mía; €s docir ed lo 


istrad los mistmos 


ORDEN. 
ved el mismo sacerdocio; 
linmente comunicó Jes 
rlo y eomu- 


les dió tambien p 
swndo para el 


Y hacerse 
rlesia. Axl comomi y e 3, les dijo, yo 
i y el aismo poder 


3s duy lamisma aut 
> la Iglesia, cuyo 


e para la edifi 
go en mi lugar, para que 
i sacerdocio, que no €s Se- 
órden de Melquisedeo, sen 
to, que confiere 
ver el mu o sagrado, y 
prñarlo dobidamente, Tn 1 


s los auxilios de la gracia 


AO rHiciO 

el Espírito Santo les 

y Apóstoles 

ando £ impo- 

sados: 

dimit- 

"ETNIAS 

Ader le la “ercer Jas fanciones sagradas, el órden 
da también la graci somo. consta de la misma 
ritora. Sun Pabl su primera Epistola 4 Timoteo, le dic lo 


mnlogres la gracia que lienes, 


se Medid, en virtud de partion- 


lar revelacion, con- la imposici l nos de los presbiteros» 
(Car.1v, 14), Y enla E 
ves la gracia de Dios, q idecen U por la imposicion de mis 
Maba” elapóstol « 
ministro de la oedenacion de Timoteo, wcompañado de los Obis 


Pe axtiort 


1 


nos» (Cap, vel prine 


ORDEN, 
la proyincia, en donde se hizo este corem: 
la ordenación es un sacramento que confio 


prime cierto carácter en el alma, que hace 


veves este sueramento. arácter supone el ( 


la Confirmación. 


lus: funciones que han de ej 


re 


YT 

Es, pues, cierto, que 
gracia. Tambioh im- 
2 pueda recibir dos 


[ Bautismo y el 


1 SÓ por g 


iso hácin el santuario, es li 


Pedro, ostubleció 'Wremoria en menor 


del Señor, 4 ln de que lo que 


dores, para la humillación y el tormento de 


Apóstoles un signo de honor y de 


ministros de la Jelesía, que, hubiendo renunciado al 


hecho la porcion de Di 


divi Mausstro, urando cortar 6 
afectos terrenos. 
£l tonsurado Ya 


5, que le con 


u vida al ser 


4 de Ja co1 


encmunos de los pora- 


sto, fuese para ! 


4, 


t da 4 105 


sta corona Fecue 


mundo, se lun 


no deben wwvir en adelante sinó para su 


los vínculos y todos Jos 


poco á poco, hasta 


pira loda $ 


io del altar 


s. Primero recibe las órdenes que se aman meno: 


as de ostiario, lector, exorcista y ucólito. De éstos pas 


se son el sul 


rados qu 


son de los divin 


, de perdonar ó retener 


Ós, de aunune 


dinez 


ecados, de q 


bra de Diós y ex- 


verdades de la roligion, y de bendecir las parsonas y las 


Si el presbi 


plenitud del sucerdocio. Los Ob 200 


arés 4 los presbiteros. El: Esy 
nar la Iglesia: 


ro es elevado á la dignú 


£:como á ellos corresp 


l episcopal, recibe la 


y por derecho divino, supe- 


Sunto los estubleció para gubor- 


nde ordenar á los ministros 


ORDEN. 


promesa que jon, hanrarios, Yl 
promesa q l dl il 
y recibircon respeto to 8 pro: éde de ellos, Todos 


viles en cuanto 4 la potestad de ón jue fué dada 
mpo y con la misma. mu ] 
3. son los Obispos; pero el Ubispo de K 
S. Pedro, tiens el primado, no solo de honor y presidencia 
y juriadiceion sobre todos lus (bi 
llaves, los pastores y las ovejas. 


tución al rebaño el 94 su cuidado; pero 50m ovejas c4n 


wetoá Pedro. Hay. pues, una subo dinar 
Esia, queres lo que se llama) 


mistico «le 

¡embros mo en el cuerpo natural no lo- 
embros mi f 

mistbn as mismas funciones, del mí modo en la 

sia Jos ciones son diferentes. El Papa es la cabeza 

s, le » 4 

visible de la ls al ero de los pastores. De s del Paya 

js gubernar Js diócesis. Despues de 

Ubispos enen 4 su 


> 14s pu Debajo « sucerdotes están los diáconos, 


subdiáconos y d mit: nferiores. Tal es la subordinación 


5 lesia. en la cual €o. sor 
que hay entre los min elesia, en la cusl com y vigor 


y su gloria. Por 0so se la áun ejército ordenado en Ls talla, 
en donde cada oficial su destino y su empleo. Esto bello órden 
no so halla sin alolicismo; pues entre los protes 3 10 36 
ve ningun vestigio de jorerquía eclesiástica, y están sia cabeza, sin 


vantoridad, sin'secramentos, 


lo 
rdccio y la grandez 


sacerdote: , pués que Dios le habia 


tablecido rey de levara Moisés, que con una palal 


separó la del r e osué, que dijo al sol: Detente! 
y el sol se detuvo. Pués h m hombre más grande todavia; 
hay ún hombre que puertas del ciclo, y dirigién- 
dose al Hijo del Eterno, le dice svendod de vuestro trono 


para que yo 03 loque donde me yo us de 

18 parerca, 

nio vien , 
El:as omnip: 

potente en la tierra. Un hombre cae en el pecado, €4 


del demonios qué poder será bast para librarlo? Los 
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ángeles no pueden; la Madre de Dios, Reina de los ángeles y de los 
hombres, puede pedir por leseractado, pero no puede «bsolverlo 
de una culpo, por pequeña que sea. El sacerdote hnbla. y las ligadi- 
bass en: él pecado queda horrado 
para siempwo, De iendote, poderoso como Djós; puede 
ou un instante librar al pecador del infierno y hacerlo digno: del 

no Dios se ha comp: aprobar la sente 
su minisito, y 4 conceder ar el per , gun que el sagerdote 
conceda 6 niegue la absolución. ¡Qué poder! qué dignidad! Elsa 
dote es un hombro más que angélico, pues que su ministerio lo:eleva 
sobre Jos ánge 3 nn hombre divino, pues que todo un Dios le 
1 t stido de la divinidad, y que os 
vosotros mismos participar de ella. Ya no me admiro de yeren.el con- 
cilio do Nicea ul señor del mundo, el emperador Constantino, no q 
sinú el último lugur despuos del último de los sucerdo 

y nv aíreverse 4 sentarse sía haber obtenido permiso par 

p vado ulta dignidad es ne 

j tol, d utribuirs 

y ser llamado! por 1 Sta 1 mi es: 
xxammen con todo 
7 S 0. Además, 

ble lninocencia y la santidad de vida. No basta, 
Trento, tener ! a recibir los ús 
ser de una vir reconocid: último, siendo los sacerdotes 
del mundo y la.sál de la tierra, necesaría les es la cion 
pura trabaj 15 almas. No olviden estas 


los ministros del altar, y correspondan : 


presen 


oncilian con Dios. on el tribunal de 
lez histril el y les confieren 
mentos. ¿Qué res; 
y no hugan de ellos el E 
queis á los s del Sen ice la Escritura, y no 
ll sucerdote. os la Mel que los Loma de l; 
2 infancia, que les 1 ol camino que ileben 
llena su espíritu y 5u corazon del conocimiento y del amor de la yer- 
dad, que les du saludables consejos en la edad provecta y los cons 
en la vejez; que les muestra, en fin, el cielo, y los ensoña lo que 
Tow. 1X, ; 19 ; 
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deben hacer para llegará ser dignos de ocupar un la casa 


del Padre celestial. Aye 
econoced, pues, An05 a grandeza y Já d ad del 
rduto ; sabed pre bien qu amdo á haver en vrle3- 

el amor que os profesa. Respetadle como al cmb: jallor 

to; honradle como al ministro del Dios allísimo, 1 madle 

como á un amigo, como dun hermano, como 4 un padre El pide por 
mi solos 4 tambien vosotros: porel, 4 fin de que sea siempre 
bueno, sábio, prodente e itustrado el pastor que debe guisros, po 
15101 


deros y conduciros ante el supremo Pastor limas en la 


inmortal de la bienaventoranza, Ási sea. 


Veáse: SACERDOCIO. 


ORGULLO. 


, vemos un rotirato 
1 1 Phud la Humildad. que 

muy natural del vicio del orgullo, y d H 2 humildad, qu 
y el Salvador, subieron'al templo 


EJ fart- 


24 Dios 


le es contraria. Dos 
¿para haces oracion: el uno era fariseo, y el otro publicaño 

560, uy preciado de sí mismo, se presentó de pit, y Se dir 
Hs 1ws: Te doy 1 1as hor, porque 10 suy como 


les derás hombres, que son ladrones, injust idúlteros, mi tampoc0 


como ese-pubilicano; ayuno dos veces ña, y doy el 


de todos mis tienes. El publicano, por su parte, se manten 


“ar los ojos ul cielo 


doy nose ¿treyia siguiera á levar 
huso el pecho, diciendo: Dios mio, sé propicio 4 un pecahor como yu 


ORGULLO. 2% 


5, como lo veis, hermanos mios 
eran muy diferentes una de otra, wr lomismo tuvieron un efecto 
muy distinto. Ladel fun ia de un corazon orgulloso y 

sida de E y solo sirvió para hacerle: más 
m0, que expresaba su humildad, 
tuvo el perdon de sus y de pecador que era, lo 


16 en un justo colmad ala as del Señor. ASÍ. pues 


yo Jesús, quien se: y será lminillado, y quien se bumi 


eusalza 
entes, comprende 
io de aquellos dos hom 
y los castigos del orgullo, y'en el otro nos re- 
2 humildad 


senturse en humilde postura, es 


mo convia 
16 €n un lugar suito y ante la majestad do Dios, está en pi 
cun! indica la alt 

á Dios por tudo el hien que creo haber hecho 


de na múrito imaginario; es un bar 


ivez y el orgullo de su corizon. En vez de y 


3 reprobulo de Dios 
el contrario, está lan vonfandid 
atreve siguiora á levantar los ojos 
la haja opinion que de 
bles del Señor. El fariseos 
uno se humilla, y Dios 
culpable que ántes de entrar, y el pub 
istilicado Á su cusu. Ved ahi, amosos hermanos, motivos muy capi- 
ees de hucarnos jullo y amas la humildad. Castigo del 


vgnllo en el lhriseo: ved abi un asunto digzao de yo stra icion. 


De esto castigo quiero 0005 


ne en el presente dis , quiero de- 
mostrarós que el soberbio resiste 4 Dios, y que Díos resista al sober- 


A.M 


Mando el hombre 
an hinchado 


Ay pocas pers 
o tienen neros de manifiesto su cáranter, 
li y sus efectos 
¿Qué es el orgullo? Ex un ¡nor desordenado de la excelencia. pru= 


fa, fundado en la huens opinion que uno tiene dde sí mismo, 
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deben hacer para llegará ser dignos de ocupar un la casa 


del Padre celestial. Aye 
econoced, pues, An05 a grandeza y Já d ad del 
rduto ; sabed pre bien qu amdo á haver en vrle3- 

el amor que os profesa. Respetadle como al cmb: jallor 
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inmortal de la bienaventoranza, Ási sea. 
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muy natural del vicio del orgullo, y d H 2 humildad, qu 
y el Salvador, subieron'al templo 


EJ fart- 


24 Dios 


le es contraria. Dos 
¿para haces oracion: el uno era fariseo, y el otro publicaño 
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de todos mis tienes. El publicano, por su parte, se manten 
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doy nose ¿treyia siguiera á levar 
huso el pecho, diciendo: Dios mio, sé propicio 4 un pecahor como yu 
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5, como lo veis, hermanos mios 
eran muy diferentes una de otra, wr lomismo tuvieron un efecto 
muy distinto. Ladel fun ia de un corazon orgulloso y 

sida de E y solo sirvió para hacerle: más 
m0, que expresaba su humildad, 
tuvo el perdon de sus y de pecador que era, lo 


16 en un justo colmad ala as del Señor. ASÍ. pues 


yo Jesús, quien se: y será lminillado, y quien se bumi 


eusalza 
entes, comprende 
io de aquellos dos hom 
y los castigos del orgullo, y'en el otro nos re- 
2 humildad 


senturse en humilde postura, es 


mo convia 
16 €n un lugar suito y ante la majestad do Dios, está en pi 
cun! indica la alt 

á Dios por tudo el hien que creo haber hecho 


de na múrito imaginario; es un bar 


ivez y el orgullo de su corizon. En vez de y 


3 reprobulo de Dios 
el contrario, está lan vonfandid 
atreve siguiora á levantar los ojos 
la haja opinion que de 
bles del Señor. El fariseos 
uno se humilla, y Dios 
culpable que ántes de entrar, y el pub 
istilicado Á su cusu. Ved ahi, amosos hermanos, motivos muy capi- 
ees de hucarnos jullo y amas la humildad. Castigo del 


vgnllo en el lhriseo: ved abi un asunto digzao de yo stra icion. 


De esto castigo quiero 0005 


ne en el presente dis , quiero de- 
mostrarós que el soberbio resiste 4 Dios, y que Díos resista al sober- 


A.M 


Mando el hombre 
an hinchado 


Ay pocas pers 
o tienen neros de manifiesto su cáranter, 
li y sus efectos 
¿Qué es el orgullo? Ex un ¡nor desordenado de la excelencia. pru= 


fa, fundado en la huens opinion que uno tiene dde sí mismo, 
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vaxque'se estime y. busque con unhelo la gloria y el honor; y como 
el oreulloso solo se estimaá si mismo, despte 

p tanto ¿puede enrebajarles pe ensalzrso súbro ellos. Ay 
ciarse d sl 3mo y despreciar á los is: 0se es el carácter del or- 
eullo, tal como lo vem 
mérito que cree 1ener, e aplando, se vanagioria, 

las b jen ss acciones que ha hecho; pero ¿qué dice de los des 
vitopera, rea de erlmenés, porque cres dar más brillo 4. su 
virtad cón la comparación que de ella hacé con Jos deleutos del 
prójimo. 

Ohsars v. Yo no soy; dice, eomo los demás hom- 
bros; si úl í 5001 runos hombres, como los más de 
los hombres! pero se prefer erayéndose el único hombre 
de bien en la tierra. ¡Qué van 
¿Cuántus person y vemos tambies 
fituadas de sl mismas, se Jaci rio, la us 
40 s 
bil 
que se engrién de ua rito que t Y como esos orgullosos 


los, desprecian 


2 ¿Quántas 


sa erpon dig £ | j 3 y hon! 


ypara sentar su yef ula- 


cuán opuesto es á Dios ese 
lo: por lo! que voy ú deciros El orgullo qu ¿1 Cria- 
que le os debida, fára atribuirla 4 la cri 
que se lia: de tratar al prójimo; es el origen funesto de 
Qué mes, no debe inspirarnos? 
Solo 4 Dic 5 per tenecen la honra y la gloria. El hombre 
hh” nada y el pecado; cuanto cuanto poste 
de Dios. Jud, riquezas, talento, 8 
ia, de Dios. Sin 4] nada seríamos 
20105 CApaces pul s mismos, ni siquiera de un ] 
para la sulvación. A 5u gracia L bien que hemos he- 
cho, si empero hemos hecho algo por el cielo. 


a no haceis pues á Dios, hombres var argullosos? 


wilicarle por los 1 


bido, os prevaleis de dones o 


en vez de atribuirá Dios el buen éxilo de vuestras empt 


buisá vuestra industria; ve nocerle por p 
buenas ob 
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de Dios. Si todos bivnes que posesis un el órden de la naluraleza 
y de la gracia, los recibisteis de la mano liberal de Dios, ¿por qué 
vanagloriaros como sino los hubieseis recibido, dice el Ap 1 
Quid gloriaris, qu tos reris (1-Con. 11)? ¿No:es eso quitar 
á Dios la gloria que le correspunde? ¿no es imitar la insolencia del 
ángel rebelde, que llevó su orgullo al extremo de disputar á Dios su 
gloriá y su independencia l espiritu celestial, la más hermosa 
obra que salió de la mano 4 y ofuscó cons) propia ll 
ravillado de la belleza de la excelencia de su perfecciunes, 
complaciasa tanto en € que creyó bu ásl mismo 0n vez do 
someterse á Dios, pretendió el 1 61 y hacerse semejante 11 
autor d sit. Tal es el exceso de temeridad á que el orgullo pne- 
de llevará la criatura. Usurpar los honores divinos, afectar la inde- 
pendencia que solo pertenece al supremo; tul fué su undacia en 

1 ¡vieron imitadores en los hombres desde 
moros: siglas del mundo, ¿De dónde hubiera venido la idolatría, 
fumo tan densa 4s sobre + del iniverso, que envol 
rénero humano? Vino del orgullo de «los 1105 
mismos, desvanecidos con su grandeza, c00 Su 
la ceguedad de Incerse respelar como 

an hustante alucinados para presi 

construir templos 60:54 


s se rendian honores dl 


añoranie. 
de los hombres consiguió quitar 
¿pura alriburela 4 la enálura. 4 
Liqué desórden! 
al ortrallo no Mesa actaalmente á los hombres (lan To 
0 vemos aún algunos que quisieran, por devirio,ask, 
idades en da. tierra, ya elevándose sohwe los 
len postrar ante ollos, ya exigiendo que s 
raciones p mue enen mis nobleza, Ta: 
más € wtoridad, más: tulento, más E 
ocupún un a elevado? Ceniza y polvo como sols, ¿de qué os 


vanaoloriais? O 


uidsuperbis, terra et cinis (Econ, nu? ¡Qué sois de 
e 
1006 T la injosticia de vuestro orgull 
mal fundado está, decidme: 
eL apo en que us 104018 


origen? Esa nobliza no viene de vosotros; no es vuésteo mérilo qu 
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padres ¡nstres. ¿Son los bienes los que os inspir 
51 el mérilo, nisiquiera lo suponen. ¿Qu 
habois hocho 4 Dios para poseer más hi > tantos otros que son 
pobres y quirás más honrados que 050 
bienes? Son la herencia de vuestros padre 
vez son ol fruto mjusti 


le 0 os it: no tenejs 


Vo debe. eso inspiro 


4 virt 
somplacer 


mejor que loque lost 


“amente o0upe su méri> 


| solo cuida de 
demás, con l 1 i0 que se 
sombi 
ito, hace cuanto puede pa 
nas interpretaciones que dad las 
elevacion del prójimo, se desvela 
3 quiere tener el mej ¿Es 


omo viles gusanos. De abi la urrogancía, 


ORGULLO 
la ulluneria que afecta ante ellos ahí la aluctación 
jos Inustán unidos por los lazos de la sangre, porte se yen po- 
p, par otra par- 


álo 
ducidos 4 una pole y humilde condicion; miéntras q 
tener parientes más ricos y encumbrados, y queá ve- 


ces no le son nada : de ahi esas pretensiones ridiculas de que todos 
respeten pinion, buena ó mala, 
las otros 

rasgos, hermanos, en ese pálido bosquejo del orgu- 
Il ¡revonoceis que é 
difis hallar la earidod on el orgullo! La caridad piensa! 
todos, y.de nadia juzga mal. El orgulloso hace todo lo contrario: erl 
gese en ju itico de la conducta ajena, y á todos roprueba. La ea- 
ridad tolora con paciencia los defectos del prójimo, e ara del 
mal que la hacen; pero el orgulloso no quiere sufr 


14 veces escapud. 


No atribmyamos que al orgullo 


las tas querellas y ensmislades que reinan entre los homb 


sde havo tanto tiempo, uNa 


¿Por qué esas pers 
otra, no están aún res 
dela gra 4 pesar de los jos de un confesí 


nciliadas, 4 pesar de las incesantes instancias 


la cual 

) mera conven en elo; 

vel primer paso, que costaria Q 
que cada cual permanece en e 
le condenación, ¿Por qué se e1 

Por qué se muestra uno int 
> Es preciso, dica, 
el honor. Pero 
4 dos den 
nan las murmuraciones, las calumias 


n para mancillar la roputacion ajena, 
] 


) Asi es que el orgullo, primer poor 


; trae ón pos la envidia, la injusticia, 
12 Initium omnfa 
4 mente y la sino en mil errores; 
mientos de ambicion; ciega 
to y le impúle ver las vi les que debe creer; 
tenaz resistencia | 9 TACOnO0a. 
vor los deseos inmod 


enbir 4 ciertos! que el que los umbiciona no 
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es digno ni capaz de ocupar. La buena opinion en que se tiene, se lo 
hace emprender todo para renlizay sus proyectos; y cuando há lega 
do al punto que se propnsiera, cue lustimosamente por su capaci 
dad de complir los deberés del estado/en que ha querido temeraria 

mente coli a, s.son his funestas CUASECUCner | 

Pordo demás, noe , hermanos mios, ( 
bien reina en las com ¡ dos y 
orgullo debaj atido tosco, que de 
rel pu isimistno el doses de 
ia inflexibilidad en csder unos á otras, 
lo propio, que ent 


convenir en que hay 

var los (rime 

e Tuy dif 

vebocr 4 os 

del hombre. Pues si rulo es conlrario á 

nos contrajo, como pu mn por los cs 
Proporcionar la pena á la malicia del pecado qu 

y de su conducta ; eso es lo que h 
100 observa en los ea 
COn Su $ 


ásu vez, h 


burla y del desprar 


tial emponzoñado de 


dus? Pri 


lludo Dias: De el emos una prueba ve enel 
asligo do los ángeles roboldes, que en su o se lerant Cor 


nes de la naturaleza y dl 
do. Arrojados del cielo, fueron precipitados al profundo abismo, 
En la sagrada Escritura tenemos tambien un gran námer 


ejemplos de castigos del orguilo: hé aquí algunos de los más memno- 


ORGULLO. 
rables, Absalon, hijo. de David, queda suspeodido de un árbol y he- 
rido mortalmente, en castigo del proyecto urbicioso que habia lor 
mito ( ender ul trono de su padre. Nabucodonosor, Mlevwdo de t1n 
exceso de orgallo, quiere que le tengan por el Dios de la fierva; 


manda levintar una gránde estálua para ser adorado de los humbres; 


pero, al p ue ge ensulza y se pierde en sus grand Dios le 


yleh quitiadole su reino, separandole de la sociedad 
mibres y fe ndole 4 lu condicion de 
y ve obligado á hubítar la yerba 

al esbó de siete años de tan roda penitencia perdona Diosá ese lan 

lo pritu Tal fué tambien la hamillucion del soberbio 

n, buando se condenado á morir en la lores que babía man- 

y levantar para toqneo, quién no quería doblav la rodilla an- 
le él. Ast place 4 Dios humillar a los orgullosos 


tro Evan SU s como trata Dios 


reprobado de Dios: 
templo. del Se 

orgullo: 

Eso es lo que cada di 
ran eleva distinguirs 
bres, Dios se aleja de 
deseos desordenudos, como dl ústol, 4 y O Omiiaá 
que 165 destor jen el lus graves 2 103 Cargan ue 0f 
y contust 

Asi. pues, 0l ofgulk ve desprecia 4 losdemás, viene ds 
su vez, objeto de Su desprecio, ya. por los vicios á que le arrasiia. 50 
orgullo, ya por sa orgullo mismo, que le hace insoportable á todo el 
mundo. Nadie ama 4 las personas presumidas. 


alabarse, que jactarse de lo que han dicho 


por deferencia 


en el fondo 

guasa] prú 

ú de obrar, Nadie 
fanerla; veono é 
1nás. y quiere se 
pueda sufricle on el 
Maneras, su e 


todos, (10! 


amundo pe y i con n 


discreta 4 la de un orgulli siempre quiero sobrepones 
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elmundo. ¡Qué pasion más peligrosa para la salvacion ! Essel wigen 
de todos los vicios y sofocal Lis vit rudos 
Es un viento abrasador que seca, que lo consume lodo Xo, herma- 
nos mios, ya no hay mérito en Jas acciones de virtud y: m 
desde que se. resjienten de orgullo Rezad las más largas oraciones, 
dul todo lo que teneis 4-los pobres, ayunad, mm: wrtificaos con las más 
austeras peniten trabajad tanto como podais pura la si ación de 
des almas, sufid- tanto como: los mártites; si. en todo eso tratas de 
agradar á 1 abres, de morecer el aprecio de dos hombres; si 05 
anima la vanidad y no el deseo de agra: dará Dios, de glorificarle, 
serci5 premi sdos en el cielo. 
somo-á los fariseos qús ician lar “ciones, abun- 
dantes himí yayunaban pa ma: Haboja revibido 
vuestió Pecomp Receperunt mercedem tuam (MATH. YU. 
Vuestro orgulk grido vuestro buque onrga- 
s al puerto de sálvacion. ¡Qué desgracia! 
os del veneno del orgullo, observad la siguiente 
a. Del oreullo es, estimarse 4 sí mismo y despreciar á los de- 
j osotros mismos, y estl- 
conseguirlo o hay que cambiar de objeto. Con= 
nara contemplar las buenas cualid 
ojimno. La vista de vnestros defectos os iuspirará desprecio 4 voS- 
mismos, y las perfecciones de los demás os les harán apreciar. 
y alobeis de nada, no ns engrisis nunca de vuestros bienes, la- 
lentos, orígen, nobleza, y 4ún ménos de vuestras virtodes. Atribuidlo 
todo 4 lu. gloria de Dios, sin guyo auxilio no somos* capútes de hacer 
miento que ; mio. en el otro mundo. Que 


más Irocunenta sen al lol: Solí Deo honor et 
Jas más que 


gloria. Contentaos con que vuesir: : 1 COnol 
de Dios, toda vez que solo él ha de ser vuestra recompensa en ol vie= 


lo, que á todos os deseo. 


El Evangelio de hoy, hermatos mio 
cepto de la humildad. ' 
ensalza s pmnillato,n Gbservad blen que el 
ano ingue de « ¡de citerorl 3; y que no dico; 
Jue injustamente se 
£naja, habiéra podido cresrse que 
abandonar reullo ic en pecado; y para prescntar su 
sma, más claro, más evidente, más 
formal, elig; e los que vian extrictos olservadores de la 
ley: el orgulloso. En efecto, el fariseo 10 hacía alarde de sus vicios, 
ni se enorgullecia de sus malas a 3:311Ó que $us AE se 
expresaba en acciones de gracias tribuladas al $ Os doy gra- 
cias, oh Dios mio, de qu soy como'l ás pido ” 

Asíós, que aún contando con las s disp nes que puedan 
imúrimasé, el org ullo es un pocado dotesífiblo que se opone invenel- 
Dlemente á la jos z 
rosla. En primer lugar, el orgr 
chos veces hipocrita. 

En segundo lugar, 
semejantes. 


a asi, voy 4 dent- 


En teroer lugar, levanta un muro insuperable en él camino esp 
tual. Pidsmos los auxilios í 


1. El orgulloso es ingrato para. con Dios. Hay, hermanos mios, 
dos modos de ser ingrato, ú e major decir, la ingratitud.se reviste 
le los formas 5, El ingrato desconoce ú finge des- 

conover el beneñici io, 6 bien reconocióndolo con palabras, detiene su 
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corazón so no de ls correspondencia; porque la ausencia 
de ua impulso afectuoso, intimo de un verdadero. reconocimiento, 
tos de caridad. 


no puede dar hi 
El fariseo pues, tributando gracias á Dios y despres ando á su her- 
por consigue le 

or; la obediencia que 6x3 
y más meritorio cerrar su 


a del orgull se 4 si mismo una exacta 


)s en el mul que no se hace, que en aquel de 


justicia, y pensar M 
qué uno se have culpable, 
S no subia como 


Sí, hermanos mios, jas del f 


ol incienso vtivos que ya os he indi 


cado, 4 saber: porque no era sincera, sittó qUe, pol el contra 
a de un p 


Un movia a cba el pre 


lp 
l 


csptaba como dou una hurrera el camino As] 


¿Por qué 1 vel orgulloso no era sincero? Y lo h- 
Í reconocimiento le hubiese ho- 
aciones; hubiera pasado: de 

visto sin: duda que no pa: 

mitia la intemperanea 

se hubiera arre do, y no hu- 

u hermáno; se hubiera dicho: no he cometido 


uno, ni adulterio; paro, he codiciado los bie- 


hubiera llorado como el publicano, hubiera 1e- 
l , hubiera sido ensalzado 
tido dar gracias á Dios por nuestras virtudes 
fu] ismo tier jue nuestr onoek 


14 


tenemos de 


en cuenta todos 
buenos movimiento 
an juicio. Pero debemos confesar nuestras fallas, y por consiguién- 


4 que se tenuadas en: el jui 
los] 


le reconocerla 


COMPArezcamos 
Apu; 


Dont 
Señor hene res 3 con ta sulicitad. El fariseo, ljos € 
1 


nOcer y con 


de su Conciencia sinú vi 


3 retiró justilicadio, porque 
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Ved, hermanos mios, ¿2mo el mul viene en apo 
evinto cuidado debeis impedir que tenga acces 
rá que no sea invadida por él El far 
gulloso; y es hipócrita para el 
orgulloso; pues si hobi 


510 ante sí 
o hamilde, hul 
de lnesro en sus faltas, Ahora bien; ¿en qué con 
os de mosotr 
nos pertenece y olvid Y sia 


o gl 


vomplao 


r, Un sio lener en € 


prójimo. Es nec 
ide 


la salida : el orgullaso es 


SM 


yo del mal, y con 


4, POMuA eS 0r- 
1 propía concien- 
era pensado des- 


gullo? Ln 


enabibuienos un mérito que 10 


embargo, el firi- 
sa del orgullo; 

3 palabras del 

á lodos los ofee- 
con- 

de ase intrincado 
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a; loque finge ulribuir 4 Dios, se | J- 


ss esto tudo, porque observarcissinduda, que 


rismo, hoc ap ps 


Jenta, 10 01a coro en su reconocimiento para « 


> Y (UO, POr con- 


1 D105; NOS pre- 


dmirable, pero frecuente ejemplo, de ipocresía profunda, 


imbima, que de artificios para con Dios y con | 
el mentiroso quiera engunar í los 

ste cálculo está 1 
ná fe, la conf sorancia de otro. Poro, 
gañorá 


hermanos 


guramente no, q m 
je uno engal 
opio corazon?.., 


ciencia 


Habreis observado desde Jueg 


que el fariseo de la parábol E como al fariseo 
guidor de Jesuor nos presente tm tipo nvar 
les caractáres sob lo y la hipocresia; $ 


gidez, virtudes exteriores; 


r vicioso, proper 


1 conciencia, Que 
e, porque mien- 
dulidud, la bue- 


puede es; 


ngolio, 
tradictor y | 
, Unos prin> 


sion al odio 


codicia, 4 la dominacion; en falsa justicia. Pues bien, 


de 2 mis! y 
cia igualmon 

No puedo, 
ca de pero 05 o purque es más 
engañarse á si mismo, é interpretar mal l 
no es desnutoralizada, está siempre en perfecta oc 
ley de la Iglesia: um! en de Dio 


ado aprecio 


de una concien- 


nas palabras aver- 


fácil que se cree 


y interior que, cuando 


míormidad con la 


ORGULLO. 
qué modo Mega pues eF hombre 4 levar en si mismo 


maestin de perversidad ? ¿Cómo lega, con:ayuda del demonio, 


, > rmbrénder esto 
sear su conciencia ¡Aht para cómprende: 


tos á vosútros mismos, mis pobres hermanos, est ¿chad el 1 uba 
los esfuerzos y los sofismas dle vuestros destus; Y. por oLra y 

mor del castigo, v acaso tambien un resto de amor y de le; pues 

; ira cosa que el resultado 


4 «n 10 € 
que l bopiciencia 10 
aque la | 


una primera debilidad, de dema indulgencia pira Cob- 


en una palabra, el Suto de condescendencias culpa- 


805 300 malos, y 3 oderasos; ri los es 
e decis: Veamos si la ley de Dios, sí la ley 

12, que z rohíben de una mune 

absoluta obedecer á tal inclinacion. Y tomais electo y causa para 
1 e vuestro mismo deseo es quien 11- 


s debido consullar 


satisinoción presento; es 


A quien desde hi 


n def 


terprel 
er vuestro con 


cia; pero no lo hábeis hecho. Protendois haber 00 


llado z vuestra 
o habeis consultado sinó 4 yuestro deseo, Juez y pure 
ia ha decidido, puedo por consi- 
z dado el 


Luego del 1 CONOr 


eniento morchar; si me engaño, ntemento. Una 
primer paso, resulta que una concesión lío 

tendiendo conduciro bro de la ca 

ra vosotros un instrumento de «abs 
wis que ella us absuelva 


legado ya, en que vuestra ley interior 


Mes atribuido 


adente más 


beis impu 
diulera e 
1] y 


desenfrenados gr 


liba 
>volencia 
aHncIa 
atrovia francimente á 1 el mé 1 pretendi- 
la justicia; sinó ql 1n0= 
darse 4 au orgullo, 
bat tamy . 
Terr . he Dios, 1 4 vonsideración el 
tin de empeuaros £n qu 


os Padres bun insistido y 


muy prevenidos 


ido 
ys pecados son 


¿ra probar 


tro cut 


mos, ¿Y por qué? Pi 


cion del 


micnt 


ñay 


mio de locura, que 
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mil veces, que esto y 
rebelion, 
el Ominpolente, 


ta aserción la histi 


rin del o desde la enida 


permitido tomar ona 


7] 


ración del orgullo es esp 


formaros una fusa cCONCIÉneK 
vLiros con 
to vuest inclinacion 
que eras Ort 
z falla es mucho máye 
1s 000 gula 


explícito, 


fafilud parí con] 


ne que s 


uE 
á sus Host 
="sonalida 


So por inleación es 
y tiene cuenta sinó de si mistm 
alguna cosa 


entón: 


Sy SL A Fl 


sa el tributo de admiracion que crec 


admirá sinó por ct 


cion. Para a 


105, Ó por mejor del 


habeis debido comenzar desde 


quién hubeistom 


esá suber: una 
un di 

amento 

un signo de m- 
uresta, de 


go Misma: 


1 la esórgani lol wma 


hiene lud pura con 
to para can Di 
lo es la 
widad del 
e] moco; ol or- 
wn ladeon, an usurpador; 


ger que fuera de é 


se le debe, Pero ¿ 


Imirarse pues; el orgulloso se 


, compara lo que cree to- 


ner de. ménos malo e 1 lo que sus hermanos tienen de mínos bueno, 


cón Y 


ruina móril de otro, encor 


los mm 


10 Soy como los demás hombres, que s 


ulen se compa 


sales de que 6l se 0146 Hbr 


¡como el poblicano 


eh 


50 de que haya tantos lwirones, 


adúlteros, porque de ot) 


más y 
mino 


me cifra h 


tado una satisfacción 


Dios mio, 05 ( 


l 


vo cómo el valzo 


ORGULLO. 


és. hermanos mios. No so' 
ancias que á cada 
1, le malevolen- 


sidad; sinó 1 An 6 

sentan, el desden se cambia en cól 

di ral en odio bien caracterizado. Y ved de que modo; eregen- 

- y ] « mente á 
llosa: superior 4 sus hermanos, no Solamente á 


1 vicios, de las accrnes m 
quienes acusa de 


minules, sinó la 


publicams, cres 


pobres y ú los pequeños, velut ebtam 
os un deber reconoces sus virtudes, su gran» 
le distingue á sus propios 0J0s; 
piensa as ly honrarle y manifestarié na cimas el poes 
cio particular que se hace de € Y como sucede muchas > ll > 
idores, no tienen He perspicacia para 


e le hiere cn su 


dea, en ans palabra, lodo cuanto 


vulgo, el comun de los pes 

descubrir en él un motivo de nr 
| f adidas fallas de 

orgullo con pretendidas f : poll 

ras de que se sirve para ex] E 

lo el mundo, están bien 


MVemenao las pa 

ario como 4 
y pensamiento, sii cólera y 
lo impertinente, audaz, 1 


ro ejemplar, y el no 


sal manifiesto 


leña vea 
Ciertamente 


semblante las 


218 SerY 
lon> > wusareis de 


LIno0r 
exagoración. 
Y todavía no 0s he 
S purime 


w por freno la hipouresia 6 


injuria, insulta y hiere al quele | 


POÍPNSIOnOs 
pre FNsi0! 

1 y 3 Hum 
Sin consu más que las costun , e 
de la mayor parte de 105 los. É 1 l, 
t 7 Arme, que 1Ó 
at'Puedo afirmar, sin temor de equivocarme, q le 
ado recinto en quien el orgullo no baya he- 


l m 6 ménos proonnci 
cho nacer Movua 


Hay, po un vicio que vá unido 
tol es la envidia, Aquí tambien q uspir: 
y inf »mvidiosí aque 
encontramos á Cain. Cain fué envidioso, porq ye 
pag serece sín duda las gracias y com 


mente al orgullo; 
ludablo, 
4 orgulloso. Si él 


se hubiera dioho: «mi hermano 1 
placencias de Dios, pues Dios agra 
í e por parecerme 4 qu hermano, qué me e: 


: 04 sa hoi 
ls abiera sido envidioso. Sabers 
hubiese pensado asi, con humildad, no hubiera sido envidi 
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que la emulacion no es envidia; y la emulacion de aquél hombre, que 
> 8] primer asesino, hubiera hecho un hermano amante y afeotuo- 

+ los corazones Mumildes y siticeros aman á los que con el ejemplo 
los hán vuelto mejo. 

Sí; los celos, ó por mejor decir, la envidia, por una parte, tiende:al 
orgull 4 4 ulio; y 4 un odio doble: el envidioso acu- 
sa de orgullo 6 de hipocresia al (ai de los dones, de las gra- 
cejas, del aprecio que á él le son rehusudos, y de injusto al dispensu- 
dor de estos donos; el envidioso denigra Má Dios ya los hombres. Me 
detengo, he $ D hablaros particularmente 
de la envidia, me limitaré 4 renoyáros esta recomendacion: huid del 
orgullo, de ese padre de tantos vicios, y Vicios de tal modo ver 
505, que ni an son de aquellos que los hombres más pervertidos tie- 
nen la osadía de confesar. Huid del orgullo que os detiene infalible 
mente en la varrera espiritual. 

5. Elque camisa sin unfin determinado, es un insensato: el lla 
supremo es el cielo; para dirigirnos 4 él, no basta vagar acá y allá, 
soba Sobre sí imismo, 0 lanzarse á la casnalidad sobra una linea 

ota, que muy ibi en podria conduciraosal abismo. Debemos, por con- 

f, cimas en ojerta y delerminada direccion. Mas ¿quién nos 
a, nos manifestará los puntos de descanzo, y, si es 
menes ler, nos conducirá de la mano? Dios, la Jelosia, la ley eterna 
Todos nuestras acciones deben dir > pues bicía un objeto, y ser 
conformes 4 una ley; de donde se sigue, que la leyes quien juga:4 
lanecion, y queer 1 la ley está el tipo. Pero Dios quisocondeseender á 
inage ha permanecido en suspen- 
Ina ¿idea sin realidad evidente; el tipo sensible, la ley mode- 
lo ha facilitado siompre al hombre la buena direccion de su voluntad 
y de sus actos. El Dios Padre, el Verbo encarnado, los Santos de to- 
3 103 fiempos que se han esforzado en ser imitadores de Dios, y 

¿os han dado el ejemplo, hn sido la 2 lay viva: manifestada 
iblemente 4 los hombres; ley perfecta en Dic ey de progreso 

en los Santos 

Bien comprondido esto, hermanos 1 105, Vais 4 yer que el orgulle 
no slo es:un vicio del corazon, sinó 


) tambien un vicio de la iuteligo 
Qué hace el orgulloso? Se juzga lavorablemento, Todo juicio 
se compara la accion á la ley, y se la ju 


liferencia, ¿Con que ley compara pues el org 
2. modelo'se coloca: para modificarse ú ap 


dente, hermanos m 05, que si ol hombce tuviese s 
IX 
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A de y lo considera- 
vista: al Dios de bondad; de misericordia y de loo 


al tipo de las pertecciones hacia las e a loy nos ordena 


y ón- 
no habría niogúa orgulloso entre Pero, no 60n 


nuestra alma. Bien ciertos de sél inferiores 4:eso Lyon 
, m ás tina suverionidad demitisiado 

finito, preferimos dest brir en nosotros una Supero PES demi 

facil; y por lo mismo, despues de habernos observado d A 


antes. Primer arado del error 1 


mos, Observamos án 
hombre no € 
junza «l hombre 
Nuestro Jul 

no €s enfe 


g ado del error. Deberíamos 


y o 
¿ley absoluta del hombre Li seme- 
to de lleg 


je: consultamos un código 1M- 


imános mios, cuando per 


CN le vista al I al Dios 0lcarma- 


al Hombre-modelo 


do 3 COTMPUraz 1 UEStros 


ADIOVE 
le regular muestr 
ramos s DINOS MAY 
llkdo de 1 
nuest pliva 4 encon 
peor en otro, usar en nosotros 


marlo en bien. 2 1 OÍ prime: 


4 


mios, de un et 


¡pre sp 
es la beatitud 
thin poco; sá- 


ontrándose Su- 


mismo 
emente bello, no Us 
masiado repygnante, porque 
torsobre sa. lietizo, en lugar de 
ln vista sinó al hombre, y al hombre y 
se que el orgulloso sea, bajo cierto: 
re cuya deformidad ha establecido su gloria; pero 
da Jesucristo, y aún 


mente 


nénos repugnante 


0 sa que aquél sea bello; en pres 
de los Sant seria un mónstruó 


Si reulmente, hermar 


£ his justificatus ad illo. ¿Qué es pues lo 
hombrela $ 


v él conocimiento de la ley en 


ño era 


siguiera tomarlo 
msprada tente 


ludo de la 1 


tarla; imilemos, pues 


Cía y su misericordia, 


hermanos mic 
milde en Jesuuristo, « 
el camino espiritu 


verdad, pero que 1 


205; y éntros.que 
ho, nos ensalzará eu 
ción y de nuestro voti: 


nidad al alcance « 
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reis ensalzaros, mirad á lo alto; 
jos ajos, par rely 
antes y no á Jos enúnos 
19, pot 
reiso 
ados, dignos de la: gloria inmortal de 
1 
anta humildad? La contemplacion de las 
j 1 espiritu. Si:se jurgn- 


en su interior grandes cosas; 


los misterios de 


revela 4 todo 


antes. Ved, por el cont 
jetas, y qu 
tura de los 


anda imi- 


ss ) de adelantar en 


q , inimitable, es 
e que no nos 0xige nada que seg superior 
no recompensará nuestros homildes esfis 
irá en ignominia la falsa glor sobar 
nestra aflicción, de nuestra contri- 
longe stans, y nos colocará por una etar- 


iy: Qui se humiliat exaltabitur 


PACIENCIA. 
DIVISIONES. 
ORGULLO.— y vicio más insolente. 


No hay otro vicio más odioso. 
No hay otro vicio más diabólico. 


ORGULLO.—Se opone á nuestra conversion, ( nando está oculto em 


nuestro porazon. , | SEN] 
j ando se dese en nuestro axterior. 
Nos dí una mala reputacion, onándo se d scubre en nuestro 2x1 


ORGULLO. —Nunea- es más injusto, que cuando afecta indepen- 


dencia. Pa 
Nunca es más Lerrible, que cuando inspira Crucis. y 
Nunca: es másinsoportable, que cuando pretende quese honre 4105 


pecados como:si fueran virtudes. 


Véase: SOBERBIA, VANIDAD. 


Patientío vodía neressaria est vt voluntó 
tem Del fación optedís promitrionent 

Ds es a nela; para que ha- 
ciendo la vola: de Dios, obteugars la pro- 
mesa 


(Tiuun. x 


El destino goneral del hombre es padecer, y 4 nabo te 5 dudo 
ay en la vida humana un dis, una hora 
l ] 2 E adezo loháy alegría, 10 

, €n que podamos decir: yO no pudrico Nohúy alegri 


hay placer, no hay alguna en que nuestro corazon qu 


feoho. La parionció, pues, no 

que Jo són. para determinados casos, 

toda ocasion, en todo tiempo, €n Lodo inst 
istento para conservar la vil 


ses necesaria; 1o.Como 0 


unto. 2 


da, lo es también la pa- 


PACIENCIA » 309 
ciencia para no desfallecer bajo el peso de los males que la. acompa- 
ñan, Sin ol alimento el hómbre muera, y sin la paciencia no puede 
soportar la vida. 

Ade: si queramos ser conformes á Jesucristo en la gloria, justo 
es que lo seamos tambien en la paciencia. Habiendo, pues, padecido 
nuestro Sal vudor ¿porqué no hemos de padecer nosotros? ¿Cómo quie- 
ron oximirse lo dela ley £ que se ha sujetado el candil 
¿Cómo quievén no padecer los miembros, habiendo padecido la cabeza? 
El qué por naturaleza es inocente, pasó por la tribulación; ¿cómo po- 
driámos dejar de exporimentarla los culpables? El discípulo no há de 
ser de mejor condicion que el maestro, ni el siervo que su señor, 
Debemos, pués, padeciendo, asociarnos 4 Jesús paciente, si queremos 
alcanzar la gloria que él nos tiene preparada. 

La virtud de la paciencia podemos cons rin con relacion al 
prójimo y conrelanion 4 losdiversos sucesos de la vida. Bajo el primer 
aspecto nos presta fuerzas para lolerar las Maquezas y molestias de 
nuestros hermanos; y bajo ol segundo, nossostiene pura soportar toda 
claso de trabajos. Esto es'lo que voy 4 demostraros, despues de haber 
implorado los auxilios de la gra A.M. 


4. 'Tomad 4 Dios por modelo de vuestra paciencia, dice S. Cr 
lomo, y se os hará agradable el trato cón toda clase de personas 
efecto; vemos que el Señor, lejos de exterminar á los pecad 
los impios, que ultrajan la divina Majestad, los tolera por su misgri- 
cordin infinita, y prefiere cer, on alguna manera, impolente, se- 
£un expresion de $. tin, 4 que estalle su cólera en el inomento 
mismo que se le ofende, Y sin embargo, ¡qué pe cia tan distinta 
de la de Dios, lleno de bondad, es la nuestra! Si sufrimos 4 nuestros 
hermanos, €s porque habemas de menester que ellos 
igualmente indulgentes con nosotros, miéntras que el Séñor, centro 

rodelo de todas las porfeeciones, se busta 4 sí solo. 
direis, que es muy duro haber de soportar 4 hombres viciosos, 
$ € ingratos; más, os responderé con S. Ambrosio: que un 
la tierra como vosotros no ha de resistir 4 la voluntad del 
soberano Maestro, cuando ordena que os excuseis los unos á los otros, 
sel humor añn de aquellos que os contradicen, segun estas pa- 


as del Apóstol: Patientes estote ad omnes. 


Digo, desde luego, que estamos obligados 4 excusarnos mituamen- 

é i s que la componen se echa- 

emos ignorar que solo somos un 

horriblo conjunto de miserias y pecados; que el más santo es quien 


PACIENCIA. 
DIVISIONES. 
ORGULLO.— y vicio más insolente. 


No hay otro vicio más odioso. 
No hay otro vicio más diabólico. 


ORGULLO.—Se opone á nuestra conversion, ( nando está oculto em 


nuestro porazon. , | SEN] 
j ando se dese en nuestro axterior. 
Nos dí una mala reputacion, onándo se d scubre en nuestro 2x1 


ORGULLO. —Nunea- es más injusto, que cuando afecta indepen- 


dencia. Pa 
Nunca es más Lerrible, que cuando inspira Crucis. y 
Nunca: es másinsoportable, que cuando pretende quese honre 4105 


pecados como:si fueran virtudes. 


Véase: SOBERBIA, VANIDAD. 


Patientío vodía neressaria est vt voluntó 
tem Del fación optedís promitrionent 

Ds es a nela; para que ha- 
ciendo la vola: de Dios, obteugars la pro- 
mesa 


(Tiuun. x 


El destino goneral del hombre es padecer, y 4 nabo te 5 dudo 
ay en la vida humana un dis, una hora 
l ] 2 E adezo loháy alegría, 10 

, €n que podamos decir: yO no pudrico Nohúy alegri 


hay placer, no hay alguna en que nuestro corazon qu 


feoho. La parionció, pues, no 

que Jo són. para determinados casos, 

toda ocasion, en todo tiempo, €n Lodo inst 
istento para conservar la vil 


ses necesaria; 1o.Como 0 


unto. 2 


da, lo es también la pa- 


PACIENCIA » 309 
ciencia para no desfallecer bajo el peso de los males que la. acompa- 
ñan, Sin ol alimento el hómbre muera, y sin la paciencia no puede 
soportar la vida. 

Ade: si queramos ser conformes á Jesucristo en la gloria, justo 
es que lo seamos tambien en la paciencia. Habiendo, pues, padecido 
nuestro Sal vudor ¿porqué no hemos de padecer nosotros? ¿Cómo quie- 
ron oximirse lo dela ley £ que se ha sujetado el candil 
¿Cómo quievén no padecer los miembros, habiendo padecido la cabeza? 
El qué por naturaleza es inocente, pasó por la tribulación; ¿cómo po- 
driámos dejar de exporimentarla los culpables? El discípulo no há de 
ser de mejor condicion que el maestro, ni el siervo que su señor, 
Debemos, pués, padeciendo, asociarnos 4 Jesús paciente, si queremos 
alcanzar la gloria que él nos tiene preparada. 

La virtud de la paciencia podemos cons rin con relacion al 
prójimo y conrelanion 4 losdiversos sucesos de la vida. Bajo el primer 
aspecto nos presta fuerzas para lolerar las Maquezas y molestias de 
nuestros hermanos; y bajo ol segundo, nossostiene pura soportar toda 
claso de trabajos. Esto es'lo que voy 4 demostraros, despues de haber 
implorado los auxilios de la gra A.M. 


4. 'Tomad 4 Dios por modelo de vuestra paciencia, dice S. Cr 
lomo, y se os hará agradable el trato cón toda clase de personas 
efecto; vemos que el Señor, lejos de exterminar á los pecad 
los impios, que ultrajan la divina Majestad, los tolera por su misgri- 
cordin infinita, y prefiere cer, on alguna manera, impolente, se- 
£un expresion de $. tin, 4 que estalle su cólera en el inomento 
mismo que se le ofende, Y sin embargo, ¡qué pe cia tan distinta 
de la de Dios, lleno de bondad, es la nuestra! Si sufrimos 4 nuestros 
hermanos, €s porque habemas de menester que ellos 
igualmente indulgentes con nosotros, miéntras que el Séñor, centro 

rodelo de todas las porfeeciones, se busta 4 sí solo. 
direis, que es muy duro haber de soportar 4 hombres viciosos, 
$ € ingratos; más, os responderé con S. Ambrosio: que un 
la tierra como vosotros no ha de resistir 4 la voluntad del 
soberano Maestro, cuando ordena que os excuseis los unos á los otros, 
sel humor añn de aquellos que os contradicen, segun estas pa- 


as del Apóstol: Patientes estote ad omnes. 


Digo, desde luego, que estamos obligados 4 excusarnos mituamen- 

é i s que la componen se echa- 

emos ignorar que solo somos un 

horriblo conjunto de miserias y pecados; que el más santo es quien 


510 PACIENCIA 
ménos imperfeociones liene, y que ninguno de nosotros es ustificido 
á los ojos de Aquél que pónetra los corazones y los ? ¿Quién 
no sabe, que : patrimonio de todos los hijos de 
Adan; que todos n: 
momento, 30cum 
por naturaleza muy débiles, y no len 
mas, pasiones y victos? ¿Quién no va que 7 
ios de hacernús humildes, nos hacen turbulentos, y que pol 
propio interés debemos consolarnos mútvamento, Y €Xcu 
unos álo otros? Alter alteriss onera portate, 
Do esa manera, iñule el Apóstol, es como -se 
Dios; Et sic adimplebitis legem Christi; Pol 


l Señor, 


monte del número de Jos 
los:malos, 0 rit méritos, y uba 

eruz que el Se 

¡Cuántos se entre AS ¿corren en busca 
de ocasiones para mortilie | Sul Manos, 
bien que s : y y 
la misericaidia del Señor !4Ah! no lo dudeis; Dios se enternevea la 
1 


vista de un pecador paciente con los que le rodean, y que excusa 


donarle los su- 


infinita bondad, 
pasadas, para 1 inó de su miseri- 
pecadores con la m ida con que ellos mí 
Es injusticia que elama al cielo, dice S. Bernardo, ml 
imperfecciones de un pariente 0 de un amigo, sabi 
mos, que en nosotros mismos ll a los g 
Por otra parte, quien no ve. que loque nos lastima 
las vecés, es una leve paja que vemos en el 
4 dentro del 
y prújmo ¿no tiene acaso Im4s Pa- 
205 para que) 2 1105 sta vida no es más que ul Comercio 


de recriminaciones; y sino hay quien nos hable de nuestras propias 
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5, s porque | 
cierra las labios, 6 porque se teme irril 
tando 4 nu 
hacen por ni , 
Además; ¿que hombre es aquel cuyo! 
¿Es acaso un sér aislado, qué nioguna 
con vosalr 


hermanos, no hacemas [ 


Es una persona formidi 
de otro espírita? No he: 


defectos es vu 


54 
a lisonja 6 el amor 4 la paz 
arnos; de suerte que sopor 


sor ellos milsque lo que otros 


s defectos na sabeis sufrir? 
relación ni Hjónza Une 


1 de otro mimada 


cuerpo como el yr o; es hijo de Dios lo 1 » Qué y 


como vosotras espera la felicidad eterna; es un compañero que el 


Señor 03 dudo para que os ayude d 


sobrellosar aquí abajo vués- 


ras patas, nevesidades, ansabores y contraliempa 


dimida, al ignal yues , 


la existencia de ese vuesti 


de sus imperteo $? Decide; ¿qué y 
ahora con la balanza en la muno, 4 pes 
¡Ay! quizás mil ve 
Señor que aquel 4 quien no cesaís de act 
nados, y 6l declarado inocente. El Señor 
el orgullo lo que os impide soportar los 
á su mismo nivel; es el orgullo lo que 
que.os hacen el azote de cuentos as rodes 
Recogt n frecuencia en vosotros 


losamente vuestra conciencia, 


Je Jesucristo; y 
) hermano, y 4 ma'rmurar 
iuisú Dios, si viniera 


ar vuestros crimenes y vues- 


ás criminales 4 los ojos del 


1Sar, serials vo 


de 


03 CAUSA £Sus 
An 


05; exmminad E 


is que, no contra vuestros her: 
manos. sinó contra vosotros mismos debe revolverso vuestra cólera, 
Con efect tos años hace que habeis prometido al Señor c0n- 
ciente y bondadoso os há sicmpro esper 
l vosotros 1 s 4 vuestro: 
o.de su cólera y de sus ven S 
No perdamos nunca de ] na para sufrir; ha- 
biendo nuestro primer padre esparvido y 


pecado, no debemos esperar aquí abajo sinó amsrguras y 


ra el soplo ponzo- 

es. Lójos pues, de murmurar co a ingratitud y la iojusticia 
do los humbros, bendigamos al Señor, porgue nos olorga ese medio 
como penitencia para expiar nuestras fallas, y reconciliarnos con Ll. 
No sería nuestra vida la de un cristiano, si en la sociedad solo hallá- 


semos lu que gusta: la Providencia ha sembrado por do quiera penas 


y sinsubores pura que recurramos al cielo, donde no habrá nu vicios 
ni imperfecciones, y donde todos los justos s ansformados por 
Jesucristo. 


PES PACIENCIA. 
¡Cuán admirable paciencia la de los primeros cristianos con los ju- 
dios y paganos, qué no cesaban de perseguirlos! Nada fué apar de 
hacerles perder la caridad, que es debida al prójimo; y 4 ejemplo de 
Jesucristo, nus stro, rogaban por sus verdugos. S 
hermanos mios; se les vió desgarrados por los garflos de hierro, 
quemados por las llamas de betún y de pez, con voz espirante, eme 
plear su último aliento pará bendecir la mano que los her Ellos 
an que solo por la paciencia sé puede alcanzar la paz del alma: 
In patientia possidebitis animas vestras; y estimaban cn más 
esta virtnd, que todos los tesoros; fijos ojos en Jesneristo orucifl- 
cado, imponian silencio 4 lis murmuraciones que hubieran podido 
ext 
haced conforme al modelo que os ha sido dado: Inspice, ot fac se- 
cundunt exemplar, 

De ahí, esa admiración de los mismos tiranos por los primeros 
cristianos; de abi esa paz que reinaba en todos l 10neS, 
desterraba de todas los morad rimivaciones € injuri 
alí esa. entera sumisión ú los decretos de la Providen 
exclamar á todos y 4 cada uno: Bendito seu el 
dad con que eran condusidos al suplicio como ovéjas que van al ma- 
tadero: Sicwt avis ad occisionem. Nosotros ni siquiera recordamos 

emplos, por temor que nos llene de confusion la distancia á 

10s de una conducta tan admirable y edificante. Nues- 

tros padres sufrieron sin'mormaral las pruebas más lerr lez; vieron 

contía sí con) el universo sin pulidecer ni usastarse; y DOSOtOS, 

Siempre impas ie inquietos sicinpre, no sahemos soportír ni la 

eye contrarié ni la más lijera injuria. Todo nos irrita, 109 

le todo, y quisiéramos que solo 4 nosotros fuese y armitido ser 
viciosos impunemente 

En nuestras ciudades y nuestras £asas no resuenan sinó murmura» 
ciones € Imprecaciones Se vive con los parientes COMO $ fueran £X- 
traños, y con los vecinos como si fuesen enemi y parser que no 
nos reunimos sinó para injurlarnos 6 para odiarnos 

En vano Jesucristo ná 
Immilde de coraz 
de: la 0% y ina, y la le arrastra d los más 

' 3 que más deba- 
ríamos amar, solo porque Le gunos defectos que nos:son inso- 
portables. Sin embargo, h 5 mios tro divino Salvador, 


y siendo la perl s usó los dias de su vida mortal con 


ra ense 
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farños, que nosotros ninea nos mostraremos bastante afectuosos 
y pacientes con aquellos que nos ródean, y con quienes hemos de 
vivir. Si su ejemplo no tiene imitw , £3 porque no somos 0ris- 
tintos sinó de nombre; del Evangelio no conocemos más que la letra, 
y tenemos un corazon pagano en el seno mismo de nuestra santa 
Religion 

¿De qué nos sirve, hermanos mios, el ser cristianos, si sómos impa- 
cientes y vengativos? Nuestra RellBion es caridad; y nu podemos 
ortar el humor de los demás, pecamos e almente contra las 
eras reglas del cristianismo. ¿Qué importa, que éste nos disgusta, 

s moleste, que el de-m : 9? La ( 
establecida, y por más pretestos que se aleguén, es 

viso tener paciencia con todos: Patientes estóte ad omner. 
Con esa paciencia universal, con Os toda prueba nos 


harem ropicio al Señor, y desaparece nuestras inguielad 


cual si jamás hubiesen existido, se borrarán hasta sus huellas y la 


justicia de Dios sa trocará en misericordia. Esto es lo que lermos en 
de los sigradi y esto debealentarnos 4 no que- 
Jarnos nunca de nuestros herm riifarlos en mánera alguna. 
Acabo de explicaros cuen nece pacieno 
defectos y humor del prójimo; voy ahora 4 manil 
ser con respecto á los percances Y sucesos de la vida 
2. Nobhavs o al , que no h ( 
eternidad, 6 para castigo de los reali Apr le los Menos 
Partamos de este principio, h nos guardaremos bien 
de murmorar de lo quo nos altige y molesta, Sabemos porla fe, que 
el Señor, padre tierno y misericordioso, Dios soberano, 4 ómbipoten- 
te, vela por nosotros, y nos harfamos culpables de un delito enorme, 
sino nos abendonáramos tranquilos 4 las disposiciones de su provi- 
dencia, Dios, al crear el mundo, sabia muy bien que habría en él 
trastornos y ( acias, de las cuales quiere que nos aprovechemos 
para nuestra: santificación. Solo se 125. de sacar provecho de 
que no mos evitar; > la ¡ de Dios 1105 
esu bondad quiere probarn: 
nos es indispensable 


Si, hermanos mios; los sucesos que nos parecen casos fortuitos, 


: y cuya e alii 
Buimos á las pasiones de los humanos, vienen la: mano de Dios 
Mismo, que nos castiga en calidad de pecadores. Este mundo no es 
más que una vasta prision llena de cri 
momento á otro la sente 


€505 SICESOS (qué 


nales, que esperan de un 


de su suplicio, y que han merecido por 
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, «e +má derocho tien 
sus [ vorsidados males de que se quejún ; y ¿qué derecho Hiene 
y condenado 4 mu ñ 

7 y y Se va 
múrmurar de la pena 4 quese ha hecho acreedor 7 ¿Cómo se ntrev 
el que hu ofendido grave- 


un hombre conviclo de sus crimenes 


levantarse contra y 
mente 4 est jc10n : no Y 


desórdene 


enfermedades diezman 1 cifflades, es £:crosa de a 


culos, 0 cuando «mnénc do original, No hay. casug 


vida, que no hayamos merecido; 


decu 5 
suerte win Weotrorecurso, cuando Jos males 
trecharnos, que bajar la cs y adorar la mano que nos 4 


p en elmundo sinó por et [ 


3 y la muerto no enl 


rebelion del primer p 
mismo que € 
Ya sé que le 


; que 


cen por 
Y en otro: pe lam- 


cualquier p perciben lis huella: 


Dios no ve aqui más qué provar so 
10Nn£S Mo: recén frecnencia MEgri 


nas infhuenc 


acendios, 


5 trabajos nos p: Siran, y 

un la expresion de S. Agustin, cumo la 

del obrero. 

3 nuestras murmaraciones y nuestr 

atrevemos ú vÚL E os males que nos aque 

jun? Nuestra: aciones, no lo dudeis, s0n cono uná bl 
y vo acto dle rebelion contra Dios que 
2 el momento que 


garnos En 


riantos acaso á que aguardara 4 casl 
tiempos acabarán, y que comenzará dá € 
no habrá más espeanza de que acaben los mal 
¡Qué injustos y desri 
no soporlamos con Je 
ñe contra la equida 
mientos? ¿No es. ofés 


io. para no suírmr por una 


estra conducta: 105 entre os 4 impaciencias y 


e que nos ataca el mal más 1081 


E” 
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tuviéramos derecho á n 


5, 1LASO, QUO vi 
tiesa cubierta de abrojos y espinas; que hemos de vom 
tdor de nuestra: frente, y que.-si tonemos ojos-1.O- es sinó para 
e despues del pecado de Adan, las criaturas lo- 
ta el ínseulo mistno, est ¿as contranogotros, y que solo 
merecemos por parte del cielo ca8t y trabajos? Por- esto todos 
los Santos no cesarva, do humi jo el peso de las tribulaciones 
que sintieron, y se considerarón acá en la tierra como pecadores 11- 
dignos de recibir gracias y beneficios. Sabian que el hombre, culpa- 
ble como es, debe admirarse mucho ménos de no snfrir, que de sufrir, 
y que muestra herencia aquí abajo es el silencio y la sumisión. 
Convencidos de qué una eternidad feliz nose compra sinó 4 duro pre- 
cio, recibieron cun trasportesde jubilo los males que vinieroná 
menularles y humillarioz: nada temieron tanto co 43 Prosf 
temporales, por no verse confundidos con los pecador 
cipúw un día. de su misma suerte. ¿Qué no habri 
nuestras murmuracionos é impuciencios? ¿Con qué muestras de iadig- 
no n mirado este descontento de que 105 prneba 
siempre que sufvimos? Lo hubieran mirado, no lo dudemos, como un 


rebelion vontra Dios mismo, como un manifiesto desprecio de sus 


stiano es un oro que 
va, necesita el fuego 
de las 1 ME dí d llega 
que se DÍNOS SDINOS PU 
debemos formar parte del edificio que Dios construye er 
es preciso que el martillo de la penitencia Jas quite la ros 
pulimento ; por ma que nos dispensa el Señor un gran be 
cuando se digna con nes 
DANOS 
do lo que uno safre por 


una 1 f magnifica, sublime pr , puesto que la 


vida no es más que un sueño, consul fi : paro € ispen- 
sable que 14-10, le eticaz, no: 
corporales, por cima de Mosotros mismos y n 
como nuestra pátris, que no debemos. nunca perdes 
este mundo eom con la gloria que Dios 
serya ú sus Santos? Un pequeño grano de arena que fatigá poral- 


gunos instantes al viajero; una sed que atormenta poralgunos minu- 
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tos; una leve picadura que nos cansa lijero daño; una si 
pasajera que no dura más que un momeénto. Si, hermanos mios; is 
abi á que sa reducen tod 5 siones. Si nuestra imagips 
cion, si nuestra molivis no las mi vomo otros tantos miónstruos, 

comprenderiamos con el gran Apóstol, que un instante de Vesta 
nos produce el elerno peso de una ¡ne comparable gloria: po nta- 
neum et leve AAA 16s, terio gloris 0 pondi 12 Op0rA- 
Tamos que proporción «lguna entre lo que 
y ), y lo que esperamos en el cielo. y , 
¿Es posible, Dios mio, exclama $. Agustin, que tú to dignes dar- 
enteramente á nosotros, en: cambio de los ligerísimos males que 
podemos experimentar en esta vida? ¿Y podrán, Señor, l pérdida E 
algu puñados de ti e de aleunas mise adas ¿10 priva 
cion de algr tos y la « : é algunas palabras, bacer- 
ceso de misericordia y de bondad! ¡Quémi 

ñ ja ni Turmur 
ir SS losmales de 
0 elánte y 
encia con 


otarnos ¡oh, Dios mio! sea lá prolongación de 
estierro; porque, ali mo poder vivir aquí abajo, en me- 
escándalos, de los engaños y de los fr pudes, que inundan 
r, venid presto á enjugar 13 
ar la santa impáo 


acia no seu una pa- 


jue nuestra paciencia no.sea una pacióncia o llosa. 
Es menester qué nuestra paciencia no sea una paciénola ciega, 


PACIENCIA — aciencia deba de ser una ncía útil. 
Nuestra paciencia debe de ser una puciencia ejem; 
Nuestra paciencia de sa do ser una paciencia invencible 


PACIENCIA.—La paciencia de Dias que nos sufre incesantemente, 


es el mayor mí de nuestra paciencia. 


PACIENCIA. 

El perton que otorgamos cunado podiéramos Vengurnos, 
yor prue + Nuestra pal 

El gozo que experimentamos en sufrir por Jesucristo, es la perfeo- 
ción de nuestra pú : 


PACIENCIA .—La pacie 
ladores políti 
La pacienci 


demonio 


ja de los cobariles no have más que adu 
de los hipúorilas no hace más que imitadores del 


La paciencia de los cristisnos aumenta el número de los mártires 
de Jesucristo 


PACIENCIA DE LOS CRISTIANOS CUANDO PERDONAN.— 
de perdonamos, e 


que sea por poco tiempo. 


- 
ario que nuestra paciencia no sea ngida ni 


Cuando perdonamos, es necesario que nu 
cruel ni que nos abandonemos 
perdonan 


Cuando perdon 


1 paciencia 110 sea 
á los deseos de aquellos 4 qu 


jue nuestra pacien 10 SP 11-> 
teresada, ni que 1 "el perdon á aquel quienes 
perd $ 


PACIENCIA DE: LOS CRISTIANOS CUANDO PERDON AN.—Cuán- 
1 


dose trata de perdonar 4 Jos que han querido castigar nuestro 


1 0rÍ- 
men 


ciencia sea húmilde. 


guido sin razon, 


Mi 


PACIENCIA DE LOS CIUSTIANOS CL OE ERDONAN —Cuan- 


perdonar 


$ 004 Nuestra pacióneia. 
Cuando 


les humillamos con 
nuestra pació 
Cuando perdonamos á nuestros iguales, 


105 con nuestra 
Puolencia. 


PACIENCIA DE LAS PERSONAS HONNADAS, CUANDO NO SON 
ESCUCHADOS LOS CONSEJOS QUE ESTÁN OBLIGADOS Á DAR. 

Aguardan las vtasiones oportunas gimiendo dde lante de Dios. 
Ofrecen 4 Jesucristo con humildad uel 


4 que 110 quiereñ es- 
cuel 
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EN TOLERAR AL PECADOR. 


care rodis amper terram: 
urus est enim pajer verter qu iúm esla 
4 padre vursiró potre hh 
2 está 


Y 4 má 
dérra, porque uno es wucstry padres, qu 
en los clelws. 


(Miri xx10L, 9.) 


Entre los varios, tan dulces y amorosos motivos porque quiso pro- 


hibir el bendito Jesñs se diese el nombre de padre en la 
hiorra, en comparacion del óplimo y divim Padr tenemos en €l 
cielo, uno y prinoj mo podozer, dl la ve dad, 1 de é jhcompa- 


jue suíro portanto tiempo á hijos desohedien- 


rable toleranci Í 


tos y rebeldes otró pudre tan si 
do, que sta etidas veces por las y 
soporlarlas, y a únnolo de 

1 David, aquel hombr 
so y padre L Éerno, como te 
hiendo éste cométido el grave exce 
ha on, no pudo mé 
de su corle y su: réino; y aunque despoes de muchos años 1 
su prosencia, Mas 


tar cruelmente 4 5u 

1 wle son un severo ellicío 

no quiso llamarle tan 
cuántos gravisimos excesos y por cuánto liem- 
mentes ¡Oh, qué singular y almirable 


pacienci ejanto se encuentra en la tiert 


aquí es, amados fieles, que dice 4l mismo en su Evangelio; Acnadie 


Mameis padre vuestro sobre la tierra, porque uno es vuestro Julre, 
los, Tanta es, carisimos hermanos, la paciencia de 

estro Dios, que segun la justa observacion de Tertuliano, desea 
sobremanera mostrarse bueno y paciente con los hombres, no solo 
por cierta inclinacion natural, sinó tambien por cierta espes ¡6 de emu- 
lación: OA Deum non bonitate sqlum, 3ed emulatione denefi- 
cum! Sin embargo, no quisiera, pecadores, que os fiaseis tunto de la 


PACIESUA DE DIOS, 319 
paciencia de Dios, que no le tomieseis; pues yo revelo mucho que él 
haya hecho y haga con vosotros lo que acostumbra hacer un Meche- 
ro, cuando está para disparar la flecha, is observado? Tira 
él lrácia atrás de la cuerda, com: Wejarla de aquella mis- 
má Becha que quiere despedir; y tan tira de ella hicia atrás, 
cuanto más veloz y rápidamente quiere despedirla.. A este modo Dios, 
usundo de su tolerancia, suspenda muchas veces sobre la cabeza de 
los pesado el merecido azote y do relira: mas para descargarlo 
despues con mayor fuerza, y con tanta más prestezs evantomás léjos 
parece quelo rotira de ellos, Así que, para hablaros hoy con fruto de 
su infinita paciencia y tolerancia, hé aquí la dulce y juntamen 
rible veydad que Far 
La paciencia lores debe ser para nus- 
otios, mis mat les, un objeto de admiracion, y al mismo tiempo 
de lerrorz objeto de admiracion, porque los ha lolerado tanty tic mpo, 

l tan parti é insolentes; de lo cual hablaró en la pri- 
jeto wdemás de terror, porque cuanto más los ha tolera 
ahora, ftenta más razon hay de t 
en odelan ual hablar es 
lis dde 


que no quiera tolerar- 


segunda, Pidamos los auxi- 


aquéllos. « 
sjonados en muchos logares de lu Escritura, que 
aptos paralu destrnecion y la muerte: Vasa iro, apto in intey 
(Box. dx, 22); y no obstante, éstos, añule divina ¿rol Apóstol,son 
aquellos imismos que nuestro. pacientisimo D ! 
mucha pación: Sustinuit in 
1,22), Si, con mucha; pués, aunq mbiesé tolerado rás que 
110 48 de tantos como les tolova 4 cada hora con tan inviolable 
silencio, con tan] do disimulo, con tán imperturbable tranqui 
dad; nos causaría el mayor asombro su! tol i pudiéramos 20- 
nocer, 6 la infinita é inc mE ible dignidad y excelencia del ofen- 
dido, 6 la vilísima condición del ofusor, 6 el tan vano y miserable 
1 hombre 
lad, ¿no os cierto que cuánto más 
se por su grin poder, por sus singulares 
ios, por loi y antiguo de su sangre, tanto 
más digno de admiracion seria para todos? Y sin embargo, además 
do no poderse hacer comparacion entre mjuria é injuria, entre la ín- 
juria, digo, bocha 4 un hombre por otro hombre, y la injuria heoha 
pur el hombre 4 Dios; ¿euántos motivos concurren 10 pocas veces en 


A 
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mbre ofendido, que quitan Ó por lo.ménos disminuyen muel 
mérito y el valor de su sufrimientos al vez una natural indolencia y 
estupidez que hase ménos sensible y doloroso el ultruje; tal vez al le. 
mor de algun per raja autorizado, qu podria fácilmente quitar ú30l 
harár sobre muntra el placer de la venganzas; tal y imposibili 
dad de tomarla, y olros semejantes motivos son los que, por Lo comun, 
estimulan y obligan á disimular lus agravios. Por. lo cual no prue! 
mente por la lol omendable el hombre tolerante, sinó 
por la causa su tolerancia, Mas, por el contrario, 
con que Dios tolera vuestras olensas, pecadores, 10 px 
otro motivo que su ¿hmensa ad o amable de su 
dulcisimo corazon. Por lo demás, siente vivamente lus 10] 
tra el fondo de ellas; y si se venga. ¿ú quién tiene que 
grande no Es Su poder pura ve Su paciencia es pues Una: 
mente la que lo estimula 4 tolera 
¡Dosdivhados de los hombres, si otras manos fuera de las de Dios 
tuvieran tanto poder pa e 1 En algun tiempo, lo tuvieron los 
Santos, y agifados de un fogosisimo celo, ¿0 iplearon por ventu- 
ra en exterminar los implos? Lo luvo un Elias, y santamente ind 
nado de que los israelitas a 
un escudo para herirle impunemente, $ alí 
Señor que los castign8 Lo tuvo el profeta Jonás, y 
modiatamente de él para arruinar d Ninive pecador 
to el cielo sereno sobre ell llenó de una dolorosa 
o Dios, Diós solo e y exvesiva paciéncia puede sufrir 
4 los pacádores y tratarlos con b ad 
Digo, Dios solo, porque desde aquel primer momento en que c9n 
lasteis. contra él, poraquel instinto que 
"los ultrajes de su 
sol, muera, decian lis 
el traidor, 
,Añadia la 1e- 
ra muerte, y con vn ni Ar su e enerpo y 
enalma en el infierno Eso me toca 4 mi, 1 t ja el demonio; 
1 


dadme ln Orden, Seno tiempo de la dais, le 


precipilaré On 
tierra, replica con:so folminante espada ca 44 21011 divina just 


ráulr ad teá parte y le suori' eb los piés de 


£l número dl 


1 
y encima de y 


¿Quién no dir 


jes? ¿Quién no di 


mucho tempo 


roGea y, le pregu 
dond (JEREM. xX00, 


Vis vosotros; He 


simo jóven, 0uya yic 


úeÉCIrse que es un continuo y 
le imiguid: Parece queno tiene 
rdeu 4 j 
ir de una ouspa 4 otra, de una 4 otra más inmunda 

rar ad 


':aquella mujercilla, que va: cas 
la 'udornan, como bailes y diversio- 
lrilwye y como mirad S 


3 dispensa, E 
mo aquel, que, 0lvidad > Mdess 


musho tiempo há desu 


“4 
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1 ás d 4, en la y cuidado que la quiero de tre 


ion v.de Dios, no se acuerda 
essolo paraaument de uncho y treinta de alto, y alisada y acopillada por partos, 


cientos codos de laye 


30nlpas00n sa: 


mentos, 
ntes peea- embietonada con es 


sabe 5 en el fatal catálogo de por dentro y por fuera, y di 1 primo- 


lo llegado d ser ung carga intolora ra el Se. 6 repartimientos. Paro, $ ¿Noé solo 
de mbre de dificil obra? JEsta es eosaque no se ha 


le su iva, habr 


l peso di 
Y eo, Dios las ha trañs ] como despues de diez, de veinte y más 


algunos que me escu ema TENA) mira 
itlo así que yaa años que el buen viejo está sudando y fatigándose en ella, 
en suseno £ly awqiol hijuelo; cue en ba trazado y delineado.—No it 

el orgullo van entre ! 


na; pOr con: 
lel martillo de No, 
sus endurecidos 


pensas 


irla.— ¡Ah! 650 


mente ureciend 
- vos y de vuesiras din 


oh, Dios mio! pas 


y lo que era yn 4 


no lo pregunte y] ue es obra saya, porque la rindo, porque la 
quiere y la guna. ¡Oh gran paciencia de Dios! ¿0s hal echo e 


3 pecadores, oshabojs hecho cars 


lo que dejeis esas y 


malos e eros, ( 


sá nn saludable 
mudos y protervos las rique 
itatíó e 


be, silos últimos 


ercondía con que Dios pe rnecer vuestro 00 


stas débiles voces mias con que Diós os loma 4 peniten 


a de vuostra dureza y 
) contra vosotros mm 


leando Y mundo a 4 y m 
p dia 4 oprimiros, sin que 0s sirva pa 


ros de 4 paciencia divina de que habreis abusado: pues 


10 Er4 
un 


el colmo de su ra A jurada Po 
Ra, tmalvados, q it suportaros en lo sucesivo, como lo 


n todo ¿lo cresrajs 
veremos. 


ymrarso tiempo, lanto por le JOS 0 se 181 G 
2. grande ( infinita que sea/'en si misim: 2 Dios 
3 1 


ares; de queno to 


ca. Pues bien, ya que a i ha de ser, € . 
dé aquí, sin. embargo, estas dos grandes ye; 


echense pot tierra 


tun y pez , Mi tolera siempre. No tole odas; y así, 6 los ángeles prera- 


imense millares de hnch 
elvis enc abetos; recója 5-partes 
no les esperó ningun t 


bnodancia, y emplécnse machos ce 
ta. Más nó. no tanta pr 


fol 
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encia divina, bién 


a erunde e infinita en si amsma la prat 
i medida. Medida 


sus Himot 


5 grands que, quiéra dispens: MS 


conyieron lo: reos, y fueron destín: 4ser victima del hierro 


del enemigo; redida no conociel mitas, y fueron en- 


legados úl fuego devorador: mudida no conoció el mundo 4h 
Ñ 


y sin ambargo de haberlo esperado Dios con tunta 


tiempo y 


1 4 


paciencia, lo entregó por fin 4 aguas desoludoras : es 


para vosolt 


mis amados pecadora 


minada 


aquel último, perento 


con el horrible nombre de día 


viviendo, 
y fatal día Ilamádo en la 
imo iniquidad: D síguitatis y 
tad que algunas veces tarda on llegas tal día, 
to Dios calla y di 
qué? Porque Dios € 
n durse prisa 4 emputar € uLo. que nu 
10 pu pará 
, SIGnIpre 1e- 


la paro esto no és lesextaiar; 

suele dejar 

pasar mue 
vosolros podeis ros de su mano, 

vengerso, Por lo demás, aunque larde 

0 pues por 

17 Pespué ayer, 


a; y así puedo 


compensa lielmer 
riencia delo y 
"11 perdor 


cr manana, porque Im 1D1En 1 narú. ru ua, (de 


no su pucicncia 

En in ¿ba dl 
piedad divina? Porque 
de sofenderkr y des ¡ ] 43, amado 
s tan pimlozo y 


que habeis de dará ll 
fre, porque tolera, ¿habeis 
bien mio, ¿no habeis de sacar más frato de mostr 
sensible con los ad » entar y mantener coda 
simplacables 
ym o lá, pues, mejor será que os desquiteis, y que desprell= 


diendo de leño 


vos en el mundo una multitud de enemigos, cada 


yos para defen ultrajado honor y vues 


bondad. De todos modos nada sirve, como veis, que permanez 
esta croven una actitud lan lastimosa. Nadie quiere por y CULTEL 


4 vuestro seno, ni arrojas'se arrepentido 4 vuestros brazos. ¿Qué do- 


PADRES. 
$ Mabrá este buen Dios do mudar de estilo? habrá d 


¿uaniir vuestros ag habrá de 


lo queres, abrid por nlón 


pnes, mis 


rad y 


merecer la gracia, y obte 


eo 4 lodos. 


se: MISERICORDIA DE DIOS 


Si ulgnno 


ral depravao 
más cada día el 


los hombres amantes de lo temporal y olvidados 


guntáse en quá 


destia en ] 


la mis 


PADRES. 


(SUS 


cate Jltor vastres 7 
wreptione Domini 


hijos rai 
y ., 


sistá la gene: 
nsa do Cmpoorarse 
universo, de horvir das pnel , de vivir 
le lo: eterno; estar 
a virtudes, seguidos y aplandidos los pecados por in: 
que, olvidadas de la divina ley, viven en habitual 
3 preceptos; si algimo, yuelvo á. desir, me pre- 
anto libertinaje en los hombwrez, tenta inmo- 


nta malicia en los jóvenes, tanta perora en 
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los ancianos, y, en una palabra, tanta y tan visible decudenci en el 
espírita del cristinnismo: ingénua y seguramente respondoria, que 
todo éste inmenso cámulo de males procédia del descuido, mision y 
negligencia de los padres en lá educación de sus hijos; en la mala 
erianzil que dan, consintizndoles cuanto malo hacen, por el desor- 
densdo amor que les tienen, no uyéndolos en las obligaciones de 
eristianos y ciuda: irtiéndolos don su mal ejerp 1 
mente, no corrigiéndi portuna y pendentemente cuando lo me- 
recen. 
s, padres de familia, 0d, no 4 mí, sinó al gran 
¡Patres..., » lios vestros in dís 
os hijos, os its 
ñor, para queno us llagais reos de sus 

pecallos. y 5 Ab) sus almas en el tribunal de Dios, 
como 14 por vuestro do, UNUSIOn O 10- 

gencia no lo ejecntarels así, qae esto no suceda, rellexionad 
que la buena educación de los hijos es un asunto gravísimo que béne 
las más grandes consecua 


sus padres; relle 4 que en toas las naciones cultas se ha m rado 


pide toda lu alención y desyelo de 


una € 
minar | de las fa Je 
Jj provL 101AS y de los remo: 
fitralar una amúloría de suma Imporinacia 
ménos que forma goneral de las costumbr 


>, deboís aro; vuestros Dijos, debes cusenura 


os hijos, dar buen ejemplo y corregir prudentemente á rus 
had estas cuntro obliguciones, practicad cuanlo os diga 
sobre ella . licés vosotros y vueslros llijos. A. M 
4. La primera obligacion do-los padres para con sus hijos 
amados. Tan clara y patente 4 los ojos de todos aparece esta obliga- 
cion, que por supérlluo te drjais el que yo me pusiese de propósito 4 


la yocean. El 


ser los hijos de la mismá especie que sus pádres, de su mistna sangró 


demostraría: la naturaleza, la razon: y la divina ley nus 


y púlazos desus entrañas, los compele 4 amarlos: el ejemplo de lo- 
l 


BS mismas 


das lus uves, de lodos los animales domésticos, y aun de 
fieras, nus present eciones de esta verdidl 
más justa que €l que los ración ales obren por la ruzón, asi. como 185 
bestias obrán por imstiñto? 

De dos modos, entre $í opuestos, pueden fisltar los pallres y 


al amor que Ueben 4 sus hijos; el uno por exceso, y él olro 


PADRES. 3 
fectos por no amaclós con un amor sobrenitural, por Dios, segon 
Dics y para Dios, faltan unos; y por-amarlos in: oderadaménte, per- 
mitiéndloles por el excesivo cariño lo que no de lan otros. Por 
lo primero pecan gravemente aquellas mudres que quilasen al hijo la 
vida en naciendo, por ocultar su maldad. ¡ Ay, cuintas almas están 
en el limbo privadas de ver á Dios para siempro, que éelernamente sé 

2 horril 
les quitaron tambien la del alma, por no haberlas. sicmie 
ulo! Pocan tambien mortalmente los padres y madres que 


le: de sus madres, que von la vida del 


idad, envian sus criaturas 4 lus casas ú hospitales de 
niños expúsitos, sil tomar las deludas precauciones para que no pe- 
ligron en el cami ¿ 
los de su crianza. 1 


ss casas 0 hospitales los gus- 
1 deste amor las madres qu 
diendo sin muy grava incomodi BO Orina f ¡ 
hijos. Estas obran contra la mí raleza, q 
, proyes ulres de cándido, sustan 
y criar á sus hijos; sou a de muchos males fisicos 
más, los que efectivamente no experimentar 


á las que exponon liambien ¿a 


riadas, más 1Las su interés que al de y por Gllimo, 
obran contra lo mandado: por Dios en sus santas Escrituras, en las 
que leemos este inantes pat ¿Lasta filimn (Edta 

exa dá tu bijo, da p ) hijo, y serás su: ve 

madre, Poco lo muestran ser las quese conter | 


luego entregarlos á otros brazos, como si no fuera hijos propi 
encuentra tal erneldad, 6 4 lo mános tal falta de amor, en 
mismas Moras; solamente vomos do bundono en los feos y 
estruces, á los que compara su divina Majestud las 
pueblo, que no laclan por sí mismas sus crialur ed et lamia 
nudarerunt mamma, lactarernt catulos sul ¡a popult 
mei crudetís, quasi struthio ió deserto (Lamest. Jinen. 11,5). Fale 
tán también 4 esta obligación aquellos padres y madres que no alí- 
mentan, visten y asisten 4 hijos segun su clase, hasta que ellos 
por si mismos puedan ganarlo; ó. porque los padres se entregan 4 la 
ociosidad, 0 porque mualgastan su patrimonio en juegos, embr 
comedias ú- otras locuras. Ultimamente, por 
pecan aquellos padres que constriñen 
á sus hijos á tour estado contrar sv voluntad y vocación. 
Por ex faltan tambien muchos padres; y es MILLe, CUAn- 
do por el demasiado amor que Henen 4 sus hijos, les dun cuantos 
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do los únz Ñ spulabeas salieran «de mi a hraidas en 
el fuego del divino amor sin di esta orusion eno” debo 
deciros, Jesde q * niños empiezan s0ltar Í; gua 00 
aquellus balbucientos y ! i 

alros esta grave obligacion. Ct 


trabajo, y repitiéndolo í 


tro:0l hombre 091 
1 5 tan A tiempo la Salúta- 
mu urla;s ri 
sodid 1 


Su extiao io amor, que fué tun Exuesi sorienddo, qu premio, vd ves de fámilia, que os durá ol R 


verles du E 
ol mary Son ente; ¿vuestros tiernos hijos 
' los dnleísimos nombres d 1 ría sentisima s 
3 A aquel hombre tanto traba] run premio temporal, ¿e 
, . ul) 4  umels má e > quel emp r barrena 
de obligaci : j el ( 11 Si aquel emper terreno 
- . a 1 Si ma mar y z eo ln boca de una conte avo- 
mejor q ; E istin: ] is en la boca eave 
y ars banzas en 
¿más cda 10 ta 6 inocente, en cuya alma resplandece la 


del Espiritu santo? Pero ¿qué premi in esperar aquellos 


y madres, en vez de ef w 4 temer á Dios 4 sus niños, 


le Mn 4 temaral coco , Alas brujas, siendo estas 

despreciibles ridienleces las y y dan de counto 

í 16 eristisnos 4 pgs. qué hourados cindadanós pen- 

is sucio dicunas criaturas, á quienes Jas primeras lecciones que Jes 

ais son la mentira, el embuste y la ridiculez? ¿Jenorais que vuestras 

en vez.de amar 1 iernas uritluras son susceptibles de las pasiones, y que mani 

1, el distd- flestan con Ja mayor churidal el miedo, la ira, la venguuza, la envi- 

econ dia y otras muchas? ¿Nu adverlis cómo $ lan, vetr y mien 

y la de boudad para. con ses inferiones; el pan, dun dulce, 6 la fruta, sand yse lo mundads ro? ¿No 
poro amarlos bien y orden echa 3 de ver cómo se irrilon cusudo se lo Y JÓmMO con Sas 
PUE ; tiernas manecillas procuran vengarse, reyolviéndose contraquien 105 
gon an amor prut 5 ») 
PARAR e ANONTOUez quicabs rich 4 útro, cuando le adornan, ] adiais muy 

po ps poco en dirigir y te los primeros mos 4siones 
en vue jos! Es la oducación obra de lo 1 po y de un 
padre sólidamente ito y profundamente espereis 
al uso de Ja razón en vaestros hijos; ántes, ántes de ese tiempo es 


tiene en sus br up istecen, cunndo ura 


como Dio: 


pulteis amando. 


PAURES. 
1 lmalas amar asi, pues 
po en que no saben usar dela razon ni des la fe) 
beis conducirlas por la senda de- la generosidad, enseñándo- 
les ú dar pronta y alegremente cunlquiera cosa que tengan en las 
minos f >, 6 no lo + por el camino de la compasión, 
dándoles 4 dar limosna á los pobres, Como que: 50N sus MiSInos 
ejantes: por la senda de la paciencia, ens Tina 
con lo poco que le 1 lad, y € sé poco: recibi ' 
de la máno de sus ñ to, por el cam- 
no de la £l ñ y sien las. cocos, los duendes 
y otras sit pleza stas, aspiran Tí 4 lo herói.co, 
lo magnánimamente virluoso. Se7 
preciosas semillas de las y J 
prano; ells prole y tiempo copiosos Teutos. y Jamás Avid 


10 vimeras lecciones, aún enando los desórdenes de la juven- 


tud y los malos jemplos leguen 4 extraviarlos en 
moria será bn 2 para arrancarios del alma y volver los al bien que 
ey el principio escucharon 

Y side esta manera debeís proceder con vuestros niños 4n1 
uso de la 1 - con onánte mayor atención doberers tust uirlos des- 
de que esta hermosa loz l 2 ¿lominúr 5us | 3? Luego, 1 
debeis procurar que hagan s de (6, esperanza y caridad, 
cumplir esta obligacion que todo hombre racional de ercer, 
porar A onOCer, SENVIE 0 sér oterno de Dio 
nos erió de la nos mentieno'con so adorable providenela: 
beis hacerles apre! l trina oristiana, puta que sep no sólo 
los pont e 6 dogmas que debemos creer, smó tambien las ver- 
dades de las costumlives que debemos pracl el: persignarse, el 
Padre nuez Ave Maria, la Salvo, el Credo, los Mandamientos 
de Dios y de mia Iglesia, y los: Sacramentos, es 
que ha de recibir en brove, como son £ de la Peniten: 

disposiciones piden, qué efo S 
de los parados, 4 quién: se pido, cómo se alcaméa; de qué « 
ve el exámen de conciencias: quién está en el adon 
del altar, y cómo se dan gracias despues de habe rli 
procurar darles tudas lus más bellas feas que os sem posibles, de la 
ereación del munilo, de la redención del género humano, de la admi- 
1 


“vable conservacion de 4 as osos, de su vocacion al cristianismo, 


de la: necesidad de ta divina: gracia, de la fealdad de la culpa y del 


agradecimiento que debémos mostrar ú las continuas y estupendas 
misericordias del Señor, siendo veraces, ber s, humildes, huma- 


PADRES. 
nos, laboriosos, heméficos, mode mánsos, prudentes, Ji 
plados, cástos é ireprensibles; inspirándoles un horror y ab 
miento grande ú la ociosidad, 20 £ muéstra de todos los vicios, 
azote de todas las virtudes, pe: os los reinos y tuina de todas 
las Imenas costumbres; enseñindoles 4 leer, y 
quel arte ú oficio á que tengan inclinacion y sean á propósito [ 
aprenderlo, siguiendo los pasos 4 la naturaleza y acompañándola con 
lá razon y la fi 
¿res y madres que piensan haberi lo'saficiónte= 
ménta ds jos, dindoles un maestro dde baile 6 de música, y ense- 
nándoles á presentarse con despejo E urrencias! ¡Ay de ellos, 
si omiten ol enidado y hanza que lev ado, y si nú pro- 
curas auxiliar sos propias lnces ton las de buenús muestros, que 
acuben de perfeccionar la grande obre que ollos han emp 
buen ejemplo (5 el punto más unpurtante 
educación de los hijos. Sin él, todaslis más bullas $ jones Se 
inutilizan, ol armor: se le y ellos se empecran con ! eciiones 
y castigos. El ejemplo de los p s ha sido en li 
poleroso estimulo pura la condueta del 
estando para Y Há otro má 
j sos, y llenarlos de aquel y 
ron despues el espa; »w sas enemigos (1. Macu. 1, 
os, oh amados hijos 1 lijo el venerable anciano, poned 
ante de vuestis wiones de vuestros padres; 1 
tadlas, y conseguireis qna gran gloria ym nombre eterno, ¿No veis 
cómo Abrahan fué hallado el en tirmpo de la tribulicion, y le 
fué dista como usticia una retribución eterna? ¿No veis ul no Jo= 
sé, enmedio de su angustia, observó el mandamiento de Dios, qne le 
constituyó despues señor de Egipto, en eny irceles habín estado 
preso? veia cómo Finees adquirió un sacerdocio eterno por su 
liente celo dela gloria del Señor? ¿No advertís cómo Calob, David 


A. 


, cobrad ánim 

lead ploriosámente por la Jey de nuestro Dios, que os hará felio 
eiernmmonte. 2 

enérgico razonamiento 4 E M02ujO0 En sus 
hijos too sh efecto, pues n ] 
inventar victorias más ilustres que las que efcctivamente consigi 
los Macabeos. Tan grande es, oh padres de familia, la fuerza del ejem- 
plo en yosotios, que basta el mismo Dios humanado, nuestro amable 


vAOñeS PAURES. 555 
Salvudor; no sa vale de olro-ateumento para conrencerá losjuitica de aborreverá tods estos desórdenes, huirá de todos estos peligros, vi- 


yirá en retiro v honestidad, observando la solemao renuncia que hizo 


que no erat hijos de Albralian, pmes no ha susobras, ti imitatan 
en el san t xi y esta s del mundo? ¡Ay, que no! 


pOcÍonEs;S 18 monio, quen imilaban en 
ay, queno! Qualismator, pú cvs, 44), dico ul Espí- 


rus 


(Tax 


Ja sobre 
onitables 4 i después de todos ynestros onidados. si despues de todas 
puincijios.de la É Meno losrámos ' vuestras diligoncias en instruirlos con la ductrina y edificarlos con los 

; más ilustres ejumplos de lás vivtodes, todavía la 7el 2 de Ynestros 


hijos vesislo y se deja arrastrax d 


serán | 
participarán nece tltima mano á. vuestra obra con el prudente y rudo custigo. 
melo timado: llei Estiu es una obligación que os impone el Espiritu Santo, cuando dice: 


h 


Tunde latera ejus, dé infans est; cuando vuestro hijo está en 


ln iufancia, cuando es tiernaci ion «ntónces le habeis de 
aplicar el castigo proporcionado 43 
por qué en lan 1 os años? WN 


ritu S 


ISMo harár , 
solo puedivs 


iLxibi dolor ani Peces. xxs, 12) 


diviná vemos cala dia demostrada en los árhules y 4 


da: évundo un a 
sal trabajo Ri 4 
1 1 de fue ; je se (quiere 
oir usina AAN un poco de fuer Ñ se (quiere, 
] j Art vs lo hacait e da Mérora 5 eya 

ta, tánlas voces proli eta a E? corto trabaje se lo hace tomar la Agora que le. qu 
robusleciendose, en echando profundas raíces, ya este 


delos principes, ¿aprenderá el hijo 4 obedecor 4 las leyes del sobe- 


, : co más presto se 1 2 que dobla. Por esta poderosa ra 
rano, respolurá: las d Mones de la Iglosis, y huirá de me y a : 1 E a; ; 
Mojestid 4 los padres de famil ri upliquen el castigo 4 sus hijos 
los juejros, € 1 ' mbres y a bg mit 10% 


esde la dia lar eso nus dice tumbien el $ z mite 
perdicion do 'los:cazas? Si:su:padre ler sutoR desde la jufucia. Poy rs dice tumbien ol Seño omite el 


Wi parcil vtr, 0í ¿mM sus 
ón parci irge, sus 


(Prov. 111, 24). ¡ 0h, eoánt no hubieran termina; sien 


vida en una horca, si 505, pulres ú los ros hurtill 


ves cavénd 


deseympruest val) LO z 
Ñ hubieran debidamente castiga ¡Lagnta 
An al ánmbalo de Jos sus des 
el " z y meras acciones 11 tos las hubieran cast 
US UUenAs cos A | 
ún jugador ¿qué consecuencias tan funeslas para 105 po 
l d y . grande obligucion! 
iciento, un és Ñ 
: > < ñ Toda la dificultad consiste en que el cas 
na madba es m6 la vanidad, si gusta de r las mo- | A 
, Sm ; a moderado : fuera de lid 
su corte, su ALOROTA O pres 10S1- 
las vostambres y perjudi E 
pra Sl J ligract | primero par exue- 
von mu Si tamadre gusta E S E 
so, y el segundo por defegto. No pretendo : tan inde y omi- 
sos cumno el sumo sacerdote Hell, que por no castigar los dones 


de sus hijos, fué murrto repen 


- presenta on el baile, asiste 4 las romertas, 4 
ñ loz novillos, decidme, respondedie con Ingen dude ¿la 


y la mayor lozanta de las pasiones, 


545 PADRES, 
tan ernelos como Herodes, que por una: sospechas, encarcoló 
y quitó la vida á sus dos hy slóbulo y Wjandro. Es menester 
congear cuidadosamente el genio de vuestros hijos: sin esta previa 
noticia, que la considero de suma importancia, jamás será el castigo 
oportuno ni moderado. Si el io de vuestros hijos es berno, dios 
pun fico y E 11050, Ona Mm: severa será bastante: Lodo otro cas- 
tigo lo tengo por super «Ino. Su mismo temperamento, inclinado na- 
turaline É la piedad, les durá en re 3tro con su del - la vista 
severa y € nojal sus pudlres los llenará de rubor, y 

tante e el genio de y 
y ntolon ado, Y 1 reflexion y sin prutl 
sin malicia, sasponded y hastú que hayan pasado 04] rollos 
pr 


COrrúl 


moros movimie de su atolondvamiento, y ent usad de la 


ji por 


Si el gen ros berlin, SirelaMiO 10- 


fla munora de un relámpa inflama y enciende en 


leleeto, y apli- 
humilde y 
lalmuera 


n con los otros niños, eo más sensible para 


, y el más proveohoso. Sis nio ese mido, l, cobarde 
d 


ntadizo, pies 


seri pro- 
¡en toda ua semana 
no cometen la Y ' o por uste medio. podría conseguirse 
el sde mil úburdía, y proporcionarios pura ucciones 
nobles 4 1m] 5, Si el genio vesiro hijos / citurno, 
, que se complace én hacer daño 4 los otros niños, 
sillas de corta entidad, y que mura 

y de virtud, os compadezco de 

usa unos verdugos 


vno amo! 


suma, he miús, 5 la sion deben ser pro- 
pcionados á los delitos, y rtuna y prudentemente, 

e conucido el genio, el temperamento y la complexion Na- 

i modo todo es perdido: ni el cas- 

i0mpo, 11.e5 rcionado al delito, ni se aplica Con 

aquella serenidad y enloreza: que conviene, siñó con un furor y una 


PADRES. 3535 
rabia que escandalizan y empeoran en vez de aprovechar. La correc- 
cion y el castigo ha de ser segun Dios, dice el apóstol 5. Pablo, no 
segun el impeta y el furor de lis pasiones. ¡Oh! quiera: la divina 
Majestad, que vosotros; de hoy en adelante, de tul suerte proporcio- 
nuis ol castigo, QUE CONSIBAS COB enmienda de vuestros hijos, no 
vuestra: venganza, Que de la | maner, a ad sis dulanle de ellos, 
que seais el más ilustra modelo cto de todas 

1s virtudes; que de tal mode deis, cua salgan instruidos en 
los preceptos de la diviva ley y en las obligaciones de todo hombre 
de bien; y que, finalmente, de tulsuerto los ameis. que no los perdais 
eternamente, sinó que los ganels pu seyisto, que con el Padre 
el Espíritú santo vive y 2 Dios por todos los si 

Amen. 


Credidit ipre, 2£ dor efira toda. 


Creyó ol y poda ss familia 


[1oxrxa. 1r, 


El primer dober de una cabeza de familia que concibió el d 
de servir 4 Dios, es procurar que este sul 
todos los que de él dependen; y no puede trabajar con uti en su 
salvacion, si no conduce por-el mismo camino por donde él yá á los 
que la divina Providencia confió 4 su cuidado. Asi vemos enla Es- 
4, que cuando elogia 4 aquellos padres y aquellos amos que se 
aguieron por so Te y su: piedad, los consid pro acom- 
pesadas hijos y de sus domésticos. Si habla de Abrahan y de 
Sara, hace al propio tiempo: mencion de Isae: si habla de la madre 
de Samuel, comprende en ella 4 este digno hijo; si publica las virtu- 


545 PADRES, 
tan ernelos como Herodes, que por una: sospechas, encarcoló 
y quitó la vida á sus dos hy slóbulo y Wjandro. Es menester 
congear cuidadosamente el genio de vuestros hijos: sin esta previa 
noticia, que la considero de suma importancia, jamás será el castigo 
oportuno ni moderado. Si el io de vuestros hijos es berno, dios 
pun fico y E 11050, Ona Mm: severa será bastante: Lodo otro cas- 
tigo lo tengo por super «Ino. Su mismo temperamento, inclinado na- 
turaline É la piedad, les durá en re 3tro con su del - la vista 
severa y € nojal sus pudlres los llenará de rubor, y 

tante e el genio de y 
y ntolon ado, Y 1 reflexion y sin prutl 
sin malicia, sasponded y hastú que hayan pasado 04] rollos 
pr 


COrrúl 


moros movimie de su atolondvamiento, y ent usad de la 


ji por 


Si el gen ros berlin, SirelaMiO 10- 


fla munora de un relámpa inflama y enciende en 


leleeto, y apli- 
humilde y 
lalmuera 


n con los otros niños, eo más sensible para 


, y el más proveohoso. Sis nio ese mido, l, cobarde 
d 


ntadizo, pies 


seri pro- 
¡en toda ua semana 
no cometen la Y ' o por uste medio. podría conseguirse 
el sde mil úburdía, y proporcionarios pura ucciones 
nobles 4 1m] 5, Si el genio vesiro hijos / citurno, 
, que se complace én hacer daño 4 los otros niños, 
sillas de corta entidad, y que mura 

y de virtud, os compadezco de 

usa unos verdugos 


vno amo! 


suma, he miús, 5 la sion deben ser pro- 
pcionados á los delitos, y rtuna y prudentemente, 

e conucido el genio, el temperamento y la complexion Na- 

i modo todo es perdido: ni el cas- 

i0mpo, 11.e5 rcionado al delito, ni se aplica Con 

aquella serenidad y enloreza: que conviene, siñó con un furor y una 
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rabia que escandalizan y empeoran en vez de aprovechar. La correc- 
cion y el castigo ha de ser segun Dios, dice el apóstol 5. Pablo, no 
segun el impeta y el furor de lis pasiones. ¡Oh! quiera: la divina 
Majestad, que vosotros; de hoy en adelante, de tul suerte proporcio- 
nuis ol castigo, QUE CONSIBAS COB enmienda de vuestros hijos, no 
vuestra: venganza, Que de la | maner, a ad sis dulanle de ellos, 
que seais el más ilustra modelo cto de todas 

1s virtudes; que de tal mode deis, cua salgan instruidos en 
los preceptos de la diviva ley y en las obligaciones de todo hombre 
de bien; y que, finalmente, de tulsuerto los ameis. que no los perdais 
eternamente, sinó que los ganels pu seyisto, que con el Padre 
el Espíritú santo vive y 2 Dios por todos los si 

Amen. 


Credidit ipre, 2£ dor efira toda. 


Creyó ol y poda ss familia 


[1oxrxa. 1r, 


El primer dober de una cabeza de familia que concibió el d 
de servir 4 Dios, es procurar que este sul 
todos los que de él dependen; y no puede trabajar con uti en su 
salvacion, si no conduce por-el mismo camino por donde él yá á los 
que la divina Providencia confió 4 su cuidado. Asi vemos enla Es- 
4, que cuando elogia 4 aquellos padres y aquellos amos que se 
aguieron por so Te y su: piedad, los consid pro acom- 
pesadas hijos y de sus domésticos. Si habla de Abrahan y de 
Sara, hace al propio tiempo: mencion de Isae: si habla de la madre 
de Samuel, comprende en ella 4 este digno hijo; si publica las virtu- 


y 
des de Zacarías y de lsube 
gio de la madre de! 


SONncros y] nos el 


Cornelio, dica inmedistamen! 


con toda su familia. 


Hoy nos «bajo lu 1 


bido que Je venia de 


durará jo que es 
to hijo está l 

de camino, le * 

estaba bue 

le respondiéron: 

qué era pro 

halla h 

poderuso módico, 

al cumplo 
Su hijo está enf 


contento cOn veis 


s! ia Mo 


Hay en vue 


VAURES: 


20. olvida á S. Juan D 


en él encier 


be! 


scvibo las “bellas oualida 


e que ara religioso y temeroso de Dios 


isa idea un ofi que habiendo sa- 


Judes 4 Galilea, le pidió que mese Asu 


tabú para roorir, Habióndole 


veyó á la pulabra del Señor y se li 


mentro sos er 
habia: hallad 


slentura; el 


de un padre de familias. 
A Jesucri 


TON 


Wsidaldes, Y termpora- 


Debeis atender 4 las unas y á las vtras Vil 


aquí á loque deben ding 
beis ba aquell 
bajar.en la educ 

mundo , 

piediul é 


demostraros 


4. El matrimonjo €s 4 
S. Pablo, que lo m 
vidumbre, 105 

nr due 
buúlationem carnis hab 
(1 Con. vn, 23). Afliccio 


4 Me ematia 
sabeis demasiado; angustia 


se vuestros cuidados, y el amor que de- 
is dado la vida. Es nec 
yen £ 
io (ormarlos 
rundo deber, Prop 


dus- partes de este di 


iyugo más pesado de lo quese cree, y 


1 honrada, pero dura y necesaria sor- 
Je yO € mp era! 


jus, 


susmiod  autem vobis parco 


pen cuerpo, Madres, vosolrás lo 


<, ronvulsiones, mules agudos é insopor» 


tables son Jos dolores con que duis vuestros hijos 4 la Juz; cUIdi los 


a 
continuos en acallarlos, truerlos en brazos, vestirlos, adormocerlos, 


$ son Siras OLUJa ciones y vues Cruz despues que salieron 
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de vuestras entrañas. Las jones y las penes de ánimo son aún 


mayores que las del cuerpo. Padres ¡y madres que leneis un puto de 


sibilidid, sois bnenos te is de ello; porque sin hablar de lusin- 


quietrdes, de Jos embarazos, de los sentimientos ¡ue moshas veces 
68 da la:malá- conducta de vnestros hijus; sin hablar del temor que 


us atormenta de que deshonten vuestra 1 por sn conducta des- 


ordenada; la obligación que teneis de educarlos cristianamente ¿no 
es por si sola-ona gran penalid: 
vutalro estulo, y estees el primer 
tol: Educate ¿llar, 1 
de yosutrús tres cosas: adi tido y coloca 

Debeis sustentar 4 yue 5 y sustentarlos eri mente, 
neos para este jemplo de Jesucristo: es nuestro Padre 
comun, y nosotros todos somos sus 5: Fitios enutrivi. dice por 
ano de sus profetas (Isar. 1, 2). Pues ¿cómo nos alim 


xa material, que 


Y Además del 
widencit 109 ra cada din, nos da el 
alim ( ubrpo y des e €n que se compara al pelicano, 
pomo lo alv 
tudinis (1 ' 
siertos de Egip Je (Aro. 1810.) que cuándo ve 4 sus híjueles 
picados de la serpiente, pros 


ailis fuetus sum pelicano solí- 


El pelicano es un pájaro que vive en lós 


arlos con la sangro que saca de 
sa cuerpo á picaluras. Ved aqui lo que el Salvador ha hecho por nos- 
y lo que hace todavía en la Encaristía. ¿Es este 

guís, mulres bárbaras, que no haceis caso de vues- 

tras hijos, lus exponeis 4 Jas pue adona: 


a caridad y 
á la compusion pública? 


+ esto lo que practicas vosolros, padres di- 
tador ado mpidos, quepor vuestra desordenada con- 
estros hijosá Ja mendicidad? ¡Ah! ¿cómo dáriais yu 


stentarlos, vosotros, que ni siquiera abris vuestro 
er semejantes al pelicano, 


uz; y esto es de-lo quese queji: el Señor mismo. por 


mias. Las he s feroces descubrieron sus pechos, 


dieron lovhe ú sus hijuelos ; pero la luja de mi pueblo es cruol como 
un avesti Lamire pudaverunt manmen, lactecerunt catu 


los suos: filia populi mei cru 


s quasi siruetio (Times. Iv, 
5 er 45). El avestruz es un animal sobremanera glolon; evhadie 
hierro, estaño, plata, todo lo traga y lodo lo digiere; pero con sus 
hñuelos es cruel hasta el último extremo; porque, como $6. dica en 
eL tibro de Job, se contenta con poner huevos y los deja en la tierra, 
sin curarse de que pueden serpisudos de los pasajeros. Sialguno de 
estos lmevos, fomentados por: los rayos dol sol, llegan 4 salir y vecta 
Toy. IX. y 


an pa ' ésta es lan insensible 4 sus clamores como si no 
PE AOS y lo que huceis vosotros, aa ! ii 
desnatiralizados? Consumis como:tl ay 2 part R Va y 
estaño, purque €s ne sesurio venderlo Lodo só - an ds seo da 
disoluciones y 4 vuestrosdeyaneos: que vuestros hijos mp nena a 
los, que mueran de hambre, nada 0s 1mpot 


que anden desnu A 
lo indi z "y estos. 
lo mirais con la misiú indiferencia ques: no foeran vuest 
0 Fira ñ J 


ados ogueles! no: misais que abandonando asi 4 vuestros E 
E que deshonrarán toda vuestra Fistmi yu ta 


serán en delitus aro 
E vse hijo tal vez:se hará un ladron. Vosatros:d heis 


ez yal Pa dan 
; : ¿ aries oristiansmente. Dadlos en 
usen tar y | Ari 

4 lo:neoesarío., y no perimitais que se entreguen 4 los vicios. 
sa lo naorsanio., y 1 


4 s hiños 
tir 4 sus nijos. Es vierto qne cuando. los he 
Los padres deben vestir 4: sus tijos Es viento q 


be mbica es 
20051 deben entregarla 4 sus puede ro tambi 


: , , irlos y 
tre part, que los padres están e ; Sl 
rue paris, q pl condicion, Cuando 


fadamente, seg nn su est 

l DÁS lios á que comelan ro- 

los ves frltin á este deber, EXPODEL hijos 4 que con Joso 
ES la cusu- No se 05 ¡ndé 


vull sipen la h 
bos domésticos, y yue disipen 1 1 de vuestros hijos; 


f orgullo, el lua y 
que Five hs ; 


inspirar horror A las: modas, 4 los udornos y 
Gall rque 4 Lodo esto renunciaron en el bau- 
porque 4 Lod 


hi vesidad yá tecencia, y no lo 
tismo; del loque es debido ú lunecesidad y 4 144 y 


que des pa5100 . de 
"Del veer cón prudeacia 4 su colocacion, procurando Y 


subsistir. Huy padros que 10 amanda 4.5sus he 


¡ la (0ci05t= 
wmdonun y los de 


la mur c01 


slumbrad: 


cio con que puedan 
sien padres: que aman 


s iiles y c0n= 


ys hijos, 6 que no lesaman igunl mente. Este amores 

¡ que trabajen con exceso en dejarles con qua 

15 vel es por midios criminales. No temen c0n El 

mm)! in den lun erl.5, Peparan poco en los 1 hule 
jun ir dinero, una vez quese lo dejen. 4 tder nio hace En 
exo nto senmjantocal que hizo eb rey de Sodoma con Abrahan: 


e iusticias 
abunTiname las almas, le dijo, y lleva lo demás. Haced injusticias, 
añ ó . 


¡el medi ever 4 vuestros hi os; 
usurpad, robad; ved aqui el medio de curiquecer Í 
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saorificándome sus almas y las vuestras. Este amor Nesarroglúlo 6 
desigual de los padres y delas madres para con'sus hijos, es tambien 
causa de qué se vonsagren enteramente 4 los interesós de algunos, y 
menosprecien y abunonen 4: los otros. Couvengo en que las buenas 
cualidades de un hijo y 

Nora que de sus herman 


Jen empéñ aros'4 que le micsis con más lep- 
; ¿es nevesario que esta predilección 
de los hnos sea dañosa á los otros? Trabajud ea su acomo lo; pero 
ses con una eplicacion igual: juntadiles en buea hora hacionda, pero 
nose la junteis á exponsus de su salvacion y la yuestra. 

Obrad, pues, padres y/múdres, con: gran prudencia, trabajando en 
lx calocacion de vuestras hijos, y no extendiis vuest 


s miras dema- 
aplicas sobre todo 4 
5. Hueod con ellos lo que los padres 
dela castá Susuna practicaron con su hija: tuvieron cuidado de que 


siado lejos; deteneos en una justa madianía, 
que vivan como bu 


su hija fuese instida en la santa loy. Subed que vale más que vues- 
tros: hijos sean 'múños ri 6s, segun el mundo, y ue 1 10ÚS 188- 
truidos en da religion. Ladrones y 1 podrán quitarles los bie 
nes que les hobiéreis juntado; pero ninguno podrá quitarles la buena 
educacion que les divrejs 


ta pura: lo 
lemporal; no már n6 haceros vor lo que les debeis para lo es- 
piritunl. 


2. Padres, el Ap rsolo.0s dice que ediqueis 4 vuestros hi- 
Jos; añade que 


qu los suntamente y frmarlos para la vir- 
tud; ln discipl 2 correptio 


Mabeis visto en qué car 


e Domini. Para este efevto de- 
hois instruirlos en ejemplo, Padres, yosotros 
sois 103 imsestros, los predicadores y los apóstoles de vuestros hijos; 


3033 los pastores de este pequeño rebaño y de esta ¡gl doméstica, 


como la lama S; Pablo (Lon. avt, 49). Dios os ha impuesto est 


cub 
dado, y tengis wr de sor los custodios y protectores de a 
hn venido 3 salvar. ¡Cuán glorioso es este mi 
mplic bien c04 él. Insteuid ena tiempo 4 vuestro 
laspiedad con la leche, y será vuestro consuclo 
tro. apoyo en la vejez, to, her m 


/ que esta 
obligación es de tanta importancia, que Dios reno 


ala sin cesar su me- 
morirá los judios: Ved áqui, dies en el Dentoro 


mio (Decren, vs, 6) 
hablando 4 su pusblo: ved 40 


ales que quierb que e 
grabada en vuéstro corazon: Hrien que 


pio-21bi hodies do 


verba hor, que ego preci 
sorde tuo. Esto no es bastante; quiero que de tu 
razon pase 4 tos labios, ¿fin de que la anunciés á tos hijos: Et 
sarrabís sa filsis (is (Dioren. y1, 7) No dejeis desroferirles todo 


loque el Señor ha heshoen favor vuestro: Eramos esclavos co Egip- 


e 


540 PAUR 
to; para sacarnos de esta £5 lavitud, ha mandestado 
sis á todos los primogénito de 
fieio le cOnNSUgrumos los nuestro: lo es 
3 ud- 


1 Señor su pe 
der; ha Sn 
reconacimieato de 
lo que < han enseñado. ¿Para qué son 
verten ritura? Para que CONOZCAYS, pa- 
dres. que el primero y el mayor vuidado que 1 Ú 

y los va ; del mundo, 


no la £ 
ligión; 


: dea loy de Dios, y las:verilad 
s hablarles, no del mundo y de 
recibieron de D 


5 qué 
2 debei sirlos, no solo de vnest 


b también y principalmente dt 
jones de 
ni Y 


do con que deben evitar 


santidud de su ds ponerles en las munos 


buenos libros, juntar somo el rey pro- 
lola; Venite, Alt, 
Poca sabeis la impresion que ace en llos cuundo les 


yx, 12). De 
hablais de Dios, nos tan sanla conversa ón. Al ando su juventud 


es vierto que en una edad 


m Domini dorebo vos (VsxLM. 


i05iracciones 
larán y tendrán un 
No solo debeis inslruirlos A 


3, la que boo 


mí 


¿Qué vendrá á ser de esa Juve tud indiscipl 
poco, que el Sá 


no que Omara 
no puede comprender 


te, qu 
son difica niender, 


aguila en el aire, el rastro de la culebra Sobre la peña, 


ja ese varon tan ilustrado; 


de la nave € ta mar: pero una onurla me es € 


ponocida, y camino de un hombre en su moced (Proy. 1X, 
48 gr 49). Notad bien todas estas COS jene- en el im 
petu de sus pasiones | di la rapidez y de impeluosidad lol ¿gnila; 


tiene en la variedad de sos deseos y €n el capricho de sus incl 
ciones todas las: vuellas y pliegues de la culelmá; Liene en las 
len y en la multitud de objetos 4 


diferentes pa nios que le divi 


que se todo el movimiento: de una nave combafida de los 
vientos y de la tempestad: en una situación tan funesta, ¿cómo 88 
conducirá sin maestro y Sib gula que Ma el vuelo de estu 

esa culebra la e tu que debo y que condar- 


que E 
ate al puerto d esta nave rodeada de escollos y agitada 


ca segurar 


sin cosar de las tempestades? 


PADRES. 
os ONCIOS pará COn voé 

fectos: 14 dlos con prudencia y mo- 
y silo snividad no hace nada, no perdonejs 4 los remedios 
heróivos. E Y ple: stigro aborrece á su hilo; pero: el 
que le ama, se aplic lo. 5. Agustin atribuye noe parte de 
los excosos de su jayentu 2 blanda compla ja de su padre. 
Con tal que yo, di 3 instraye: se hábil, mi padre no se 
ocupaba e demás; nada se le daba que yo fuese essto ú impúrlico, 
sincero 6 embustero, humilde-ó soberbio; Non satygebas, pater 
calis oresr ibi, aut quam costus estem, minado espe 
(Cox*., 1,5): Lo mismo sucede aún hoy en el mundo: 
sion niño ha hecho ulguna galantería 6 dicho alguna desvergúenza, 
es tn chiste y ana soñal de entendimiento; 52 €xunsan. sus 


los, alguns veces los ala repronden-es de an modo 


An lijero, que se percibe bion que no se sienten verdaderamente. 
Cómo llamais gran S. Dornardo, 4 estu disimo moy á esta 
complacene rte yun homicidio (Bens., ce. 00. Si; sebo 
bierais róprendido d esto niño como era justo, aggso nunca labierá 
recado en semejante falta, Así ' rustin, que vitopera la com 
viciosa dde su porro, alaba la piedad de ñ múdve, que 

conducta enteramente ppue Esta, dice el'santo, habia 

ido con tanto cuidado á sus hijos en el temor de Dios, que en ndo 
alguno inarse á lo " ( 1 con suvoridad y 

sentía tanto dolor como había sofrido cdando 1 Jabía diudo:4 luz. 
Pidres, vol 


sui vuestra regla: Dios no os ha dl hijos sinó para 


que veleis sobre ellos, para: que los inclincis-4:la virtud y los apar- 
teis del vicios para que los reSureais, 6 por:sa: . DON-SBNanES 
dad al buen vamino, No sulo debeis instruir! riel que 


tambien debeis darles buena ejemplo. 


Los niños no tienen conversaciones más frecuentes vi más fami 
' 


IN jue lus que tienen c6n sus padres, quo son sus 


smo liempo st s. Como maestros deben reprenderlos é 
medificarlos y no hacer nuda en so 
un E 
cuns- 
il 
una 


El PADRES. 
crayereis capaces de inspirarle el vis io. No permitais las liberta- 
des indecentes de la juventud, ni que se digo palabras ni se cantes 
canciones deshonestas delante de ella; pues con difloullad se borran 
las primeras impresiones que recibe una persona jóven No apren- 
daá jurar; mire la mentira como un orilegios ignore el espiri- 
tu del siglo y viva como un ángel. Apartad de:olla las danzas y los 
violines. porque muy poco se necesila para mar belleza de 
úna lor. Aplicaos á darla buen ejemplo, no yes jamás en vuestra 
comlucta cosa que pueda escandalizarla. ] 
Estos son los consajos que $, Jorónimo dba d esa sí ñora. No 
malo: 


puedo, hermanos mios, deciros cosa más 11 tructiva sobra es 


ria. Padres, edificad 4 vuestros hijos. ¡Ah! Dios no os lus ha dado * 


para perderios, sinó para salvarlos. : 
Relloxionall:sóbee la cuenta que debeis dar á Dios de vuestros bijos. 
Oh qué terrible serí esta cuenta! Eatrad, pues, en -vosolros mismos 
mplid con vuestras obligaciones. In 
gidlos. y, sobre todo, dadles tan buen ejes plo, que cando comparez- 


sestros hijos, corre- 


exis delante de Dios podais presentárselos von confiwnza como otros 
tantos imitadores de vuestras virtudes, y recibir com ellos la rocom- 
peosa que Dios ha prometido á sus fieles siervos. ASÍ 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


PADRES.—Son parricidas de sus hijos cuan lo les dan mala 
educacion. 

Son doblemente padres cuando Jes guían al bien por s 
buenos ejemplos 

PAPRES.—No deben escuchar la antipslia que encuentran en 5us 
hijos 

No deben vivlontar su vocación. 

No deben exasperarlos cuando les corrigen. 


Wiase: EDUCACION DOMÉSTICA Y EDUCACION MELIGIOSA. 


(NECESIDAD. DE OMMLA. J 
L. 


Non la solo pane vivlt homo, sel in omni 
verbo. quod jrocedit de ore Dei. 

Je solo pan eve el bocure, tons de toda 
palarita, que sal wea de Dios. 


Maria, 15, 4.) 


Debiendo anunciaros hoy la palabra do Dios camo único medio de 
conservar vuestra vida espiritual, con arreglo 4 la sentencia del 


2 


Evangelio, que avalbais de oír: ningun exordjo juzgo más 4 propósito 


que el que usó 5. Pablo, hablando ea semejante ocasion 4 lus flales 
de Corinto; os exhorto, les dice, mo recíbais en vano la gracia del 
Señor: ahura ex el Lie arepluble, y el dia de la salud. Y 
adoptando yo en la hora este mismo lenguaje, us ruega pon las enlra- 
hos de Jesucristo, por su terrible venida, por su velno jamortal, gra 
is. en vuestro coraz ella divina pulabra, que con su omnipo- 
ja.nos sacó de la nada; que con su Inz inocesible disipó nuestras 
tinieblas; que hizo Usunfar la verdad, destruyendo la dul el 
error, y exaltando la gloria del Excelso. ¡Palabra inefable! comparada 
por $. Dionisio ul agua. porque vivilica y fecondiza; 4 la leche, 
porque da incrementos ul vino, porque rogrea el ánimo; 4 la miel, 
porque purifica, conserva y dulcifica. ¡Palabra benéfica! quo da vista 
salud 4 los enfermos, vida 4 los muertos. ¡Palabra trian- 
finta y victoriusa! que cantiva el entendimiento en obsequio de la fe, 
í lares ul verdadero Dios sobre las ruinas de dos de Astarte, 
de Dugon y de Moloc, elevando la eroz sobre la caliza de 
les más altos monarcas. ¡Palabra on fa adorable! que emanada de la 
boca de Mos, sirve de alimento espiritosl al hombre, que será bien- 
tarado, si la oye y la observa, como se explica Jesucristo, 
Con arreglo pues de estos irrefragables prineipios de nuestra Roli- 
oral, ¿no podré yo inferir la indispensable nectsi- 
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Evangelio, que avalbais de oír: ningun exordjo juzgo más 4 propósito 


que el que usó 5. Pablo, hablando ea semejante ocasion 4 lus flales 
de Corinto; os exhorto, les dice, mo recíbais en vano la gracia del 
Señor: ahura ex el Lie arepluble, y el dia de la salud. Y 
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ja.nos sacó de la nada; que con su Inz inocesible disipó nuestras 
tinieblas; que hizo Usunfar la verdad, destruyendo la dul el 
error, y exaltando la gloria del Excelso. ¡Palabra inefable! comparada 
por $. Dionisio ul agua. porque vivilica y fecondiza; 4 la leche, 
porque da incrementos ul vino, porque rogrea el ánimo; 4 la miel, 
porque purifica, conserva y dulcifica. ¡Palabra benéfica! quo da vista 
salud 4 los enfermos, vida 4 los muertos. ¡Palabra trian- 
finta y victoriusa! que cantiva el entendimiento en obsequio de la fe, 
í lares ul verdadero Dios sobre las ruinas de dos de Astarte, 
de Dugon y de Moloc, elevando la eroz sobre la caliza de 
les más altos monarcas. ¡Palabra on fa adorable! que emanada de la 
boca de Mos, sirve de alimento espiritosl al hombre, que será bien- 
tarado, si la oye y la observa, como se explica Jesucristo, 
Con arreglo pues de estos irrefragables prineipios de nuestra Roli- 
oral, ¿no podré yo inferir la indispensable nectsi- 
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dad que teneís todos de oir la palabra de Dios, y la desgracia de los 
que la desprecian? La materia, señores, po puede ser más important 
ni más anúloga 4 vuestros. vord; s intereses. Pura tratarla pues 
con. método, os haré yer, en primer lugar, vuestra € wion de oir 
lidivion palabra; y en segundo, desgracia Je l ran la 
entrada en su 06 n broves reflexiones, die le esta cátedra 
y á propósito para vuestra enseñanze 

Ayudadme todos 4 pedir las Ínces « 
digne difundirlas sobre wiestros corazones y 
hoy renmpre su gloria en el templo de nue: ; 
con espiritu de confianza y de compuacion esta gracia, por la pode- 
rosa intercesion de Mas udémosla lodos con el 
ángel. A.M 


1. Para quedar plenamente convenvidosde ln estrecha ol ligacion 
de oir la divina pala ¿ un momento de reflexion sobre nué 
tra propia indigenci 
pura curar nuestras doler renenti sestras nevesidades 
hombre, señor sun admirable compuesto de al le Ay CUE 
sustancias diferentes, que no 1 2 PSrmane larzo tiempo vivas 
sin €l competente alimento. A a que por (alta de el no falleciese 

obra singular de las manis 105, se %' el Señor por un 
o de su inefable bondad, y p pao 


yal, y la virtod omnipotente de aquél 


todo. A la subsistencia del cuerpo destinó la sl vjelo, los peces 
delmar y de los rios, las bestias y fi > la li ya industriales, 
ya espontáneos; tod z0 5 asia d remo ] een 
Í j su regalo y su deliria; y esto 

con tanta o salidad yo ia, que desde el principio del mun 
do, + 1 
pror 
mo (Pssu 

Por loque hace ul á imágen y semejanza del Señor, 
quiso lu sirvieso dl por medio de la cual 
instruidos en su ley santa, en su disciplina, ens orables misterios 
y sueramentos, pudiésemo: 1 remediar en sus 
necesidados la vida del espíribio Por pyanera, qué asi zomo el ombre, 
en cuanto letreno, no puede sibsi ¡iempo sín alimento cor- 
poral, y peearia gravemente sien do homi o=imismo, $1 robnsase 


tomurlo; no sería reo de itnal cl que privasaá su 


] 
ulina del it te le porrespe pls seenn los designios de Nios, 


Mé aquí el sólido fundamento en que estriba la estrecha obligacion 
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que teneis de oñe la palabra divina. bas necesidades de nuestix alma 
se multiplican; señores, cada día, y solo la voz de Dios puede ¡lumi- 
nar sus: tinieblas, disipur su Ignorancia y sus errores, desterrar su 

y su desidia, animar su fo y confirmar su esperanza, 

encender €o fin su caridad, y dirigir al hombre por las verdaderas 
de la justificacion. 

obligacion, pues, no comprende solunente 1 las personas del 

vulgo, IL 68 PIVALIVA ( entes ignorantes y tirmorn exten- 


á todos los mortales « 3e, por más elevados que se 

¡naguen: por nobleza, por gl 0% 6 por talentos, Oid, os dice Dios, 

escuchad, poderosos del:siglo, presuntuosos: súbios, magrstades: Su- 

halternas. depositarios de la justicia del Señor sobre la tierra ; old Ja 

voz del Soberano do los reyes, de quien:ynestro puder y autoridad 

dimanan; vid $u divina palabra: jamás, os dice, olvideis los benolicios 

de vuestro Dios; amáalle siempre von loda vuestra ¿lma, con toda 

vuestra mente y polencias, y 4 vuestros hermanos como á vosotros 

misaos: convertíos 4 mi con todo vuestro corazon, y ulandonad las 

sendas de la iniquidad. No hay más que un Dios, una fo, un banlismo, 

una moral, cuyos preceptos compreuden 4 todos sin excepcion alga: 

ni se kia dado otvo nombre 4 los mortales pará ser salvos, que el de 
Jesucristo. 

ses, habloon este hora; 4 sálios 4 igno: á plobeyus 

á súbditos y os, 4 gentes 11o toas edades, 

y condiciones; vosolros sois pol ¿eno- 

vr ventura que todo el qu ijo de Dios, oyo su Y NUS 

hita Je »suuristo ipod dan (loas. vin, 472 Teued estas verdades, 

talas á vuestros los; 

3 sas, como os lo munda Dios 
p rn pri 

Y ¿4 qué lin, ane divejs, ta ! 1—Parn remedio 

s necesidades espiritualos :y0gor as de buena fe. ¡Qué 

ls no osenrecen vuestro entendimiento! ¿qué de pasiones 

¿do avarsionos las no 

es no tencis part: qué 

rdadrs que 1 ¿Quersis provezr dá Ludo la-palabra de 

Dios, que con an virtud omnip socorrerá vuestra Tal i 

efento, si la vis debida o, difundirá sus 1 

rula, oirá con seguri al vnestres 0: ÁS im 

virtudes y os conducirá áda verdad. La palalra de Dios. dico 1: 54> 

bio; es como una antorcha: divina, que wrroja de si la [ix más viva, 


descubre las más se escollos y penetra hasta los asilos más os” 
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curós, en que los crimenes se ooullan y se rocone entran los vicios, La 
vaz de Dios resonó con fuerza y magnificencia sobre las aguas, 06 
se explicá un profeta; y bien diferente do la del hombre, « 
pnede aconsejar y excilar, ella produeo lo que ordena, 1 4 y obra 
juntamente, lena siempre de virtad y do eficacia, La palubra de Dios 
desenvuelve el cáos Je la nada y produce al universo: el ciclo y la 
tierra 300 ob t y todo para el hom- 
bro, y al 

La voz de Hiós, dice David, hace temblar las naciones y trust 
poderosrmon le edros elevados del Líbano, conmueve los desie 
de Cudes, y ¿lis fuertes y rubustos de Moab. Poderosú suis, 
Señor, y nada hay que resisla d vue 
la; soberbía y altiva Roma, la Pe 
bárbara, ¿no se reunieron bajo aná. misma fo al oir vuestra di 


palubra, como si yplica S, Gregorio? Secías delicadas, sistemas flo- 


Ss «s, extídcos SUvoros, CÍAIcos WUTUE tes. EpIobreos voluyptuosos, 


¿no doblasteis vuestra dura cersizal yugo del Crucificado, por la vir- 


tud ievesistible desu divina palabra? 
Ella, en efecto, es viva y elicaz por sl misma, € omo dice S. Publoá 

los hebreos, y fi te que una esp . f 

otros (Dios me muudi ds 1 , vosotros la (TEN ua 10 quere 
li es Capaz de iluminar vuestras unie- 
á la bienaventuranza y pero vu 

relnsaís abandonar las la iniquidad, que os conducen ¿ne 

vitablemente al i J 


sestíáa ignorancia, sujetar vuestra rebeldía, arreglar vuestros debe 


Ñ 
lla es la única que puede desterrar 


5, y Mustraros los caminos y seguro puerlo; pero 

adoptando 

soaje unlioristtano, decis los en ol 

Venid, y gocemes de los bi 2.» IENÉIIONOS 

de vino y des ponder la Mor del t 0: coruné- 

monos de ri 85 que se marchitenz no haya prado que 10 

sea ti de nuestra lujuria... dejemos por todas partes sel los de 

nuestra alegria... Oprimamos al pobre justo, ¡ viuda 
ai al anciano; sea en fin nuestra fortaleza la ley de la 3 

que asi te desprecian, job palabra de mi Dios! bien podrán pasar sus 


días rodeados de bienes y regot vo, ensu muerte de 


tn momento al infierno, como el santo 
¡Tomblad, pues, cristianos relaja 


site en su cólera d 
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divina palabra, trasiadándola .4 obras. re 
fruto que entre vosotros. Los dias «e acero 
de enviar hambre a la tierra, no hambre de pan y sed de agua, 
sinó hambro de oír la palabra de Dios... De un mar á utro se 
conmoverán las gentes, dese el aquilon hasta el ariente ctre 
rámbuscendo la palabra del Señor, y no la encontrarán. Vsta 
amenaza terrible, como se explica un sitio, ha tenido. va su cumpli- 
miento en provincias y P y enteros, que de jardines amenos de 
santidad, se han convertido en espantosas soledades por falta de 
obreros evang 

Nosulros, hermanos mios, par la misevioordia de Dios, habitamos 
en paz en-esta y de Jesé, entre tinto que vemos al Egipto.cubier 
lo de tinieblas y de funeslas plagas en cu y de su obstinación. El 
cielo nos provee de abundante sustento.eon el maná de su divina pa- 

1 el tiempo mismo'ea que ni la lluyia pi el xucio dese ¡enden 

sobre los infeljees montos de Gelboé, sepultados en las as tinieblas 
del ervor y de la infidolidud. 

¿Y Ge dónde, os mego, una diferencia fan notable? ¿Pur ventura 


del arreglo de nuestra vida, de la santidad. de nueslras 4 shambyres? 
¡Ab!... pregontadlo sia indulgencia 4 yuestru inle 

ricordía johmi Dios! y la:adorable pr cion con qu 

mirado á este reino, ha contenido basta de presen 

¡ay de ti. nutva Corozain! ¡ay de 4, Detsaidu Los diré von Je 

pues sion Tiro y enSidon se hubieran obrado los: prodigiós que 0 
experimentado Lú m al ¡ y cubiertos de 
ceniza y ero vuestia suerte en el terrible juicio será (yo 


sour slreme , será mucho 1 dnra y más lunesia que 
de esas viudud 55 y va Cafarnaum, cxa lada 
las nubes, suriis sumergida hasta el abismo. Vos, Señor, lo mandais 
ssl decirá los. munistri ra palubra; añadiendo, que el que 
los gye, oye á ve y.el que los desprecia, 4 vos mismo des- 
y ul Paleo que os envió al mundo. 
lo gue pretendo, inferis de tan altos principios, 6 41 qué 
terribles amenazas, que Jesuerisio nos ubuncia en 3u 
por boca de ses p: ofelas 2,4: fin de que conozaus sin ex- 
teneis de oir y obedocer de Dios 
0 espurie 
queá' los párvulos sirvo de leohe para su aumento; 4. los enter 
edicina para curar sos dolencias, descubrir llagas mas potl- 
r. sus pasos por la senda de la:salad; 


5 y peregrinos por osto valle de rimas Sirve 


DAR 


de pan sustancial, que les 


maruhas y huir de los polí 
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de esfuerzo, como á Elias, para seguir 
4 que les tienden 505 enen 


idorez en el desierto de esta vida. 


1 1 


folicas, pues, y mil veces desdichudos los que Cierra 


oidos á la palabra: de Dios! La infinita sabiduria, que dice A 


que se apresurin 6 venir al temp 


se en las ven 

el que es 

rio; de los que la desj 
Deo non est 

¡Des 

von la d 

que Dios tiens ri 


bros vivos de 0! 


estis: hn elegidoal dem 


lo-con el: santo fin de estu 
verba Dei asdid, 

| contra- 

ros ON ANO , guia es 
porque no sois de Dios. 

val Señor; lán marcados 
no están destinados 4 la gloria 
verdaderos hijos, para 105 miénm- 
Pi ño, 2un li 8 más: Pos patre armvoto 


mio u padre, por modelo de su:000> 


dueta, porel ánico señor á quien ofrecen todos sus servicios; pol 
| 40 


la herencia que h 
enem: PLeCon cia 
láomentira. ¡ Iofolives! 
lo que más aborrecon, | 
sus procedimientos, no 


nominia ? 


Sin embargo, como no'£s 


tamente « ala verdad 
mo de la malig 
sus 1010005 


al mismo 
4 


les pe oda una eler 


la verdad y único autor 


¿cómo han de solrís que se les ponga delante 


orqne poniendo de manifiesto la injusts ia de 


puede ménos de cubrirlos de oprobio 6 
s pcnlte que el rebelarse abier 
1 6 10 54- 
nseis 


¿ verdad, 


an e 


man y calamnian á los encargados 


onduncta de los fa 


maritenus es Hu 


rose en oi 


calgnmi 


las vicros reales 4 supu 


hipóoritas, que tanta ost 


«lejos de alwigar su; 00 


nos la contintan y no des 

Sin temor de equivocarme, puedo 
vomitudo dic is inju- 

= más ofensivas contra los 

e en nuesiros: desg 
tiron el prurito de dechami 
1 
le la: piedad, que está bien 


100, so esmeran en ponderar la excesiva 1e- 


lagución de oles 


os: ongidos del Sy gún los 
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15, mu 


fueran tm crm: 


ia nuestro celo, nuestóo y 
de los mismos que tanto nos nborréecer 
tan completa en Jas ol ente una 
tnpatía en los afectos, Sí ndo fuisictis, mwundus 
diligeret : nú; 10 tí 10105 como se 
ere Suponér; no son nuestros vicios, Muestreo 1 trio'es lo que 


hace insoportable 4 lus hijos del siglo; no pot 


por anunciar la ' 2 condena 
por lo que nos abor 
3y0.4 viesl 
hn cubierto del 1ás 

negro ¿ignominioso burron ul catolicismo de este pais; 
cuyo recuerdo tiene oprimido vuestro corazon: y aurrancad 
is verdad: esta 

yla, porque 


ue . Sil em- 


sas y amargas lágrimas. Vosotros/a 
totulidad la:uma, y no puedo ménos 
¡cos resultados q 
bargo, no llevareis 4 mal que inculque $: hr sol sho MASpro, 
Muid del c s0 pre 0 que « ce el odio de está verdad 
divina: 0:03 ( v de los silvil serpientes encanla- 
t iá prime la parece: s, .brigan en su interior 
un ye y mortilé iscad 00 


ros en ella; 


las ocasiones de 
tudla con toda la ¡efusion de vue 
badla en 6l del modo más permanente, y arregtudl á ella vo 
ducta ¡Ay de vosotros, si cometeis lu imprudencia de cerrarle la 
ent en vueslro corazon! ¡Ay de vosotros, si indignado el Soñar 
hace, eumudecer ú los órganos de que 38 sirve junciarla! ¡Ay, 


que podria deciros justamente despues: projt ón amditis, 


quia ex Deo non estis! ¡Ay, ay de vosólros entúnoes! ¿Góm 0 pur 
dúnde habixis de llegar al tórnino de vuestros descos 
camino que el de la verdiul y la (22 


Yo, pues, os ruego por las entrañas amorosas de 


sino huy otro 


reino inmortal, que est chos con Ireouéncia la pela 


es el alimento espiritual de nnestra alma: que la grabeis en vuestro 


corazon: que lo apre obedezcais vomo 4 la voz de 1 Lon 


docilidad, con samision, con rendimiento, para que viviendo cono! 


ies á su divina léy, seuis eternamente dichosos. 
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(DISPOSICIONES PARA OJILA.) 


IL 


diecedite hác, el asilito eses Domini 
la puabea del Soñor 


Jason. 11 91 


Ñ confad sia ps arfeccional 
si no hav niás inúlil que elde lap 
div de q ta valido siempre la: rel 
hombres. délil de t 
MUsmos' 

tían sio tan frecuentes las 
nunca han sido más raras las 0On vers! 
usa de un abuso lan comua y 047 


aquí la e y pil 
z siciones her e (00 


sin duda, en le las ( 
purren 4 
menester más que s 


e persuaden de que no 0$ 
carried lus iglesias, y obrdo 
An pr 1ó pura 


sigo les dice 
a y docilidud, y si prat- 


or b 

Me ] que escucha- 

Hinaron con hy de 
1 4 5 | wow fruto 

ron. Mo porsuaño 3te 1 1u1s0 sel prit 1 del po 


que 
verdaderos , 

Para tera mien; demasiado universal y recon 

mil, a00 id la palubra del Señor vuestro Dios, os diré como 

33 % £ccedite hos, et auditeverinin Domini Dei 

sis las disposiciones con que habeis de 

hosa 4 vuestras almas. Esle 

into de esta doctrina; «y para que ceda 4 mayor gloria de 


va utilidad, pidamos la gracia; A, M. 


: j . 1 
Da tres maneras son las disposiciones con que debeis oír. la 
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palabradel Soñor: unasantecedontes, otras concomitantes, y otrus sub- 
siguientes 4 los sermones; 6 de elro modo: qué es loque debeis hacer 
ántes de oir la palabra de Dios; qué dobcis hacer cuando lu esteis 
oyendo; y qué debeis hacer despues de haberla vido. Para que la pa- 
labra de Dios os ses prosechosa, la primera disposicion «que habeis 
de tenerántes de oirla, es procnra desembarazaros de las ocupavio- 
nes exteriores; para que podaís acudir prontamente ¡4 la ls del 
Señor. Luego que oiguis la campúna, imaginad que Dios. os Hama 
para comunicaros se adorable voluntud ;: y juntando vuestra familia, 

¿no oís la señal del gran Ray de los cielos y la tierra? Vamos 
inmedialamente, y nos proporcionaremos 11 sitio oóm y oportuno 
para cir con sosiego la palabra de Dios, porque si es mos á ir de 
los últimos, 6-no polremos oirla, 6 si la olmos, será con mucha in- 
comodidad y poca atención; por la-multitud de gente que nos opri- 
mirá. Bella prontitud, que condena el eruninal descuido y reprensible 
Mnjedad de aquéllis personas que se qu retenidas en 
lus ocupaciones domésticas, cuando Dios los llama á vir su voz, 0 
emprenden alguna labor ino le con la asistencia al templo 
sito. Vosotros, amados mjós, zoudid sio la me n 
s9 procurad traer en vu vompañia á vuestros ve sy dicióndoles 
lo que Nut tam áJe Si placet cilá, wtrenias menumn... 

i aten dl tibi vente mecumn... reside, Siustedes 
gustan venir con nosotros á lu santa mision, vamo 
no pueden, 6 no les acomoda, quédenso coa Dios 
diligencia practicais una grar aridad, proporcionando € 
vuestros prójimos aquel bien ospirita y y ellos uo c0n- 
our vosolros siempre Lendreís el josto premio que 4 wquella bue- 
nu obra corresponde, 

Es menester. en-segundo ingar, venir á oir la palabra de Dios 00n 
la idea más alta de sn necesidad, y. lam estimación 
desu preciosidad. Es insnesler que os persuudnis que no venis á oir 
fanos hombres, siaó 4 Dios que us huúblará porellos. $1, cristianos; 

"dijo: el que á nosotros oye, di miéme oye; y el que 

atros desyre ¿má me desprecia VOSAYOR, dinó 

tambien el Señor, dor g j ¿Santo es el que 
habla en vosotr 


garos una so! 


de aquel cargo irínisd su presencia? 


¿qué comparación podrán te- 


ner todos los astintos temporales de los reyes de Ja 
vación de vuestra. alma, que es aq 


ierra con la sul- 
tel seno ovósario de que pretende 
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hablaros eficazmente en la santas misiones el Rey de los reyes. Jesu 
o verdadero? Ved tro motivo de la.e 
la palubra de Dios ántes de oirla, 
tra salvacio P alla os enseñar de 

Mir las obligas: Que 65 
tros prójimos, pro- 
todo mal, segun el poder 
de-wuestro estado y condicion; y ella, finalmente, os enseñará 4 cono- 
¿eros d vosotros 100: 1 a las 1 “jones que Le Murá COM 
Dios, con el prójim tira alma, vuestro corpo. 100, e9 
do, vuestro offiio y sira «nda. Sin el exeto desempeña de 
no hay ciertamente salvacion pura vosolros. 


de Dius, 


wero y último que debeis haver ántes de oir. la palabra de 
3 dedica 1, pidiendo 4 Dios ilumine al predica 
| 4 iu ántendimiento, y 
1 que itilmente la entendais, y eficaz 
mente la practiqueis. Procurad aborrecer el detestable abuso de: 
llas personas, que 10eonst 111 múlgastan el tiempo que está 
en la Í pera alicador, en conversaciones inútiles, en 
palabras oc Ñ señas nada conformes á idad de 
ag si sagrado lugar. No asi vosotros, no así: persuadios qu ás 
del y ¡te mel púlpilo habla 4 los oidos del cuerpo, 
otro infinitamente: máyor, habla si o 4 los del alma; 
que cón 104 mano Mueve gua d licador, y con la otra el 


corazon del oyen vuxilios de 
cia con los idos de vuestra oración, vere:s fructificar su divina 
palubra en vuestras almas, porque us preparasteis para oirla con 
prontitud, con aprecia y con la oracion, Aquí teneís en breve las dis 
posiciones antecedentes, 6 lo que habeis de hacer ántes de vir la pa 
labra do Dios. Pasemos 4 explicaros las disposiciones concomitantes 
6 lo que habeis de haver miénteas la esteis escuchando, 

2. La primera disposicion es oír eon atencion. La palabra de 
Dios, decía san Próspero, se dica para que 38 érca, creyendo 
se ent a obrando con perseverancia 
enel bien hast erte, consiga despues la eterna vida, 
Por esta causa es justamente alabadá santa María Magdalena, que, 


sentada á los piés de Jesucristo, via sus divinas palabra ayor 
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alencion de sus sentidos y potencias. Pór esto se nos dice en el Evan- 
gelio, queel que es de Dios, oye la palabra de Dios; y los que no la 
oyen, no son de Dios. El mismo santo Evengelio llama bienaventa- 
vados 4 Jos qué oyen la palabra de Di s imposible agradar á 
Dios sin la fé, dice san Pablo: le :/ó entra por el:oido, iñude el 

ga, yes 

$ verdades ele an haste 

primera dispos 2. Debemos, por 
tanto, pensar muy melancálicamente de toda: las personas que 
oyen cón frialdad, con indiferencia. por vana curiosidad la pu 
de Dios 6 el modo con que se auuncia; y muoho peor sería, si se Oy 
se con ánimo de censura on malignidad: Esto sin duda domostra- 
ria, que no tienen deseo ni voluntad de practicar las virtudes que el 
predicador ya, ni aborrocer los viejos que vitupera; ¡18 no tienen 
ánimo de ir al cielo, de cuyos bienes 
inflos 


caer en el 


mi'ar con 


un mismo sem: os osórdenes de sus vostumbres y el urreglo 


de su vid as 10 l indiferencia esc nalbpredicador cuan 
do enseña los caminos del cielo, que cuando truena contra los que 
a por las sendas ásperas y dificil s que conducen al infierno, E 
tendertss me i gl ? simil ly 
nificativo de mi mientos Ae un Concurso 
un hombre que yea) llegar de Paris, de Lóndres, de Nápol 
de Koma, y emplez alar de las ciudades que vió en 
it nomodidad ó desabrizo dl 2 1 
aquellas nacion 
nó en los caminos del mar y de ] 
adenoio 6 y en eo- 
mervio. Los que están va determinados y vir á Romá, Nánoles 
Paris y tres, asenchan pon tsución, 


345 po: 


son per 


ro. Lo mismo acon 


INUSUra 

men! e; de ta ide 

torcid $ apuran y alejan desu « 

que espera á los justos, y del esstigo que aguarda á dos 
Tono 1X, 
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im iral cielo, pura conseguir el dichoso fin para que 
1 yen (00 atenuian, e han con el mayor úprecia 
cuanto sa les divo; notan Jos caminos, adyier rada 
omiten de cuanto: puede serl su felicidal 5 que 


E sho: amis 
están bien bulla 10 amus 


tados con los vicios, los que 6 f 
te de su salvacion, huyen de los serios (si CODLUrren d 


¿no quieren trutay 
ser 
sirlos, ñ ino los oy: ws son de quier e Dios por 
au profeta ujel (EXPQUIEL. M0, Oculos habent ad e 


at mviden; et ares ad audiendum, el 


deceos de lu niste situación de aque sonas que 


to ven; tienen oidos pura oyen, Oid, pues, vosotros 
a divina Escrituja, y 
esta será la primera disp que óyéndola, consigais-albwn- 
uli tacens, el pro reverentia 

- NM, 9) 
para que fruetifique en: vosotros la divina 
lumbre, Astlo encarga el Espivilu sumto 
EcouL y, 45); Esto mansuetua ad 
Para que entiendas lo que se 
predica, dice ol Señor, 03 aisedumbre. Y el apóstol Suttingo, 


en su epístola canónica, 1 ta lo misino, tando (acom. 1. 21): 


In mansuetudina suscipite insitm verbum,. quo poten 


saltare animos. vestras. Rocibid cón masedunibra la palabra de 
s, tan poderosa, que prede sulvar vuestras almas. Q1é pues con 
sadumbre Ja palabr ios, esoitla con un corazon pacifico, 
n un ánimo tranquilo, econ un afecto piadoso, con un des 


Aproveche, con una modesti f te en el en 


gi.el modo de proferirla está a 
de todas las gracias du la olocuencia. Oir con mansedonibre- la pala 
la Dios, es desterfar del espiritu Lodo deseo impertinante de cr 
ticar lo que se oye pensamiento Imporbuno dec 
doyta del predicador, sea en cuaalo 4 3us ( 
perlens ú sus tilentos, ú sea 40 su mise 
acciones. El que oye con mansedumbre la palabra de Dios, 
3 wmente en-su infencion á busce ntilidi 
eS verdades que escucha, io repara en si es desg 
fecto el predicador; y todo ocupado en su. bien espiritual, se apurové- 


obs de lu santa doctrina, y desea que se aprovec loa. demás. RI 
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que oye con mansedumbre la palabra de Dios, sabe qne estas verdad; 
muohos son los llamados, y posos los escogidos: el reino de los 
cielos padece violencia, y solamente lox que vencen sue pasiones, 
le arrebatan:; estrecho es elramino queguia ú la vida cternz, 
Y son pocos los que endan por él: ancho es el comino que con- 
duec dla perdición, y por ól:caminan mushos: el que no hace 
penitencia, perecerá eternamente; sube, vielzo á decir, que 
y otras muchas verdades eternas que nos fnseña el Evangelio, 
igualmente ciertas é indubitablos, sea que las predig S, Pedro y 
S. Pablo, que las diga el más desgraciado predicador; porque su 
fertidumbre no defiendo de la sabiduría 6 insuficiencia del quo las 
anuncia, sinó de la verdad eterna que so dignó revelarlas 4 los 
hombres. 

Esta admirable conducta condena altamente la pésima condicion le 

nellas personas que dejan de aprovecharse del Evungelio que escu- 
chan, por llevarles toda la atencion el modo con que se les anuncia y 
p - ¿Qué diriais de nn enfermo, que estando gravemente nebe- 
sifulo de que un diestro facultativo lo abriese un tumor m 
extrajese las materias nocivas que contenis, y le restitayese la salud, 
se estuviese entretenido en mirar la hermosa del estuche, la varje- 
dad de lancetas. la diferencia de instromentos que tenía el cirujano, 
y uo tralase jamás de la operacion? ¿Qué os pareceria un hombre 
que, sent q en 
trinchar remonte las viandas, y repartirlos á los ciromstantos, 
sin contar consigo misajo, ni reservarse obra tosá que unos huesos 


An anta E 
ver? ¿No colocarmis 4 uno y otro-en la casa de uquellos hom- 


Aesgraciado 1 perdido el juicio? Ved:ahtlo que hacen 


2 de Dios sin mansedumbre: 
parten a 108 otros los útiles y experimentados remedios de li 
que deberia: de simios: 
1Aposlett rr idas de sus desorlenadas e 
l la elocuencia: 6 desuliño de 
pueblo tnio: 1o imites la condi 
bras d 


las ej 


et Isquessi pervierton az 1 
Dios-vivo, ¿e aquel Dios: y Señal de 
decia el profeta Jeremías 4 $us oyentes 
(Íirew.xxm, 361: 1 ertist erba Dei vicentís, Domini exer- 
isnostri. Ojd' vosotros con ¿lencion y. con massedambre 
la pal Dios. y tendreis los disposiciones concomit cun; 
pliendo con lo que debeis haver, mientras dls la div palabra. Pi- 
semos á explicaros lo que del practicar despues de haberla oido. 


3. Firmemente persuadidos los crístimios' de que la palabra de 
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Dios es como una loz clarisima que nó 'a y acompa 
iguemos las virtudes; como un fuego divino que consume la 
los. vicios; comu un pesado «martillo que 4 golpes desme- 
ernidos; y como un alimento 
precioso con que viven y 56 sustentan nuestras almas; un cristiano 
que sabe que por la palabra de Dios destruyó. el gentilismo, se 
dispersó la sinagoga, se fundó la cristiandad, publicándose la Fa divi- 
na hasta en los extremos de la tierra; no puedo ménos de apreciarla 
con lá mayor estimación, y procurar rotenerla en su memoria, y 
grabarla en lo más profundo de su esplrito; y esto es lo primero que 
debeis hacer despues de haberla 06d ancár de vuestras almal 
los vicios que ella condena; y plontar las virtudes que cla alaba Ast 
lo mandaba el Señor en la loy antiga, cuando dec ta (Detren. xx, 18); 


Ponite 'huwe verbo mean ee bus et in cnimis vestris, el 3u8- 


pendite sa pro signo ín man sz ntiínter omutos vestrós colloca= 
te. Grabad estas palabras mias, dico, en vnestros corazones y en vues- 
tras almas, y tracdlos atadas para memoria en vuestras minos, y 
pendientes entra vu 3-0) alabras mente 105 
demuestruu el sumo í er presentes 
lasverdades elertas que úl pr . Est» mismo encargo 
nos vuelve 4 hacer su Muj vla ley nueva en varias partes desu 
sagrado Evangelio. Los que no ponen cuidado, dice, para relener en 
la memoria la palabra del Señor, viene 1 el diablo y se la arrán- 
ca de la boca para que no se salven cényéndola (Marta. xn, 
que olvidados de | se entregan con de 
4l cuidado de las osas temp 3; í las fa- 
laces riquezas, $ an e y en Jos 
í sofovan la 
1d, é impiden el fruto 
t edmentos 
(Marti, xul esto que dice su Majes demuestra bien 
olaramente Ja juiciosa conducta d | 
en acabando de 


piensan Sériarmne mt sol 


lu callo 4 conversacit 
condena li mala costumbre de aquell: 
silvacions queno bién acaban de cir la div 


mando corrillos en la 12,-5e ponen á pur 
voltura que sl estavieran en lá plaza. ¿Qué juicio dl 
de unas personas como estas? beremos decir de 


aquel 
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y conceden loda 
y complazcan en la 
Y ¿con qué lagri- 
mas Je sangre le s pura del corazon, podremos llorar diguamente 
el lamentablo desórden de aquollas personas, que solo se acuerdan 


licencia 4 sus sentidos; para que 


ide ghjetos peligrosos que se les 


a cosa del sermon purg ceosurarla, 6 vienen únicamente 4 

asia pura, proporcionar la. vista y conversacion de su cómplice 
infeliz. y concertar la coneurrene gun determinado lugar? Ay! 
¿cómo diremos se acuerdan ostos infelices de las reprensiones de los 
vicios que escucharon, de Jas alabanzas de las virtudes que oyeron, 
dle los premios y castigos eternos que sa les propinsieran? ¡Qué juicio 
tan severo esperyd estos profanadores de la palabra del Señor! 


á todo hecho.con retener en la memoria: la divina palabra: 
falta-10:más principal, que consiste an relucirla 4 da prácti 


poverla ea ejormon io, que 
ser bicnaventurados oir y praoticur- la palabra de Dios 
(Lies. xt. 48). Y ciurtamente, ¿de qué le serviria 4 un enfermo ole 
que una medicina erá somamente útil para recobrar su 1d, sino 
ia 6 tomarla? Todos estamos enfermos con la fiebre de nues- 
$, nuestras pasiones y apetitos: si no tomamos lás medicinas 
inistea le palabra de Dios, ¿e 6 utilida a 
con ellas» curan todas las de 
pereza, no ecbimos. mano 
nos inspira; sino. Íuimes dos peligros de la 


mpia castidad que ella nos murda; s: no apa 

gamos'la insaniable sed de Na e eneficencia de la cari 
dad que ella nos dicta; y en una [ si no nos vestimos del 
mmildad, en la 
paciencia y en toda virtud, comoé y lo] ¿qué utili 
dad nos podrá resultar do ques 


nuevo Adan par conformes 


nos del 
Adan antiguo con todas sus miserias y pecados? ¡Ah, cristianos mios 
muy amados! no querais engañaros á vosolros mismos, diré con el 
apóstol Santiago (Jacor1, 22): veducid, reducid á la prás 

labra de Dic 
verbi, et 4 2tontum, fallentes vosnebipsos. 
beis visto alguna persona mirarse 00n agrado en un espejo, y que 
apónas se aparta de él se olvida de la. fisonomía del rostro que 

sede, dice el mismo santo, al ql 

da la palabra de Bios con toda la fenldad de sus viciosos desárdenes, 
pero se olvida luezo de ellos, 6 los aumenta con nuevos delitos, si mo 


lo que la divina palabra le-enseña. Acabareis de comprender 
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esta preciosa verdad reflexionando sobre lo que pasa en una tertulia 
noctursa, á que concurren diferentes personas de diversas edades, 
genios y costumbres. Unos 50 acercan ul brasero. olres juegan arri- 
mados 4 la mesa, estos se pasean, aquéllos bailan, y todos. procuran 
pasar el tiempo con la menor incomodidad. Pasa eb esto una Exce- 
lente música por Ja calle, sállan los del brasero 4 la ventana, sueltan 
las cartas los jugadores y eorrenal balcon, interrumpen sus ocupa- 
ciones los demás, y todos escuchan con la mayor atencion. ¡Qué bravo 
golpe de música! dice mno: ¡bella composicion! repite otra, pero, al 
cabo, la música marcha, y lodos vuelyen á sus entrolenimientos como 
si nada hobiéra sucedido, ¿No podremos ubora persuadirnos 4 que 
eb este simil estuis viendo con vuestros mismos ejos lo que en 
muchas genles que oyen lo: ol o abandonan sos vicios? 
Entra lasanta mision. en s - amente á la iglesia, 
oyen alentamente la palabra de Dios, la alaban, la celebran; y, sin 
embargo, por no ejocutar lo que ella rounda, el jugador vuelve 4 sus 
juegos, el perezoso ¿su ociosidad, el bebedor yuelve 4 la taberna, la 
mujer habladora sigue en sus murmuraciones, el inspuro continúa en 
la deshonestidad, y lodo pecador en sus vicios. Pues, hermanos 
mios, entended lo que os dice 8. Pablo (Ensr. av Rox. 11, 45): Non 
auditores legis Ju ent ajud Dewra, set factores legis justi- 
ficabuntur. No s justos delunte de Dios por solo oir su divina 
palabra. ¿Quereis serio? Gun 

Por tiltimpo, no'solo debeis acordaros de la palabra de Dios despues 
de haberla oido cuidadosamente; no solo debeis cumplirla y pract- 
earia eficazmente, sinó que lumbiea debeis procurar comanicarla 4 
útros caritativa y figlmente. Asi lo manda el Señor, cuundo dice 
(Deorez. v1, 6 117): Erunt verba here, quo ego preecipio tibi ho- 
die in corde tuo, et narrabis en flliis tuís. Conserva mis palabras 
en tu corazon, y cuéntalas á bus hijos, Asi deben procur ticarlo 
los:mos con sus criados, Jos maestros cun sus discípulos, los padres 
von su bunilia, y los vecinos unos con otros. Pero advertid, no equivo- 
queis las cosis, ni aí importancia, porque pu- 
diorais cometer un g ida, cuando dico (Derren. 
1, 2): Non addetis ad"verbum quod vobís loguor, nes auferetís 


ez 26, 


En suma, señores; para que la palabra de Dios pueda salvar vues- 
bas almas, proporcionando la justificación al pecador, y la perfeo- 
cional justo, debes asistir prontamente ú virla; y haciendo de ella 
la mayor estimación y aprecio, pedir 4 Dios conveda al predicador 
gracia de proponerla con fimto, y 4 vosotros de oiela con utilidade 
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debwis luego oírla'con atencion para entenderla, y-con mansedumbre 
y buena fe para después practicarla; y por último, debeis despues de 
haberla voido, acordaros de ella con cuidado, practicaria con elicacia, 
y comunicarla tctodos con caridad. Estas son las disposiciones que 
anteceden, acompañan y siguen 4 los que oyen con frato la pal abra do 
Dios, cui henór et gloria. 
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(APROVECHAMIENTO DE LA) 


Fidete ne recusetís loguentem 
Poned todo vuestro conuto tot 
sarta pulabra 
(Maga lt, 200) 


Pérsuididos estunos, hermanos mios en el Señor, que nos balla 
mos aqui to solo en un mismo logar sinó tambien en un miso es- 
píritu, deseando recibir tado el bien que deseamos haceros, Inútiles 
son, prévla vuestra proparación, precauciones oratorias pura prolún- 

ro pensamiento y conviliarie con el mio. Un preliminar 

4 lo sumo necesario, para garantizar puestros volos 40- 

munes, y ved aquí las palabras del Apóstol, que ús dirigimos; Pídete 

nerevusotía loquentem: «Poned todo vuestro conato en utilizar la 
palabra santa,» 

Sin duda conservas on vuestra memoria aquella comparación 
evangélica: la palabra de Dios es ma semilla. Necesarias son dos 
costs para la semilla: ina tiervá fórtil y na cielo prop! 
són himbien necesarias para la palabra santa: la reminiscencia del 
alma y la infinéncia de la gracia. Vengo pres 4 pediros et este Ino 
ménto la reflexión y la oracion. Vamos 4 indicar epales soñ las car 
ang de la esterilidad de la palabra, y cual es el principio de su fecun= + 


ds cusis 
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didad, 4 Mn de pres ros de las cansas dl orilidad y poneros 
en contíclo con los principios de la fecundidad. 

Esta es toa la materin. de esta instruccion, A. M. 


4. ¿Qaál puede ser la esterilidad de la: palabra? Seguramente, 
hermanos mios. está esterilidad no puede: nacer de la misimo santa 
palabra; porque sl la con Y y Autor és la 
palabra de Dios; y si la con is ensovirtud propia, es la palalua 
de vida. Pero Dios en su santa palubra no tiene otra intencion BLotra 
voluntad más que en la santa Es yla voluntad constante de 
Dios 85 nu ntill m, tuestra salud eterna: no pres 
ser esto.el orig 2rilidad. Si conside su virtud 
la santa palabra es aa palabra de vida; y el Evangelio, recon 
nos que procede de la poca y 20m de Dios, nos usegura lam- 
bien, que esta palabra havo fructificar el curazon del hombre: Homo 

it ía omni verbo, quod prosedít de ore Deí (Mar, 1y, 4 

Solo de nosotros mismos puéde nacer la esterilidad; porque neve- 
sar her, hermanos mios, que sis 6 mejor di 

ningun poder tenemos para el bien; ten Jlrús mis- 
mos mucho y casi todo poder y 1 l les. por nuestras 
3 fuerzas, por el abus : podemos, repito, 


las designios divi- 


h huimos por un fiempo, subrá Di : un dia esas 
voluntades Fagitivas y rebeldes, sujetarlas 4 su volnnt 14 soberana, y 
que para castigarlas de haber hecho el mal que querian, las hard 
sufrir el mal que no querrian. Do nosolros y solamente de Osolros 
puedo nuver la esterilidad de la palabra. Aquí, hermanos mios, debo 
ponrm juicio con vosotros; cierto es que el predicador tiene de- 
bares comoel oyente. Es positivo que el predicador podría faltará 
sus Jeberes como los oyentes. Nosolros, en verdad, 10s 41 n14- 
eho más cargados que vosotros, porque nuestros deberes son más 
Dúmerosos, son más dificiles, y nuestra responsabilidad sorá muyor, 
y más severa será la sentencia que contra nosotros se pronunciará. 
Por otra parte, no es aqui el lugár para haceros una enumeración 
de estos p iros loca conocerlos, á nosotros loca, 4nles 
de hablar, lemblar, olvidarnos á nosotros mismos ¡41 hablar, y hum 
pues de haber hablado; á nosotros loca: juzgarnos 4 finde 
, Y como dice el Apóstol, 4 nosotros toca tener buen 
+ Cuidado, despues de haber predicado 4 Jos otros, no ser bados 
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nosotros mismos. Pero vuelvo 4 vosotros, hermanos mios, y me ul 
hiero á la causa que me parepe la principal, al menos para vosolros 

ús. Por-lo.que vs concierne, la abstención desdeñosa seria un 
pulubra; pero dejo apar- 
le estu causa, porque no suis culpables estarido:aquí presentes. Seria 
tambien un obstácalo 4 la palabra divina la vana curiosidad que la 
bir, nv ya como la rá de Dios, sinó como la pal4bra 
del mundo. Dejo tudavía aprte este obstáculo; crea que aquí no huy 
que temer lu curiosidad; por mi parle jamás ensayaré á excitarla. 
Un obstácaloá la eficacia de la y seria tambien la resisten= 
cía de la voluntad 6 la oposicion del entendimiento. Peroerto que 
no/son estas las erusas principales para. yosolros, hermanos mios, 
porque, en el houho. vosotros creeis como ye ado hublemas, 
toy.seguro: direis, juagareís, lonemos 19200, y qué: pCnsare:s CorAo 
nosotros; estoy tumbico segura tendreis el buen destv en vuestros 
corazones, y lormareis resoluciones en ellos. ¿Lluo o: 
escuohais la palabra, vosotros eras S ta querdis,.. ¿pero 
cuál puedo ser enlónces la canse de da esterilidad de la santa pala- 
bra? ¡A! voy 4 indivárosla. Esta cansa, la más comun, 25, 4 101 Ju- 


la inca la ivrefllexion. La palabra pasa como un 


“e 
una lluvia, pero pasajera y fujitiva, que apónes llega á 


nto que apénas 1 * la ¿uz del agua, como un nublado que 


humedecer la ¿uporlicie de la lierra. NOSoDOS mismas lenemos 


lan 


muestra alma poco más ó. ménos como aquel camino de que | 
los santos E los, y que es hullado sin interrupción por los fué 


de los pusageros, uvas del ciólo roban la semilla que lega 4 


caer eu él; ú tambien, ( a Santiago, nosoLvós nos pmrecela 
4 un hombr 11160 Se tz nie enn espejo, y reliránde 
mediatamente, olvida lo que ha considerado: Erabiit, et oblitus est 
gualis fuerit (Jaco, ¿24, ¿No es esto lo que nos sucade de ardina- 
rio! Nusotrus olmos, escuchamos la-santa palabra; pero, apénas! 
dojado deresonar en nuésteos vides, cuando separamos de ells nues- 
tro espirito: dejamos el sermon en da iglesia do lu hermnos oido; ul 
vesamos el lorbellino de la vulle; y apénas hemos entrulo en anest 
vasas, nos engolíamos én nuestras ocupaciones urdi: 

Hice bien largo tiémpo, berdianos mues, que yl prolela halna ya 
señalado lacinconsideraxion como el defecto domibnate y el 
cupital del mundo: Desolatione desolata est terra, quía llos est 
quí recoyitet corde (Jenen., xa, Mi) oLa tierra está desolada, exoli- 
maba, porque no hay nadie que considere m reflexione, 10 9y nadie 
que piense.o Hay muchos hombros que hablan, muchos que oran, 


eS 
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muchos que calculan, muchos que sueñan: pero hay muy pocos hom- 


bres-que piensen: mullus ext qui recoyitet corde; y pot estil causa, 


olationo dexvlata prt : la tierra hu sido desolada, Pero, la 
| invonsideración. 

rivolidad, de esta falla amiento? ¿no nace de todo € 

do no y y ato, cuando no reflexionamos 

0055 CUMO $ usas visibles, 

y nos hallum: inallos pur las apariencias: y miéntras el grande 

apistol nos dice, que no nos Ajemos en lo visible, sinó que cóntem= 

plemos lo invisiblo, nosotros si 1sá 1 

unos, por lo mismo, presa de le fascinación de 

la:inconstancia de las jimpresiones, Nó se subo ya qu 

sabe ju 5 solo sé sabria sentir: se deja ano tamb 

de todas las ¡ ji >= y desde e momento se vive en nna pul 


pétua inconstanoia. De aquí nue aún la inconstanola extraña de 


nuestra y 


¿En qué consiste, - hermanos mios, y (nales Ja crosa que con ín 


alin 1 stiana en el fondo [vosotras lodús, hermanos 

alma erjstiana); de dóndo proviene, digo, que cuan. 
do nos consideramos 4 nosolf'as mismos con sangre fi ll vando Gx 
Mmunalmos nuestros uutos, encont 10S que 10 vivimos más que una 


vida prácticamente pagana? ¡Abt el sentido, humano nos domina, es 


él quien nos ha, nsar, é3 quien nos hate hablar, es 61 quién 


! hermanos mios, necesario es Upongamós á est 
Jo por un profeta el remedio indicado por el mismo pro- 
Vacate et videte (Psx. xv, 41). ¡Oh! un poca de recógi- 
ndo, un poco de consideración, vacáte. Pero | 1, pues, 
por qué haceis que vuestra alma divague en tales términos? Y no: te 
185815 muotas, yo os lo perdonaria No tennis 

una: 3 haceis de ella? La diseminais, arrojnis 

tesoro de vuestras almas corno polvo 4 todo viento. ¡Ah! cómo 
diguis vuestro Liempo y vuestra vida! Pero ¿qué os queda? paro qué 
leneis pues entre manos? pero ¿en qué pensaís pero zalónde vn 4 
parar ese dargino? Vacate, haced una pausa; y 3 Dios, huced poes 
a en nombre del cielo, recog ntro de vosotros mis 
mos, ¿Por qué temeis tanto encontrarós ¿Es que vuestro corizon és un 
domicilio indigno de vosotros 1087 Reddite pravaricatores ed 

eor (Ism., x11, 8). Vamos, ¡volved pues d vuéstro corazon! N 

olra cosa pediré para conducir 


_ Dios; en vuestro cofazon 
Mallure 


seais que esto sea una cosa imposible: no 


calcais al error don denióbabia $ 
us em el error con deplofubies « $; nO oreals que 05 pida 


cosas superiores á pila 003 
vuestro deber; que os m abaúdonwis voeslt voca: 
vuestra vas, 05 retiral jerto como un ermitaño. Nose tra 
ta dle eso. Os pido 
bellina que os arrastra, entreis € YOB4U'OS INAsIno: pido os halleis 
á inde hállar vuestro Dios. No Jo dudeis, hermanos mios; la peni- 


s rotireis, por poco 


tenvia parece solo triste 4 los que no la practican, miént 
que luabrazan hallan en esta la vendas la de su alma 
miento no parece parece pes y 4 40s 1 
Estos se/imaginan disgustarse 01 el ), y Y0E no 
el contra- 
¿en la disipación, en el torbellino es 
la agitación y la inquietod; enís la paz, 10 tel 
que hier que volver 4 ent a su corazón. ¿Nu es esto Ii 
decia el profeta: «El Señor durá paz:á los que «quieren volverá 
ontrar de gro 
2. ¡Pues, bier 'ecosrimiento. y desembarazándoos uN poco 
de la disipación exteril vireis vacar 4 la consideración: 
vacate etvideto, ¡Cuántas £os Jue ter, cuántos que cousiderar, 
y que son dignas de anestra contemplación, y en enya conlorcplación 
halla s la verdad y lu salud! Pues ¡qué! candidatos de la eterni- 
dad, ¿no porleis vosotros considerar el elelo? ¿Por qué, pues, el Lria- 
dor hwextendido sybre vuestra cabeza el cielo que 
¿Qué! vosotros querijs siempre, € slo lo que cuesta, encorvaros 
hácia la Lierra, y y se la tierra! Levantad un pooo la: ca- 
beza. Pues ¡qué A los los días, algunos instantes, en 
alma no se elevaria? £ animiria vues- 
ambién inelinaros y mirur el infierno, el 
infierno que habeis merecido, eli os amenáza siempre, el 
infiarno que debeis exitar? Y vosotros, hijos del Calvario, ¿no teneis 
I tambien de mirar Ja Cruz d 
Dios, para ovnoverle y conoceros 4 vos 
o, para conovor el precio de ru alma 
pues uz ro veos Á vosol! us; ved yuestro tiempo 
pasudo, vue ¡emp sente, vu mpo futuro. , Vuestro 
tiempo pasado! ¿Q beis hecho hasta e ls hoy? ¿Qué habeis 
heelio par Dios! ¿Qué habeis hecho por vosutros mismos ¡ Vuestro 
tiempo presente! ¿DÓ 08 relativa Ñá lo único necesario, 
al negocio de vuestra. suJud eterna? ¿Pensais por ventura en esta ho- 
rá misma en lo que el pide de vosobros mismos ¡Vuestro tiempo 
tu ¿No lenejs tambi que verle de antemano, 10 ape oia la 
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muerte, y más allá el juicio? ste, ¡Ah! considerad pues, horma- 
nú3 mios; 0: ¿24 nombre de vuestras almas (y vais á- ver cuán 
moderailo soy, vais 4 ver cuán poco ; pero eso poro me hará 
v0Bseg ur 0 pero eso poco. os valdrá ¡lo á vosolros mismos); 
98 y! loa re vosotros que 10. pued da :c0r- 
f y ln Jegilima); os pido algn- 
nos instintes, aldunos minutos de reflexion. 
título que q ; Mamsdlo ns las ion, J Mle relle 
ración; pueo importa el nombre, yo no quiero másque la cosa: vaca- 
videte; rolloxionad un poco y entrad en vosotros m ¡An! 
11 hombre que quieta pensar, un hombre que consi én 
+ esta hombre nel mente 
á un cristiano, este hombr á 4 ser in santo. 
Sin em hay que unir alguna 
on. Considerando, 
pensulklo, evi s bien una sa de esterilidad; pero no es 
precisames [ 1 fecundidad para la santa pala 
Neue iplantac est uliquid, 

1 Con. 11, 7). No esel 
que planta, quien siembra; no es el predicador; no es cd co el que 
riega, quien cultiva; noes el oyente quien de la fecumlidad 4 la pa- 
lalira. ¿Quien os, pues? Es Dios; Dios 03 quién con $ a hace 
pulular, hace desurrollar; Dios es 0 hace madurar y 

ten nues mas: Se ¡ incrementuin dat. 

nena velestial par consecuencia 
Desde entónces debemos poner 
nos éu comunicad y 1: desde entónees h 105. mios, 
¡qué esta pulubra di uu 4 vuestras als lesde entónoes 


mús recurcicá lic oracion, porque la oravion alwe el canal de la 
wit. Yo os la pido tambien por consiguiente; yo os pido la oracion 
1adividunl, petición del corazón, segun la expresion consagrada 
en Jos santos Púdres y en lu santa Escritura; esta pelicion del cor 
100 inspirada por el deseo y acompuñuda de la: conflanes. Ella es la 
le, y. sin la oracion budk haremos; no har solulamen- 


te.nada! Sin ollás yo nu haré nada por 1 AMPpoco 


vosotros por la vuestia. Por más que yo hable, por más que vosotros 
penseis, sí nosolros no orumos, nada hare hermanos mios, abso 

Intarmente nada: es imposible. Podríamos bien conocer, pero no 
sabriamos comprendor; Podríamos tambien quizá comprender, pero 
no sabiamos gustar, no subriamnos querer. Lomo no sabriamos que- 


sen, no sabriamos poder sín la oracion. La oracion es un poder. 
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¿Cuántos hombres hay: én el múndo que están convencidos y que 
no están convertidos? May un paso que dar, y nose da ese paso sinó 
por la oracion que atrac la gracia, y sole la gracia pue de golpear al 
corazon. Hay pues que orar por sí, ogar por su alma, pedir la mteli- 
gencia que hace comprender; pedir tumbien el buen movimiento del 
corazon, que hace quevor: y pedir, por último, la faorza que comunica 
el poder. Si hubiese algunos que estuviesen en el estado de prado, 

que en medio del desaliento de la postración, que tun triste estado 
arrastra consigo, se imaginasen que no deben :ó no pueden orar, yO 
les divia pueden orar más que otrús, mejor (ue olpos, ] mente 
porque son más miserables s desgraciados. Ellos sou los que 0c0- 
pun la primera lnea en la lista de las ordías del Señor; no Hie- 
nen más que hacer preceder el deseo par el suspirar. El suspiro, el ge- 
mido de un alma en estado de pecado predispone el Señor 4 esenchar 
inmediatamonte el deseo 

¿No: os acordais, hermanos mios? es un rasgo Int:santo Evangelio 

omo par todas partes, el corazon 

dais de aquel desdichado?...: era on ciego, quese ral bn cn un 
camino al pañar por allí. Jesús. Oyó el ruido del gentio, al decirle 
que usan aba era Jesús, se puso á grita 5 pte pues pie- 
dud de mí! guerián 1 actr callar, imponerle io, | no él 
import hb con sus grifos, y él end en más alta voz, €l gritaba 
re: ¡Ab! Jesús, tened j de ml movió. El lp 

sé lo pide $ ¿ €l está slempro ' 
ocho siglos, junás un alta ha á Jísueristo: 

Señor, tened piedud demitw sin que Jesús hay: IBpiedad de el a, 
Al Jesús se paracal iistante y dice; «Y bien, ¿qué quieres que yo le 

0» Aquel desdi bado que habia obtenido fa compasion de Jesús, 
ma 6 su deseo y l lijo; Yo querr 1 o y ciego;» 
Nodijo más que uns palabra; no tenia más ; O, por que no 
tenia más que un el 
“4, pecadores, baved pro 
yilestro deseo de un suspiro, ese -sospiro que deberia. sernos 
miliar ú A nosotros, port 8 SOmÚS IM 51 IOreS: 
Y Je 


41 
le 


alta, e có no 


1 vencer esti costumbre, rel 
, dadmé pres la volur . biar mi 
cuántolle pidierejs. Por eso'es pido la 


Como Una coma pe 
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Os proponga también, hermanos mios, wa asociacion fraternal 
de oracion pom stoy Segura que omprendereis esta púlabra, y 


No hastá orar por cada nuo de 


que quercejs correspundel 4 ella 

nosolr + ES DELÉSINO tao bhen 43 10 gremos en com 1, y 00! 

anos por otros. Esta oración comun, Ñ mios, es de 

cion.divina; fué instituida por nuestro señor Jesuorislo cuando £n 

el santo Evangelio dijo esta palabra, que debió inspirar lodus las 
<i6l : mi messís (Marre 1%, 38) 


OrUCIOnes 


hoizad al ano de la cosechu.w Esta palobra de Jesús no ha sido ja 


más olvidada, > 03.que la oracion comun ba en 050 en tiempo 
de los apústo! :s, Kilos la pedian sine los lieles; vemos 4 un sl 
Pablo repetir en lodas sus aptstolas: ¡Ol 0 
ml orad pues por mis yl: orad por mi Dedicada jon, orad por 5 
ont Há «hi lo quo el apóstol S. Pablo repetía en todas sus episto: 
las, ht oque los feles practicaban siempre, comodo leemos aún 
eulas Actas de los Apásioles. Tlermanos mios, eu N. S, Jesucristo; 
silos liempos hun cambiado, las e + el cristia o caml 
con el tú 
nombre de nuestro señór Jesueristo; si, una asociación fraternal, 
+ nn eyuzad Ll y 1 jate dominan 
doladus 
momento; 
ws mio! hay 
erán 
yate 
dominan 
sá fin de 


voluntad, he 


ercer medio, que viene 4 


muncate col 
a. En el cielo aún 
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intercede con la vista de sus llagas por nusotros cerca de su Padre; 
Jesucristo inlercedo y ova con sus l bioo; unámonos nos- 
otros asa divina oracion, unimos méritos á sus méritos, propiciacio- 
nes '4 sus propiciaciones. sacrificios á srifki No podrisis, 
hermanos mios, verter algunas de yuestrás penitencias, de vuestras 
morificaciones, algunos de vnestios sucrificiós en Ja fuente de la 
misericordia de Dios con la sangre de Jesucristo; mezolur, en cierto 
modo, la sangre de vuestro coriaon c9n Ja sangre de Jesucristo, y hi- 
esr subis el todo hácis el cielo con la misma comun intencion por la 
santificación de las almas? Y bien; convengamos, además, habiéndo- 
nos dado palabra de reunistos el siballo para rogar á la Madre de las 

en dárnosla tambien para as 
le Jesucristo, La identidad del lu: 
la vomunidud do intencion y plica. Por lo mismo, que el viernes 
las alinas y 3 hagan un llamamiento 4 sa caridad. 4 su corazon, 
y Oferta, 105 sacrificios, algunas penitenciasalganas mortifica- 
ciones y y la vonversion de los pecadores y la salvación de las almas 
además, hermanos mios, huveros: aún nuealeros intér- 


salir ú los ejeruicios de la estación. ¡Ob! si 
y pedirles ha er alianza con nosotros, decirles 
que sus hermanos van á rogar al cielo les dé la puciencia, les vuelva 
la súlud, los ausislo vn su locho-de dolor; pero suplicarles tumbién á 
la vez, que nos envien, que nos den, que entren 4 la parte en esta 
asugiacion, en este capital comun, que establecemos en este mumen- 
to.con los múritos de pudevimientos y: su paciencia. 

Y bien. hermanas mios, yo lo e aguíen oslado de ll. 
grar alguna cosa. Hemos heco alianza cua la Gerra, la bemos 
con el vielo. J la palabra se verá vomo escoltada, cómo a0o0mpa- 
ñada por la rellexion yla oración, y hemos Iremolado, hermanos 
mivs, la handora de María, la bandera inmaculada, que es una señal 
] renzo, y lo será tambien de icondia y gulod eterna 
hénos: aqui alora en los términos que la Iglesia nos pide: 

5 y pasemos Lodo el tiempo de ln mortificacioón en la 
oracion, la vellexion y lu oración, y morocerenos así parti sipuas de la 
gloriide la resusreccion de Jesucristo.n Esta es la diclía 
seo. ÁMen, 


PALABRA DE DIOS. 


(SUS REECTOS.) 


Ext apteon har paralela: semen est ver 
bum Dei 

El reotido de la parihmla es estes la » 
lines la palaben de Dis 


á ngalio, ni enenentra, ni más 
Entre lolas la: a holas del Evangelio, 1 enenentro, 1 


1, MMÁás 
de una somilla que se siembra 21 Un camp ' ; 
enificar con esta parábola, les respondió, que 


sóla que esta, En ella desueristo 105 habla 

y preguntándole” los 

apústoles, que (qu eN 
ade Dios recibida en el cor 

tad: de tierras: en que se siembra 

el bueno 6 mal uso que se hace desu: palabra 


li semilla € 
por 1a a vol 
muy por menor pe 

x parte dice, de esta semilla cayó del camino 

7 ./ z 

26 com JOY 40: E 

: E cun iónde , k 13 la tercera 

z iltrma, en 
cayó sobre y ! 
: ; espondiente 


a Dios. Es como 


fin, cuyó en len 

Estu mismo, dice Jesnoristo, 

; lla que cas lx orilla de lecir, en Unos CO- 
F ide el demonio la quita; ya entre las es 

les y solicitude 


é inmpillon no dé el debido fento; yu ent 


aquellos corazones endurevidos on que md : semil 


fins raices. Sola la baena ra, quiere decir, los que OyUn 
reciben en un corazón bien dispueslo, dín fruto 4 su 
medida de su bnena disposicion 


o Evangslio, veamos qne efectos 


mestú, Este será 
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todo el asunto de la presente instrucción. Pidamos los auxilios de la 
gracia. A. M. 


4. La palabra de Dios jamás queda sin fruto. Como el agua yla 
> bajan del cielo, y nose yuelven allá jamás, sinó qué riegan la 
liorra y la fecundan; del mismo modo, dica el Señor, mi palabra no 
volverá 4 mí sin fruto, sinó: que hará evanto yo quiero, y producitá 
el efecto para que la he enviado (Isar. Ly, 11). San Pablo, escribiendo 
á Timoteo, individwaliza las ven! dela palabra de Dios. Es wtil, 
dice el santo, para instruir y enseñar: utilis adudoce 
Mot. ul, £6); primer frutoEs útil para reprender y corregir; ad 
arguendium, ad co ads; segundo fruto. Es útil para instruir 
un cristiano en la piedad, haciéndole y 


reparado par 10- 
do género de buenas vbras: Ad erudi 


2, tt per- 
yy tercer 
la palabra y 'andes éfentos, qnenos.con- 
vientPexplicar, ber: enseña á los ie 7 má los peta- 
dorés y perfecciona a los justos : 
Entre las esp: mieblesque habitamos, tenemos un erat consuelo 
en la palabra de Dios, que, £ 


es una lámpara que 
nos alumbra y. que hos 


que dobomos caminar: 
erña podibus meis fun, el lumen semitis meis 
(Isar. uy, 44). ¿Cuánto no nos extravidramos sin esta 10 Juzg 

por la infidelidad de tantos Adólatrás, á quienes no ge ha anunci 


el Evangelio; pur los errores y las: ilusiones de tuntos herejes, qué 


a esta divina luz; por la ignorur 
esórdenes de tantos alos cutólicos, que se ven privados de pastores 
hastantemente e 

Sus iustrueciones. Nosotros sertamos ciegos y viciosos como ellos, si 
esta divina pu 


estras obligacio- 
nes, des 


as verd se deben creer, de la: loy de 
Dios que se debe sacramentos que se deben reci 
Y no solament 
mo, Sioó que 


lo que debemos 
hue 


para santilicarnos en nuestro estado. Klla enseña al pudre de 
lamilia como deba criar sus hijos; y 4 éstos el mor respeto y obe- 
diencía que deben 4:sus pudri esoubre al pecador las verdades 
iglo, el contagio de los malos ejem- 
5 del amor propio le habian ocultado 
jercader, que talos y talos medias de que usa pa- 
rá eniquecerse, no lívitos: y prescribe 4 uma mujer mundana 
Toyo IX. EN 


cticas, que lá corrupcion del 
plos y las lisonjeras ¿lus 
siempre: dice a 
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ciertas y: conducla; á las que jamás si ha 
indivi 

se debe ; 
ejdornos, el amor del Ta 


MUnás 


deseo de agra adarle, er incompatibles con. el aro 


sodado cor 
muy bich que 


ba que apozo, 


Dios, que quie- 


elvo á decir, 


6 NECEsario 


es suyo, pro los 
ello pu 


La palal 


atil para e 

relras al per ador de sus € 

del murmurador contra el prójimo, 34 qu 

los diss en un continao flujo y rellujo de ¿le 
sb no están exentas de pec 

term rf 1050 CIA" 

menta 

ors 

de J voya 4 est IOMA: ( 


í 
J 
Agustin, aun trivs romo la nievo, 


á 3 lorist 
el mismo his ñ s. como el crist 


¿DO parir ontent 


labra de Dios nos 


rdo 


le Dios 5 
eal corral la os ja perdida. 

qué se suelle la lengua 
o pas 


adora 


ado delaniede Dios, y gusdobe 


ados como 
is: Nom 
istalbura (Au 


des 


stá frio, lignidardlo 


| Señor so 


wlarlo. 1 


profota J 
ta Jas peris: 
(Jegsn. xn). Y prosigue | 
ego do ee 
L vorabit 
tu boca mis palicbr 
por leña, pura que sea de ( 5 consumido. 
Tal ha sido la pulabra de Dios 
u en la de los apóstoles, y enla 


profetas, sinó lar 
prodicación, Como lo ates! 


en el ministerio de 


2 boca de M5 
sus celosos 


gun el 
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grua número de conversiones de que la. sagrada Escritura y la histo 
ria eclesiástica nos dan el más Nel le Aún hay:es estos liem- 
pos, y habrá usta el lin de los siglos, hombres apostólicos. en.cuya 
boca ponga Dios palabras de salod, 
y de convertir los inás grandes pecadores. Si auso somos ya del nú- 
mero de aque 


mover los corárones, 


$ que van por el camino de la salvacion, 
pulabra de Dios 19 tercer efecio, que es conduciunos la pe 
feceion y:á la práctica de Loda especio de buenas obras. 
5. Aderudis min Justitíia etc. ¡A que Sradode pe 

no condujo la palabra de Dios 4 Jos primeros oristianos, £ ese número 
infinito de mártires, de confesoros, do virgenes y de solitarios, cuya 
memoria honramos en el discnrso del año! Vosolros, 

vides de los Santos. sabeis que una sola palabra de la Escritura, en 
tendidi en el sentido de la Iglesia, los ha hecho subir muchas voces 
al mús eminente grado de pied s pulabras de Jesu 
quiares ser perfecto, cer do todo lo que tienes, dalo a lo 
y sígueme, hicieron de'S. Antomio.el más perl 
tarios. No necesitaba 1 


De dúnde viene, me dire 


to de todos los $ 
más, porque solas esas Peon ras llena 
Viene; dico $. Pablo, de que la ra de Dios ES VIVA y 

Hsermo D 
¿(Henn. 1y, 4 

abra de Dios penet 
ne los pensamientos é inten- 
5 saber, dice $. Ag ; el filo de 


da espiritual y que divisiones hase? Pues e nto: ella 


e qué una espalla de dos llos; Y: 

47, el penetrab dio ambici 
a penetr 

13 más secretos del alta, 


s del cora 


Un hijo de familias quiero, por 
ide: pues entónees la pe SA adi es 5 viene ú ser una 


perá lo repo 
livide 4 la una de la ot. Ese otro peuudor 
quiere dejar el iaundo en todo lo que le sirve de obstáculo 4 sn sal- 
vución; pero 
bra de Dios 


nias. Á vosot 


samgos só lo quierca disuadir: puesentóneos la 
LOLA St 1OFEZOn y 
5 0s locá ni pros minar que fi rut o ha producido 


en vosotros la pulabra de Dios is oido sin utilidad 


alguna. 
Examinad aquí, os ruego, como hace much: 
ayendo sermones, y Inbeis vivido:4 muchos predicadores; pel 


no obstante, siempes sois los mismos, siempre teneis la misma dur 


años que estas 
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de corazon. insensibilidad acerca de vuestra salvación, 

Temblad, pecadores, que tantas veces huheis oido esta divina palabra, 

y otras tantas la hu Pechar estais próximos ul lérmino 

de wnestrá perdición y En 

ho rey 4 quien Samnel dijo estas terribles palal ecisti 

sermoneim Domini, et projecít te Dominss (Ms $ m todo 
bra de Dios, 


no hay cosá más comun que el menosprec la 


Ala manora de uquellos judios cautivos 20 Babiloma, de quienes 56 
hace mencionen el y a Ezequiel, los cristianos de estos tiempos ha- 
cen chacóta de ella en logar depraclicarla: A údivnt sermonet meo, 
el non factunt eos, guia Ya can ticusm oris su rtun illos (Exio, 
xa, 34). Hablamos como los libros y los sermones, y vivimos como 
infiales. Oyese decir, que los que no bicióren py 

esta peniteno y se encnentra en (ús conver 
Predirase que ni los 


reino de los cielos, y 


dsrios, mi los a 

y que: nadie s 
pecados Oyense decir co espantosas corrupción: de 

de la incertidumbre do la muerte, de la severidad del jurcio de Dios: 

vena todo:eso, ni se tenemás piedad, ni más modestia, que si jamás 

se hubjers o hat 3 (O034S. 

Haced, Señor, que en ad raros más ate E 

Ñ « el oirla congusto es la señal de vuestros 

ba Dei nudit (Joxss. vi, 47). Vos; 

ostras 19 


polo ár 
escoridos: Qui 
21, habeis dicho, que vuestros siervos $ lócilesá 
tricciones: Erunt omnes docil ed, ¡ol mi 
se nos 3ujetemos con toda docilidad á vuestra divina palabra, 
y amás la digamos. para nuestra Con lenación, sinó que 


produzca En nos Irutos dignos de la eterna bienavent: 


os deséo, ale 


DIVISIONES 


PALABRA DE DIOS.—No nos amedrenta sinó para sacarnos de 
un fan adormecimiento 
No nos acusa sinó para indacirnos 4 nue ficación. 
No nos hiere sinó para curárnos. 
PALABRA DE DIOS. —Sermbrando palabra de Dios es como la 
a á venido á ser fértil. 
Sembrando este divina palabra en nuestro corazon es como la gra- 


cía nos da la fecundidad de lus buenas o. 
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Por esta divina sornilla es como 


la Providencia ha proveído y pro- 


veerá al alimento de las almas cristianas. 


PALABRA DE DIOS.—Nobe ilustrar el entendimiento, 


Debe afirmar el corazon. 


Debe húcer callar la concupiscancia. 


PALABRA DE DI0S.—Quiere 
mple predicador, 


ser estimada aún en los lábios del 


Quiere ser ayudada por el ejemplo Je los feles oyentes, 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCUTUÑA. 


Qué autem verba ejus, que] 


loquetur in nomine meo, audi- 
re nolwerit, ego ultor existam. 
Denter. xy, 49. 


Sie eril verbs mem, quod | 


egredietur de ore meo; non ve 
vertetur ad me vacurn, sed faz 
eiet quieciumque vol, ot pros 
perabitur im his, ad qua + 
illa. Isa, Ly, 44. 

at Dominms ad me: Noli 
dicere: Puer sum: quoniam ad 
Gina, que mittam te, íbis; et 
antversa que tehque manda- 
vero 165, loqueris... Roce dedí 
verba mea in ore tuo. Jerem. 
1, Tot 9. 


Seriptum est: mn solo pa- 


ne vivit homo, 26d in omni! 


verbo quod procedit de ore Dei. 
Matth. 15, 4. 

Ommniz ergo, quí audit cerba 
mea hee, et facit en, assimila- 
bitwr viro sapienti, quí mdifi- 
cabit dorm: suarm supra pe- 
tram, Idem vu, 24, 


Mas él que no nisiére escuchar 
las palabras que hablará en mi 
nombre, experimentará mi ven- 


mi palabra wa vez 
salida de mi boca: no volverá 4 
mí vacia 0 sis fruto, s1n4 qué 
obrará todo aquello que yo quio= 
felizmente «quellas 

cosas ú que yo la envié. 
El Señor me replicó: No digas: 
soy un jovencito: porque com ami 


ro, y jeculará 


avcilio Le rás todas las co- 
sas para lus vnales Le com jone, 


y todo cuanto ya te encomiende 


| ES h 
¡que digas, lo dirás... Mita, yo 


pongo más palabras en tu boca. 

o de solo pan vi 
vo ol hombre, sinó de toda pala— 
bra ó disposicion que sale de la 
boca de Dios. 

Por tanto, cualquiért que estu- 
cha estas mis instrucciones, y Jas 
semejante 4 un 
hombre cuerdo que fundó su casa 
sobre piedra, 


practica, se 


NA PALATRA DE DIOS. 

Omnis qui audit corbumreg-] € salquiera que oye la palabra 
sl, etnon intel em del reino de Dios ó del Evange- 
lus, et rapit quod sem lio, y no pura en ella so atencion, 
est im cordo ejus. Math. xa, 40. |viene:el mal espiribo, y le arroba- 
[ta aquello que se habia sermbrado 
* ens 

Semen est verbusa Dei. Luc.] La semill la palabra de Dios, 
vin, 44, 

Beati qui audiu nerbum| Bienaventurados los que estu 


Dei. et custodiumt lua. lem chan la palabra de Dios, y la ponen 
* 


xi, 28, en práctica 


Qui verbum meum aud | Quien escucha mi palabra y 


eredit ei qui misit me, hadet! cres 4 aquel que me ha onviado, 
vitam externara. Josnn: y, 24. tiene la vida eterna. 
Duo est, verba Dei Qui nes de Dios, escucha las 
audit. Idem vm, 47. alabras de Dios. 
Quí spernit me, e “ acti- vien m ecia y nu Te- 
pit rerba mea: hab wi =/cibo mi os, ya tiene juez 
cet emm: sermo, quen locutus|que “la po svangili 


sum, ille judicabit cum is ca, yue yO de predicado, esa será 
la que Je juzgue en el Oitimo día. 

Verbum Dei non est alliga-| La palabra de Dios no está en- 
tum. YU Timot. 1, 9. [cas ada. 


Pradica verbum,instaoppor-| Predica la palabra de Dias, 1- 
A h 


víssimo díe. Joann. xu, 48. 


tune, impo 
era, increpainomni patientía, | prendo, rue 4, xhorta cow: toda 
et doctrina. Idem 1, Y, paciencia y doctrina. 

Erit enim tempus, cuna Porque od á tiempo en que 
nam doctrinam non sustine- los po no podrán sufrir la 


argue, obse- 


bunt... Tis vero vigila, dm om-isuna doctrina... Tú entretanto 

nibus labora, opus fac Et vigila en lod 

listas ¡inisterison turn dn ministerio, sop 

Idero, ibid. 5, el5. jus sempeña el oficio. de Evangelis- 
to, cumple lodos los cargos de lu 
ministerio. 


FIGUNAS DE LA SACHADA ESCRITURA. 


PALADRA MEDIOS. yt 
fastidioso y nansenbiundo:a log ingrutos y terrenos llogando al extre- 
mo de posponerle á los ajos, € holes y tros manjares inmundos gs del 

cinto: An nosiva jam mausoat super cido ísto levísiimo 

sa divina palabra es-tambien muy. sabre las eo- 
razones piadosos; pero repugnante á los esl ngados y perdidos. 
Isto seve conf Jo con lo que dice Dios E niol de sa Obsti- 
nido pueblo; Ventunt ad te... el audiint sermones tuos, el nor 
£ 005 (EzECu, AXXMO) 

Los hombres poderosos y libertinos Y noir de boca de los 
Ininistros de Divs alabanzas 1 perversa conducta, y no amenazas; 
pero deben conservar toda la firmeza para hablar el lenguaje 
de la verilad, aungne sen al hombro mas poderoso del mundo. El 
profcta Mig 7ena puedo sonvirles de ejemplar: él cual, nún amenazado 
con la prision y la muerto calló la verdad ni las terribles dispo- 

unes de Dios 41 implo rey Acab (UP Rec. 42): » 

Lu palubra de Dios es muy el runca es del tolo estéril (sar. 55), 
és como un fuego que abrása, como un martillo que rompe y desme- 
nuza las más duras piedras (Tenew, xsm). Ente los muchos ejemplos 
gue confirman estos divinos vráculos citaremos el del nivitas, 

ximos 4: experimentar el más completo exterminio por sus mu- 
uhos y eu POroSos CHI 5 (dorm). 
s dieno de j el Fo mio: del I- pueblo de Israel 
ado de un largo cani si que oyó leer por Esdris el 
deb Señor, y vió cuan da «mente había obrado, se 
entregó á un Hanto inconsolable; Flebat ent omnia populus cum 
audirel verba legis (1 Esbr. v10) 

Uno de los mayores castigos con que suele Dios aigirá un parti- 
cular:ó ¿un pueblo pervertido, és el privarle de su divina palabra. 
Esté suelé ser el fltimo eustigo que Dios tieno escondido en los leso- 
ros de su justicia, y como la amenaza más ler +ible la que hizo por el 
profeta Amos: Hoc dies ventunt, diei Doris ebvaíttam fa- 
men in terram: mo Mm] neque sitism aque, sed au- 
diendi verbum domú 
et non incenten? (Amos vn). 

La palabra de Dios, para pr ei ebe ser olda con n:co- 
razon recto y sincero, 1 y dobléz, malignidad, ni 2 unviosidad. 
De esta dl A lisposiciones provenia el diferente efecto que 

si risto Di 3 ueblo nat a loatól te e sencillos 

et mirabantur 
+ (Luc, 11). De los 


o no podian negar 
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la pureza de su doctrina ni la evid 


encia de sus milagros): Miraban- 


tur, sed non convertebantur (S. Aucusr.), 


Másta el incestuoso Herodes pagó su tributo de 


bra de Dios anunciada por el Bant 


SENTENCIAS ul 
Evangelica prueepta smhil 
sunt alii quumn magisteria 
divina, fundamenta aedifican- 
de spet, firmamente E 
randi / ,Munimenta foven- 
di cordís culta dirigen- 
di itineris, prosidia obtinenda 
salutis, 5, Cyprian/ de Oral. 
Dom. 

Si im elr ntibus ex- 
pectari id marime solet, ut ea 
quo loguwuwntur, gravitate eo- 
rm, doctrinaque digna sint 
omMÓnirque. zermo non sit. va- 

y» 
tibus eloquiis opinandiin ext, 
tl, quidquid im his excesm 
est, divinum, rationale, et per- 
Jectum esse existimetur? S. Mi- 
lar. in Psali, 153, 

episeopi et sacerdo- 
ecolesía predicant, to- 
ties convicium praporatur: in 
hoc autem convivio tales potio- 
nes, faliaque infirmis antido- 
la anteponuntur, quibus 
paralytici cu 
rántur, mortul remuscit 
omnesque morbi, emnesque ín 
firmitates zanañitur. 'S. Basil. 
Jlom. 2 de jejun. 
Quisquis verdo Christi pasci- 


to á la pala- 
ista (Mano. 6). 


15 SANTOS PADRES, 


Los precéptos evangélicos no 
son otra cosa que Ja. enseñanza 
divina, el fundamento en que 
triba la esperanza, la base sobre 
que descansa nuestru fe, el con- 
fortativo que alienta nuesto amor, 
igo nuestro rum 


el timon que 
lbo, el medio elicaz de oblener la 
eterna salvación. 

Si de cualquiera hombre sábio 
prudente no atendemos. expre 
ion (ne noses digna desu pru- 
lencia y doctrina, sinóántes bien 
an discurso ú conversación le- 
ná... ¿cuánto más deberemos es- 


y 


| Ri 
perarlo de los oráculos celestin- 
les, persuadidos de que cuanto 
contienen ha de ser divino, Tuzo- 


ble y perlecto? 


ss Ubispos y Sa- 
motes predican en la iglesit 
se nos prepuwra un banquete, enel 
cual se ofrecen ú todos bebidas 
lan » 
¡que uminan á los ciegos, ouran 
14 los ticos, resucitan á los 
nuerlos y ahuyentan cualquiera 
enfermedad, cualquiera languidez 
espiritual. 


otos tan seguras, 


Cualquiera que se alimenta de 


PALABRA ¡E DIOS, 3 
tur, terremon pabulims non jla palubra de Dios, no anhela el 
requirit. Nee entm potest pa- | pun Ó goces del mundo; porque 
mem sooulí capere, quí. pa tes imposible que pueda. saborear- 
reficitur Salvatoris. Ipsa enim se en ellos despues de haber gus- 
omnium refectio est quee sagi- [tado la dulce palabra del Sal 
nat animan, que impinguat | dor; un alimento que 
víscera, cura de divinis Sorip- |fortales 0 nuestro espirito, y sacía 
turis cibum  eloquít  peren-|nuestry corazon, cada vez que lo 
mis accipir . Ambros. in|tomamos de las divinas Escri- 
Psalm. 40. 

Quomodo possunt verda Dei mo puede ser dulce la pala 
duicia esse in faueidbus tuis, ín| Dios en lu corazón, mión- 
gusbrus est amar. ruitice? | tras osté acitarado con el ajenjo 
S. August; in Psalm. 48, [del crimen? 

Sermo Dei aduersarivs tuus| La palabra de Dios la de ser 
est. lem in Psalea, tu fiscal. 

Verbo Aosculos non que-=| No busquemos los adornos de 
ramus: quí maturitatiz frwc-|las fruses; el que va en busca de 
tur quertt, despicit amena (Siomados Mutuos, no buses vaso de 
camporira, S, Chrysolog, Serim. | floridos prados 
18, 

Fides 6x auditu, auditus antem| La fe proviene del of», y el 
por verbum lei; ergo si defice-|olr depende de la predicación 
ret verbum Dei in mundo, de-|de la palabra de Dios. Luego, si 
ficeret fides Christi, et tomnejfaltase la palabra de Divs en el 
lumen sario veritetis, 8, | mundo, faltaría tarmbien la fo de 
Bernard. Serm. 10, Cristo, y la loz indispensable pu- 
ra conocer la verdad. 


Tetigót limguam es el solutum est via 


eculum 
La tocó la lengua. y 5314 soltó es impedi- 


mento. 


Manc. vn, 34 gr 


En el presente Evangelío cuenta S. Mareos el milagro que hizo 
arle la len- 


nuestro divino Salvador, curando 4 un mudo von solo 1 
gua; Tetigit Lim A EjUs... 
estas iltimas palabras no su deduce qu 

en efeuto, sinó que tenia la lengua impedida, y 
peditamente; por lo que añade S. Maroos, que despne 


et solistims est vinculan. Pero de 
2 Tudo 


hablaba bien: Loguebatur recte. 
para desatar la 1 
Paro, ¿4 cuá ia un favor, si les ulase la lengua para que 16 
pudiesen: hablar deshonestamente ? Puesto que quien adolece de esla 
vicio, 

Hace gran daño 4 los otros, Este mi primer punto. 

Y se hace gran daño á sí m Aqui teneis el segundo pun- 


to. A, M. 


4. Sin Acustin (is Psara. 160), llama Satano: me liatores, media- 
neros de Satanás, á los que hablan deshonestamente ; porque dondeno 
puede logar Satanás cor siones, llegan aquéllos con las palá- 
bras obscenas que pronuncian. De estas malditas lengua: die San- 
tiago: Et lingua ignis est lammata á gehenna : Es y lengar 
un fuego infliunado por el infierno, von el cual abrasa ol obsceno 4 
los demás (Jac; un, 8). Esta puede decirse que es aquella tercurA 
lengua de que hubla el Foles ástico: Lingua tertiamutor 
vit, el dispersit ¡llos (oc. amu, 16). La lengua esp 
li que habla de Dios; lu lengua « ivil, la que habla de los ne: 

s del mundo: hay pues una tercera lengua que €s la del ¡nfier- 
no, que babla de 1 seenidades carnales, y ésto es la que pervierte 


á muchos y hace ques pierdan. 


PALABRAS DESHONESTAS. ye) 
| profota, hablando de la vida de los hombres sobre la tier- 
ra, divo: Vía illorum tensbre: et lubricum: Su'camino'es las ti- 
mieblas y la Tobricidad (Psstw, xymv, 6). Como si dijóramos : El 
inieblas por un camino res 
búladizo; par lo eval e rá cada paso, sí no biene 
todá la cautela y no mira donde asienta los piés, con el lin de evitar 
las pazos y oli 09 s ocasiones de pecar. S 
no, Ñ adizo hobleso alguno que le empt J 
le caer; soria un milagro que:no cayeso en el precipicio. Pues esto 
ahalnente hacen aquellos satólites del demunio que Ilan obsceni- 
inducen 4 los:otros sl pecado miéntras estío en este mundo 
abitundo en les lisioblas, y cercados de una carmautan propensa 4 
S horum potente 
est guttur eorum (Psav. v, 11). Las hocas de éstos que no saben 
hablar sinó obscenidades, son otros lentos sepuleras abiertos que ex- 
halan putrefacción, dide S. Juán Crisóstomo: Tulía sunt ora homi- 


este yicio. De tales hombres se dijo con razon: 


vurit, qué tisrpia proferunt (low. 1, ne Pnovn. Obs). El hálito que 

e de lu podredumbre de los cuerpos amonl nados en una fosa, la- 

a y trastorna á tordos aqu que perciben la hediondez. 

El Kolesiástico dies, que el golpe del látigo hace un cardenal en el 
suerpo; y el de la lengua qu la los Ine: Flogelli plaga li- 
vorem facit: plega autem lingue comminuwt osa (Ecck. XXVI, 
91),) Quiore esto decir, que las heridas que causán las lenguas des- 
honestas penetran hasta los huesos elos que las oyen, por el 
escándalo que les san, espe 
sencia de personas entes y í 
Sena, que una doncella que vivia santarmente, al oirá un jóven una 
palabra obscena, cayó en malos pensamieglos, y luego se abandonó 

nto 4 la impureza, que dice el Santo, que aunque et d 
biesó tomado carne humana, no hubiera podido cometer tantos peca- 
dos impuros como ella cometió 

Lo peor 0s, «que estas boras infernales que pronuncian 4 menudo 
pulabras deshonestas, fienen este viejo por uan bagatela. y pocos se 
confiesan de él, pues suelen responder, cuando el confesor Epren- 

: Fo lo digo por chanza y sin 
olranza? ¡Infeliz! 4 hunzas huven reíral demonio, y le hurán lo- 
rar á tí eternamente en el infierno. Porque no sirvo decir que tá lo 
dices por chunto y sin malicia; pues cuando profleres esas palabrotas 
escandalosas y vbscenas, es muy dificil que no peques por obra lan- 
bien: porque el que se delcila cón las palabras, no está lejos de las 
obras. Además de que, enandose habla tan osendalosemente delunte 


20N que lo dices por 
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de personas de ambos se: 


grosa. Y¿no - 
Una sola palabra deshonesta que se pronuncio, es 6aJxz 0 
-Poresto dice $. Der 


siempro huy en ellas 


ecado tunbién el escándalo que se di lá los o 


er uo 4 cuantos la oy: 

tur, el unir ant exrbum prof 

adi mima srficit: Aunque h 

fiera más que ana palebra, Tuta sin embargo con el escándalo | 

almas d ss le oyen (Senw. xx 15 Cant). Y esto pecado es peor, 
: las personas disparando un ar 4buz; por- 


pos, y eon las palabras obscenas mala á 
lengua es un volcan, son la ruina del 

mundo. » J hace yu la de ellos, que «len demonios del in- 

fierno, siend 

digo, sino el! que dice : 

"” La boe lúh 

xxy1, 28). E 


2 mucias 


ten hablundo 1 p 

Si tuvie ando hablun de 
el escandalos 
A, y MO C4nst 

, us dema- 

semos 4 do puulo. 

. A esta excusa f0ll 

es Muy dificil a 

uno hable as des C iplacerse as idens que ellas 

suscil; la in 100, sj j fieran dejan” 

le le mus AS, 5 5: que regular vesulta de 

jente 4 una oluspa 

fuego pronde en la estopa, da 

se céba en 

tada al pecado: por- 

como dice la santa Es- 

tán inclinados J wmanicordis 

tim mala 7 hy Sobre todo, el hombre est 

inado al vicio de ' ina y arrastra ln mis 

50, €n £ yal m 03, si nv $003 MUY 

5. todos nos hallamos enredados, y pocos salmos 

¿bras obscenas. siempre 56 16 

juell ideas impuras y desho- 


vitan la complacencia en su alma, y le 


PALANRAS DESIONE 
hacen caer, primeramente en torpes dese 
estives la consecuencia de hablar obsce 

mo suelen decir losque seucostumbran 4 c 


torpezas. ¿Con qué hablais mal sin mulicio? 


hibe Dios las acciones, las pale yl 
pues osais decir, que hablais sin mu 
sulud vuostra y los preceptos « 

sis ul demonio. 
Ilive el Espírito Santo; Lingua tt 
en cuidado de no | 


16 le conduz tastre 4 los 1 


1 todo el cuol 


+del cuerpo que, cunado bubla 1 
rompe toda mu 
ulta que 
nos Conversaciones, 440 cua 
i Dios de aquel 
prójimos? Dice Santiago; Que s 
Mi aque FT De sion de los demá: 
1 NUSECON: 
compasi 
delánte de jóven 
ta de los oyentes, 
sin contemplarel mal qu 
Porque much 
ninas 
iniento.: ¡Oh Dios: mio! jo 
diesen llorar, de aq 
indalo «que 
núnciar 
ro pedirá tira old rrible 


lo qu 1 » 
19. QUe "St paliluas 


ninguno de los pequeñuel 


ián viendo confínuumente en el cielo et 


(Marr. xvmz, 40). 
Cuidad por tanto, herminos mios, de gua 


misma muerte, de hablar palabras deshon 


que os hace ol Espíritu Santo por estas palabras 


, QUDGL 


vertir á los demás con 
Y no hay malicia e 


obrar mal? ¿Y noes obrar mal hacer loque Dios prohibe? 


1 Terna una cá- 
yo escribe San- 
nllama Ja rueda de 


pá es ano de los mien 


toldos los demás, é 


hasta la s 

5, no saben abs. 

AOcianos. 
compudecen de las 
lo sin compa- 
nm s$- 
15). ¡Qué 
blar 
y mayor es la v0n- 
senfreno suelen ha 


cindalo que duna 


hallan pres 3 ños y 


reflexion ni mira- 


mo Horarian los ángeles ensiódios, si pu- 


ye se comlenan 


4lmudos! 1 


za delante de Dios. Y esto es 


N 


porque 0s aseguro que 508 102 


á cura 4 mi Padre 


mas que de 
Oid la exhortación 
En ve 


382 
Ñ ¿ e forte taba 
cito stateramet fronos ori 10 rectos ¿ne forte laba- 
língua ; el sit casu y abilisió morte (E0cL. 1£VH. 


1 ti lengua, no sea que 


risin 
99). Ten evidado de no resbalar y pe 
no to levantes de ta caida, si te previene la muerte Dios nos ha dad 
la lengua, no para ofende: v6 para alabario y bendecirle. Y pur 
eso dice S. Pablo, que no debemos, atata nombrar la formicacion nu 
ninguna cosa inmunda, como corviene que hugan los que profesán 
una vida santa: E atío autem, et omn 
minettr in vobís, sicut decet «sanetos E m3. Y, 5). De mod 
no solamente dobemos evitar lás palabras -ubsse tas palabras 
equivocas y Júbeicas, teniendo te que los equívoco sos deshonestos 
ta] vez causan más daño que los palabras impures; Sin tambien las 
$ que son ajena e santos, esto es, de 
a $. Pab lo. 
rus hocas son bocas de cristianos, en las que tan 
3 lim entrado J o pormedio d anta comuion, y por 


is absíanaros do: proferis palabras injuriosas, que són Un Ye- 


pil nb 


neno infernal, San Pablo escribe, que la conversacion de un 
debe sienpre sazonarso con 44 - Sermo verter semper 11 y ratía 


sale sit condittts (Coros. 17, 0) 


ados oristianos olo de las palabras 
s quelas proñeren. cuado 
s oidos dé 
tales conversa 
noti audirt 
le sevaridad, y 
modo; ó al mé- 
custa Ja conve 

0 ver soonaces de Jesnoristo, si 10 que- 
ramos (| áucristo se :avergúence de racibirnos despues en el pas 
ráiso, Manifestemos 4 los málos que soguimos y defendemos la doo- 
trina y los preceptos de Jesucristo; confesemus que 5 s disoipu- 
los, pará que el conflese tambien que es tro maestro ser lo Ob 
vidi. De este modo ¿ampli 5 con su santa ley, y despues de esla 

vida mereceremos disfrutar de st santa compañía en la eterna. 


PANAJSO. 
DIVISIONES: 


PALADRAS TORPES.—Son impudentes cuando se profieren en 
presencia: de aquellos 4 quienes se debe rospetar. 

Son escandalesas en los labios de aquellos queestán obligados por 
su edad y por su estado 4 hablar con grave: Mia 

Son abominables en los:1 en donde se reunen las pez 
para hablar de Dios y para escucharle. : 


PALABRAS TORRES.—No hay tentadores más importunos que 
los quis están habituados 4 £ proferir abras lascivas 1 

No hay porsonas ten que estén on mayor peligro do su- 
¿uambir que las que esonchán con placer pala br 


PANES; véase: MULTIPLICACIÓN DE LOS. 
PAPADO; véase: PONTIFICADO SUPREMO. 


PAHÑATSO (en el ejelo); vé BIENAVENTURANZA, CIELO y 


GLORÍA. 


PARAISO 


(EN LA TIERRA.) 


mm aumd' soplo, a 


Saburcaos en les ccsas del cielo, mo en las 


erra 


otos. m, 2.5 


El movimiento 3 yue atraviesa la Europa, entre Jas werda 
des que contiene, enc | propio tiempo muchos errores, y estos 
muy tresnerdentales y y era un deber para la 5 la puta de re 
velarios y seña 5 funostas consecuencias. Todos estos errore 
nen 1 comun orígen, y proceden de uno que podemos calificar de 
mayor y capital: este error capital con en suponer que el mal 
no $e halla radicalmento.en el hombre, sinó que está on la saciedall. 


Este error, en el. dominio y region. de los hechos, es uma perpétua £ 


o ANASO. 
334 P Z a 
¿cla que ataca hasta en 505 
oros, al pr Si empo, 6L eg 
fanestos resulta 


inde error en al fin; 


incesante rebeljo 
méros elementos 

a devora y anjipuila pos 
mo que la devo ] 


Hay grande error en los medios, Br 


ad, la conduca nec 
viando la in 


leanci Leamino de la verdad, 
¿e odas las consecnon 


$ dol órden s 


vias Tecono astro propósí 


1 


entrar en d 


11 visto que 


sesuro y único rrollo social, es 15 


1 TACIÓN 18:04 lu- 
que, en último esultado, es la ppgas pUÉ mstitu 


ústemas, 8l modo que 1nas 
¡sinrazón ácolros 
punto de partida propues 


PE 
puede ménos de 


ion del lin 
labra, 


estu doct 


hombres 

el lugar 

o diez 

niento de lodo 

á nuevos 

erra, á unit- 

acá bajo eh 

ésta gran 

familia de 1 ys, hijos de un Tas mo Dios w dela naturaleza, 
trabajo y en la paz, 


esos hombres 


siervos de Dios, que ni 


nos 4 ella, de li 
103 4 ella, d 


descan E 
yy extremo en las doctrinas: radá colocal > 
> error, que reaparces exsola y puntnalmente 
tornos, ha'reaparecido tembien enla nuesltA 
; BJ ) : 
7 q el ertor, y por consiguiente 40 
Y eso es lo que liay deextremado en el ertor, y por consigul 


A rovonso examinar está 
que hay de extremo udo en Jos desastres: Me propongo examinar es 


PARAISO. 
doctrina bajo estos dos puntos « a. Esta doctrina es en sí misay 
altamente Dilsa y contradictoria; y pasundo 4 los hechos, esta doctri- 


ná es eminentemente desastrosa. Esto es lo que me propongo demos- 
traros, A. M. 


L.. Doy por sentado, que el hombre, siendo un compuesto de ma- 
teria y de espíritu, de alma y de ( verpo, su verdade: ino es la 
[felicidad ¿naivísa de entrambos: Segan esto, yo digo, en primer lugar, 
que lá doctrina que intenta vestablocer en la tierra el puralso lerro- 
nal, la.edad de oro, el tltimo destino de la huraanidud, como se quie- 

'. es una doctrina falsa y profundamente contradictoria, Y 

ucgo, es contradictoria 4 la idea. que tenemos todos de lo que 

se llama ol destino, el iltimo tin, las postrimertas: y choca evidente 
ménte con una de las nociones más olementales de: nuestra inteligen- 


o que llamamos y entendemos por úl- 
Í más que nipguna 
icá, no puede nogr pero se concibe muy 
yue todo destino último es'necesariamente un lérmino, 
Alora bien; un tórmino es lo que se puede concebir de más Ajo, 
detorminado y definido en él: mundo. Un término indofinido, por lo 
MISMO (que 10.5 Ánito, que es definido, deja de ser término, d:si 
Se QUIÉre, 10 será sino un término determinado: es una contradió- 
ciun en las cosas queno o, puede inos Je aparooer en las palubras. Y 
bien, señores; elj ca la tierra, digo, que es un destino último 
indelibiido, mn término indeterminado, En efécto, el paralso que 
se103 promele ¿cuándo ha do venir? ¿Será mañana? ¿Será dentro de-un 
será despues de mil: ndefinides? Y cando hay: 
de venir un dia, ¿será el 
en nuestra inteligene 
El linaje humano ¿des scansado en 6l, ¿podrá mirar todavia más allá? 
¿Podrivatalanzarse con nuevos deseos hácia otro paraiso mejor? Y sue 


niendo, en ln, que este paraísosea verdaderamente ol (lt mo, ¿cuál 

s0 058 vuestro soñado paraiso la realidad humana? ¿Habrá abr, 
igualdad, 0 bien habrá por ventura quía en las felicidades? 

on él una dicha y ventura absoluta? Ese raudal de felicidados 

qué sé nos promele, ¿será puro y sia: mezch? 0 bien, en el seño de 


esta humanidad tan ás en doloros, ¿pasarán todavia olgunos 
torrentes de amargura ? Indefinido y más imlelinido: ved, señores, 
mera contradiccion- que yo os hago ver, Lo indefinido y vago 
en ol altimo destino Supone ya una señal de error, y es 10 mismo 
tieropo unu-gran seduccion. 

Tono 1X. 
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Si. nada hoy tan seductor como lo indefinido. Lo que saduco y en- 


ES o nehed 
ñ 1 nte 4 5 DIFES 143 QUO todo álamuchedum- 
gaña frecuentemente á Jos hombres, y más que á 


pre, eso wago de los horizontes lo indeciso en las perspectivas, lo 


indefinido Analmente. Y aquí porque el error teme lanto, y E 

pa l pue bas 
tanto como puede de la definicion Vosotros decis al pue tendrás 
ant 


o os escuchi ueblo:03 sigue, 
un paraiso cn la tiorra ; y €l pueblo os escucha, el pueblo: 08 sf 


. % y pa js espera an pa- 

Lo comprendo may bien; el pueblo erce:en Ron s ñ Si 

J ) «4 definic una vez siguien, 

raiso, anbelo un paralso. Pero atrescos 4 definir un A pio 
. Si AA ha de llega 

uná vez tan:solo, hoy mismo: atreveos 4d A 

ese pi so, cómo será ese paraiso; y SN “y 


1 » sotros el pueblo. Lo conos : 
ho vosolro3 el pu > hárials sino ani- 


ási es que no delinís nada. os-apercibis de qué 


quilaros con Ja sion de: vuestras mismas defini 
anuilaros con 4 


iva de ese lama 104031 
La sogunda viva de lo que Ama un ( 8 


w oxpresion ulgo L6cy 

ible; y sino tomiera yo emplear una expresion (430 Lem últi- 

uetrela término ta No podemos con: bir nz 
ES suerto, Un término queno puells 


Jestino fini 
je 


eca de tt 


no, el tino final de 


» como destino flnal, pues que entre el 


e ebsár que tieno vocacion 6 tenden 
y 0lúr q 00 ria; 


indefinido, 
1 destino 


yayte de 


lo, es indispens Mile que tengo un: 
Y bién, el purniso en la tierra es no 5 
un destino 1 
s segro lo, es ovido 
5. Cualquiera que 
j - tnonñer en lo venidero, tenemos ya. 4 11 y 
vo humano 
tado can él 
¡tra despues de más de glos en 
có. ación 
' p ¿Y por 
E! 
da que no! ¡Niy0 
« ¿cómo haremos 


7 iu está 1 
yo,pregunto : si el purniso está em | 


una humanidad que ée enone 
livimposibilidad de dar con 4 y 
futura, ¿porqué no lo ha habido 1 
quéno lo habrá lo: N : 
CCBIS por vé Lara ros en el 
01 Y así, 1 mm contradi 
e deella? 
sara salirnos de ella E e. 
Me diréis quizá vosotros : sl individuo nou 
lelivo (que nOs 


JA a la humanidad, el sé 
esectórmino de ln husacnida A somo ía hom brad 


humanidad lo alcanza, y la humanidal no pare 
Ema i séres reales, los indivi 
canzan su destino final, 638 


no lo alcanzan, no lo alcanzará 


Paro, sen es cosa manifiesta que 
dues, que son lo3.solos 0d 
sr colectivo compres 
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otros decís como yo digo: la humanidad no muere. Yo 
¿ue es ese sér que yo no. yeoni he visto en ningona 
parte, qué es esta abstracción de: que me estais hablando SICImpro y 
que. yo no puedo asir? ¿Y en Muvor de quién os Gcnpais lanto en esta 
blecerie un destino final tun vago como esa misma abstracción, en 
Lanto que 4 mí, serxcal, desgraciado, me dej: lá con la realidad 
cias, snhelando continuamente por nn paraiso que no 
me llegará nunca? Ved. señores, la primera contradicción, la con- 

14 la idea, á la noción que todos tenemos de nuestro desti 
final, del in objetivo de un sér como nosolrús Pe 


tampoco. Y 
03 pregunto 


desta 


so hay, además, 
mlpable; y esla ron- 

sér, 4 la aspiración, si 

"ess májor. 4 Ja aspiración que tenomosde nuestro destino final. 
Ello es viario que eulte nuesteo de 


qu 


tino y lá tendencia á nuestro 
destino no puede existir, no puede mediar contradicción, La tenden- 


la tendencia manifiesta está nubmitida por Ipios los 1)- 
lósofós como la revolacion de su destino nal. Y nada me extraña esta 
Cpinión Mosófica: Todo sár ha recibido del: Criador, 6, si lo. quereis 
ingjor, ha recibido dela natural 


le si npreá 


cia de los sáyes, 


nio impulsión nativa, que lo impe- 
Is destinos; y pr lación necesaria, .l destino mis- 
un poder, una fuerza de atraccion que alrae'el sér 


rá su desti- 
pación última. No intento insistir gobre una verilad que us propor- 
Ciobará, si 


Pa, st puereis profuadizaria, el secreto de las armos 

loz mundos exeados. Yo digo: una vez admitida esta ye 
( table que 
de 


todos 
5 ¡n= 
si hayan destino final en la tierra para nosotros, 10- 
Muestras tendencias hun de « ger hácia la tierra; y toda 
tendencia Intima; n Mural, espontánea, toda 1 1 


ac0n de mí alma'ó 
de mie 


y )'5e huca para mí, yo 
. lo que no sería una. causa de re- 
h, pues: portodas partes hay misterios: 


00 (JUE pasa, 
no diré tm misterio ines 
pero Jo que es mucho 
sorib, este antigoniamo entre ol destinó final y lu tendoncia ven- 
| Serna revelación del error, una soñalmanillesta de 
105 que 
0, Qe sintamos 
Devidme, ¿hay 
4, que para vosolros el 


estem 
la impoten 


y 


lempo-y da materia, por más perfeccionulos y grandes que se:los 
, 501 bastante 4 Jenar enroplidamente sus necosida 
57 ¡Ah, no! vuestro rostro que ilumina delante de mivnes- 


tro pensamiento, vuestras frentes sublimes que miran instintivamente 
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al cielo, me responden; y vuestros corazones y vue almas, dila- 


tándosa en santa y comun ami 
la tierra, y cien veces la ti6rtá 10 SErAD bustante. El 


el tiempo, no serían: lustante. 


sición, me dicen en 0sté mal ento: ¡nó! 


¡nót La tier 
tiempo, y más tiempo, y cien voces 
Nosotros tenemos std de lo inmoria « nosotros estamos sedientos de lo 


impalpable, delo « spivitual, de lo que 1n0-€s finito, de lo infinito, de 


lo:etermo, de lo inmenso!!! Pues bién: mi alma os como vuest a lit, 
mi vorazon da latidos como el vuestro, y nos sulimos «l encuentro en 
esta santa y comun ámbicion. Y si esto es vengan, veng 

; an, y expliquennos 


que no nos prometian sinú tiempo y muler 
y malerni y MLIMpo, 


s fenómeno. Pero si pura nosolrús nO hay 

¿por qué Y Os y yo 1105 1 tamos en alas de 
enalas de nuestras tendencias por 
vé, dun colocado en la más alla cun ú 


nuestitos deseos, ¡by de la 


materia y del tiempo? ¿Por q 
que me pudiera elevar Ju materia, cor 
levadas, | 


1 el águila en las más allas 


avi neDesk 


Grestas de los 3 
de leyantarme 7 
de mis tende S 
hombres que dicen: j un misterio ! Us € 


uirel stevetoy [verte impuk 
Vosotros me dí como: huy muelos 


aqui; Ebmisterio es la did: escondida, y aquí os hallais cara d cara 
con una contradicción palpable: y yO afirmo que esta vontradicción 
no puede existir en la armonia de la creacion social. ¡AL! yo, hijo 
de la doctrina, de la doctrina verdalora, cuando oigo Ex lamar al 
hombre: «Yo estoy estrochado entre el tiempo y el espacio; yO ma 
ahogo en esto materia; me quedh una expresión pocilla que decirle; 
Espora, espera un pon posebr nmaterial; tú poseerás lo 
infinito. Pero vosotros que amuradliís al hombre como 01 


redes, la muteria y el tí ) ] ¿ueja de que no ésia bien, 


dus pa- 


que se 15 en estieciht 
podeis decirle: unolda tu 
alma 4 la medida del tiempo, y asi Pi 


tiempo y la maléria Pero.en vano lo en ¿Seis mil anos 


há que lo han ensayado las raciones extraviadas 


tras por doctrina; tiles como las que f 
enel fondo. Y e ueba hasta la evidencia que Yu 
lamerite una contradiccion injuriosa 4 la experiencia de 


ripa, 00 
sis mil 
21100 


años, zinó una contradiccion de ea humana acerca de sud 
j yá lodas las 


final; ana contradicéión á Ja tendencia d este éstino 
aspiraciones de la humanidad; 6s, sobre lodo, una inmensa contra- 


liecion'á la histor 


St; la h > el punto de vista que ptilamos en este Im0- 
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mento, la historia podria reasumirse an estas breves sentencias: El 
hombre que anda por:el camino del fiempo.en busca d ln olernid 
el hombre que mi t á eaca- 
mina 0l tray alle n ando 
sin cesará su páteia; ved á la human 
Have ¿uatromil años, poco más ó ménos, un yenorable llezado de la 

4n compurecia ante un poderoso monarca, ante un 
Al Viendo este anciano revestido de la doble ración de 5us 
año y de sus virtudes: «¿Qué tiempo teneis 7» progunió el roy al 
Am > «Los dias de mi peregrinación son ciento 
y treinta años, pasados entre dias aciagos y corlos; y el número de 
e dias no ha igualado 4 la peregrinacion de mis padres 1» Posto- 
rio: á este episodio, y en otro y del mundo, cierto sugelo, 
exhándole en cara 4 un anciano de ser indileve 50 pále de no 
amará su pútris: «¡Cómo! roplicó el auciano, ¡mi pátria! yo laamo;» 
y diciendo esto señalaba 14 cielocoo su mano trémula Pués bien; el 
pee irea y el lósofo, 1b y Anaxágoras, son los dos representa 
tes de la humanidad. Jaco el representante de esa humanidad 
instruida en los atinles mismos de adición: y Ánsxágor : 
es da humanidad encontrando en la paturaleza y en la ri 
humana la revelación de nna pátria mejor. Si, si; Jacob y mi y go- 
ras son la humanidad que llora y sede ; insuela; la cales Sn. 
padece y quese va yendo... y con cada sospiro que lanza este yiuyje 
dolorúso, hace infalible la profecia desu elerno inf ' . 
Mas yo estoy oyendo sin vésar á ciertos hombres que dicen: 
humanidad és quie ña; y nu sabiduria es la querbi 
raros ¡Ohi enando se rázona y disente acerca de lo porvenir, en 
do muy bien que las teorias más aventoradas so pueden ; ner en 
juego; porque ese porvenir-no está abí 4 la puerta para responderos 
Pero enando se tráta de lo pasado, el tor de la 
discusion no es ya lan nr rio, y hay que 
dichos. Los 
era que almenos respeleis la verdad histórica. La historia es 
a) ió q slá contra vosotros toda enter 
bee E >: : de preguntar 
-a Sir se ndeia fonlminar 
ci » par f squivar f pun leo de lu cuestivn, 105 
los. nosotros; y en todos lo: los y emitodos los 
pueblos hay hombres 4 nuestro favor. Convengo en el o;sise quiere; 
pero contadlos, contud los queestón 4 vuestro $ os, 
pesad su auloridad, y juzgad vosotros mísm 


390 PARAISO. 
vosotros; al otro Jado del Calvario, son cuantos innumerablos descén- 
dientes del primer hombro:componeo la humanidad paciente, la hu- 
manidad virtuosa, los verdadaros sábios, al ménos cuanto podían serlo 
úntes de la: gran revelacion de la verdad. Los verdaderos sálios, los 
verdaderos virtuosos pasan dels de vosotros, y al pas 0s Tués- 
tran todos, como Anaxágoras, el cielo. Y de este lado del Cal 
mirad pasar lás generaciones: ved las virgenes, ved 
ved los confesores, ved legiones de santos. Todos van pasando d 
de vosotros, los unos levantando la palma de la virgin lad, los 
la de la voluntaria pobs las otros la de la caridad, los 
sacrificio de si mismos, los otras la pulma del apostolade 
virtudes, de todos 

djces una misma palabra: ¡E also es 
viene 4 parar esle si lel par mn la tierra. El está 
dicotón con la idea que tenemos tros del destino, cun 
(que tenemos del d , y en contradicción von la hisloria 
beis muy bien, que el destino de todo * 


desastres grandes, Y yo mo 


provoca, en los eranes ca 

promesés ¿ón que engaña d la mu hedumbreo 

má; prometea las generación 

en eso consisto la verdadera 

chos pro l ( tomaré la: lil 

dad del abatimiento, el abatimiento « 

en la triple cectidambre 1 

hombre no puede de si mismo tenderá ur 

0l considera ser su Gltimo destino. Lar 

nos dicen que el hombre puede quedarse gtrás. y wr muoho más 


bajo; y de hecho se reuliza eso demasiado; pero nas dicta aqué las, 


por e lio de un testimonio igual é riable, que no puede 1unda 
elevarse más allo. ¿Por qué, cto, hacerse más grande que su 
] Por qu pasar 'lo posible con sus ambicion ? Ahora 
bien, sentido este j pu al le, ve 1 ta do lr- 
nano puede ser sino el «ba mito contint ' raciones 
que la adopten. Y en efecto, si:so s mí último fin, que Má 
destino Vesta en lu materia; y.si yo acepto este destino; si yO-mM8 
digo: «En ella consiste mi porvenir, en ella está cifrada 
vrma toda mi dicha;» yo desallo 4 todo filósofo y 4 lo 


J ' 5 l a 
ie den un motivo razonable de tender más allá de lamas 
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más allá del tiempo, más alto que el 
6 por faerza es menester qu 

cerce 
ciel 1 ster que yo recoja 4 la medida del tiempo y de la ma- 
tería la inmensidad de mis descos. 

Y asi Mime entre éstos dos Mmites : yo que estoy sediento de eler- 
nidad y de infinidad, me veo constreñido á formar 


echa como lo es el tiempo, tan:soez y haja como es la mate- 
ria. Esto es inevitable, señores: lo prnebo. Asteormo tengo entendido 
que mi destino no 1 más elevicion que la € , menester es que 
entienda me es necesario nivelarme 4 la tien mpar porla her 
y di > un abatimiento continuo por una consbencncia ne 
via, Entónees, el vuelo de la inteli el remonte del ingenio 
BO pueden ayudarme d subir; no si armo. Tí eres un sábio, 
Lú eres un prodigio en ciencias; lo concedo; lu frente telumbra con 


todas la luces que éstos despiden; lo concedo; poro ¿y qué hace esto 
para tu grandeza y la mia, si esa ráfuga de luz no hace descubrir en 
torno de tí ni de mísinó dos tristes paredones, entre los que esti- 
mos como encajonados, la materia y el tiempo? Tú cores un 
de genio superior, de tulentos sublimes, yo vengo en: ello 
puedo huyor esto para vuestra grandeza y la mia, si yas y yo, desv 
ús miradas de las perspectivas eternas y d realida 
invisibles, si éndoos yo en ese vuelo ratero con mi pensuniento 
angélico y con mi dignidad de hombre, veo que caigo de dia en día 
en el sentido animal? j 
palabra no está por demás, ni es parto de mi prevenpa- 
sde el momentoen que nos limibunes á tal grado, cat- 
nal, no buscamos otro paraiso que el que busca el 
sentido animal, no ansiumos destino que el que ansia el'animal, 
nos detenemos en la porción de materia que encontramos sobre naes- 
tro camino de materia, y ensayumos ente un porvenir sin previsión 
y un pasado sin recuerdos; ensayamos, dis 
el:que tendremos todo, todo, excepto las tre 


llamamos con todas nuestras potencias; á sul: 
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talidad. Pero yo os oigo docir: Nosótros reconoce 
¡ ] ándolas, es claro que reconocemos 
tro Dios! ¡ Ale lo conozoo: vasotros ne no quereis otro 


de la tierra, vuestro Dios es el dios-toc 


lopiso 4 todas horas con mis piés de viajero como ll 


zal, como terros €n nu camino: yo lo hago polvo: que so va desvane= 
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ciendo 4 mis pasos. ¡Vuestro ciclo! ¡0h! menester es que guandeis 
la palúbra; « o la verdad que revala no puede desarraigarse de la 
humanidad! ¡Vuestro cielo! ¿qué es? Un cielo mil vecas más rebajudo 
que el cielo del : , un cielo que toc la tierra, que es la 
tiej 1, en donde me quereis regalar, 4 mí, que en vuestro si3- 
tema vengo á ser Dios, no. esa colestial ambrosía que suministraba á 
los dioses una embriaguez iganos hallaban medio de llamar 
divina, pero.en la que yo no. pudiera beber sinó una embriaguez que 
ni aún és digna de un hombre, Ese es vuestro cielo. ¡Vuestra inmor- 
talidad!... La conozco: vuestra inmortalidad es una mentira; vuestra 
inmortalidad es uno inmortalidad de géneros, una inmortalidad de 
especies; y ha inmortalidad, endonde todo es inmortal excepto 
el hombro! Tamortalidad en luque para mí, sár real, solo me queda 
ano 0053, y 85... lamperte. No, no; en ese paraiso que nos promeleis 
no hay Dios, no hay cielo, no hay inmortalidad. 

Y sin embargo, (me húblais vosotros de engrandecerme! No lo.en- 


tiendo, Si yo bajo del cielo, es menester que yo me-eche subre la 
ti yo abandono la inmortalidad. es menester que yo me estre- 
che entre murallas de tiempo; si yo bujo, si yo caigo de Dios, menes- 
ter ez qué caiga sobre mi mismo. Y entonces, caido ast, meespanto al 
verme en este tristo abatimiento donde yo me siento revolcado. 
el ascenso, la elevación, el engrandecimiento está.en las palab: y 
el abatimiento, v la bujeza, y Er ia, y la torpeza, 1054S. 
Mas no se reduce á estot hay talavia algo más e y allictivo 
le de esta doctrina es el desenvolver y propagar en 
las poblaciones, y más que todo en las clases menesterc ru- 
¿lo que yo llamo el horror de padecer; y por ese D sus- 
citar un Au , an. crecimiento eontínno de padegimientos, no pu 
diendos ] 


mundo, sin que deje de concebir 


término de 

razon wr horror 4 dos 
puulecimientos que experimenta en este mismo mundo. Y no pudien- 
do encon: por ota parle, dentro de So sinó € odio pro 

y padecer, re ' aumenta mil veces más] 
tensidud de los pudocimient I dde una fuerza invenci- 
ble se yo sujeto. Dejo 4 vu ria consideracion ostos ponsamien- 
tos, sia poderme deten 
diatamente sus 
De la doctriha 

20585 COMSPCUOI i lesventuradas, una 


situación verdade ente espanto: , inmoderado al 
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padecer y dla privación, que procedo naturalmente de las premisas 
de aquel sistema, se y más el ¡padecimiento moral que 
aqueja al hombre y que parece decirle, come para irrilarlo an más: 
«No te dejará mientras vivas : ¿ imprimiéndolo padecimientos siompre 
nuevos, le priva además y lempo nismo la sola dicha 
que le resta 41 aciado, la a de la esperanza que tanto muno- 
ra la intensidad « nales, LApervibirse el hombre de que se 
we arrollado: y como lo por'la realidad de regente, y nO 
quedarle niutn el triste Yocurso de volver sus ojos hácia-un porve- 
nit, y tr: ' 


pesto es muy lt ¡0h! Entiendo muy bien y me hago cargo 


arsa:al ménos con-uná sonrisa de esportnza 


que cuando la ertatura 
davía nose haya desesperado de al 
entiendo y-me hago muy: bica cargo de que ble ¡consolarse, 


abalanzandose en alas de la esperanzn hácia esas porspechwas que se 


0Unzar un porvenir mas 1150000, 


oreen ver de vez'on cuando en un lejano 4 que sé puede lle 
cua s0 Ñ A que quizás vet 
eno 5 oral efectivo. Paro estarse allí, 
enun presente que os abroma y hu jo la losa fria de realidades 
tristes, y en nombre de la ciencia, y asi Jo prescribe la cien- 
dia, verse todavía obligado 4 renunciar al porvenir, mo poder ni aún 
jnvocarlo como 4 su Único refugio y consualo... ostengo y repito 
(ue eso es Crue! 
¿Quáserá pues la vida para el hombre que hu rlo su alma á 
ctrinas?... Desheredado a: ms del porve- 


1 y de simpatía estivon- 


decorado por la dese a duda, dos rmónstrnos 


undo el per 


miento del hombre. N 10 cuando despues de 
estas prom ustuos 5 se habia tonido la desgracia de 


creer, se sicule e01 mire en la realidad de su vida, cuando.se 


ido el cielo sobre $u va quo sé le ndo de en 

, qué puede 

ligencia, qué puede px orazón de un 

an espantosamente desespo > Dios que me 

entrega ú la seducción de los hombres la: tiranía de las cosus, 
¿cómo podré comprenderie yo? Ese Dios cará de manos de la 
miseria para d S mine en un sepulcro t aré yo con 
1 poder de 
resucitarmo 00n una « MZA SIQMeTa, ¿Cómo podré mire yo 
Ved el paraiso en | 35. Y ¿en qué had En zunjur- 


mi desgracia, com mi speración, sin que 
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nos un abismo que profundiza m: más, y de cuyo fondó me parece 
estar oyendo salir el ruido de sremidos y de los suspiros, que 
parecen ti Gierra ese infierno que nos 
ereernos sinó en ol otro mando. Paro tened bien entendido que el pue- 
blo qué no quiere creer en el inferno del otro mundo, nose decidirá 
por cierto ni resignará 4 aceptar el in 1 Le habeis pro- 
metido un paraiso? Monester es que ZOCO; y es necesario 
hacérselo «sobre ruinas, y si £8 HB i júrlo 0n Sangre, se 
paso por todo pa yo tentar á la lhierra de pié 
á cabeza uirá, y d 4, porque no es.capar sinó de destrilo- 
cion; y este es el ¡ue yo intentaba haceros ver en esta 
doctrina, que solo puede dar por feulos desolación; ruma, muerte, SE 
doctrina, una vez y propagaila por el pueblo, 4 la mune- 
ness entrega ajusticiado en 1 ¿del veniugo, entrega el 
generaciones en las estra 
mo, que es el siguiente: mbrés que gdmiten y pro 


mortales de un espantoso sil 


que el paraiso:estác en la tierra, su destino Gnal en ésta es go 
es otra cosa u postumeriaz es 1 ey :suprena de 
todo ser es de ar su destino, es de vencer todo obstáculo 4/su 
último fin; ln ha: de retra 1 da del paraiso 4 
la Gierra liene que set o w todo albstáculó quese 


realización de la felicidad hu a exi la tierra ha de vencerse, a00que 


fuese 4 costa de desp arnaje y muertes DO Jeria, $ 
gismo espantoso, 5 

goce, y en su consecur 

muy fácil de concebir, pero muy al alcance de un pueblo! y hay hom- 
bres que se ruborizin d sumit' 01/61 la moral, la Mosofa y aún:el 
catecismo. del pueblo. Es imposiblo, señores, salir de € 

negar la legitimidad de su consecuencia. No podeis est 

mayor: si el púraiso está 
Yo os desañlo 4 que hagai 


r, €l goce, la alegría 


suerte que ándolo en ostá divisa: 
universal. 

Ved los resulta: tables de la doctrina; si tal doctrina lega 

muy propuesta. ¡0h ios de la tierral 

la religion de mi Dios! ¡ Y cuánto 

siento, qu bundancia del asunto no me haya permitido desarro- 

llar al mis mpo el m 1 cristiana! Pero 


Jen; esto misterio puede 1 


¿El paraiso, en el - ¡Ah! no lenemos f 


raiso en la tierra, 06. Nosótri 


sien oímos 0n el fondo de mue 
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corazon esa perpóluo 
pero ¿no es verdad qu 
mentamós una alegría insfable cuando, hullándonos de: 
las realidades pres 
nos aquejan grandes 
que la realidad 


intorior de n 


apodera del corazon del 
hombre al lin de 1051, L ombre tido alen- 
cuento por el corazon, cuando se han hablado 


en fin, cuado se han grangecdo una de las 100 


y n entendido; 
y venturas de 
tierra, todayía nos queda olra may 

ternos: y €s la dicha de volverse á 

en el paraiso, en aquel verdadero pa 


unor 


imia el veto amos 


treicla y ocho 


El evange . Juan 1 | ina pisul 
na en cuyos pórticos yacía una gran muolcdumbre de enfermos 
aguardando:el movimiento s unángel del Señor 
descendía de tismpo en tiempo 4 la piscios o agitaba 
el primero que despoes de movida el agua e 2 en la piscina, 
quedaba sano de cualquiera enfermedad que tuvi 454 por allí el 
Salvador, y viendo ú un infelia que treinta y ocho año: ¡ue se 


hallaba enfermo, le curó con una sola palabra. El curar un enfermo 
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solo, no ciertamente una erande para el poder infinito de 
Jesucristo, que:con una sola palabra podía enrar todos los enfermos 
de la pisci faé muy poco para su infiaita bondad el no haber 
curado, de tantos infol más queá uno solo; ¿Qué deberemos de- 
dacir de esto, sinó que esto poder y esta bondad ¿ufinita, lo mismo en 
el milagro presente que én todos las de ha cuidado más bien de 
instroir las: almas ñ l eterna, que de li- 
brar los cu de las es hfainad ades temporales? Y con esto hs he- 
oho el Señor v0s2 mucho mayor, porque es una 00ra más grande 
y más propia de os el haber ruido los vicios de Jas almas 1a- 
morla labor y enfermedudes de los cuerpos 
que tarde ó temprano debian morir Si ol Mesias. se hubiese dedica- 
do ecialmante á mejorar Ja condicion corporal y terrena de los 
hor hubiera: sido un Silvador como los nécios judios se 
lo fignraros esperan todavia, un salvador terreno, un salvador 
homt ibiéndose Ocupa jpalmente de la salvacion de 
las almas, se mostró como se habia anunciado él mismo á te la la 
desgraciada humanidad por medio desu profeta, un Salvador elerno, 
un Salvudor Dios, el verdadero Salvador prometido. 

Pues l ls esta mision sublimo, y digna solo de: un Dios Salva- 
dor, de perdonar los pecados, de sanar las enfermedades de las almas 
que ereyesen en él, nos. ha dido una bella muestra, un magullico 
prélodio y una prenda de gran valor: en el] ralítico que curó mila- 
grosamente en la piscina. Y esto recisamente lo que var 
en la explicacion de tan bello portento. Pidamos ántes los auxilios de 


la gr 


los Padres de la Iglesia, todos los intérpretes catálio 
ando milagro que Dios obraba en Jerusulen, la M- 
isterio. Esta piscina, rodeada de cinto pórticos, 
a pueblo judio, encarr: alí 
bros de la loy de Moisés, que lo libraban del 1 
la piscina contenián una multitad inménsa de enfermos, sin « wnurdos, 
unstancia ha la indole de la ley, que acusatia y 
dor s.no podia por si sola salvarios de sus 
2 de enfermos que, añigida por toda ela- 
se de enfermedades, yacia en los párticos con el corazon triste y los 
ojos llorosos, fijo 
representaba la turba de judios fieles, que, como dicé S, Pal 
taban con los ojos del alma lijos sie ) futuro Mesi 
dándolo desde lejos; 4 longe aspicientes et saltutantes (Heun..x0, 
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vumo un enigma de miséricordia y de perdon; y que. afligidos por 
no poder Con: sus solás fuerzas cumplir una ley coyos palabras 0ian 

rúoitur diarismente, ansiaban la venida del Redentor, lo busca han en 
todos sos sacrificios, y con todo el ufecto de su corazon solicitaba el 
y ciegos, de cojos y dle ateridos 


Limp lo g sentil | que: al Jas uéblo 


auxilio de su gracia. Esta mul! 
representaba con mu hu más ru 


judio: los gentiles est 


ros fundamentos de la verdad; ban cojos, porque se habian he- 
cho impotentes para practicar las mismas leyes natu de que 
ponsgervaban a polones confosas ; atéridos, porque el 
fuezo del amor profano había desecado en: ellos todo sentimiento del 
amor divino: estos enfermos desgraciados solo podian ser 0 irádos 
por Jesnuristo. 

El ángel descendia visiblemente á la piscina para significar que el 
Verbo eterno, cubriendo su divinidad con el velo de su hun dad, 
habia de aparecer en el pue wdio. El ángel agítaba el agua, y 
esto' significaba que Jesucristo, con los prodigios que babía de hacer 
eva las velestialos doctrinas que £ dee hr, habia de agitar, 
como lo hizo en efecto, á los pecadores judios, que de aquí tomaron 
ocasion perseguirlo y crucificario. Y en efecto, en el E golio 
se dica, q sola noticia de su nacimiento tarhó y desconcertó 4 
Ha rodes y y 4 toda la capital de los judios. El movimiento, pues, del 
ama significaba lu pasion del Señor, que habia de cumplirse en la 
turbación diabólica á que se-abandonarta el pueblo judio; y por esto, 
hañarse en el agu Ha, noes'btra cosa que creer humildemente 
en la pasión € hor. El-movimionto y lu agitación que el ángel 
producia en el agus aba la virtud prodigiosa de curar al hombi 

sumergia en ella, por inveterada y peligrosa que fuese 
idad. Y ¿oómo pueden leerse estas palabr racordarse de 
as del *bauti yor la turbacios catisada en ellas por 

n la virtud, mucho más pro: 

?Pore won los Pa- 
4 prodigiosa piscina una belía 
tivo que yacía fremt y ocho 4nos bajo 
licaba. la humanidad pecadora, ú cual 


quier pecud rÍmido por una multitad de pecados enorin Trein- 


ta y ocho años habia estado alli inútílm: No nos marávillemos de 
que entre la multitud innumerable de los enfermos de 1 na solo 
esto p tico ntrajese sobre 3 miradas y la o añion del Salva- 
dor, supues abia sido tán: dónstante; porque entre los infelices 


nen: tanty necesidad de la medicina celestial (y todos nos ha- 
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llamos en y enso), solo la obtienen aq 
constancia. Este enfo en sus bellas disposi 
los pueblos gentiles respecto al Mesías. Los judios 
pero no conocian su miseria; y exceptuando algunos pocos justos, 
generalidad de ellos no estaba va.con los ojos de lu fe fijosen Ja mis- 
leriosa piscina, no suspiraba por la venida del Redentor para oblener 
lusalvacion. Por el contrario, la gentilidad, aún cuando doblemente 
impelida 4 la desesperacion del divino auxilio pot las super 
anismo y por las doctrinas desconsolador4 

3, Ue esperar en el Sulvador ven 

ma en la mente y cuyo Instinto Lens 
enel corazón; y des nd on espiritual ele- 
vaba un grito de dolor y na gemido de dicitando la veni- 
da del Redentor. No. es extra 


dentor entre los judics, que t ban, mié 


lo-nacido el Re 


que en realidad temian ticia les causó mucha tur- 


bucion, | 


profundo de 1 


al infeliz paraliti 


con que este mismo Se 


piscina, que yacia tantos años enfermo, undonado de todos, y 


vineuno compadecido. ¡0h bondad, oh misericordia del Señor! Acer- 


al lugar dond ¡ia el p alítico, lo previene el mis- 
nisoricord inclua lo aún ántez de: que úl se lo 
vida: y con un as e hondi e compa: le divo: 


viado! 10r 


MSericordia, des- 


A y a Orion 


ha queri- 
da al Soñor har pr JSP que por parálisis es una figu- 
rado la parálisis espirit sspecto á la cual «se dehe comenzar por 
preguntar al quesa halla enfermo si quiera a rulo, Porque sino 
MOguno que 
muchísimos qu lado tienén en pro: 


dades del alma. Es verdad que ojmos st 
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¿quién es el que los retiene en las prisiones de sus pecados? 
na cadena exterior acaso una necesidad interior? No: 
ellos no'se hallan retenidos en la torpe enfermedad de que se: lamen- 
tan sinó por su voluntad, obstinada y dura como el hierro, Elk 
lamentan de sus males, y S ve iden 4 Di 
los enre, Pero estos suspiros las deseos no'so 
ceros, estas oraciones son 
desmontidas por el corazon; y cuando oran é , Minguna cosú le- 
men tanto como el que Dios los oiga d wonto, y los.oure de 
las enfermedades de que «se aquejan con un dolor fingido. Estas en- 
formedades:son molestas ro les son agradables; sienten todo su 
peso, poro temen ve s de él; ventas 1 de su corazon 


vert ' se complacéen el vy están como de- 


lechuras profinas, 


livencionas y de tas 


en que 


cin ó 


diles y 
enferme 
2140, por 
odian 
ación y viv 


lenas de lus f 


jue no pu 
£ porque me olo, v conmigo un hombre que cu 


el mueve el so ha- 
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ño. Miéntras que yo me esfuerzo en arrasirariao por misolo, otro más 
¡ue yo'se avroja ántes y mo arrebita el pueslo y la curacion. En- 
el Señor le dive: vLevánt yo te la mando; carga tu camilla 
biese dicho: «Nombre afortu- 
nado, l61 aquí está Dios.en tu 
auxilio, Eu tu presencia tienes el hombre por quien tal años 5 
pirasle en vano; el hombre que es ul mismo liempo Dios, y quele 
cura mucho mejor 001-410 mandato. que si di te arrojases en la pusci- 
na. Levántate, pues, y anda. 

Este mismo discurso trata do dirigirlo hoy, en persona del paralili- 
vo; 'toda la humanidad, que estaba presentada en el paralitióo 
Ellá, languida y alligida por cerca de cujrenta siglos, buscaba. el 
hombre que ayudase á curarla, esto es, Mombre-Dios; porque 

olo hombre, ósea la ley judáica y la filosoña gentil, habian dado pu 
desesperada su coración, Sion, ú la Iglesia jodiios, había implorado 
áseste Hombre-Dios por espacio de muchos $ ¿ ella tenio siempre 
su nombre en la boca y su deseo en el corazon. Y alfin consiguió 
ver naebr el no este hombre lan deseado. Pero no nació para 
ella sola, sinó para he humanidad entera. Si.n0 108 hallamos curados 
espirilualmento, si todasía 110 108 CUPAIMmOS, 10 alegar la ras 

alogó el paralítico, de no tener cón no e. Siendo 
504 e Hom- 
bre-Dios, porque va estará l tenemos la 
suerta de pertene( milagrosa de sus sueramenlos está 
siempre abierla 4 todos, 4 todos es accesible y eficaz pura ( urarlos úl 
todos. ¡Oh grande ¿bundancia de la bondad divina! Aún co40- 
do los hombres de todo el mundo viviesen al mismo Liempo, con las 
disposicit 4 S anas fuentes de la gracia, lodos, Sin 
plas uno, semejante á la: luz del se 4Jum- 
mundo seís il años há, sin haber disminnido en 
vabundancia ni su actividad, la operacion del Espíritu Santo, 
Jesucris 1a dejado en sus stor4mentos, por Mu 

que purticipen de piende de su 11 

su virtud. No se necesita anás que querer; Querer suoer 

única condicion que se exige para sanar; querer la curacion es lo 
JiSE bleneria, ás samente lo qne ha querido n 
festarnos el Señor en m ido en el paralibico 
que la: de su voluntad para curarlo: Vis 
entender con: esto, que él, por parte, no nos falt 
pre pronto el hombre que dele sostt 


ra que p 108 levantarnos; que € 
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1 
rá jamás Ge 


pmiera ser cura 


Cuerpo, 
almá vaci L 
mismo dice la E 
Carga 51 propio lecho signifi 
y propia carne, reducir vvidumbre 

É mortilicación « i | Señor añad 

: Y anda: Et 
Ga pared 
haber sid 


úbando: 


precepto 
rente y 
que ninguno se lo mandase para 


repilo, € 201 í Í 
i . es de sama importancia 


¡0h pecado 


A te de los lug 
unestos, de | 1 r1USas 
h s grosas y de la3 compañias escandalosas, 


que te hún entorn nos 
] 1 len nitrmo Los anos: no te pares jumás en el nuevo 


cunino de cion ele 1e $ ] 
1 100: El , que has empezado ú seguir, 


e corregir 


lo con haber 


aminar de virtud en virtud 
Se sano y vigoroso 4l mandato del Seño 
tombros, y principió á corre: 


envidiosos, no pud 1 2 
1Vid10: 9 putiendo pegar lan estupe 


1. 
mil 


agro obrado por el Salvador, procuran ocultarlo y oscureci 
11 paralítico que habia sido curado: wRecuerda que 


, 
26 
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ho) es sábabo, y no le es lícito andar y ando por la cit dad con tu 
ontenta COn res 
há mandado tambien gue cargue 
ado en la lo, como judio, 
sjóndose 


con mi lechov ¡ Bella respue 
pero ya recono! ido y alegre y 
100 pes de disputar con an mllos maliciosos e: ¿ali mnjadores y de dar- 
les la mm del prepepto de Jesucristo, se pone 4 pr nEmilagro. 
Fué como'si hubiese dioho-4 los judios: «El que ha obrado conmigo 
un milagro tán grande, tiene para mi más autoridad que vosolros; 
que mo ha dedo la yida, tiene más derecho que vosotrus 4 mi obed 
cía, y por lo mismo he debido obedecerko 4 él más bieo que á vos 
otros.» De la misma manera, Ñosolros en la pri de ln mortifica- 
cion y de la penitelitia, en el ejervivio de virtudes cristianas, En 
la toga d lo la reuniones profinas. en el ejerció io de la oracion y de la 
contemplación que Dos propongamnos des spues de nuestra curación 
twál, no debemos dejarnos levar de las hablillas mi de Jos res- 
pets mundanos, de las ¿ciones de nuésteos compañeros antiguts 
lesárilen ni de las cousideraciones de honor 4 de interés Lerreno, 
lo pregunte os judios al paralítico, quién era el que lo 
surudó, respon: «Yo no lo conozcój» porque el Sem 
vilagro, se ansentó de la nel a de enfermos que | 
iso enseñarnos el Señor que e 
almá, Agurados en esos enfermos de ] cuerpo, entre 
s pecadores, en compu e vados y de los 
s, no se puede eleyar 01 hombre al conociwiento de Dios. Dios 
en todus partes; pero, como sacedió 1) paralítico, no se qu 
te Dios ni unirse verdaderamente 4 él sinó en su templo. Yen 
el templo precisamente fué do poco des encontró Jesueristoal 
paralilico que habia curudo: Posteo invente eum Jesus tn tem plo; 
el bello ejemplo de reconocimiento y de piedad que nos dá 
esto hombre; habiendo recobrado la salud, no S 
disipación ni 4 los place 
racias 4 Dios en so templo 
or recibido. Per uN noni paralítico en el 
se descobre munifiesta 4 6]: as! que en elt pla es 
donde alítivo re e 4 Jesuer verdad os y Sulvá- 
dor, Vedlo pues sin detenerse un instante y ydí0s, 
úrles: «¿Quérejs saber quién me ha Pue 15.0 ¡0h 
o de reconocimiento y de amos 
islo, no paeda conten: ] 
ir anunviindolo 4 todos. Notad fambien e cuan be alas son esta 
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bras: «Jesús es quien me ha coradoo Cómo hebreo de nacion 
que'el nombre de Jesús significa Seleador. Fué, por consi 
lo mismo que si hubie obo; El Salvador me ha salvodo; yo he 
recibido la: salud de aquel qhe es la safud personificada, que tiene la 
virtud de lá salud, así como tiene su nombre.o Con esta st predicación 
quiso el puralítico, no solo glorificar 4 Jesucristo, sinó tambien: ha- 
cerso QU 4 los judios, mostrándoles en Jesucristo el verdadero médico 
celestial de lus lmos, no menos que de los cn 
4 que recorriesend 6l, 


xhortándolos 


Pero y0h criminal obstinación de los, judíos! En tanto que este sú 
hermano les anuncia: en Jesucristo el Sulvador, ellos no piensin más 

la y en perseguírlo como enemigo. ) ¿qué d 

le hombre « ti sobre sus hombr 

is en seña ab lel milagro que con 
EN temor de ser perseguido po los judíos, y 1 
lis calles dé Jerusalen prod ¡can lo el poder y la 
tu, diciendo 4 onantos enc y Con el más vito 
y de:recono miento: «Yovestuve paralítico treinta 

sueristo me coró en on instante.» Dichosos nos 
, relatando su vida 
105 y £n nuestras acetones virtuosas; superiores d las 
Dbli 3 del lo y 4 la tirinta de los. res; 

nilisiamos ce on hablar de Je 


m 


petos humanos, nos ma- 


y mar arás bien cón mae 
bras! Entónces indudablemente az 
Cuando el Salvador. encontró 


rúlitica:4 quién 
había vura 


y bles pálabras : «Mira que ya 
0 procura no volver á pecar, no'sea quo te suceda otra 
004 peor. Estas pocas palabras encierran sin duda lecciones: muy 
importsoles. Ellas nos iodican elaramen ple, que la l fermodad 


del paralítico habia sido una consecuencia y un castizo dle 50s pe 
dos; y como no podia: recobrar 1 cuerpo sin detestar los 


viotos del alma, por eso el Señor le tocá el corazon con sn grava : lo 


mon0 seorelsmenta ul arrepentimiento, y en tanto que duró exterior- 


mente $u oyerpo de la po leó interiormente su alma delos 
Mir ¡Y r 

porados. ¡Y « provienen acaso todas las enfermeda esde los poca- 
dos No to "poro la mayor 


parte de ellas, Esto nos enseña, pl 


, cómo lo es en O, que Dios manda les enferm 


les por motivo de hn no 45, Pablo, ó para mejor 


2 paciencia y la virtud, como ñ Job, ó para que sirvan de 
í 


tecciot, como 4 Ezequias, 6 parg, manifestar su gloria, vomo al 
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"la mayor parto de 
p cados. No hay un desórden más con 


nus sentimos levemente indispuestos 1 cuando al mor 


recurrimos á 1 édicos y é medicina ntras que, teniendo í Mm 
olma enferma de muerto pol ecado, nos pe un dolor PARROCO, 
nise nos dá ningun ouidado 1uehó 
Dios? En pona del pecado dol a siga e o a] (DISCURSO DE ENTRADA.) 
á fin de que la enferme 
lel alma, 
8: «Procura no volve 


coda otra cosa peor,» confienen una segt vertencia, todavía más 


r con que el Señor 


A pecar? ¿Poe yn 


pena de sus pecados peor que 


¿la vida entera, en 

y en la aflicción de wosa enferme- 

+ que no. Pero sí no puede ser castigado ( la divina providencia en 508 
e mundo, puede serlo enel atra Y r a hios m 


stos mó: hul 
etos mo hubo d , 


de Ju otra vida, en enya comparación ovarenta anos en iaba e y de ver un pueblo tun huer y piadoso como el 


txlos dos 5 Y S AJOS á jejo queria confarme, Obstáculos independientes de mi voluntad ta 


mento de tos e g » castigos uniso amenazar e t A l 1 3 
mento di y Jl ¡iso am ar sr Jaro tiempo; pero estos obstaculos se han des- 


hi incidente y olistinado, há sido dado venir'á desal romi corazon en 
que espera acala , y úl no Lem io de lros; y 1 1 ¡las íntimas relaciónes que de- 


guiso confirmarnos 6n la fur y rwendad de que el cast 


vida es $ mo y elt 


u rebaño, Para hacerlo con acierto p- 


justicia eterna de nuestro Dios! alejad de vosolros 
tan grande. Miéntras pe ecemos en esta vida, lumad de 
nosotros : cines que . No nos perdo 


ones dócil 
neis la vosa más pequeña, haced que 05 , hasta el último debor' y del consejo 


a deuda que hemos contraido co 5 nuestras 


honor á esta parrog 


e la caridad, de quien. se las 


culpas. Castigadaos con ls mis con las 
enfer 
rio 


siempre en acción pura socorrer | 


yo con ul 
ES cuerpos y las almás; y esus casos de retiro para lis sel 


1 


perdonadnos en el otto. Castigadnos, azotadno: y (lo que debo contar entre-mis más dulces complacencia 


cudnos á vuestro justo rif nel L:empo; mas, pur la sangre prec 


; ; nl ministradores de los interese 
de muestro Salvador, perdonadaos y salvadnos en la eternidad. 


la voz del pastor. AS 0 hermanos 
tengo un placer en publicarlas us de 


son muy queridas 


Yo sostenidré eon todos mis esfuerzos todas estas bellas institucio- 


nes, rodeándolas de todo mi afecto. Con gusto os lo digo: no hay ni 
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una sola de las obras emperadas por misanto predecesor, que yo no 
tenga ánimo de continnar. Quiero hacer tudas las limostias que él ha- 
cia: quiero mantener todas sus buenas obras, y asi como su alma 
benigna aspiraba 4 acrecenturlas sin cesir, así yo aspiro: ta 
proseguir su desarrollo y:su progres 
Ayer de mañana nada era yo todavía pura vosotros, un extraño, 
un desconocido; pero desde el momento solemne en queel Obispo me 
ha mido canónicamente por vuestro paslor, vuestra posicion ros- 
pecto d mí lla cambiado completamente : vosotros no debeis conside- 
rar en este acontecimiento mas que al mensajero de ius yel 
del Señor. Mi mision cerca de vosotros no es terrestre, viene del cielo 
mismo; y el conducto por donde se trasmite esta mision celestial, es el 
pbispo que, á su wez, ha recibido la suya, 1unque en nna esfe 
y más extensa, por el drgano del sucesor de $. Pedro, 4 quien se 
le Uijo: «Asi vomo mi Padre me ha enviado, del misuo modo os en- 
vio.u (Joxss. xx, 24). De manera, amados hermanos mios, que por 
yo ses. tongo el derecho y el deber de dociros como 
¡e todo Jo es, me envia venta de vosulros 29 Quel est 
ad vas (Exob. 11, 144, Como Juun Bautista; «Yo soy el y 
cursor del Salvador, encargido de decir 4 todos, voz en gt 0:p epa- 
rad el camino del Señor: Juwved derechos sus sendeross (Manc. 1, 3). 
Como $. Pablo: «Yo soy-el embajador de Jesucristo verva de vosotros, 
y esá Dios mismoá debeis vespetár cn mi antoridad y escuchar 
en doctrina... o LroChr egacione Piungimar tenquen Deo 
per mos (Lon. Y 
ero, sí yu,os les e lenguaje, 110 penseis que sea por olevarme 
yo mismo: estadig 1 me confunde y me deslumbra más de lo que 
exalis, y mes £ ne vana2loria; y us digo estus 
LOS4S pOr VUSOLOS y por tro interés, porque mi ministorio no 
sinó eu cuunto lo mireís con los:ojos de la le, viendo 
4 hombres 


sinó miuistros del Dios vivo, mensajeros del 


3 del Señor verca de vosotros 


id me confunde tanto más, cuanto que ella me impone 
deberes que 108 hacen temblar, Yo debo unta todo oru por vosolrus, 
hermanos miosz porque habiéndome sido confiada vuestra salvacion, 
y sisado lo salvación obra de la gracia, solo por medio de la oracion 
$0 volisigue qne descienda del cio! 


gracia, de cuya ayuda he de 
SErvarma pay de vuestra salud elorna. Ya esta mañana he ofreci- 


do en ese all santo sacrificio por vosolros, y en adelante, todos 


los dins de mi vida rugaré por vosotros y colocaré vuest Wazanes 
sobre la segradla patera al lado de la adorable Víctima, conjurando 
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al Soñor 4 que amortigie en voestras almas el fuego de las pasiones, 
encendiendo en su lugar el de su santo amor; que fortifique vuestra 
debilidad, que os sostenga en vuestro alatimiento y que hega en En 
de esta parroquia que mé ha sido confiada, una parroguía santa, una 
parroquia de amigos de Dios y de almas fervorosas. Hogur por vos- 
otras; he aquí mi primer deber, y le llenaré, 

Mi segundo deber es el de daros ejemplo, y esto me confunde aún 
Y ¿cómo podré yo, en medio de lodas mis mis 
dar el ejemplo segon se debe 
baño y mostraros la via con mi conduet 
hay, sin embiugo, de las que yo me empeño en duros el eje 
primera es la limosna. Sí, hermanos mios, yo me obligo delante 


Dios ú vivir y morir en pobreza dánolo todo 4 los y 


punto de no tener precision de y testamento porno dejur c0sa 


alguna qu do ejemplo que yo me encarg la 
es el de le Si: us mi yo 
Señor Jesueristo, € ] u de mi-alma: qu 
, y hacer un solo.c 


anvaras á todos en nue 


evo caridad, y siem TN 
sola alma de todos mis «queridos y 5, 4 Bn de conducivs 
juntos al cielo, unidos por los luzos 1 cari le Jesucristo: 
vinculis charitatis Dei, 

Aún me quela otro deber que camplix; tal e lel velo sacando 
tal. 


¡Ah, hermanos mios ! por silva ua seno de est PtrTO> 
q 1 
1 


la felicidad de lo 
nto 4 ofreces mi vida; sj, yo derramaria po 
va. A 
: tódo soy vuées- 
tenecerme. y la 
o; el 
tiempo, la buena sulud, la fuerza. la tencia misina, 
tro. Dnranlo treinta años he predicado ¿4 los sacerdoles 3 
vida saorificada al deber; yo quiero, y guento pi 
gracia, qne mis acciones no estén en contradicción 
mi que mis discursos púsados se averglencen en presol 
ario. Pura 1 
muy avaro del £ 
inútilos y en placeres; y 
jon, Meencontrareis 
sociedades mé las que lo des 
tribunal de lu penitencia, los póbres, | 
1 


Lula € ¡je cuyo número ¡ay demi! es lar 
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verán con más frecuone 
tantos goces, con tal que ning 
citud y d muestro cariño. 

2. Tales són, hermanos mios. los deberes que tengo que complir 
respecto 4 vosotros; pero pormitidme que as lo diga: 4 mis deberes 
respecto 4 vosotros corresponden los. vuestros respecto 14. Estos 


son primeramente el respeto á 


oter pastoral y a los que parten 
conmigo las funciones de mi ministerio. Si yo os limo hi O 


deberes, hermanos mios, es porque nuestro ministerio no puede séros 


ítil, sinó segun la medida de consideracion con que 

vuestra fe le rodee. Y ¿cómo es posible que sino nos mirsis más que 

como hombres, y si en vosotras no veis Jos hombres de Dias, 0s 

atrowis 4 descubrir en el santo tribunal de la pruitencia los secretos 

ble, que stno 

palabra con 

puede ser provecho- 

en nosotros, ¿cómo habeis de obede- 

ex nuestras presoripciones? Y ¡quién soy yo entóntes para mand: 

gnna cosa? Yo no tengo el derecho de hucerlo sinó como el en- 

viado de Dios, en tanto que eteis en taíal hombre de Dios, Todos 

nnestros amentos, nues! (Y on de la divina 

pulabra y 1 PR4S COZAS SUN odos esos altos misterios carecen 

de sentido pura vosotros miéntras no veais en nosot los ministros 

del Dios vivo, los ángeles del Señor. Vosotros debeis pues, € vuestro 

interés más preferente, respetar profundamente muestro carácter, y 

haceros participes de los sentimientos que animaban á $. Francisco 

is, vusndo decia: ¿Si yo caminando encont 
sucerdote, me prosternaria desde leg 
como. personaje más augusto. y ol ángel del 
ito en segundo lugar.» 

lo:segundo, ayudarme, hermanos mio: sen 

madres de fumnili sotros debeis 

"de vuestras cnsas; vosolros debeis 

apóstoles de vuestros hijos, inspirarles temprano el santo le- 

mor de Dios preferencia : formarles en lu: piedad, 

darles buenos e; ss, alejarlos de las matas compañias, y rellexio- 

har en que su alma os está conflada, y que de cla tendreis que ves- 

ponder delante de Dias. Por esa parte vosotros me secundarcis en mi 

ministeriv. Amos y arpas. vosotros deheis velar á vuestros crisdos y 

sirvientes, y que cumplan con los deberes de cristiunts, porque el 

Apóstol os grita, que aquel que no tiene cuidudo de la salvaciuo de 
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que vesis 4 ale 

nes alguna 

uencia sobre él, si podeis ejercer «gun imperio sole su alma, 
ponerlo en uso pars «traerlo 4 la religios Dios ha 

ndo á cada uno la ación desu hermano. is que 
alguno estú enfermo, debeis tratar de persuadirlo que recurra ul mi 
terio del saverdote: debeis avisarnos” desde el momento én que lo 
sopajs, que huy un enfermo cuyos parientes ho piensan en llamar un 


fur 


sactrdole, y usar de toda vuestra influencia determinar al pa- 
f 


cionte 4 que admita los socorros de la religion. ¡Estos pobres en 
tienen ya quizá más que algunos momentos, y el tltimo va dá 


decidir tal vezude su eterna suerte! Cómo POSOBURIS Li CAFE dad: cris- 


mos no 


tiara, hermanos mios, si no ejerceís tuda vuestra infnencia plus 
ly s, procnrándoles los sororros de la y 
1, hermanos mios, es preciso que todos unidos os pongaisá 
trabajar de comun al para extender el amor, el conocimiento y 
el servicio de Dios. Este os vuestro segundo deber 
Debeis en tercer Jugar. rogar por.1 
nos mios! Ya que me veo cargado, abruma: 
deberes, ayudadme cón el auxilio de vuestras 
, de Jesús, cuya solemnidad coletramos hoy. Orad, 
orad diartamente por mí como yo lo haré del mismo mudo par vos- 
otros, á fia de que Dios me conceda la gracia de lMonar mi misión de 
una mánerá venturosa para vo ya 10h, y ve a tambien 
pura la religion: idos hermanos mios, nosotros nos amaremos 
todos en el Señor, y despues de habernos umado en la tierra, iremos 
á continuar armándonos en el ciclo. Esta es la gro que yo 05 1 
con toda la efusion de mi alma. Amen. 


ARROCO. 


(DISCURSO DE 


ben fesiase auperimpendar ipso pra ani- 


egirt E ml mismo por 
la salud de vu alias. 


IL: Cor, 10, 45:) 


No.os oculfaró, carisimos hermános, que no be podido separarme 
de un rebaño tán querido sin experimentar el más profundo 
miento sentimiento no ha de ofenderos; os dá una ¡dea de 
solicitud pistoral del cura, y 05 enlora de antemano de cuinto es 
seguros de hallar en él. Confiad desde hoy en quemi solivitud para 
vosulros será tan grande como nu lortura. 

Enviado: 4: esta parroquia por la voluntad del primer rdeta 
diócesis, he vbedecido 4:su voz como á la del mismo Dios de quiea es 
órgano, contiando en aquellas palabras de Jests 4 sus discipulos; Nom 

E 


vos me elegístiz, xed eyo a, el posuivos ul satis et frue- 


tum afforatía (Jurys. xv, 40), 


He venido 4 esta parroquia bendicióndola, llamando sobre ella 


todos los dunes del Pádra de las misericordias y de las mercedes. He 


impetrado que pastor y rebaño vivan juntos en Ja paz del ad 
vobrz; (ue $e apuyo 
la salvacion; que el ministro del Señor sea para vosotros un nuevo 
Moisés que os haga atravesar 4 pió enjuto el mar Rojo, y recorrer sin 
abrusos senderos del desierto; y que vusolios Inismos 
siempre dócil -4 su voz para llegar al fin 4 1 rra pro- 
¡ el Señor me haya oido y atendido. A. M. 


4. Moy, que me es dado abriros mi alma, amad 
puedo ménos de manifestaros lo vivá que ha sido mi emoción 
los votos e por ral habeis hecho, y al var la solicitud y a 
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habeis mostrado cuando me he presenlulo en medio de vosntros. Ha- 
beis visto'en mi 4 un amigo y á un pudre; me habeis recibido como 
uno de los vuestros. Esy 1 emostraciones nu han contribai- 
do poco á reanimar mi valor, 4 hacerme apréciar las huenas dispo- 
siciones de vuestras almas, y á infundirme la esperanza de que podré 
enltivar con fruto la nueva viña que el Señor se digna contiarmo. 
¡Grucias sean dadas 4 su providencia ! ella ve mi corazón, vuestras 
intenc y sube que son puras; ¡ash os devuelva centuplicados los 
dulces goces; los santos'consuelos que hoy habeis dado 4 vuestro 
muevo pastor! 

SENTIMEATO RELATIVO AL PREDECESOR. Pero, ántes de continnar, hoy 
que vengo por primera Y desí IMpeuur 101 sact doci una pur- 
roguía fecondada,por los sudores de tantos virtuosos caras 
necesidad iraní corgton y deciros cuán: dolorosa 
lodos la pérdida que acabais de experimentar en lu persona de mi 
venerado predecesor. Su muerte ha MHenado d elo lá diócosis. Sus 
cofrades, para quienes era un ejemplo de celo y santidad, le han 
llorado como á su mej $ ira ha sido la prueba que habeis 
sufrido en tan cruel cir 
vosotras us habia dejado liempo para apreciar 

saber, su admirable talento, su hoble 
virtudes qne formalan de €l el ornamento del sac 

Subcmos, hermanos mios, lo que teneis derecho 4 espe 
de la larga serte de dignos ministros del $ quese, ncedido, 
y especialmente despues del que estoy lumiulo 4 reemplazar. ¡Ahi 
yo ven á vosot l los virtudes y de los conocimientos que 
tán eminentemente di 


poco paseo lus Inlentos 


mis ¿Josires predecesoros, Tamn- 
lmundo* para hacer gran- 


des cosas; paro tongo vonflanza en el que me envía. Dios, que penetra 


los corazones y los afectos más Íntimos, sabe que uo me he nombrado 
mí mismo. Séame pues permitido repetircon S. Le Aquel de 
quien viene la carga será mi sosten y mi auiti J que un 
hombre tay débil na sueumba bajo el peso de tan gran earga: el 
mismo que me ha conferido la dignidad me eonferirá iguala 
tela fuerza (5. Leo. Senu. ve Áxuy. Ássumper, sea), En vez de do- 
nes más brillantes que no pudiera olreceros, os prolesaró un amor 
VIVO y SInCero, os consugraré entorumente lo poco que he revibido y 
todo lo que soy; y tal voz esto ardiente amor de pudre, esta pena a 
á odo interés propio por los nuevos hijos que Dios me dá, mo obten- 
2 


ga las gracias necesarias para satisiaces sus necesidades. 


Un porazon de sucerdote. ¿mo es un corazon de caridad? 
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vendo » excelvacia, el divino Redentor ¿no era el amor que vivia 
entró los | : ( 3 1: ¿No hemss participado 
todos de ss plenitud (Jowes. 1, 16)? 1 No. es una misiva de amor la 
que nos dió en la parsóna de sus Apóstoles? ¿No les encomi nda la 
observanii : we mbre del umor? Si me amara, les 
dicte, guar ix meandamies dowcoar, 18) ¿Y que munda= 
mientos? nde k es ohorós sos Á otrós como 
10 amndo. 3 ridode Jesús. el que en 
] 2 su muerte habia descansado sobres corizon, Y ue 
po la Iglesia d so, no Léma en sus 
más palibras que decir 4 la dichosa familia de que era 
sina: Hijos mios, 4 unos 4 otros: Piliolí, diligite 
alteyutrun (S, Rusnox. uy GAL 

Y yo tambien, carísimos hermar s repito sis palabras en todas 
las formás, y desco vivamente has ir sus consululores efectos 
en todo el curso demi mini y y se debe 4 todos, y 
procurará hacerso lodo pura 
(1 Con. 1x, 22). 

Yo me haré: todo para todos, por sal 
(1 Con.-1x, 22), El ministerio que se me hu 00 onfia lo es un ministerio 
de ye iliación. Lo he yecibido del Pastor supremo; del que vino á 
la tierta 4 lis uz al mundo. No ignoro de que espiritu soy 
comunicaré 105 y de Dios ron' la mansedumbre evang 
caract 4 los enviados del Señor 

A mis ojos. como á los del Apóstol, no hay judio ng 
sois individnos de una misma familia. No puedo vet: en vasotros Inás 
do lo que soís on Jesucristo, Así es, que mi voz será nba voz amiga, 
escuchada de todús, segun conflo; con religiosa docilidad; pues siém- 
pre usaré el lenguaje del Evangelio y os báblaré de lus deberes dela 
vida eristiuna. La única influencia 4 que aspiro es la que os moverá 
á wmaros unosá olros'eon al amor de que nuestro Salvador nos ofre- 
ció un modelo tán perfecto (Joamx. xv1, 12). 

2. No'puedo Judas, hermanos mios, de que al vemr á esta pur- 
roquia no he de temern ministerio infruchuoso. Lal 100 ACOTA= 
pañurá mis pasos y llenará cada vez más vuestras almás con la graci 
de Jesucri 

Despues ner mi confianza en la legitimidad de mi mision, no 
ambicionada ni solicitada por ni, la pongo en la eonciencia de vaes- 
tra adhesión 4 la causa católica, de vuestro amor 4 la Iglesia, de 
vuestro afevto 4 vuestros pastores. 


La pongo especulmente en las grandes cosas que me han dicho 
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de: vuestra piadosa fidelidad como guard 
doctrina y de tradiciones que habeis reci [ ares. Mi 
6praon se ha regocijado y edificado en gran manera al suberque estu 
purroquia, en donde la verdad cristina echó en los iqcipós más 
remotos tan profund ives, se cubre todavia 00n los mismos feutos 
que la valieron en todas épocas lan pu ] 
la caridad, compañe separable de 1 
ella bajo todas lis £ 


vo; que 
qu 


£ pHca en 
los me- 
lustrar la fenorancia, currez S vic sliviar los males 

4 l miso idad: 4 " las vi 
do la misera humanidad; la. época, ni las vici= 
situdes. polílicas, no hán eniiblado: vuestro «celo evangeli 


yb 
le 


van 
alterado la constitución meral, el temperamento cristiano, e le 
las almas y verdadera fuerza de 3 oe y que por último, yo ha 
Maria entro vosotros, en medio de las perfecciones y prosperidades de 
la vida materia sencillez de 0 


stico, los us spitalarios, los ) 


arroguias 
frutaré, cart 
piedad! 

Yo aplaudiró vuestra piadosa emulacion por el ornato del lagar 
o y la deroracion de los altaros, el soslea de las escuelas, y de ns 
obras de caridad. Os exhoriaré con el Apóstol 4 desterrar devos- 
otros toda malicia, y hacer que triunfe en vuestros corazones 6l 
Os encomendaré el amor de Dios, 
lo que es preciso. hr ante todo: (Mar, 
o 4 las leyes; que hace, dica el 
Subio, felices y, flores es á las maciones (Prov 


y 
319); la obodien- 
cia 4 los magistrados, cuyo carácter honorable y henévolos disposi- 
ciones porel ¿ulto sagrado os llenan de confianza. 
¿Qué me falta, hermanos mios, sinó llamar sobre las ricias de 
Omnipo- 
tente, de quien proviene toda gracia (Zacu. 1, 17); y comenzar osta 
carrera pastoral bajo los auspicios de la gloriosa Virgen Murta y del 
santo patron de la parrog z 


2 ministe pastoral entra vosotros las bendiciones de 
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(DESPEDIDA DE UN) 


gualiter vobiseum per omaxe 


osotros sabe-3 de que manera me Le por- 
tado todo el Lempo que he estado com +03- 
olros 

pace. xx, 18.) 


Mi cariño pastoral, carísimos hermanos, solo habia de cifrarse en 
vosotros; tal era ol sentimiento íntimo de mi corazón. Yo esperaba 
trabajar a el ifvacion: de vuestras nlmas, y esta 
esperanza tan legítima os la 1 yo manifestado más de una vez, al 
parque mi extremada repognancia en dr nunta ú prodigar en olra 
purte mis cnidados y solicitudes: Y sin embargo, es fuerza queme 
separe desvosolros para dedicarme ¿otro apostolado. No he podido 
ménos de obedecer, y talín: de preverlo! Hoy nuestro 
Obispo há rolo muestro y í me consumado está pues 
mi swrificio: Toy es la última vez que oís le lol que fué vuestro 
pastor. Mí corizon:noe se, y 6n esta espansión ) 


un verdadero consuelo 


1. Espero que mi permanencia entre vosolros, brá señalado 
poralgan bien, del cual estoy lijos de gloriurme. Solo 4 Dios lo 
atribuy $4 autor Único. | Ha sea Sicmpre Osta. Turún 

misericordia, que > en valerse para onmplir 


3 insiriment óhi 0200 más nt 1n30- 


carisimos hermanos, lo que para vosotros he sido desde 
que me.encargué de la administración de esta excelente parroquia 
Mi condnuta ha empro la misma. Héme identificado con todos 


vuestros intel ta todo queria ls cion de vuestras almi 
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Vos teitis,:d prima die qua ingrezsus sum, qualiter vobiscum 
per omno tempus fuerim, Ya sabeis que nunca me han detenido las 
dificultades que podian ofrocer lus circunstancias. No ignoraba que 
el bién nunca se hace sin obsláculo, y estaba seguro de que mis in- 
tenciones acabarían siempre por ser cormprendidas, y que mi porse- 
verancia obtendria los resultados más felices. ¿Mo he equivocado? 
Vosw-itix, vosotros lo £abeis 

Vosotros me hareis justicia, hermanos mios: de mis líbios han 
salido siempre palubras de paz, fiel expresion de los sentimientos de 
mi corazon. Enmedio de vosotros no he Sido sinó el ministro del 
Evangelio. Extraño á cuanto no tonia relación con'1ni santo cargo, 
hubiera querido apagar todos los odios, poner fin 4 todas las divisio- 
nes, y neutralizar todas las suscapt 

Tambien sa que ninguno de vuestras ses me ha sido ¡ml 
fer ¡Por qué no me ló posible daros á todos pruebas á 
enlarés de mi afecto! Si no 


sutisfacer todas las necesidades y aliviar to rins, ú lo ménos 


hubeis visto mi solicitud, mis esfuerzos los 61 las 
cireunstaneias ps tros inlár st, y Dios 


stizo; de « bra de la pr 
10n, 4 vo de los a | ambellecimiento del culto, 

cta Se lo de vuestra 13 da rep de los estraylos 

á la visita de 1 

limosna que me et ) 5 pabres, y 
todo género de solicitud pastoral. Nunca os han faltado las pruebas 
eficaces 1 Mi solo 
wsido no haber podi is: Vos ascitis. 


de mi ndhesion y amor. ¡ Por qué no 
No so cumo expresaros ona 35 humétosos testimonios 
eto que me habeis dudo dorante los años y s Ontro Nosotros 


mí han sido 4 la vez 


nunca hh 
Me ulejo codo ya mé faltuba, en cierto modo, revoger: mi 
abría confindnraonte á este pensurmionto, y parcclume que 
ibá saborear los Irotos de mi solicitud; pero las miras de la Provi- 
dencia eran diferentes. Me llamún 4 otrá parte: y he le plegar mi 
la para ir en busca de la nueva herencia que el Señor me destina. 
evir tanto bien de las commircas 4 
" el sentimiento que 


Ine causa esta separación, y al que tanjustos derechos'os usisten, 
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Cedo mi puest sstor que os reserva la Providencia En 6l ha- 
llaves los tulont és que me lun faltado, El hará ouunlo 
yo. hubierá quer . iará lis fulins que yo haya podido 
comeler, Sri «q eró vada yez-más el estado de la parroquia 
Sin duda apo su mésilo y selo probareis pr ndole ol más 
dulce consuelo, el Je veros cor mier Melme 
ausencia redunlará pues en provecho vuestro, resultando paro ¿yos- 


to 4 sus desvelos. Mi 


tros un bica pastor que vais á tener superará mucuo al que 
1 lodo, 14 gar Im 9. del bien, nius 


col más afectuoso: ld 4 el confia e toda la estima- 


CI0n y Ap que us hu beis ignado:concedermo; recibillo co 


esde hoy más vuestro men p tre, que irá delante de vosotros 


enseñaros la senda de lis colinas sanias, el camino de la verfadera 


patria. 
2. Atos aos. 1 


iños, amados de Jesucristo, y tambien 


de nosotros. Yo os rewibiá la puerta del temploz 4 vuestro na 


derramé el agua santa sobre 


vendiendo 4 prouunciar el 
ado en las escuelos, os he 


rodillas de vuestras pi 
dulce nombre de Je 
iniciado en la enseñuma de 


ener 


encaminaros al bien, hablaros de vuestro candor 

ropita por última vez lo que tuntas teges os he dicho: cons 
cuidadosamente lodas las virtudes de vuestra edad: la más edumbre, 
lu molestia, la y al candor, la sencillez, el e de Dios, la 
obediencia. Úlro pust vaburá lo que yo he en o; yo he sem- 
brado y regado por 7 sburá el cultivo; pero sedler 

amad al bueu padre «que , Di os envia, id solícilos 4 recibir 

ciones y seguid sbs pasos en el camino de todas lus virtudes. 

¡Dios os gunrde 101 Adios... 

En cuanto á s de más edad, á quienes mi mano ha dis- 
tribuido por 4 el par 5 s, ¡qué de consuelos y 
145 Me Dia dado vuestras virtudes y buenas disposi 

aro de vosotros, pero con el alma conmovida! ¡0h! 
del gran dia! Avondaos de vue: promesas!... y rogud a 
por el pastor que presidió lu más hermosa festa de yuést 
desveló para haceros hijos de Dius. 

A La suventes. Adios, juventus dr y : our OP quienes 
tinto he rogado, porque os hallais € edad del peligro; vosol'os 
que lan vivamente escilabais mi inte: vosotros por quienes parecia 
acreventarse mi colo, Pero no de sho despel lirme de vosotros: ¿quién 

la dejaros sin cuer en falta, á vosotros que teneis tanta nec sidad 
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via on vuestro camino Meno de peligros; Dese hoy 0s conf 
santo sacerdote que Dios os envia. Sed dóciles 4 sus leccion 
ébudle con el más religioso respato cuando os hable de lá virtud 
os hará santos 

A tos paois. Yo Hevala con vosotros parte de la carga. Vuestros 
hijos enn tambión los mios ante el Señor. Al dejaros, os digo que us 
acomleis de la grandeza de la mision do que Dio argado; 

vigilad por vuestros ijos; 1 ejemplo ] seguis slras hue- 
llas, sigan ida de 

A Los axctaxos. Adios, y no sien AMÍSO3: ble 

ñ nigoa venerables 
hombres de buen consejo, el rvo apo de piedad 
para las jóven raciones. ¡ASÍ irascurran tranquilamen 
uus 

Adios dos, pues á todos os quiero; lodos hemos orudo juntos, 
vivido juntos, gemido juntos, cantando jontos las alabanzas del Al 
lis 

/ ) E me im y ' 

¡Oh Dios. Padre Gérno y clemente! dignale en este momento, en 
sesta hora de separacion, bend y al rebuño! ¡Cúbreles 
con ta amor ne ordía, santifica vales ú le 

¡Angeles tutelare Jarroguia! continusd velando con tietuo 
intorés por esla gran familia conflade á vuestra guarda, ¡Suntos pa- 
tronos! réctamo ca sn favor yue ia. Pero sobro lodo, át 
me dirijo, ¡oh María, tierna Madre nuestra! 

A mi vez os pido vuestros pia 8 sufragios. ¡0h! no me negueis 


ese testimonio de vuest 


AS) 


Dámine, sale mos, perimas 
Sebor, MAÍVIMOS, QUE pereccnas. 


Mirra. var, 25,1 


50 con $us € 


lo. nos dies, que pasando un dia Je 


go de Genesareth, 11 por otro nombre el mar de Ga- 
lilea evantó una tempestad recia, que las olas cubrian la barca 


di 


en que iban. Mus, ( medio de esta lom d, j 


do 4 consecuencia de la fatiga del camin 
ción; pero voluntar n 

pul ' ] su dominio 
disclpulos, y ! 
sobre los cuerpos que sobre los . Los pulos le desperia- 
rob: rados, gritan ¡Señor, sálvadnos, que perecama: 


jwes de haberles echa AN lem: 


se una Eran: De 
talan all, exolamaron ; ¿quién es este, que con tanto imperl 


ESE 10 rontitud es obed 
4 loa vientos a : .- 


que causan las 


La mur 


arca sin vela, nimástil, no es lan 
asion, como el de tantos oristianos, qué 
expuesti ¡ta de sus pp s, porececian indobitablemente, 
sinod 7 
nes, pidiéndole con fe yivu só apiado 
Salvador, 0y 
asen: Imperavit ver 
vero pues hablaros 
1d008 ver, primeros 


PASIONES 419 
Los motivos que n0t obligan ú reprimir nuestras pasiones. Y 
Inego: Los medios de que nos debemos valer para reprimirlas. 
Imploremos la gracia necesaria. A. Mo 


1. Esnevesario domar las pasiones. oralá 
que ase con dificultad; no obstante, S. Pablo nos lu enseña, y 
nosolros no podemos dudar, que solo:conformindones on ella y , 

mbros de Jesucristo: Que carnem suam 

ent cum vftits, el coneupiscentíis (Garat. y, 24). Sin 

ación de las pasiones no hay ni conversión sl ¡virtud 

i paz que sea vel : se y emprender 

una nueva vida, es no rio hacer guerra, no solo al pecado, sinó 
tambien 4 todo lo que nos induce á pecar. Mortificad, nos dica el 
Apóstol, los miembros de ese hombre torreno, que llevais con vos- 
olros mismos, la fornicacion, la impureza ' 


cer, los ma- 
los” destus (Cotos. 11, 5). ¿Comprendois. herme 


que nos 


n0jon de un 
vida, debo de consistir en destruir en sí mi 


quiere decit'S. Pablo? En esto nos en y que la ocn 
no dos 
imerá: es el pecado, de modo Que nisea avaro, ni impú- 
lórico, ni blasfemo: q.amtem de putros omnia, 
rem, malicia, bl 
Si. Dejad todos 
5 penden 


10m, lurpem sermonemn 


os pecados, pues uno solo 


. que vosotros los 10n, que 


5 haber si- 
los vicios, e3 nece- 
Ins une ys vondocen dá ellos: 
Liz vns 
se falla particularmente, 
rogeras. Yo no suy, 
njadíllero, ni vengativo, eto 


), Ó deseo de pecar, 6 de la pasiones que me in- 


mo el menor escrúpulo. Esto, 4 la ver 
porque hubeis dej 


an dive el Espiritu 
1 hombre que 


oglos da 1 
$03, y reposarán con él 


de sus pusiones, que 
ú el interior de sus 
16l polvo del sepulcro; Ossa aji im 
pleluntur vitiis adolessentia ejus: 


et cum e in pulcere do 
imient (Jon. xx, 14) 


420 PASIONES. 
Ny es ará n esclavos de sus p: ISoneS 
wde su caro: Qué culem 14 e, Doo placere Si. pote 


sunt (Row vili, 8). Y sinó 8 im hombre en la série de todos 


que cho algunos progresos en la piedul y 
pursos y ració sio haber domulo sus pasiones. Mosiridme 
uno solo sido siempri í el camplimiento de su obli 


guviones por algun VL00 caminó, Yo no igooro, que Day oLos 


y merkbou- 


de 


r jnsto; pero o 
usirven. Absiparús y 
servirán e50s 2yunos y es 


súa puta mumourar, JU 
y piés yugo 


das, y nusloridades 


ye por no bale querido oponer 


ados, se hallurán en el tribunal de Dios sin Pecon] 


cisti (Isa 1vm, 5) Me pué no 
us ayunas? Tlemos humillado nuestiús atmbs 
rendido? Pero. ¿qué pensais 105 


que respondió 4 dos jui 


y 
bad 
propia voluntad se ha halla lo siempre Eh 
gue vue iones no hau sido morte 
ménos soberbios. ni 

Tambien 03 nevesario rose 
Qui facit percal 
groho (JoxÑx. ví 1, 04 somprender esta es lavitud, observad cuál 
ses la condicion de ¡sin 0t34r; 
sus ojos. 05, 503 piés, sue ¡ 
inquietos; pero solo el señor recoge el 111 
lelente 41e 


pre vomo es O, Y M ne Ja momento 
i Ved abi el 


siá su desapial eñor dese ndo dubea el el q 
estado de un erlóncia de que n ménos 
sosiego que el esclas rque éste solo está sujelo 
el pecado: sobres otros tantos liranos crantas s0n las [NSLO! 


su fuego, 


un senor; pero 


desarreglad que obedece. Á todas partes 


PASIINES: 1421 
suolicio, sa infiornó. Vosotros ma habeis abandonado, dice el Se- 
su profeja Jeremias (Jenex. xv1, 45); 
pies old 109 sucodorá; > sb jeros, que 
no os duj 1 extranjeros á quio 
nos siven X 5 amadores 3 ¿qué olra cosa 
$05 pusiunes que como desapiadados verd 
CON 0625 COr ¡ones y porplejidades continmas? 
urar de seguir vwest pasiones, 05 hubierais aplicado 4 £ 
la: ley de Dios; hnbiarais experimentado cuan grande es el so- 


srván Melmente. Mas porque os 


sien! 
Soros 
siega de wuéellos « 
Mabuis y 3 pusiónes. q na fuente fevunda de 
turbaciónes é inquietudes reis ca mna contínua agitación, la des- 


¿uirá % todos parte conocer siquiera el 


sólida, ni ve 
portantes: enlrad animosos en e 
polea parda ménós que por vues 
enoseis las armas con 

mento en hacer la gu 


s difurant 
Pranles m1 


mego que Ss 
sesuolo es practicar la ' ntrarias 4 log vicios ú que ell 
inclinan: ss combatirins sin intermision y con ónden: Si 
mn him 

ne diiniseria, nos dire el Subio (Bes E y raros úl conocer 
que algu: nes qu uba 5 tu lugar, 
Pero e ¡e debe el hombre rmuntenerse 
Arme que piscencia, hasta tenoria 
bajo de sus pié 


yores, debeis oponeros 4 


don 
importa march star las pasiones en sus principios. ¿Ms acomelen, 
por ejemplo, algunos movimientos de impureza? No delibereis, no 


PASIGNES 
no os detengais en razonamientos, huid, hnid; no haciéndolo 
dentro de poco seréis perdidos. ¿0s veis acosados por los múvi- 
mientos de la cooler, de la eovilia, de la venganza? Roprimidios 
luego, y pur ura pronta resistencia enseñadles 4 que se contengan 
límites en adelante. 
¿ndo medio para repcimir vuestras pusiones, 
de jas virtudes opuestas. Si la glotoncría ó la gula es vuestra 
dominante, oponedle la templ la mortificación de 
sentidos. Si es la lojuria, arrojad de y 
con la oración y el ayuno. Jamás 
castigais y reducís 4 servidumt 
armas de pacie: Si el orgullo, la cavidin, 6 la y 


las:pasiónes que ós solicitan, radicaos eu la caridas a todo en 


te demonio Taipuro 


una homildad profunda, que es el eneri rlal y oxterminidor de 


todas las pasiones; porque todo yquel que tiene un corazón contrilo y 


fenostra mem 
(Pei. 0xxxv, 2 
El to nudio para vencarlas, consiste en combatirlas con Órd 
y sin intermisión alguna. Digo con órdea, para du 
debe acár sucesivamente Jas unos despues de las otras. Hacer la 
guerra d todas juntas, es obra 1 vero, alacándolas una por Una, 
es muy foil el vencerlas. No su puede, pongo por ejemplo, apagar 
de un golpe un gran bre puelen separar los carbones 
ando juntos, se enciendes ur separados, nu Us 
di '0; 51 qUe 
y vereis con cuanta facilidad 
Pero en todo caso advertid, que por mucho 
5. pelear siempre sin inter- 
pura ecto de un celo santo, poned los 
los Antoníos, Arsenios y otros muchos santos 
solitarios que Iman poblado los desiertos. Al ménos una vez al día 
violentaos en alguna « como siervos de Dios y miembros de Je- 
ente, mortificaudoos de 
continúo. cata suns circuncialo, quí spiritu 4 Deo, 


sucristo aplicaos á cir spiriluals 


Inbras: Nos snius cir io. Todo es circuncisión en un verda- 
dero cristiano; fiene circuneidados sus ojos, porque los cierra á Lodo 


PASIONES. 
objeto criminal, y solo mira con indiferencia 4 los qué 
centes; circuncida su boca, no daudo lugar á la indiser 


todo, á la precipitación e 
ita, alejando de sí los pensamientos vgos que le puedan dis 
par, los impuros que lo puedan manes, los.vanos é inquietos que le 
puedan alormentar. Cireuncida: su: corazon: teprimier lodos los 
movimientos sodiciósos que le pueden reglar, la avaricia que lo 
comprimo, la ambicion que lo infla, el ohio que lo endurece, la envi= 
za que lo ahate, la cólera que lo arreluta, 
el miedo que lo turba, las malos deseos que lo agitan y rrompen. 
Eo una pulabra, lodo es cirenncision en un buen cristiano, 6 para 
ves la circuacision misma: Nos 
aten » 

Ya veis ar ! ta vida. Todos tene- 
mos pusioñe: en Suelras Onis Malur 1 26N- 
cupiscentia es, et iUectus, dio so (ac. 1, 14; 
y todos e: s.0 sl is resistencia. Mucho mejor nos 


ria no tene pero ya que no podemos librarnos de ellas ¿qué 


debemos hacer? No seg E ¡ glados. ¿Quieren 


llegará dominaros? dominadlas vosotros ú elle 5 rebelan? re- 
belaós vusi y 115. 2 guerra? cgmbatid- 
las sin inte ' rdadora paz en 


DIVISIDXES $ EL MISMO ASUNTO. 


PASIONES. —Las hay que deben prevenirse por la mortificacion. 

Las hay que deben sojuzgarso por la obediencia. 

Las hay que deben vencerso por el re 

PASIONES. —Vienen á ser invencibles cuando se les dá demasiada 
libertad. 

Vienen á ser tranquilas cuando se reffenan sus menores Movi- 
mientos. 

PASIONES. —Pretenden persuadirnos que nuestros pecados son 
RSCOSAyIOS, 

Pretenden persuadirnos que nuestros pecados son justos. 

Pretenden persuadicnos que nuestras mulas acciones son actos de 
caridad, 

PASIONES; véase: CONCUPISCENCIA. 


PASTOR. 


PASTOR. 


(EL BUEN) 


salvevion de 

mo, las cualidades de stor; ' cJlenado para 

con nosotros de un modo « alguna desu caridad 
Yosay el buen pass Lornl para « es. Encaf espurió org sucrit 
(Joana, M1 quién hi rOSamEeni vida: p 

quién las ha mantenido l e (1? ¿quién ha buscado con 

hermanos, quiere Jesucristo fan Jas que se ex mecha razon, pues, puedo alri- 

r sa bondad con los hombres, y en especiól con los irsá la cualidad de huen 1 


astor do 


hombres pecadores. Ya no nos hace oír voz con los nombres de 
Dios de grandeza, Dios de msj 
hacia en otro tiempo 4 un pueblo xs 


Elque Jesucristo conowa 4 sus ovejas es una cualidad no 
o la experiencia, sinó qu ; al; pues siendo el Vorho de 


conoce todo lo quees y todo fo que d ser; todús lis cosas-le 
con simbolos espunto dio de relán han silo presentes, afin ár tesdé Mesenzs yamento todo 
des yde canti lo que será, q: lo que yn.es. Pre I "mu en, que co- 
que de atraer nuestro noce á que sabe el amero de e as di £ unas de 
se bajo: todas las imágenes otras y las lama por su nombre, El os ta conúcida, enrisimos herma- 
padre que nos mira como á hijos E nidad ha pensado en vos- 
que cuida de sus ovejas y las ama hasta el punto de dar por 


la vida, Ego sum Pastor bonus, bonus Pastor animan £u04 
pro/ovibws suis. Si, hermanos mios; Jesá 


otros somos sus ovejas; 6l ha hecho por nosotros 


otros, se ha 0001 Í nido sobre vosolros designios 
de paz y de sulvacion. Conf te divino: Pastor, que no iguo- 
ra ninguoa de vuestras nece - conoce la debilidad Je vnes 


nutural sti s de vuesiro espirito. la violoncia d 


tor ha hecho nunca puesto que erillcó por nues- 


pasiones, los peligros que os 0e1 


5, nos leva en su cure A 108 Unam caritativa o que Ji 


nos alimenta, 1 y nos conduce á la tiene de sus Ovejas, 10 es un cono l | y de especulacion, 


morada de la gloria, cuya entr abrió con su muerte. Esos | 


t 00mn- 
para con el que tieno desa Padre y que su Padro tieno de él; Sícwt 


ria so0n él como fieles ovejas; nonitme Pater, et £90 conosco Patrem: et animan mearm pono 


que se reduce 4 saber su número, sinó un conocimiento qna é 
rasgos de bondad por parte de un Dios merecen nuestra gralilud y 


amor, y deben inducirnos á comp 


pues seria poca pará nosotros suber que Jesús es el buen pasto, pro ovibus mis (Joxs. yx, 45). ¿Y 4 qu 


que he: obrado como á tal; este conocimiento causuwia aún nm que hay entre Dios Padre y su Hijo? Alamor más per! . más ínt- 


condenación si no nos indujera 4 la: gratitud y á merecer por la do- mo, más eficaz que puede im 50; amor tan perfecto y tán fecun- 
vilidad de las ovejas lleles la ternura del buen Pastor, do, q xluve una persona semejante al Pa al Hijo, esto es, el 
Veamos pues de que modo llenó Jesús le enalidad de 1pastor: Espíritu Santo, que es el término de € Nosotras somos pues 
primer punto. tambien los objetos de ese conoci 4 quereina entra 
Veamos ul mismo tiempo lo que debemos hacer para ser Nelesove- 


las tres personas de Ja Suntísima Tri y eseas ol amor onya tur- 
jas: panto segundo, 


Dury y profusión nos hace sentir el divino Pastor. En ef ¿noes 


4 PASTOR, 

ese el amor que le hizo descender del cie tierra para venis al 
auxilio de las « idas ovojus que eran la pre lobo infernal? 
£ librarlos de su fu- 
ror, tomundo nuestra naluralezá en el misterio de la Encarnacion, á 


¿No se vistió úl tambien con la piel de oyej 


fin de ser inmoludo por nuestra salvacion? ocente victima bé in- 
molada ántes por la li de su amor que por mano de log verdugos 
que la eracilicaron ¿divino Pasto gre sobre nues- 
tras) 15] alas; murió para dinos la vida;1 

nue astifl y 105 puertas del cielo par 

pel 

munca su bere 

ovejas como Jesucristo hi 


No contento el huen 


fos que la sustienen, ar y las onrordan. € 

nas mios, esos buon doct le Jesueristo, 
E . Con su d UL nos instruyo, y cón Sus 

méntos nos sintilica. Doctr leue nos preserva del 


1e:nos apartan del mal y 


error y de lu mentira; graci 
oal bien; aros son la fuente del ngua 
que 
geacia medios 
s perdido. Asi podemos decir con el 1 
la di de nuestro buen Pas 
deerit (Usxtx. xx0). 
cor á la vida de lu graci 
la mancha del pecado 01 
peras foctioniz raoi? me; nos lin preparado en 
la penitencia 1 il s herid Jo nuestra fragilidad con 
tanta frecu nos expone: Anís 
duce por los senderos de la justi 
con vivas ln comunicando santos ardor 
instenyéndonos con la voz de los demás pastores que há establecido y 
dejadoen la tierra para que cuiden de su rebaño: D 
per semilas justitico. Ll aleja de nosotros 
ipartarnos de ] 
eruz contra el dragon ini 


dusit me su- 
stícalos que podrian 

s nos defiende con la vittud de su 
A que anda sin cesar en torno nuestro 
para devorarnos;.nos sostiene en nue nos consuela en 
nuestras allocciones; siempre está von impedir que cal- 
gamos en los horrores de una muerte eterna : Sí ambule 


ente 


roinme- 


z 19" 
PASTOR. =i 


dioumbra mortis, non timebo mala quoniam fu mecumn es. Ñ Nos 
acosa el hambre y necesitamos alimento para no caer desíullecidosen 
la' penosa warrera que hemos de seguir para. |! 
vación? El nos ha: preparado un alimento, el más exquisilo que Un 


ral puerto de sal- 


pastor pueda dar 4 sus ove] congpeotis meo mensan 
adversus eos quí tribu ¿Qué alimento Es est 
hermanos? Es sue y adorabl 

úlreve por sustento en el avg 

maravilla digna de lu wdmiracion del cielo y de la 

tor, observa con est tivo S. Juan € no, ilimenta á 


jas con su propia sustan 122 ¿No vemos, pur el contrario, ne dos 4emás 


pastores se alimentan con 5us 5 su lina? Y Josús 


el soberano Pastos, se dá | 


MS propi tuncia, se ent compl 4 su us 
0 llevar el amor al exceso ? ¿Qué mas podía. lincer para me- 
más perfecta reciprocidad? Acaboa monifes- 
1 


del buen pasto sovejus 
pues de guiarl 
en cuya épo sitan más.so ayuda 
la salvacion que redobla esÍyernzos | 
tónces las fortalece con Ins santas uno 
montos ; asi las dispone 4 combatir como gene 
ne en estúdo de alcanza la vicloria solwe las [ur 
put means. Finalmente, desp 
y for rlas en sos últimos momentos, colma sis miseritl 
lesproonra am muerte santa en sus tubernáculos f aborcar las 
del reposo eterno: Et ut inhabitem in domo Dom j 

! linem dierum. 

¡Dichosas, pues, mil veces diet vejas que van conducidas 
por el basa Pastor! pero ¡desdichadas las 20l se alejan ! pronto 
son presa del lobo infernal si el men Paste (su auvilio 
pura llevarlas al redil, en locualnos prueba tambien Jesús de un:In0- 

s especial sa carida ral pura l ibros: las Ovejas 

adas, como las son objeto de su vigilancia y de sus Cui- 

dados; conserva las unas, y bus emús. Es, pues, Ver- 
dadera | buen Pastor. 

Tengo otras ovejas que no:son de esto aprisco, dice Jesús; es pre- 
eiso que lus conduzca para no formar más que un rebaño; es decir, 
que Jesús vino, no solo: para solvar:á los judíos, sí que tambien á los 
gentiles; que además de lus orejas de su nacio e pertenecian 
desde:su orígen, contaba otras que habian de pertenocerle por su 


$28 PVASTOR- 

CONve o. pura no formar sinó un pueblo Y: bajo ol mismo 

jefe y on el sano dela misma Iglosia. Nosotros, hermanos mos, somos 
al quitidas y conver! 


n las tinicblas, 


la sean Jalas mente 

pueblo de : Pens xuncta, populi a 
Pern; 10). ¡Dichosos si, fleles 4 la Eracia vocación, sá- 
la merced de Dios! Pero ¡4h! indóviles a la voz 


del buen Pastor, 4 menudo abandonamos su redil, dejamos lus fue 


bemnus aprox 


tos de agon viva pura irá beber en las cisternas envenenados de 


jo pródigo, abandona- 
i 
| 


este siglo maldito. Muy á menudo, 61 
mos al mejor de los: puá par en puises extranjo 
bienes que nos ha da LD old dé 

hace entonces ol boea Pa 


cansaria de nu 
antojos 6 imtidelidades ; si 2 bueno como £3, nos 
donnría á nnestra triste soerto. Pero nó; el Pastor caritalivo que no 
do detener ési oveja á pesar suyo, porqno no quiero Magua 
jada de él. La ta verla e 
Mera de) ] sles para 


5 ¿cuánto no le cu ? 


obligado, no puedo verla 


1 volverla al redil 

ha sufrido? Aqui le veo junto ul pozo de 

vrdar con solicitad que una Mujer po- 

j perdon de enly yá pedirle el agua 

que mana hasta la vida eterna. Alli le di biendo con hondad 

y aún def weullo fariseo, po 

veridad excesi Ay sin piedad. 
oigo llamará los pocadoyes 4 la penitencia, y exh 

librayse del grave poso de sus 


ulpas: Venite ad ne, omnes 


( 
les, va 4 menenlro como si 
la Dyesp, va £ 
nueva Juz, all le anima con un buen impulso; y 
si las dulzaras de su gracia son inútiles, emples la fuerza de esta gra- 
hace 01 al pecador aquella voz que levanta ú los muertos dl 
€ carga sobre él algun 
de heritle, que de volyerle 


ménos con el designio 
acontece qne es oveja 
instado, ceda 4 la voz de su 
table acozida lo dispens Lejos de hacerle 


sufrir ningun mal tratamiento, como lo ha merecido, ls proliga es 


a 


de iada, que ese pecador tar 


PASTOR. 
ger la oveja 


arta el cansancio del camino, 


bros; y 0 hecho ana precios 


ii coneratularse con él: Congratilamini mi 


ni arem que perierat fLi . ¿Podía 
minos, probarnos más clar w soli 
inda? ¿Puede decirse q 
cuanto ha podido para 


tíal, y recobí 


da evitar tald 
fioles ovej 

Conocer al buen Pa 
tal es, hermanos m descripcion que 
dela oveja Ñ Y ¿44m 


DOC 


Joxsx. y) 
Lo primero que ha de hacerse 
lo. Todas las Inces 
nocimientos, sin éste, son 
salvacion. ¡ Alf ¿para qué nos s 
, Conocer como los 
poseer todas las ciencias 
que es el conocimiento de 4 
de los mor 
$us máxin 
ice el autor de la 
ran ménos 4 lo que | 
hermanos, 
grande Ap: 
crucificado 


¿Qué es conocer á Jesuer 


, y lo que ha hecho por nu 


ida vez nu D 
y un hombre formado « 
una virgen; que este Djos, echo ROMNrO, 
darnos la vida, y es ol árbitro de nuestra 
necesario s y5 pero no Ls 
de un modo estéril é infructos 


Jesús conoce 4 sus ovejas para 
; 


$20 


fugitiva, sinó que tambien 
llevándotú sobre sus hom 
1 conquista, invita á sus 
uta inmbe- 
Jesuer misinos her- 
itud pastoral por la oveja 
flia suya 2 ¿No 

iu dado 01 

i, pues, el 

omdénation. 


| pArA SS 
1001 para 


el 


Ide Jesucrislo. 
5 demás 00- 


m7] 
rl 
| 


secretos de la 


o de 


o como 6l quiere ser conocido? ¿Saber 


sulvacion? 


le toda olernidad en el 
iy el tiempo en el seno de 
* entregó á4 la muerte para 


serte «erna? Dodo eso es 


Debemos con 


50 


PASTOR. 


Jesús debe producir en nuestros corazones el amor más. sincero, la 


adhe 
movimientos de 
capaz de dispute 


vinos pi 


hacia el grande 


¿Quién se 
muyerte, ni la 
ni las: riquez 
pue ot 
Dei (Rom. vit). 
que cono 
pi Ly 
frirlo todo y 
temor Ó pue 
lo que es 


cido; ved ahí lo que 


101 


buen Pastor 


Naneras, on 


los; ora por la y 


aquí, con la de 
los buen 


que l 


miento para 


tiorra! ¡ 


disgustaros del + 


cnidml 


sistireis 4 1 
puerta de vuost 
tros des 


¿Cuál será vas 
vitros en las 


nuestio corazon, que destie 
y nos haga o 
inleble que nos 1 


Apóstol, 4 todas las criaturas 


y él; de mado, que no haya 


¿en tales 


emplos que 


, y mañana con l: 


vero todos los 
del mismo todo objeto 
var en lodo sus di- 
Ahar, como 
nos de Jesu- 
parabit a charitate Christi (Mom. vm)? 
separarnos del amor de Jesucristo? No será la 
Meza, ni la humillación, ni 
si el polor, ni otra crintara alguna: A 
e orpatura aliapoteritnas separarse d charitate 
las y la conducta de uma oveja fol 
yr; ella debe 
derse de todo su 

y cuvo deseo, 
1 incurrir en la desg ud alí 

05, vonorerá Jesucristo el 


e de ma oveja fiel en ro 


ha heoho 


osiciones; crisi 


da euuli 


ateriores que les 0lo: 
oz de Jos ministro que les envia q 
0 que hace 
5 me ln yi 
¿gracias que les.enyja para que 
ida cuantos me € 
mios, no habeis odo, y no ofs aún 


tichin- 


llama y os ruega que volvaisá € 
viva loz iumins so ent 


idad y 1 lá de 


los tiernos 
mue endnre- 
onándo ré- 


día, que llama 4 la 


) cofazón, que os busca y os sigue en medio de vuos: 


¿No estais interesados en cederá sus inslsnoias? 


serle sicon 


PASTOR. 
ál fin en aun al 


ricordia € e los hrazos-y. está siemp 


¿10 debéis corresponderá sus designjús y esforza 


157 Pues oreer que Dios lo hará todo 


del cenagal de que quiere sa 
por su parto pura salvanos, 1 
por la vu ; ereer que el buen Pastor conducirá 
redil 4 pesar suyo y sin que ella dé 
10, SOni misericordia 1 
vuestiis anos míos, no de 


de la bundud de Dius; ) pura nada ha 


cla en esperar a dor no ha tenido otro re 
l j se convierte enira y pide 


ás enlpable, entár 
venganza. Entóne lor que 
resistido á sus y ; 7 ml 
; y con cuanta 1 
igulo. Precaved 


tidad on es 


to; desprecia 


quí vo 


el puesto de 

voz do vuestros padr 
deben vigilar el rel 
instrucción y buenos 


Po 


Uris: sf 
01005 $) COMPpa- 


] 
DO4 


no de desgracios, Si ol buen Pastor 


vosotros 10 quereis 
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busca, si 
tad re 


pura salir 


acer nada 


á una ovej 


ral mis 


3) sarvicio de 


ereerse fal cosa 


su bondad, y su 


ultado qua ha- 


1 
AUTOS 


3 por sl mismo, 
baño: 
rola voz de 


desuuris- 


que ocupan 


le lá mis- 


la zenda 
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; A 
otra senda, está. seguro de extravinrso. ¿1 qué senús 
Jesucristo 
Mreza voluntaria, mi 
: 1 
lesprendimiento de ploer 


ves lo que Jesucristo nos ha ensoñado; 
Lu que debo inducir 4 


+ nozolrus. El ha nado todas 


eguir- 
racicado primero, 
55 ejemplo para 
que Sigum pro nob > 4 
(Perm. 1) so entrado en la gloria 
a camino dificil, y que los 
de Mores y de placeres? 
> que el Padre celestial halle 
rermanos mius, el modelo que se 0s pre- 
l 4 copformaros ú ella, Considerad cuál 

fué eso Hombro-Mios ela vida 7 

1 


En él vereisá on hombre manso y humilde de corazon, sóbrio. pa- 


ll que tuvo en la Lierra 

prendilo y desprovisto de los bio 
ría domle rectinar la cabeza; tan misericarmdio 

ys anás cruclos cel de la cruz y de 

sólo los 19. con paciene 

Ss imiltr. 


¿dde vu 
padecer, y de v 
5 y que la confusion 
polución de carre- 
illar 
ilícitos, y atun de dismi- 
s ejemplos ¡e de- 
s sido Isla 
os haga 
, MÁs eneral- 
erados vn vuestra conduc- 


en la Lierra « fieles ovejas, 


agregados al rel gido de predestinados que gozan de 


felicidad de ver 


PASTOR Y DRACMA PERDIDA, 


(PARABOLAS DEL) 


Murmorabant Phorisel, el Ser dicen 
Vs: Quía Bio percaltares rec) mande 


rmursbon de 


vá comp se familioriza 


con los pecadores, y coro con elo: 


Vad, hermanos mios, uma de 


(Loc. xv, 2) 


páginas más consoladoras del 
Evangelio. La boudad es el rasgo distintivo de Jesús; 


jamás apa 


álma tan compasiva sobweda tierra. Pero aquí es donde se m 


cuán bueno y mis 


cisuba á los judios á conf 


bre vomo él, tambien nosatros, al esvucha 


para gloria de su santo nombre, que j 
gun corazon como amó el e 


La virtud mé. 
table, es la caridad. Esta virivd, tan 
existido bujo el paganismo, la ha vulg 
reconoce frasta en el 
tutivo: de toda razon social. Pero, a0oqu 
santa y la más: 2, puesto « 
más vi 31 embargo, li 
practica, sea para con Dios, sta p 
hermano , pxoluye toda desprec 

ado desaliento y desespi 
Evangelio, y vereis queesa 
ende. Pidumas ántes los auxilic 


ADOS 108, 1 des 


¿3u pulabra pre- 


rie hoy, debemos confesar, 


Supo amar nin- 


ú más bien, que jam 


zado el cristianismo 


a recunoge por la más 


¡ue abraza y reasume todas las de- 
poor comprendida y la que pe 


són el prójimo. La caridad, 


lanza, y debe 


ración. 1 los caminos 


la doctrian que de ellos'se des- 


> solo en amar ¿ 
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amemos, en olvidar los duños que nos hayan exnsado, en sovorter d 

los pobres y consolar á los afligidos: bendito sea el gencroso 'porazon 

gue perdona, bendita sea la. mano que tiene un pedazo de pun y un 

vaso de agua para aquellos que se ven al 8 por el hambre y la 

sell; pero la caridad no se encierra en tan estrechos límites: no hay 

m ia que no sé acerque y abrace, cuclquiera que sea, por otra 

parte, li repugnancia que inspire; 5 Ol más mis e lbs es- 

tad p l impatias debo exc 

hoy Sal vador, rodesdo de publicanos y pecadores, y vé 

los acoge; conversa con ellas, ienta d su mesu; 

ningl 14: ni una E y a de vOpu alsion sale de 3 

E por- el ¡conirario, su mirada 

parece col e de humildo, más complaciente. Al ver el modo 

conque trata á esós pegudor nabilided con 
4 podría deci J 
nyersa con ellos como con unos 

amasá quiénes su corazon ama lan 

el más grande de los mal 


el envilecimiento del 


les a pérdida de gracú 
] la y $ 

dida de lo a, y. Coti olba le 
dumbre que rodea al Silvador y y | 
nés culpables, que han desoono las inspiraciones de la virtud, 


ente hombres per 
y dignos de to y n, puesto que 
s dol vicio á lo ela de la virtud; pe- 
ridido, quí gunovarlos y vol 
tan 44 
mitnes 


hasanado, 


puienes quiere pu 
la virtud tiene Lium- 
n macho más dignas 
Ved por qué 

Mm ellos, 
9 dignas de in» 
echiza con 
ación, dez do 
1 con un sello in- 
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deleble, entregándolas 4 un eterno desprecio. ¿Nos ha Iritado Dios de 
semejante modo? ¿Qué éramos cuando descendió 4 lu tia sinó unos 


miserables sumidos en lo más profundo de los ábismos, cubiertos de 


ee /9 que el Jo tiene de más hediondo y deforme? ¡Ab! El 

zo lan noble y tan bello. se habia rebajado has! fa el 

a perdido hnstiel sentimiento de las virtudes más comu- 

nes. Toda la mása estaba corr impida, dice el Apóstol, y sin embargo, 

Dios ny se desdeña de divigirle 1 irada de mise icordia; bajo ostos 

rasgos tan horribles supo reconoc : 
padre del pródigo reconooi 0 

que le cubrían, abrazándolo con tanto más 1riño, 


la desgracia en que lowweia. Caando en ontreis pues dl 


la obra de sus manos, como el 


) INAYOr era 
na de esas 
4S MISMOS 

Lena porque Lema es 


bro de 


almas descrrrindas por al vicio, acordaos d 
habeis sido, 6 bien examinad lo que 
el que puede llamarse perfecta ' 
pecado y de manolid 2 Si vostre 
lnnles vicios que vituj lo.debois 4-una 
rticulir, que debo cont á volveros más humildes y 
es que os quedan. Tun 
laudablos como podais se sois tambie 
bles bajo otris 
pulsión yd 


103 in31s 


nia ynesty 
or otro ládo, el ma 
Esos hombre 
ALLOOn COMO Sa ¿No puede 


má calumnia 6 de un Jazo tendido por 


tía semejante 
tradure 


su propio despre 


Pntimento 


de ocido's h + 
ARSCÓNO: B vid 3 preci el vicio: 
oly ps u dign : bres y istihnos hán Hezado 
case 2 QUE 0n seme 


r que 04n p rd 


2 objeto de ima eler- 
na reprobacie que la sociedad 


5 TO chuzará s jempro, Sumidos en 
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dio para salir de su l 


este pensamiento, no l arún ningun 1 
s inicuas pa: 


abandonarán a los 
$ pues con € hombres; probadles con 


f ñ 
vuestra caridad que no ostín e para sivmpre. Que vuestra 


afabilidad, tan dul 

habilitarse t 
spirarles:el deseo de elevarse 

l tanto más luudable 


- haga nicer on ellos la idea de 
námable, que pueda 
nás culpable €s la 
tole caridad «ue 
conversa con los pecadores pu egenerarlos 
Los escribas y faris20s es ta tal vez de en 2 condescen- 
dencia mo sospechosos de complicidad; y si Ile uentuis 
con los pt 


veis en el Evang 


pecadores. Pero € Lomoúr, c0m0 


prometer su digo did, 

cob y permi endo 4 la Mag a que besise sus [ 63? 
ion de santidad, cuando rehusó pr 
joio que se le reclamó contra 


ado todos, lo se quedó con « 


prometer su re 


la mujer adúltera el j 


dios y de perdon? Sn duda que alguna vez se 
yv quienes 
lazan y 
ubres, 
piradas por una condese lo piedad 4 de 
Mur diferente es la tolerancia que ama y adulu 

y CUrur- 


saridad 


ubjeto 


j por el card 
se acompañan. Pera son muy diferentes li 


conservan la conformidad de sentimient 


cion de 


¿ya sal- 


bligatoria En 


y con 


sonflado 4 enda 


MUSeriás E 

. En vano ul al enerpo, si nO $8 
¿ gon preferencia 6 tod: i Morali- 
ye y lo! oo 1 oralizad al rico si quereis 
haga pobre. La cuy s soviles no essinó 
la moralización. Sí: traviadas, CUmo 


Y ORACMA PERDIDA 


toda especies tendedles vuestra mano 


medida del amor y de 
> deja sus noventa y 


os ángeles. Esa 


género tumiano mido por el ue 


sobre Su Cruz; 


sacrificio. Esamnj > la sí 


dracma perdida es tambien la burn: 


como lu moneda de Dios. La imágen de Di 


del joñod 


+ 


ado“en una moneda. La luz que 


esa mujer enviondo para hullar la dracmn e s la luz que el 


Salvador ha venido 4 encender; y 
que 


por le salvacion de una alma 


la mujer por ha llado le 


la malicia de los fariseos 


y el amor de su corazon, Como si 


gloria de ii Padre para. que rel 


harto feliz al salvarlos, para que ni 


en esas los py rábolas no ha ques 
migos y irazarnos con se pl 


hermanos extraviados 


3 la alopr 
8) 
uría del « 
lemasiado la 


considero 


solamente coná 


tros deberes 
¡do tambien ex 


1arábotas 


ja Hel ganado para 


, perdiéndo- 


458 PASTOR Y DRACMA PERDINA. 

Dios es vico en misericordia, y aún cuando os hallaseis en lo más 

profundo de los abismos, su ojo paternal os descubrirá allí mismo, 
sis, y os esperará, Irá 4 1 r 


ñ omo el pastor. 
no hi ido hasta vosótros en el sitio mismo en que ha- 


do escaparos de él y ocultaros 4 sus miradas! 

Tened pues. con Para volver á la virlud es cierlo que el ca- 
mino es largo y penoso, Pues bien; el será 4 la vez vuestro compa- 
fiero y vuestro apoyo. Os llevará sobre sus espaldas; es decir, furta- 

$ anformedades con su grucia. Os ayadará con poderosós 
recursos 4 vencer toda dificultad, para uniros en seguida 4 las a 
justas, de quién os hal separado, De este modo lia obre 
tantas almas que se han héblho célebres por:sus virtudes y sas món 
tos, despues de haberlo sido anteriormente por sus desarréglos. Al 
guna vez causa admiración en el mundo el arrepentimiento y la 
perdidos para 
rdia de Dios que 
e 1lube sorprender mas es, 
5.c0mo la 
ero el Señor 05 esli- 
10 mictarse por vosol A la claridad desu 
amor os busi no de lis tinieblas, donde habeis caido, Hará 
brillar su loz unte vuestros ojos, que están ciegos; os iluminar en 
VIestros ETTOTes, y re cercis la deshonra del pecado y la glorias 
2 virtad, que habeis abandonado; 1 vilestra alma 
] encontrado 052 
uecoros, sin el cual 
siempre sercis pobres y desgraciados; y aplaudirá vuestro 
Fegreso Con Pego0o. 
Con este pensamiento tan sensible y tierno termina Jesús sus dl 
, Pero ¿que puede añadir Já penitencia de un solo pecador 
a alegría de de les? Considerad la alegría y placer que 
perimenta 4 la vista de un hermano, de una hermana, de ua 
o.querido, á quién se abraza despues de un largo destierro, y 
s cuan grande será el regocijo con que los ángeles e 
lebran vuestra vuelta; sois para ellos como hermános, como amigos, 
y estais destinados 4 participar de su beatitud. Y so alegría es tanto 
is grande, cuanto más espantoso fué el ioflerno, entreubierto ya bajo 
plantas del pecador, Cuanto más des es un sér querido, 
más nos ilegrar e verlo 
Si: grendo, muy grande es la alegría la conversion del 


pecador en la tierra y en el cielo; porque grande es tambien la-naeva 
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esperanza que promete. Desde entónces, la misma energía que habia 
desplegado para el mal, la consagra al bien. Cuanto más abatido es- 
taba el corazon sinceramente convertido 4 Dios, tanto más se leva. 
Cuanto más culpable ha sido, tanto más generoso se manifiesta, Ahi 
está la historia, que nos lo enséñs los grandes pecado: convertid 5 
han sido. los que nos han dado el ejemplo de lus más zrandes saorill- 
cios y el heroismo de la penitencia ¡Oh vosolros, caya púrdida llora: 
mos, apresuraos d volver! ¿Qué es, ni guién puede detene La 

AA NN pS : 47 Sorá abwluta- 
misericordia de Dios, si la imploruis, no 05 4 Será absoluta 


mente perdonado aquel que haya amado mucho. Asi: sen 


* 
DIVISIONES SOBRE El. MISMO ASUNTO. 
PASTOR.—Dios manifiesta que castiga 4 su pueblo cuando le dá 
pastores mercenarios 


Dios meniflesta que ama á su pueblo engndo le dá buenos pastores. 


PASTOR.—Cuanldo no tenemos pastor my que pedir á Jesucristo, 
que es huen pastor, que tios olorgue uno de au eleccion. 
Cuando tenemos un buen pastor hay que honrarle con nuestra 
na vida. ; e 
Cuando tenemos un mul pastor hay que tolerarle, pidiendo 4 Dios 
su conversion. 


PASTOR.—No hay condicion en lu que los inferiores no deban 
escuchar ul buen Pastor. a 

No hay conilicion enla que los superiores no deban imilar al buen 
Pastor. 


PASTOR.—Cuándo andamos extraviados hay que llamar 
Pastor por nuestros gemidos. 

Cuando:él nos llama hay que correrá dl sin retardo. 

Cuando él nos guia hay que seguirle con dovilidad. 


Sex y so aquieta: apénas e el afre comi! 
contrarios, cuando tomando un bello azul, se serena y cálm: 

lo oye la tierra estremevida de subterráneas 4 impeluosas exbila- 
ciones, uuando volviendo á su antigua firmeza, recupera su centro y 


usiento. Resuena la voz paz, y so ve en la corte al tacitornó ministro 


del pecho un 

al cansado guerre- 

rente del sudor bélico: re- 

la pad lodas las 

gentes reunidas al s 3 aleerrez instrumentos gustan de los frutos 

ya no disputados de sus t ¡ervas. La , lo, yn aguel amable y 

dulcisimo bien que trajo al mundo el Salvador, cuando yino al mun- 

do: Gloria in altizximis Deo, ct in ra paz hominibus (Lca. 
u, 44). Esta mandó 4 apóstoles que la anunciásen por todas pu 

tes inmediatamente que pusieran el pié en cualquier casa, Ze quem- 

cusmque domesm intraveritiz, primun dicite: pao hu mui 

(Tao. x, 3): ésta anuncia el mismo hoy consu propia boca 4 sus disci- 

pulos; Pas vodis (Tito. xxty, 33); y ésto os anuncio yo 4 vosotros. Paz, 

mis amados oyentes, poz 05 desoo'á vosolros, puz (quiero £n vus- 


allará, ó qué re- 


la 


a + Nos y no halló donde poner el pió, retrocedu y yue 
toá la verdad predijo el mismo Salvador sucedaria 


valguna 


are 
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Si ibi fuerit Aliuspacis, reguiercet super illa panrestra: sin 
autem, ad vos recertetur. Mas para queesto no me suceda 4 mítam- 
bien, os anuncio esta paz misma ennombre de aquel Dios y Señor de 
ln puzs Dews pacis(U Con: xa, 44). No puede negarse que (an gran 
bien solo puede derivarse de Dios, que tiene en su mano todos los bie- 
nes. Aponer de manifiesto esta verdad se dirige hoy todo mi d 
que para mayor churidad divido en: los dos pray: siciones ú en los dos 
puntos siguientes: primero, no bene ningún bien quien no tiene puz; 
Seerundo, no tiene pax quien no lu tiene: o s. Fuvorecedme un 
corto rato con vuestra acostumbrada 


1. ¿Qué campo lan dilatado para hacef ostontacion de raras y sin- 
gulares doctrinas no me ofrece la primera proposición : no tiene nin- 
gun bien quien no tiene paz? En explicarla, en promovorl: lustrar- 
la parace á la ve e ¡ue triunfarón las mps celebradas escuela de 
lz antigua filosofia, las. cnales pusieron y constituyeron en la quietud 
interior y serenidad de ánimo la ver ñ lud del hombre y 
abn su última bio uranza. ¿Con cuántes y € 5 
eoptos, con enántos y cnán bellos pensamientos pudiera, si qu 
Al ey hermosear mi discurso ? Paro: Dios-me libre de que en este 
Jugar, donde yo con el Apóstol no cren 
cristo y éste erncificado: e me aciro aliquid. 
Jesum Ch , 0t hunecrucifimaoa (1 Cor. 1, 2, quier 
ostentacion de mas dootrinas que las que se contienen en los libros 


nada más que 4 Nenas 


, delos esales Únicamente pienso atenérme, Si nos ponemos ú 
¿lin estos rables y adorublos libros, encontraremos en ellos 
mostradas con mucha claridad dos grandes vendades, es f sa 
que puede alguno abundar en todos los demás bienes, y que S 
que le falla la poz debe reputarse miserable é infeliz; y Lodo al con- 
trario, que se debo repular á otro me 
que carezca de todos las demás 1 
Aureditemos ¿on hes 
Poned la vista en el hombre más bio de cuantos han 
: em el ray Salomon, dig 
vas palubras una + le sii felicidad, Lás 
lo que afirma 61 mis nto deseó (y ¿ouánto-no desearia un cura- 
zon no menos ancho que el dilatadísimo mar?) cuanto dese, repito, 
Mégó por Tórtuna suya 4 lograr. Ombia, quer desi nt oculi 
meli, non negavi els (Loches: 1; viendo de la extension 


desu imperio, delá rigu les soros, de la gran delivadez: de 


sus mesas, de la suntnosidad de su tren, del níimero de sus eríados y 
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del lujo de sus equipajes, solo con que hubieseis dado un paso en su 
palacio, os hubierais convencido hastantemente de que no exogera 
nadá. | Cómo os hubierais sorprendido á primera vista con la inter- 
minable allura de aquellas fabricas, con la grandiosa esteuctora de 

aquellas moles y cou la: inmensa extension de aquellos edificios! 
solo pulacio parecia un agregado de muchas ciadades 6 de muchos 
pueblos unidos. ¡ Qué maguillcencia de atrios ! ¡Qué salas fan majes- 
ti 1 ¡Qué hileras de aposentos! ¡ Qué arcos tan sun 1 ¡Qué 
escaleras, qué columnatas, qué galerias tan magnificas! Vefase por 
todas partes competir el arto von la naturaleza, la simelría del dibujo 
h lad de la. materia y el gusto en el ornato con lo exce- 
eúle del ornamento. La lata no se estimaba en nada, el oro sé ha- 

do allí á millones, y lus piedras preciosas embutid 
iltuban en todos los arquitrabes y dni Pues 
¡ob qué gel licia por la amenidad í pOr la hermosura de 
5, par lo dilatado y lo bue elos alamedas 
de las fures, de las plantas, de las fuentes y dde los d )5- 
lamado encanto de los ojos, albergue de la feli- 
¡Oh felicisimo Salomon ! ¿Qué hombre tan 
alo no serás 14? Pero busquémosto, 
1105, db usquimoslo. ¿Dónde esti mon? Váleamo Dios! 
Motido y encerrado en su gub in spend de la corte y 
de los obsequio: y rendimientos de: los cortesanos, Í ado de todo, 
y melancólico y uligi y Hor porqué se 
¿de qué se lamenta? ¿Le falta por ventura 
Wibuir 4. esa fortuna y 4'su grande No; 
que no fallándole 1 ula ie lo ques 


contrista? 


largo lo que 
más quisiera, que es la paz del coruzon. He visto y experimentado en 
todo vanidad y aficion : Vidi in omnibus canitatem et ajfíctió- 
nem anínt (ln dice con inconsolables gemidos, Está desoon- 
tentísimo en m ws contentos, porque en medio do tantos 
contentos no tiene el contento del vontzon: en una palabra, carece 
de todos los bienes, porque no tiene 

¿Y sabeis, oyentes mios, cuál es 1 pa Mm? Héla aqui. 
Porque sin el bien de la suresidad de 4 la. quietud interior 
no se húulla el alma en estado de distra ningun otro bien; y así, 
«unque se vea rod Í 
mismo que si es 
volvamos 4 las 


en cuantoal goce, esen- realidad lo 
a de ellas. Para con 
sagrada Escritura, y de un palacio: pasemos 4 olvo, 
del de Salomon un Palestina, al de Asuero an Persia. ¡ Veis aquel 
gra señor que tanto brilla con el oroy la púrpura, y que entre 
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las reverencias y adoraciones de todo el pueblo de Susa va orgulloso 
á la corte, y se introdu econ mucho despejo 4 la audieneia del mo- 
Dart pe a, aña sin pedirla? ¿Lo conoceis? Aman es. Siendo favorito 
del:monarca ha llegado 4 tinto altura; que es, despues del rey, la pri- 
mera persona del reino. Llámase primer ministro 6 ministro de Es- 
tado; pero en realidul es el sepremo árbitro disponiendo de todo y 
maridando en- todo. Con-una seña suya todo se y solo eun com- 
parevór,hinean todos la: rodilla. ¿Quién 10 en diaria su: fortuna? 
¿Quién no se tendría por muy feliz solo con la mitad de uquol gran 
todo que forma su felicidad? ¿Quién acaso no lsmeria. lenet dema- 
siada? Pues á Aman le parece fan poeo, que le parece nada. Cum 
here omnía habeam, mihil me habere puto (ESTER, 13). Pnes ¿qué 
insaciable ansia, direis vosotros, qué Iusaci onsia a de engranleci- 
mienlo es esta? ¿Nada puede pareverle y 

¿nada tanto mando? ¿nuda tanto poder, Lantos es, tantas rique 
Nada. Nihil, mihil me hadere puto. Y ¿por que? Sólo porque 
juietud interior, cierta amd ño rasturma el ánimo, lo 
Ma careoma que le de- 
le deja gustar de 
nóntarse. Cum Juec ommta habeam, si 
me habere puto, 

Llame ahora e e en quiera bienavonturado al que ve nadar en la 
abundancia y li * lleno de autorid y ade 
oleyacion, al qu 
de todos los hombres. Bien s e 
todo elmuondo: tam dixerunt populum, cui hare sunt (PsaLn. 
cx, AB)n engañas mucho, pueblo mio, $1 te crees feliz por 
esto, y mu e enguña cualquiera que por: esto le orea loliz. Popu- 
le mens, qui te beatínn dl ty Sí de 8 € (sat, 0. EL) 
Por lo que 4 mi haco, ya creerá 
embargo de el blanco e armalieis: seeyciones, siente Inun- 
dada el alma de colestiales cansuelos á proporcion de sus tral ajos: 

cundum multitudinem dolorum meorum tn corde meo: con- 
solationis. tuu letificavermnt anjimam nes (Paste, xcur, 40) 
Dichosoá un Job, que aunque lleno de llagas en un ester alex, pue- 
de exclamar tranquilamente: Bendito sea el nombre del Señor: Sit 
nomen Domini benedictum (Jon, 1, 21). Dichosos 4 los Lres ninos 


de Babilonia condenados al o, que úñn enmedio de las llamas 


7 
E 


pueden componer cánticos e qlo 


cil al Señor todas las obra Señor: 


mini Domino (Dar... 10 bichoso 4 un Pablo, uo obstante estar 
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puedo alegremente asegurar. está] Je "me y 3us 
muchas tribulaciones: 8 bando paiaicia omsi tito ulatione 
nostra (11 Con-, vu, 4). esos los tengo por felices, p4urque si veo 
1 infélicisimos. todos Jos demás, un ue colmados de todos los 
ns bienes, solo porqa zan de die paz, con. much 19201 Te 
pularé por dichosos ue se hallan en posesion de 
uoque lós ves: privados de todos las demás hienes. Asi com- 
pradban tin bien los unos y los otros mi proposición, de que no fiene 
ningan bien qu 2 de paz 
2, Añadam ora, que no tiene: paz quien no la tiene con Dios, 
En efecto, decia san Agustín al Señor: vos nos habeis criado única 
ménte para vos, y léjos de: wos no es posible que halle des 
alegrin nuestro torazún: Fee: 5, Domine, ad te, et inguie- 
tim est cor nowtrum, dones reguiescat in te, Lo mismo: nos su- 
code 4 nosotros que sucede 4: todas las denás cosas, las cuales dis- 
or natural 1 
agiladas ú inquietas, Mirad aquel rio que corriendo incansablemente 
dia y mi , echándose onda con onda, nose para, ni descansa y 


tuntes del término Á que 


parece que murmurando: í ar; mar: mire juel peñasco 
que ar e la fragosa cumbre del reonte se precipita violenta> 
mente ] e que dios rodando: al centro, -al centro, 
Centro de nuestro corazon y término último y € 
ventoranza es solo Di 1 estar pues unid: J y 
vmturalmente, puede tan solo encontrar reposo y quietud naes- 
¿de qué modo, eristia puede ha: aquien la 
4 union del « or humúno con Dios? Pensadlo y volvedlo 
cuanto queráis, y vervis como solamente puede hace 
una espontánea y entera ná la voluntad de J 
divinos datos: subeis qué so sigue do esto? Se sigue que por 
lo,mismo: que, vosotros, pecadores, rehusais estar subordinados 4 
Dios, que por lo mismoque no quereis obedecer sus leyes, (que por 
js de una vida independiente, libre y di 
ible que goceis nunca de paz: Non « j 
ws (Isa, xr, 22). En vez de £ 
guras 61 
incente y palpable de ( 
yla Tulal suvaso sin estremecerme y horror: e. Ap 
. Mharo idio, enendo empezó. 4 reqelar 
que 3 1 2 lp vida, 2 habia el quitado 4 su 
hermano Abel. « for! excl cosÍlquiera que mo «Cncuen- 
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tre, me malatk;» Onnt intenerit mo, ocoidit me (GEx:, 
1, 14.) 

No, Cain, respondió Dios, no lemas. eso: te doy mi palubra de que 
nadie te hará mal: E 4 fia (as e Asegurado Cuin 

ce que habia de estar alegre y tranqui 
lo; mías, sit argo, hélo aqui todavie y vogabundo huir 11- 
pra de uno á otro país: Hatitabit profugws wn terra 
(Into., ñ volver ale paso sus Umidos ojos, 
Lora y temblará e imi ena hoja y á cada silbido de 
aire, llevando siempre en su melancólico y pálido rostro, en su es- 
parcido y enredado cabello, en su bizco y torcid Impreso y 
estumpado vivamente su fatal espanto. Pues ¿qué tomes, miserable? 
¿Por qué tea bajo el amparo de un Dios que sé hace 
ta escudo para de irto? ¿Qué temes? Se leme ¿4 sí mismo, lome 
su muldad, y huye el desventurado, y procura huir no solo de 
otrús, sinó hasta de si mismo: Siempre se vo rodeado: del 
grentada y manchada sombra desu muerlo hermano que le-miru con 
sos ojos, que le amiensza y aun le conv 

eso. Siempre we, qu nte de su: pecado, como le 
amenazó ol Señor que habia de sucede 
tisn in foribws peecatum aderit (lo., 
de continuo con tanta agitación y tanto mied cado, há uyut la 
respuesta que pudiera diy-oon las us de vid, mi pecado es 
contra mi pra: P contra st semper (Ps, 
1,5). Maced la comparación Ó € 
Caín es el original y vosolros suis lu copia. Deso S al 


tros rá y pecadores. 


contento y el pecado no pudieron estar 

vuestros juveniles años, Su 

tro séno, tolocasleis al pel 20 del alma. y en vo 
versas y malvadas costumbres 

la de los huesos. No, no espe 

dos y impuestas yuésteos huesos 

nunen á componcrlos sy puilizarlos la paz 


Non est pa: bu i vie peccatorin 2 


xxx vu, 4). ¡Pobres corazones! Me « mpadezoo verdaderamente de 


vosoltos. Us yeo continmamente 15 JS por tá y po 
dar vueltas por 1 i caminos el a de ln verd 
y os veo 'asimismo mudar tanto más léjos de ella cunnto mi 
pensais tenerla, Los caminas por donde vosafios «ul lais, 10 Son CAmi- 
ño que os persaaduis 4. que no 890 
e, la 
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conversación y el testro, la pai de los discolos y la:sa 

de las pasiones; pues, por e y son los cam 

aliccion, del dolor y dal pe 0. otros eded, pues, arados pecadores, 

y mudad de camino, si quereis paz. El santo temor de Dios, la hu- 

millo subordinación 4 sus divinos preceptos, el testimonio de una 

de los pro spatitos, foga 

del pecado y de n dé 3 a son los micos y seguros tomi- 

nos por donde se pueda llegará co! ;, pero si vosotros igno- 
enterarmente estos caminos, si no quereis andar por ellos y gus- 

tais de estar siempre 4 oscuras, no os canseís más inútilmente, pues 

siempre se. podrá decir deyos y de los que se astinejen á: vos- 

| camino de la paz. 


gunas veces, dinkis vosotros, que á fuerza de falignrso y 


1 

Pare 
afanarse hn Negado tambien los pecadores á encontrar la « 
las vais con un rústro ! 


otros, que no conoció 
m 


no, con la risa en Jos 1 , 
con dichos asndos y charzas, no sólo pasas la vda alegremente, sinó 
fambién t ivertida y 

OS, notó esto mismo, y seconmovió detal manera, que prorun 
Tervoroso enmpenamiento de celo: Me he alterado a) ver 
vidad de los pecadores:1 Zelami super imiquos, pace 
es verdal, 6y 

El santo profeta dis 
pecadores, no: puque asi misnac 
aZon €s, porque su paz es Jostamen 
pax solamente exlerior, 10 una 


1 Ñ . IA: 
JONA, Mas por dentro de. 


¡ble borras: 


neño 


de Dios. 


Tirso. Mirad á 1 
linvioso: que e3 jugue 
¡Oh miserables navegantes! ¡ (Qué esfuerzos no ha- 
hertarse del nanfras orren acá y allí y 
a, cómo sudan, cómo gimen en dos TEmos, 

y en mo pi liv: y cómo imploraa miseri ! 
¡Perdon, cielos! ¡Piel 101 Y t4, furioso viento, ¡piedad! Pero 
¿veis aquel pas 3 que, sin embargo de todo esto, du profun- 
damente en lo hondo de la nave? obediente 
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profeta ¡Oh corazon intrépido! ¿Cómo eon tanto est 
con tanto estruendo de olas, con tanto gritar de los pilot 05 y MATINe- 
anto destrozo como. el que hace en el buque lat nena, 
lr? Zonas... dormiebat sopori grarl (GEs. ¿Quién 
no tia 1e está na enmedio de una apacible e Cual- 
i e asi. Paroco estar encalma y so halla en 


s hombres perversos y des- 


po se engañe ficilmente, 


reputándolos por los hombres < del mundo. Sus 


ojos vivos, su rostro risueño, su trato de 
son indicios de la más seréna aquila 

y 0stá toda en el semblante y £ 

es hemos de por la vis el corazon. ¿Qué mi: hay tan 
' 2) Se levantan contin le 
nauietarlo pusiones r- 
s, descontent s003, odios, yencores, envidias, enfados, 
fianzas y € udo está Neno de inquietudes, miedos y lemo- 
Este es el corazon que llevan o, el que llegan al juego, el 


tidad:so requiere uma paz que serene el esplrito y 1o que solamonte 
es muestre y se deje var en cl semblante< nna paz que supere lados 
los sentidos, y Que por c0RsiZ 
Par Dei que exsuperal 
que sulo puede venir d 3 > podrá guz quien no 
tinno con Dios? Con Dios y amar Nules viene- tenerla para 
tenar pa: S. Wiener an ica que [ Si á lodos 
los demás bienos : : 
herencia que da Dio 

el solutir in 

us no losea 1 podrá des ÓN ans suspirar 


10000 


nuestro buen Dios, no:n0S Tes s al fin: siguiera por el 


de que, léjos do 61, siempre mos EX Mmténto y pu 


lie por iltimo calla uno: hallo rr en en estar unido con 


Dios: Mihi autem Per honum Psaro. 1x1, 28), 


Esto finilmente es el año, este es el y esta es la hora en que 
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me determino y me resuelvo: dello las myoros veras. No más 
abandonar á Días, no más ofender -4 Dios, no más alejarme de Dios, 
Con tan bello propósito, mis amados oyentes, la paz de- Dios que 
éxoede á todo entendimiento, guarde vuestros corazones y vhesiras 
sentimientos. Pao Dei quee exsuparat omnem sensum, custodíat 
corda eestra et intelligontias vestras (Puna. 11, 7). ASÍ Señ. 


rda testra, el inte 
Nigentlas verte visto Jera 
La par de Dl sriia de vuestros 
coratonts, y de 


pueristo, 


(Puri 


yiz 030) inestimable tesoro que nos dejó Jesneristo; y es 
es [rut live:el apástol Surnti 
Fru mjustitica in pace natr 1, 48). Coaligui 
a. Para sor sólida y vet 
idad y de la gracia. Hable- 
mos de az es hi > esti e Dios, que exvade todo senti- 
do; de esta paz, que esli que deseabaS, Pablo: los Mlipenses: Lt 
¡, qu eo mem sensum, custodiat corda 
intelligontiar ve ” Christo Í: Parar. 11, 7 
les decía, el ma deseo que me inspira ro Lin. 
J mu os ha dado, que guarde vuestros 
espiritus y corazones. Esto mismo es lo que el dia de hoy deseo y 
do para vúsútros. Poro ¿por qué de ! Apóstol está duplica 
4 los filipensas, una en órden 4 los entendimientos, y ol 
5 porqué para es cel 
s nevesario introducirla igualmente 
nel entendimiento y en el corazon, 
dol corazon novesariemente sopone la del entendimiento, y la del en- 
(sais ¡ento ni »pued constante sin la del corazon. Luego es ne- 
io pacificar el entendimiento del hombre, desterrando de él todas 
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las inquietudes que puede tener en el exámen de la verdad; y pació 
ear su corizon, arrancando de él todos los: deseos que le atormentan 
cguando solicita su quietud. M 101 qué camino puede el hombre 


lener esperanza de consegr ? Nosotros no podemos Esperar qué 


nuestro entendimiento estó jamás sosegado, miéntras dejamos (ue 
nuestra razon le gobierne: ni tenemos que esperar que nuestro cora» 


tá jamás sutisieclto, miéntras se dejare dominar d pe 
to 


wio que la fé gobierne nuestro entendimiento, si queremos 
que tenga y juiétud. Es necesario que z Siro coruzon la ley 
divin j que goce de una sólic dad. Dos verdades 
importantes en que se dividirá oste discurso. Pidamos los auxilios de 
la la. A, Mo 


1. El saber por qué habiendo Dios hecho al hombre racional 

el punto más esencial, que es el de la religion, no quiso que + 

bernase por la. razon sinó por es una dificultad que trataron los 
padres de la Iglesia con no menor sutileza que elicacia. S. Agustin di 
ce, que Dios lo dispuso así por el interés de su propia gloria : porque 
así como señor no quiere que los qu Sven $8 melan en 8ve- 
Tiguar sus ( slmente en los negocios más secretos y 
de mayor importancia de su casa, del mismo modo es derecho de la 
grandeza de Dios, que el hor que es un puro dada, no arguya 
con Diessobra lo más oculto é incomprensible de su providencia y so- 
bre 6l órdea de sos juicios, so 'a'S. Agustin. Y á la verdad 
es preciso confesar, que la ol acia que por la fe rendimos 4 Dios, 


és um vasallaje debido 4 la infinita mía de su Sér. Pero 
la honra y gloria de Dios que el hombre se gobierne por la fe, 
digo que no cede ménos 


ho del hombre el conducirse por 
este camino: ya porque m onducta 
de la lo que gol o » 
TiAmos 
fin, porque bay p 
sola lodo el conocimi ] fi s menester 
sinú lo que quiere y á no 

ndirse 4 la fo jamás; ¿en qué estribará pára ETS Mis dispo- 
sición que Lene quieto y sosegado el entendimi ? O vivirá en una 
total in: ne ue no tienen fe; 
0 hará para sí una roligi cos dl ; 
como los lúsofos - Si vive en una total 
cia n materia de religion, bien sabeis la infelicidad de 
hasta el menor rayo de luz para conocerle. Pues ¿quého 

Toxo IX. 
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Llegará ser un hombre 
«bles desu sór y de su condición. Un hombre 
y en lo que ha deser y en lo qu hu 
ado nuda, es incapuz de toda esperán- 


de venir á pas 
> : lo debi 


ti, y 110 tonien 


todo; abandona ul acaso so fel 


un hombre 
> hallas 
Je én el otr 


Ines 


end 


a no puede : 


¿lmente en lo 


sido más monsirucsos 
enténdimientos de los hombres, que en lo 
y dé la Divinidad. Sé que se puede justificar Hi- 
y tradicion de la Iglesia, que no ha 
o haya hallado parciales que 
stado de ella, Dllimamente; 
l entendimiento del hombre ba 


fe, y querido descubrir nuevos rumbos en el ca 


ervido sinó para embarazarle y 


5 £IrorOs más groseros. 
qué fandamer 
10 demi razon, y remilirme ú su juicio en los punt 


p , de la re- 


abiendo todo esto, para poder llur- 
de mi religion 
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y de mi fe, sino engañándome 4 mí mismo, y precióndome 
Una razon más 5picaz, más recta y másinfalíble que todos lo 
bres del mundo restuinción y ina 
insoportable Lune 0005 to. que sea mi entendimien 
lo, queen materia ZA Mi Fuzón por 
mejor decir, qu 1 lo la sien, Pues po 
puede quietas 1 whirmiento, ni mantenerlo en aquella sí 
guridad one es - S 0. Añadid 4 esto, que es 
huestr dimiento, ser moierto, invonstante y FUlto 


en la mayor parte de susjuicios ra scatidad d 


contraria 4 la quietinl que so) y oo a codi 


se ! hay mil de que no 
.: que eso: lo que hoy supo- 
nemos como 


y despues í 
y des; 


pensado bien en ello, hsolitemán 


ento: luero 
aquella: puz bi 


mé qué delen 


do no pued 


calidades de ] 
prinespio, Di 
0s el que 
30 (04) 
No es 
10s evidente, 
tendimiento d 
onotimiento de ] 
quiere deci 
Spesicion 
dimiento €s lo que causa la paz fa, la £b por especia! 


vilegio de la gracia propio suvo, as 


la razon del hombre 
el erro la mentita, porgue es 
mente es infalible en si 


la autoridad y revelacion d sinó que lo.es tam! 


pues nos 2plica esta revelación por medio de unas re 
, quesi por imposible nos engañáramos, fueraná cuenta 
Is yerros. 
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con aquélles paíabra: 
nt (Joss. xs, 29). ¡Dicl 
¡Dichosos los gue creen no solamente 
ones de la razon sujetándola 4 la 
le una razon Maca y débil que re- 
nuncian, € sn la: participación de las luces puras del entendi 
miento divino; sinó porque cautiva udo su entendimiento en obsequio 
do la fe, ostablecen-en él pná pa inalterable. Y dichosos los que 
creen sin haber visto ! porque Mo 1 16 n de ver para 
ercer, tanto más sólida y « sus entendimientos. 
No imaginemos que los apóstt 
otros, porque vieron al Hijo de Dios en 4 
gus milagros ss el ver los milagr le dá al entendimiento 
paz y tranquilidad de que hablamos, sinó el rendin e 1cillo 
4 la fa. Los apóstoles habian ve os los mil 5 que Jesuuristo 
hubia hcvho en le 50, ÁS 91 1ménos tus 
bados 11 Li0s a su pasion 


antas veces, no estabaú sus entendimientos del 


bligado Jesucristo 4 repreoderios de su 

onfirmó, fué el don d y dl MSION, 

wmto, cuándo d: 1 bre ellos 

blemente. Pues este espiri S jon lo yo. tener como 
ellos, y 4tn más que elle : 103 0 mision 
erserántos de ver, que croer despues er vis 1 que puedo 
naventurado en el ejervicio de mi Jo, que los apústoles 


j 


amudos « 


ramos bién py € 2 verdad! ¡Qué paz luviéra- 


AMOS SAG ñ h vanas curicsidade 


5 y tener paz; pero es tambien de 

alguna modo imposible que no, tenga poz quien eslá perfectamente 
ndido ú Tios. Siendo Dios el sumo bien del hombre bienavenla- 
nsiguiente centro de su Corazon, es Me 

posible que lena jar el corazon del hombre quietud, sinó encuanto 
estuviere unido con Dios. Pues est 1 corazón Iumano 601 
Diós 1 b hacerse en esti 1 y lio de una sujecion 
n 
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tro, aunguo está en otro lugar al parecor más gustoso, no se detiene 
en él sinó con una sima violencia, Cuundo alguna parte del cuerpo 
humano está fuera de su lu p 14s que haguis para su alivio, 
miéntras dura esta dislocación, padece continuos dolores: Pues tal es 
el estado del corazon del hombre, cunndo por la culpa <a bu separado 
de Dios. Era Dios su centro, y le ha dejado: su obligacion era estár 
rendido 4 Tios, y quiso rebelarse contra su soberanía: y en este es- 
tado, aunque le sobren todus los gustos del mundo; no tendrá jamás 
tranquilidad ni sosiego. 

Hablando Sulomon de los pecadores en el libro de la Sabiduria, le 
decia 4 Dios (Sar. 11, 48 er 49): os era muy fácil, Señor, enviarles 
unos monstruos que los t n, y podía vuestra mano omnipotente 
criar nueyas especies de orjaturas para acabar con ellos, siendo mi- 
nistros de vuestra indignación. Pero como al castigar á los hombres 
no intentaís precisamente dar 4 conocer vuestra grandeza omipolén- 

enten los efectos de 

sinó ha: 

Cer que sum no habiendo menester más 

que dejar ados 4 sus pasiones para conseguir de ellos una 

venganza cumplida, E dea que el Espírito Santo nos dá del 

estado de los peca 3 modo nos lus representa cómo unos 

hombres ej Mismos, que se pe: en y se rebelan contra sl 

mismos despues que se rebelaron contra Dios. Y á la verdad, la pona 

más e, Y 1 cerca sigue al pecado, es el remordi- 
miento con « 

No es menester más que consultar cor encia. para quedar 
blemente conver s de esta verdad. 40850, Que sea 


verd 4 lá paz que goran los pecadores del siglo? Por ventura Lio- 


nen las apariencias, pero ¿tienen el ser verdadoro de la paz? ¿Qué 
vida és la suya? U elavitud en que gimen debajo de la 

sus pasiones y de los vicios que los dominan; una perpétia depen len- 
cia del mundo y sus | E an servil á las criaturas, 
quiero de capricho 
má infidelidad. ¿Qué vid 


tancia y 4 la mis- 
de delitos, que lo 
hacen no ménos mfe que delincuentes: Contritio, et infeliei- 
tas in vis eorum, ef viem pacis non cognoverunt (Psatm. x11, 5). 
No hay, dice el profeta rey, sinó infelicidad y aflicción en sus cami- 
nos: pues ¿cómo han de tener , Ssrestán bl s da conseguirla, 
que ni saben por que camino se ha de buscar, ni han llegado 4 co- 


o dirois, que estos pecadores del siglo tienen muchas 
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aquellos bienes en que e > la felicidad de los hombres en esta 


vida: los vomos ricos, podero: eleyados: elmundo los honra, y 


no parégen que se ha hecho sinó para ellos. Esti bien, sea us, 16n- 
gan todo lo que. os imaginais: en mala de esto consistió su folicidad. 
Pax multa diligentibus legem tutar (VSsiM,. CXvU, 165. Dios 
m ja David; la paz interior es pora los quen sestra leyz 
y ni esrazón, nialn posible es que la tengan ob y 
siendo vuestra ley el priucipio de que depend 
están bien ordenados, €s / 
dela paz, Paz firme por parte de Dios, por parte del prójimo, y por 
nuésira | 
Paz firmo por parte de Dios; porque, ; me puede suotdor qué 


> mi páz von Dios, cuándo me sujelo á su Jey?Si-me envia aflio- 


cionés, ho como pruebas quiere hacer de mí ddelidad: e 


buce que se nten persóocuciones contra mé, de 
lugar de queja hago de ella 
si nada de lo que inlento 
mejor qué el suceso 
una pu bw yuiero más de lo que quiere, 
€ stanciós que quiere. Lu todas lus cosas 
y como su voluntad estáen una paz lá, 
mia, logro la-paz de Di 


entencia de S. Pablo, € 


ixuell ayuellos 
tomores del corázoa; aquellas altivece sob como la 


le | 3 discordia, Maniéng | on lodo vl mun- 


do, año von lós que no quieren maten 


pacom,nram p for (Psara. Cxrx, 1); 

Ss porque que Eu 11 

EImnDenie, más mjurias, ve 63 Y JUicius pue 

dinra hacer contra los demás, y, pudieran ser 1otivo de que ellos sa 
VOIVIOSOn £ 1 

Paz lirme pormi parte tambien, Porque este rendimiento á la ley 

de Dios 1 calmar toda la: foria de mis pasiones, 0 por lo ménos 


hace que estén sojetas á la razon; y estándolo, M0 Inquistva mn cor 


2002 lá ira non »bata, la iristeza no me oprime; obedezoo 4 Dic 


y obedecióndole, todas mis pasiones so rinden con mu obudiencia, 


ree 
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reina Dios en mi, y con una consecuencia necesaria hace que sea yo 
rey de mí mismo, Este es el feliz estado de los justos, y aa de las 
pecadores mismos crando han hallado la paz de Dios, reconciliánd 
con su Mujoslad. No hablo de un $. Pablo, que desallaba 4 todas lus 
criaturas súbee si podrian inquietarle en la posesion de esta paz- No 
hablo de los mártires, que con un milagro Y en medio de 
los tormentos sensiblamente experimentaban su du ablo de las 
oristianos (que cort den felmente 4 Dios, y son constantes en 5u 
amor por el ejercicio de las vi: E 

Amudos oyentes, unúmono5 con mie 
y hullacomos en otra. parte. Demasiddamente 
nús ensoñ vendad la experiencia, y debemos lerer que nues 


exporicncia do uuestra condenación. Pues s 10 


está en ndo, mM elmundo nos la 3 ads: 10 porfiemos en 
querer hallarla en él 

puesto; pues no la ha puesto sinó en si rnismo, ni l 

én otra parte. 1 dostá pa una total 

Mi SOZuis est 035 á nn miso Liempo consegu: emos la 
paz del entendimiento y ladel voruzon. solamente conseguiremos 
la paz, sinó la 

en la ota 


DIVISIONES. 


PAZ.—P devolver la pará nuestra alma hay que reconciliarse 
con Dios 


Para 001 ar da le nuesra úlmo hay que hs la guerra á 


iertnos Inve desbar la pa 


PAZ.—El mundo ciega al pecador jara darle la paz. 
El Salvador ilumina al cristimo pare darle la paz. 


PAZ.—La puz que nos du el Evangelo nu puede ser turkuda por 
PoduÉa bre, 
az que nos da la inocencia no prede ser turbada por la ca- 
Jumnía 
La paz que nos da la esy no pued ser turbada por la per- 
secucion. . 
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PASES DE LA SAGIADA ESCHUTUHNA. 


Quis restitit ei (Deo), et pa-| ¿Quién jamás le resi (4 
com habutt? Job. 1x, 4. Dios), que quedase en paz? 

Viam paciís non cognovernt.| Nunca conocierón el sendero de 
Psalm. x1m, 3. 

Orietur in diebus recerá en sus dias la justic 
tia, et abundantía pacís. Memjy la abundancia de la paz 
Lxx1, 7. | 

Ing pacem, et perseque-| Busca la paz, y ompéñate en al- 
re cam. Jden 5 camara. 

Paz wmiulta diligentidus le-| Corán de sema paz los amado- 
gen tuam. Idem exva, 165. [res de tu ley 

Secura mens quasi juge con-| La buena conciencia es ol 

m. Prov. xv, 45. [un banquete contínuo. 
opus Justitic pax.| Y la obra d fruto de la justici 
xx, 47. [será la paz. 
Von est pac impiiz, dicit Do-| Para ls implo hay paz, di- 
minus. Idem xuym, 22. ce el Sin 

Beati pacifici: quoniam Ali] Biesaventurados los pacific: 
Dei vovabuntuwr, Matth. y, 9. porgre ellos serán llamados h 
de Dos. 

Pacem relinguo vobis, pacen] 12 os dejo, la paz mía 0s 
meam de vobís; mon quomodo|dor: no os la doy yo, como la da 
mundus dat, ego do vobia. Juana. | el mundo. 

xv, 2, 

Hore locrstus mm vobis, ut in! Estus cosas os he dicho con el 
me pacem habeatis. Idem xv, 35. fin de que halleis en mi la paz, 

Non est regnum Dei esca, el. No consiste el reino de Dios en 
potus: sed Justitia, et pas, elel comer, nien el beber esto ú 
guudium in Spiritw . lagúello; sinó en la justicia, en la 
Nom. xuy, 47. paz y en el gozo del Espíritu santo. 

Deus pacis sit cm omnius| El Dios de la paz sea eon todos 
vobis. Idem xv, 35. vosolr 

Pacem habete, et Deus pacis| Vivid en paz, y el Diosde la 
erit vobiscim. IL Cor. xm, 44. — Hpaz será con vos 


FIGURAS TE LA SAGRADA ESCHITURA. 


Dios es llamado y es Djós do paz, porque es una de la 
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que exige con mayor empeño de sust risturas. Cuando el rey David 
1 plo 4 Dios, le fué revelalo que no seria él 
su hijo Salo . La razon que dan de lo 
los intérpretes sagrados es, porque David habia [ asado toda su yl- 
du entra el estrépito de las armas y había de gre, 
aunque enemiga. Su: hijo Salomon, llarns do 
para levantar aquel admirable edi io (U Miro. 7). 

La paz no es verdadera, simo es el fruto de nuestra Y 
santidad. La Escritura no : 
esta verdad en el sumo sacerdote Me 
paz y de just 

En Moisés y en el pueblo de 1sr tenemos una prueba de la paz y 
tranquilidad de que gozan los justos al lado de lzangustia que oprime 
á los adores. Esté caudillo miraba con una paz inaltórable la 
angustia araon v de su ejército, 4 quienes envolvieron las olas de 


á quien llama rey de 


un mor vengador, y daba gracias 4 Dios e n fervor ntico de 
la visible protecci 7 que les habia dispensado (Exop 14). 
Esta paz verdadera es la que nos da Jesucristo, rarido vivimos 
racia; paz que el mismo distingue d lo cuando 
dice 4 sus apúsioles; Pacem relinquo y bis, pacen meam do vobis, 
mon quomodo munduz dat ego do robis (Joss. 14). 


PASAJES (4 SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Comienza por vivir en paz Con- 
tigo mismo, y cuando lo hayas al- 


A te pacemincipe, ut cua] 
fueris ipse pacificus, ís pe 
cem feras. S, Arnbros., lib. 20, [canzado, po! ver la pará los 
epist. 82 
silos se crean una falsa 
ur de todo lo del mun- 
do fruantuwr. $. August, iento. 

Joana. 
Tale bon:wm est bonim nacis, bien tan grande, 


| 
| 


Propterea dant sibi pacem 
(impii) sins molestia mun 


ut in rebus creatís nihil gra- ya en este mundo de 


tiosius soleat audirí, nihil de-|más entero, nada se base 


destubilivs consupisci, et nihil|mayor esfuerzo, nuda $e poses de 
sstilíus ri. Idem, lib. 19 /más provechoso 
de Civ. Déi, cap. ££. | 


Prave mentes tumultus in-| Las almas culpables nunca de- 
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tra 3£ ver es 1de vivir en un tumulto inte- 

etiam cum vacas 

mil faciont ext ise nsen, interiormente gimen 

tamen sub y psíeter | haj eso de una inquieta zo- 

quittés laborant. $. 

3, Moral. cap. 6. 
Hero est vera pax, e 


huntate 


La verdadera paz consiste en no 


la voluntad de Dios, 
que ei elos se 21) 55us 0DI'4s, 


S. Lea 


*espucio de treinta y 
srá y la más penosa, derramó sy súngre 
L pecado. Para evitar 
publes, ns prometió sa ayuda y su 

asislengi: ntre nosotros siete fuentes abundantes « 
y no3 pron ¡ ( 4 nombro al Pa- 
dre celestial nos y torgaio. Sia embargo, el pecado, ese móns- 
tego horrib sistecaña para declarar la ra ul Señor, para re- 
novarla mu Jesucristo, y pe 4 los 1 ñ vendo su 
iva, y la ioiquida y la inunda- 
4 la lierña. Jamás so han separado los. hombres tanto de Jus 


imas de la vida cristiana, que 


slo eu evitur el mal y hacer 
A ejemplo de Jesneristo y de los apóstoles, vamos á hablaros 
ntoso que llamamos y , ño tánto para daros 4 


, Guanto para ¿nspiraros horror á él. A, M, 
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4. ¿Qué cosa és el peculo? El pecado, dice S, Agustin, es un 
pensamiento, unn palabra 6 una sucion contraria 4 la loy de Dios; ó, 
como divo S. Ambrosio, ol pecado es una trans wn de los divinos 
mandamicatos, una violacion voluntaria de la ley del Señor, 
bulido bujo los 


golpes de la divina justicia; es Justo que ol hombre se somota 4 Die 


«Es juslo, decia: en otro liempo un rey impío, 


La criatura debe ofrecerle diarismente €l homengede su obedie 

y procurar continueméente cumplis sble voluntad. Asi 05, que 
Dios ordena, y todo cuanto existe se ap ributarle homenajes, 
toño está sornat L, Mas, me equivoco; hay un sér que qui 


lir de sn estado « p 2, mesicrvo que quiere susto 


autoridad de su señor, na hijo qu conose ya á su pad 


y eLerno y 
0. ¡El hombre, 
oy de od 3 sór débil, pobre, 
no vive más que un día, y que solo de prestulo! 
de qne st sli y el Señor! ¡Vedraque, dios 
"supremo 
para iguularse 4 6 1 que insolen 
Dios: sus blasfemias! «Soheráno Señor de 


pones tu ley 4:toda la naturaleza, y la 


no quierv'obedecer! Tú me mandas que honre tu 

santo, que le consagro ciertos dias, que arme é y y que com: 
servivé; yo ultrajaré tu nombre, yO 

yo odiwéá mi prójimo, yo maldeciré, y 

calumniaré lavo: de mis pasiones. Es vesdad que tú me 

proméles una eterna felicidad si me humillo bajo tu yu 

AMmÉnaza5 con ya elerno suplicio Si qUieros 

de tus loye lis pr 

yo quiero pens 00mo Ie pu amas lo que 


lo quo quiera y vivir segun mi capricho.» El po 


pero yo me hurto. 


; un rebelde, 
e ofeude 4 su Dios, está rico de »neboies de su 
divino. Señor, y cubierto con la sangre que le ha salvado, Por él e rió 


Dios el mundo, por él sacrillvó Dios 4 su pio TMijo. Lu que hay de 


más horrible en Lodo esto, es; que este hombre sesirve de los beneli- 


ra ansull Si tendu A porazon, 
su imaginación, su ánimo, sus 5 ys, lengua, sus piés, 
sus manos, su cuerpo, todo Jo ha recibido 105, y todo se sirve 


lMrajará Dios. Ll pecador, pues, €s un mgruto. 
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Peradores, vosotros ias á Dios, que es la: fuente de agua 
viva, y caviis « 3 de > grietas, que no pueden: votener las 
a tros 3 5,1 ss el pr ASE todo 


una sombra, un fantasma, un nada Dónde está vue stri 4 
razon y vuestro buen sentido? Vosotros, pres, $0J9 unos 

Vosotros pe , ) sis el corazon del mejot 
padtes, obliguis 4 Dios 4 que se aleje de vosotros, para ceder su pues- 
to al demonio. Vosotros os haceis esclavos del demonio, porque, como 
dice el wstol S, Pedro, tal es el derecho de la guerra, que el ven- 
cido se hace esclavo del vence 


cido; por e miente, a selavos del demonio 
3 


¡en, el demonio 0s h3 ven- 


Vosotros pecaís, es dol is sobre vosotros el odio de 
Dios, No, m a, esto no es exacto; Mios ama sus 0 ¿lnada 
aborrece de vto ha hecho. (Sar. 49.) Eso es cierto; pero Dios 
no ha hecho el pevudo; el pecado es obra de wna voluntad contra 

á lo voluntad de Dios. Dios detesta el pecado; el amor que se tiene 4 
s la medida del odio que tiene al pecad consiguiente, 
sú odio al pecado es infinito. Pur bien; siDios ado con 
un odio necesirio d j dia tambien mal pecador de la misma 
inánerá, es decir, no puede dej He como pecador. En € fecto, 
wlvierte, que Dios tiene horror al impio y á 

ap. x1v, 9.) ¡Qué de: vn, la de ser 

de haber una suerte más triste ni más (unes 
idos de Dios, cuando Isnemos necesidad diariamente 
de su bendicion! ¡Sar aborrecidos de Dios, cuando 
¡Ser aborrecidos de Dios, que 
puede perder nuestra alma y nuestro cuerpo por loda la eterzi 1, y 
sepultarnos para siempre en el pozo del abismo! ¡Oh! No hay duda 


solo su amor puede ¡brirnos el cielo! 


que vosotros tendreis horror al pecado, huireis de él, y no palm 
que habite en vosolros. Nosotros seguiremos, direi mino de 
la verdad; nosotros seremos prudentes, porgt 

la ley de Dios estarán perpétuamente ante ros ojos 

tra palabra, oh Dios mio, es la antorcha que alumbra mis pi 

y la luz queme hace ver los senderos por donde debo caminar. 
Afirmadme segun vuestra palabra, y hacedme y. ; haced que 
ninguno injustici domin . 118.) 

He dicho que el pecado es une on de li ley de Dios, pero 
una violación voluntaria. No es culpable de pe vado aquel que viola 
la ley sin quererlo ni saberlo, aquel que lo hace iyertencia ni 
conocimiento. Por ejemplo, no es culpable de pecado aquel que, sin 
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malicia, sin advertencia y sin voluntad, tiene la desgracia de matar 4 
sa prójimo. No es unlpable de pecado aquel que, por un olvido invo- 
luntario. 6 por ignorancia, viola la les En a Iglesia, comiendo de 
arne en tn dia de abstinencia, porque no hay en el corazon de ese 
hombre voluntad de ofender 4 Dios, ni A ten ¡ 
recio de sus mandamientos. Por 
pr pecan por dejar de vir misa los dominge 
supueslo que se hallan legitimamente impedidos 
aciones violentas en vuestro entendimiento, en vue 
cion Ó en vuestra carne; vosolros sos. acomelidos po «solos 
mientos y por malos deseos; ¿sois acaso culpables? No lo si 
sucedo 4 pesar vuestro, contra vuestra voluntad, y sin que h 
por culpa vuestra, Pero sois enlpalles en vuestras tentaciones si 
5 de pecar; por ejemplo 
1 si lerís malos libros ó si 
s podreis muy bien decir: Yo.no 
pude resistir, yo no era libre... Sin.embar y debíais haberos € 
puesto, ni colocado en i cias en que no podais sér 
dueños de vosotros mismos. Así pues, vosolros os haceis criminales 
delante de Dios cuando hucois cosas cor as (la léy, ó cuando 
recta 6 indireclamente en sy causa; decir, 


y poneis uni causá mula por su naturaleza, Y OOHUCeIs, 

ménos confusamente, Jos mal 19 de olla pueden resultar con pro- 

babilidad. Un hombre se embriag 

que en la embriaguez cometerá gras ados; él será responsable 
pecados que cometa, aunque en € 

se halle en el uso de su razon; él es culpable de 


blasfemias que profiere, de los insultos y de los ultrajes que hace al 


rlos no 


1 
Í 
1 
Í 


8 Jurminentos y 


prújimo, de los daños qu usa y del dalo que da; todo €s Y0- 
Innfário en sa cansa, lodo esto es crimina 
soresjon de la ley dí 
ler justa, sea div 
do poder procede de Dios, 
s, dice el Señor, y 
. Todo el que resiste 4 la auto: 
“ úrden que él fallecido. Dios dud 
hombres el derecho de mandarnos, y violar sus leyes es vio 
de Dios, y por consiguiente, pecar 
Queriendo emperatriz E xia librarse de S. Jun 


£. ENVIÓ CL 
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amenazaron primero, con privarle de sus bienes temporales. « Vosoltos 
no podria; e mayor salisfacción, respon lió el Santo, que quitán- 
uná carga tan pesada.—Se os enviará al destierro.—Seria no- 
jo enviarme no ade Dic ys no estuviese,—Se us condenará 4 la 
prisión y nhorabuena! yo estoy pronto á sufrir 
todo eso. Decidl 4 la emperalriz, las cosas del mundo no 
temo más que una, ¿qué es el pecado.» ¡Quiera Dios, hermanos mis, 
que os suceda la mismo'4 vosotrús! Por may afliclivas que sean las 
desoie ias de esla vida, no lomais ninguna; todas ellas 


comparación del pecado. Padres y madres, enséñl esti 


ii vuestros hijos; recordadles con frecnentia que Dios aborrece al 


pecad Y. y queno puede sufrir á los que ometen. Y nos 

mo8'hes mios, huyamos del pecado como de la se 

más peligros Nosotros ¿provocado muchas veros la có 

Dios cón nuestras prevaricaciones 3 prot Os, que ta 

po, aplasarla con nuestro arrepentimiento flu de que nos hagamos 

los hijos de 1 icondia, y que podamos sentir 3us saludables 
1 rna hionaventuranza. Asi sea. 
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DEMOSTRADO POR LA RAZON. 


Videte, froteos, ne forte sit dn aligue ves 
thu car malum incredulltatís 

y hermanos lino 'de 
HOSOLIOS COPSÓN $0 e incredulidad, 


(Hen. 1u, 42 


El grande apóstol $. Pablo, lleno de asombro al contemplar las 
obras de Dios, aha en esta enérgica admiracion: ¡0h altura 
inaccesible de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios, que 
inexerutables son tus caminos, que incomprensibles tus jui Todo 
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hombre que piensa, que combina, que reflexiona, se ve en la feliz 
necesidad de hablare la misma suerte; sea que fije su alencion en 
las muravillas de la naturaleza, sea que la ponga en los pro! 
la praci 1 qUe € BYa su ¡an á los misterios de la 
hombre Blésofo 1 en su mano una yerba del campo, uns 
fruta ó nn paquéño abuso, y y ACErtan ista, mira un 
forine, que subiendo de la tierra y pasando por las raíces y el tronco 
de uquella planta, foma en una parte una fibra dilatada, en olía ún 
ventriculo redondo y hueco por d aru que en el fermente aquel 


Jugo y pase luego 4 produc 


jral, que recília y expela el allí un almacen d depósito pára 
las semillas que va formando, y en todas los partes de aquel cuerpo 
unos colores, proporción bs dibujos, que le pasman. Lleno 
de adm anta 4 sí 1 o: ¿las ralces, el Ironco, las 
, los trutos, con todos sus órganos estupen- 
que pro- 
dujo esta planta; ¡y uún our e prod n de ella hasta el Mn del 
mundo, no habiéndose ahora hecho otra: cosa que desenvolverse 
desarrollarse, 0'se han fabricado de nuevo 6n esta producción 
misterio! ¿Qué mano es la qu 0 gubierna aquel Jogo, Jo forma uta 
máquina, millones 
complicado? Confuso y a 
3 los moravillos de la 1 


tamente nv cube ¡inteligencia el 
poder de Dio uchas de sus í en la noturalez: para miar- 
canos impenetrables; Quem incos sibili 1 juidicia jus, 
No de otra suerto, decin Sule , que era un misterio iucompren- 
ra él lu con guUla de hombre en si adtuls scencia. Los sublimes 
suligion- 
h entender , Que en mino d ¡dá de su 
to aquel jóven. ima de su patria, el mifujo de los ejemplos 

su nacimiento, Jos cuidado: y 
su persona, la inclinacion de su génio, el carácter de su esplíito, 
nada de todo le presentaba datos fijos para anunciur con certidumbre 
ado de sus operaciónes, su término y su fin. Veja aquel gran 
y nosotros lo vemos cada dia, que uno s.empezaban bien, 
y acababan mal; otros empezab k > estos eran 
ignorúntes, y su hicieron sábios; aquellos eran traidos y murie- 
ron fátuos ; unos tenian un genio dulce, una condicion amable y una. 
conducta virtuosa, y luego se trasformaron en petulantes, ridiculos, 
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soberbios y viciozos5 ú 0lroS de una E de be gl so 
cruel y un n casi universal de costumbres, us vi moy! os 

mansos, morigerados y de nba heróica victad. ¿Quién ente nderá 
y prodigi misterios de la divina Era Quam investigabi 
via ejus! 

Si eunanto ven l 
reflexiona el ente ndimiento en las opt 

$ por qué tanta oposicion en los 
nal? No es su propio cuerpo un prodigio? Su 


ojos en la ¡natur rodigio, s1 cuanto 


gracia es ua 


misterio del pecado orig m0. 
almamisma y la nalurás entera ¿no son un asombro 


mente, responderán. Estas verdades las vemos, las Locamos, 


timos, no podemos negarlos, aunque M4 las comprend y 
60 hu a pécado, que se cometió há más d 
neómo creer que 1ubo pecado, qu 

2ñas. y decir que se nos ha de imputar y que 1M0urrimos en 61 
ER ; K tros spues T Oae se nos 
habiendo existido nosotros Ú ) 
castigue por nuestras culpas personales, 10 OXIR8 


a Au que uo tuvimos parte, se 
lo pide; pero qu ] 1 Si 
lei llevas en la-tierta una vida corta, 

enta la 0052 
rá gue pa 

injurioso 4 su 

la me 4 

Al fín sí esto 


justicia ñ 4 
y bleménte, nada 


iejon cristiana; cede- 
3 extravios 0 ásu 


inviolablemente 


muerle. 

Ya 0Í5, am 
von los incrédulos, ¡€ 
presiais un rie 
intalible madre la 
hombre, el padre d 
al manda ave DATOS 
sido oriade sujeto 

a muerte del coorpo y á ndenaci su almas que este y 
cado, aunque cometido personalin s daña tambien dá 
todos nosotrás; que todos incurrimos en él en nuestra Quel pi E 
dimunada de aquel gon; y que ni por las fuerzas de nués- 
tra nAturni ns por 1103 medio nos pi demos ver libres de 
sus 1 sinó por los m is de nuestro redentor Jesus . que 


nos reconcilió con Dios por su pasion y muerte, haciéndose pura 
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4 es, carisimos, la doctrina pura y sana de nue: 
la Iglesia, Mirad no ee halla entre vosotro: 
con la peste de la incredulidad, os diró con el apóstolS. Pablo: Vi- 
dete, fratres, ne forte sit in aliquo vestrum cor malum inere- 
dulitatis. ¡Dios santo, súbio y omnipotente! haced por vuestra T 

1, que lo m y le, sunda por 
razon á los incrédulos, y triunfen las lo le las tinie 
blas del errov. (Us lo pido, Señor, por la intercesión de vuestra madre 
Muria santísima: A, M. 


La razon natural nos dicta que entre dos cosas muy dificiles de 
entender, estemos por aquella: que ménos dificultades envuelva y que 
podamos más bien comprendor, Ciertamente no es menester más que 
dejar expedito el uso 44á razon, para que esta bella cualidad « 

estra alma se incline á aquella pxute que ve más perceptible y más 
olara. No sucede en los mislerios de la fe lo mismo que en los de la 


razon ; en aquéllos es la autoridad divina á quien nos, szan más 
ó ménos comprensibles 
menor claridad del o! 
rales se busce, | 

tido. En vista de € 

los incrédulos. que el hor 
un sér infinitamente más invon 
cua 


los dogmas revelulos; en ésta la mayor ó 


1es Muiu- 


tendo persuadir por razon 4 
n la creencia del pecado original, es 


le que el hombre mismo; 


Pr late 14, hombre racional, y respóndemo de buena fe: 
¿quién cres y cuáles son lus pensamientos? Yo, me dices, convencido 
hasta la ovidencia por la expericacia de cada hora, y aún de todos 
los instantes, yo soy un sér espiritual, pues pienso y tengo ideas tan 
altas y sublimes, que parezco un sér divino; yo soy tambien un 
material tan débil y miserable, que las mis as. mo exceden en 
la felicidad matural. Yo ponge 1 dimiento, y ru- 
deundo mentalmente toda la tierra, mido su diámetro y circunferen- 

e los me y el origen de 


sus flujos y reflujos; numero sus islas, averiguo sus longitude 


cia; calculo la profundidad y ext 


0xá 
producciones; y penetrado por los bosques 


l peñascos, 
descubro sasmetales fucutes de las aguas, demues- 
tra el origen de los riús, describo sus tortuosos giros hasta los mares, 
examino los volcanes, y señalo el 6 po de las trasmigraciones de los 


pel ls aves; pruebo los sabores de las carnes, me 3proy 


Tom. TX. El] 
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la virtud de los - de les raíces, de las plantas y de la 


camino sobre las olas y las borrascas en palucios 
6 PES 
o frágiles leños; imito los Lruenos, relampa- 


E E LÍNNO $ inmensos 
3 rayos; peso los vientos y vuelo seguro T as inmenso: 


espacios, o 4 mis vastos desig de 
orvado de un dominio tan universal y asombroso, názco despud 
vivo mucho tiempo sin: saber hablar, sin saber comer, 
fenderme, llovándome en tudo esto ventajas 
lol aivo, los peces del mar, nimales de la lier- 


y los insectos más reciables. ¡Dios inmortal! 


¿quién soy y: ss dl 
Yo veo en mi alma unas 1482 ras k 
! 1 har el bien 
conaaco naturalmente que robar el D18r 
y engañar al prójimo; herir sin cansa 4 1 1ejun! 


inocente, abusar de la buena l de los sencillos, y otras 


ta modo; mi corazon como féas, deseando na 


| 1 me cieran conmigo; y 
haeor 4 los prójimos lo que yo no quisitta qu | ze ran conmigo; y 
conducido de estos rectos principios stablezco ley 


montos y esor! amariones en que brilla la equ 


la veracidad, que mantienen el Órden y buena armonia 
y veraciónd, que m 


la obediencia : antoridades, la piedad: con los padres, 


s; la fidelidad en los conir 


condi 
en los il 


ds - HER 
ulubras, la modesta 


: nes, engaño á los incautos, rabo los 
a di se AER TR s, aborrezco 41018 
dali en la tranquilidad 

aciable de 
mi e uravillando 


sorprendiéndole 


abición 
formando ojéreitos innum sujeto á la injusticó 
uoblos, las provin 10s, despues de ha" 
eye de los hombres. 

que nome reporte, MÍ 

las leyes de la amis- 


lo de la Religion. La 
adas, convierte en vent- 
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no lis confecciones de los méritos ajenos, sus pro: 
virtudes. La gula, destemplándoma monta de lo 
rales, me grasa con enformodades, disminuye mis h 
reputacion y embrutece mi hima. ¡Sér eterno! 

Yo escucho las leceiones que me dicta la 1 y ella pOr una série 
nunca interrumpida de generaciones en los veji tales, en los *sensi 
vos y en los ración ¡nsensiblemente 4 la demostración 
de un primer Sé; ado, el , óranipotente, sábio, justo y santo, 
Por más que yo pre onda cerrar los 0Jos para no ver esta verdad, yO 
la miro dentro de mi alma, y all! conoz del todo preciso qué 


olerno el 


eudo el « E 


de otro; que sea omo AS 


estu hermosa é inmensa máquina é , Con cuan- 


tag cría sn ollas $e contienen; que sea 


ménte sibio quien 
ideó tantas perfecciones en cada uno de los innumerables sáres que 


Mo, un solo D 


pes (BECIONES, ¿MANt 


pueblin el un 
solo señor port 
sador sin exfensión, trar 
2 Mi razon me hubla, y 
en esplritú y ven 
es bueno; creerle, porque es y 
edades, porque es misericordioso; temerle 
2cerle, porque es nuestro cri nuestro redent 
nuestro maestro y nuest Mi razon me j 
esaliendo; y cuando otros 5 por fa razon un Dios 
cientos, 4 mi (que formo en mi loca 
1 piedr: 


+ qué fienén ojosy no ven 


y destery 
plata, bronpe 
Muevén, 


nidos y no oyen, boca y no h: 
. 0 que epresenta bián 6 mal las ol 


2. ¿Qué dioses? humana! ayer 


wroral mirar tus exteavíos! Fietiras d 


3 bieo plantas wtaliza los cáti 


de gis dee ¡Gran 


ve y le ignora? to alaba 


0 y pobre ? po- 
eno de imperfe e y dowirlúdes? 


quión es el hom! 


ini bios y todos los incrédulos 


más instruidos, y expliquenme este misterio sin el pecado original 
falló 4 Dios p es omni- 
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Salió de la mano del sapientisimo art suna obra lan 


desconcertada? Nó: 4 Dios no le falla sabidaría pará s obras 


porfectisimas Mirenso los cielos, los «su 


los animale ense los 


aves, los [ 


- tómese en la mano el insecto más Jespreciáble que va ar 


metales 
tiando por la 
examinesa, 


1, CUyO cuerpo es Casi invisible por 54 porque 


y se hallará una sal iduría ilir 
del Señor; 


sidió 4 su formación. Venid y ved lus 6 


ed'número, peso y medida ; tod 
1 y pode rosámenlo € 


ira pre ú las. aves del cielo, á 


hambre solo, 
los peces del 


mar, á los animales de la tierra; este hombre, € quien sirven los 
los, misrmús á4ngol 


los astros del cielo y 
a más grande e: 
ivilegiuda, 
1 fin, eriado 4 imágen y 
6róo, eoando levant 
saber como, con st dm 
su Criador, se le representan las criatura 
ménta tanta inclinacion al mul, y tan j 
¿cómo tanto impetu en 
apelitos? cómo tanta gran leza en tanta pequen 
en fanta majestad? tanto poder en tanta del 
máquina, formada por el sapientisimo y 


16 alguna caida, algun desórden Ó vicio univer aL desp 
le las manos de su Hi y para el hombre 1 
' qui 


wensible que el hombre mismo; nsda 


ib 
li 


45 justas ideas que debemos format di 


ro toda esta 10 


desaparace, y 1 

original. En diciendo que Adan pecó, y 

que esto actual estado de la naturaloza corrómpt da no es € 
de las manos de Dios, sinó el que contra] aricacion del 
primer hombre; t 


cubre, Jas diblo: y S 
n síunil bien send» 


llo y no méños más célebres relo- 


jevos trabajan con empoño el reloj más , eligen los 
terinles, se toman lodo el tiempo que les parece, ap! 
ncia y cuidados, y al fin presentan su Obra, super 


erfeución d Cuantas en otros tiempos habian Irabajado. 
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2nsela con cuidado al conductor, para que la ponga en manos 
roy que la había maudado hacer. con lolo esmero HKecibela el 

ristrarla encuentra destornilluda la máquina, rota 
idad el muelle real, paradas lus ruedas y lodo el 
cesitado de un reparo muy considerable. Admitado el rey 
+ ¿gué es esto? no es posible que esía máquina l salido de 
manerá de la mano del muestro; algun golpo ha llevado en el ca- 
mino; tá le has dejado caer: dime con verdad ¿qué | ido? Señor, 
responde el conductor alligido, todo lo que Y. M, dice es cierto: yo por 
ver una obra tan hermosa, la:saqué un día de la caja en que venia, y 
cayéndoseme sobre ona piedra, se descóncertó más dolo que yo podia 
pensar; y ahora veo. que me ha £0 lado muy cara Mi CUrLos! lnd. Ya 
lo decia: yo, replic ; no podía mónos de. haber lido así, 
porque el wiice es muy diestro; él ba hecho 
«6l por encargo mio habia 1 
ciertamente hubiera sido un misto 
cuando en todas la 
cierta, el golpe es inneguble; pero pul h Ónfesado o0n 
la verdad, vo te-pordono. Aplicad, incrédulos instruidos, este símil 4 
nuestro ,cas0, y espero que vuésti iento le graduará de 
unú' cómo demostracion del pecado original, por la. razon 
natural, 


2. No sómos tun rebeldes á4-la loz, dirán ya los incr 


bn . que si se nos y 


yw los jos con obstin: 
porno verla. Confesamos con ingenu 2 no habíamos 
rado hastantemente bien la natura! el bra, ni hablamos 4 

oque se podiese probar por y oo nal l pecado original 
y fonesta propagación en todo el género 405 por 

la razon nos dicta ser más conforme creer un misterio ménos incom- 
prensible. que otro infinitamente más impenetrable, como el h mbr 
sin la confesión del pacado original es una eri del todo incom- 
prensihle, nfesando aquel pecado, ya sn naturaleza no env elve 
difler:ll mpenetrables; nos vemos obligados 4 reconoce! los ver 
dades que convencen al entendimient: Vemos con efecto que el 
hombre sabió perfeo unos del Criador; comprendemos que 
dió nna fatal caida, que des su-armonia y la delica 
mos que necesitó 

1 


grande reparacion. Péro, aunque confesemos el pecado original y la 


admirable constraeción, y 


cor mpsión de la homan naturaleza, dimanada de aquel viciado prin- 
cipio, se nos resiste mucho la gravedad de su pi No te 


por digno de la bondul de un Dios, infinitamente misericordioso y 
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olomente; el castigarnos con miserias temporales en la vida por aquel 
pecado, y en la muerte privarnos eternamente de la gloria y dela 
vista y posesi Que todo esto recayera sobre el primer cnl- 
pudo, a 3 pareceria duro; mas, al Un, Jo concederlamos como 
castigo aplicado por sudesobediencia personal; pero que nosotros, 
que hemos venido al mundo seis mil años despues, experimentemos 
el mismo castigo por una desdicha here que de tan léjos nos 
ye, repugna á la santidad, á la bondad y «lemencia de Dios, y no 
sabemos que otro absurdo Je pueda ser más ropugn 
¡Bendito sea Dios, Pudr questro Señor Jesucristo y Dios de toda 


consolación, que se ha dignado consolarnos en Wlíz viaje que Y 


mi vando por un pals tan áspero y dificil! Esperemos €n su mi 
ricordia que le concluiremos con no menor felicidad. Nada má 
dice lá rázon, que el que sl hombre se lo dé lo que n 
corresponde; pero ol darle más de lo que 4 su naluralez 1 
ia del Criador. ; luminosa! Dios no tenia obli- 
¿rió al hombre, de dale la gracia divina, la gloria 
enatur Basti conocér que € 
, que no son debidos á la humana 
sinó superiores 4 el ¿l conocimiento natural de Dios 
hombre racional; pero la posesion de Dios en su elerna 
bienaventuranza, alcanzad ria e por la ra- 
ridad, es un don gracioso de la bondad y miser Dios. Nin- 
guna injusticia puede hac ssu divina Majestad, porque €5 Lu ser 
infinitamente perfecto, y ningun agravio nos haria en negarnos lo que 
no nos vorresponde, Un soldado tiene derecho-á pretendue la pag de 
'wiendo fielmente; pero no. le tiene xxigir se le 
e campo 0 general. 60 0N9S Prim 1p106 
verdaderos, conocidos y confesulos de 
odos. 
Pues ahóra, carisimos, escuchas 4 naturaleza del hombre 
j sy estados; en el de lo naturaleza pura, 
ridad. en él de la naturaleza en su 
upolo e la naturaleza en su reparación. En el primer 
10, VUSUITUS CONO: nuy bien que no Lenia ni podia tenes deres 
cho 4 la gloria eterna ni á-ningan otro beneficio sobrenatural. El 
segundo estado es en el que fué criado Adan y adornado gratuitamente 


por Dios con la fe, la esper: la caridad, la inocencia, la gracia y 


otros dos obrenaturales, siendo muy particular éotre ellos la he- 
gloria. Todos estos bienes fheron una pura gracia dol 


sun efecto de so bondad y magnificencia, eon qué 
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adornó al hombre, y le puso en un estado feliz, diohoso y santo. Pero 
a bienaventuranza temporal que el hombre gozaba en el segundo 
lo de la nuturaleza perfecta, yla elerna quese de prometió, no 
sinó condicionada; esto es, pendiente de su obs 
y sus mérilos. Impúsole an precepto muy suave 
desobedeció 4:D guien sin la menor ín udo desde aquel 
instante arrojar á los infiernos, como 4 los 5 rebeldes. No lo 
hizo por un efecto de su misericordia, ántes 1 nó á penitencia, le 
eró á penile 2 reconcili por medio de la santa 
Poro ra gu y il y la 
laxo desde aquel momento al hombre delinauente y sujeto 
¡en que incurrió por su pecado, y d las demás miserias, 
que desgraciadamente experimentamos: desde aquel momento 38 
cerró para los hombres el cielo y se les privó d la vista clara de Dios; 
como de nnos benañiciós indebidos, por no haberlos que 
con la observancia de los preceptos del Sen: 


que el misimo Dios le había puesto. Este es el tercer estado; que Ma- 


mamos ántes de la naturaleza corrompida por la vel 


cuarto" finalmente, es el de la 
pasion y muerte de nuestro redentor Jesucristo, que fundó <u Ig 
instituyó los suntos Sacramentos, abrió las puertas del cielo y entr 
iunfunte del ín . de 1 we y de do €h su bienavento- 
rama, la que nos agenció cun sus méritos y nos promelú 4 lus cris- 
tianos por herencia, mediante la observancia de su santa é inmucoluda 
lay. ¿Hay en este bello cuadro alguna pincólada que 4 la ra 
pug ue ella no compreuda nea? 
ni justa que castigar al delincuente, ] 
ral virtuoso ? Todo lo vemos en lo que acabamos 
responden los incródulos, negar lus verdades conoci- 
cto de Adan for una demostración la más equita- 
paro ¿sus hijos stempla toda la. armo- 
se nos resiste imponderablemente. ¿Qué 
culpa tuvie us Vamos pocó 4 poco y sentando bien « 
porque el asunto lo merece, 
Los hijos, desde que nacen, t 
á los bienes que tenian su 
espnes luerou adquiriendo justamente, miéntras vivier 
nen dorecho alguno 4 los bienes, haciendas, privilegi 
que gozaron sus pudres anteriormente 
gitima y legalmente por justa, equitativa y razonable 
propio juez. Adan, en el estado feliz de la inocencia, en que lan privi- 
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legiado fué, no tuvo hijos; exando los tuvo, fué cuando se hallaba jus- 
tamente custigado por Dios con la merecida pena de su pecado. Luezo 
los hijos o tuviérom, ni tenemos oleo derecho que á la herencia de 
Adán enel estado de pecador, p obre, mortal, pucaralMeN desterrado del 
cielo. Ningun agravío se nús hace en negarnos lo que no senos debe; 
y $1 CONSegu 3 e cielo, es por la gracia de Dios, 
nuestro Señor Jesucristo. Supongamos que ua gran prin 

jóven hermoso para p lo suyo, le ennoblece, le da 

colma de honores y le lena de privilegios y dignilades: supongamos 
que aquel jóven goza por algunos años de tanta folicid wd; pero al in, 
ingrato á su bienhochor, se entrega á los desórdenes más feos, Man- 
cha sa reputacion 

alma: irritado el soberano, a i 23 
tierra de su corte y de su presencia, sin empleos, sin caudales y. sin 
reputacion. Deslerrado el miserable, se casa, le nacen muchos hijos, 


evéntales von lágrimas inconsolables su antigua felicidad y los desór- 
denes por que justamente la perdió; pero él los ve débiles y enfermi- 
¡pe nacierón de un padre enfermo; los ve pobres, pi 
de un pobre; los ve de dos, porque nacieron “dí 
: pregunto á los incrádul qué herencia tienen derecho 
si el ey qu bien podria alzar el destiorro, llevar sus 


darles mayores dones y privilegios que tuvo sul 


gun Liempo; pero esto seria una pura gracia, una grande 


y extraordinario de la bondad del soberano; 
) quejarse. porque el soberano no lo hi- 
won, señores incrédulos? Que se quejaran, si el rey 
les manilara sacar los ojos ó 4tenacenr vivos por-un pecado que ellos 
no habian cometido, sinó su pad: que ellos existies slá 
muy puesto en razon; pero en qué razo cabo, que se persuadan 
ana it sy 
e hermanos mios, et alabanza, gloria y bendicion 4 Dios 
nuestro Señor, que envió á sí ' Iglesia el espiritu de verdad que 
la enseña. lá riga y la gobierna. ¡Oh verdad venerable, verdad her 
mosa, qué ama sble eres 4 los que te buscan:con recto corazon! Da 
experimentas combates de parte de les hombres partidirios del error; 
pero al fin trinnfas de todos; Quien le busca, halla 4 Dios, que €s la 
verdad; quien le sigue, va en compañía de Dios, que e mino de 
la verdad, y quien observa tus preceptos, vive felizmente en Dios, 
que es la vida de la verdad. A Dios pues, trino sonas y uno en 
esencia, demos sempiterno honor, «culto, bendicion, reverencia y 


yles de loque ningun derecho tienen 4 poseer? 


gloria por los siglos de los siglos. Amen. 
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(ESTADO DEL HOMBRE ANTES DEL) 


james haminem ed imaglaem el atmi- 
nuestra imágen y $0- 


(Grx. 1, 26.) 


Nada hay más digno de nuesto: 

sonsiderar que tudo ese unives > ha sido puesto á muestro 
alcance para nuestro provecho; 1 iderar que este mundo que 
habitamos has iado.en utilidad nuestra, nuestro corazon palpita 
de enlusiasmo y nues z 5 rrobutada 4: salir de 
cárcel que l siona y 4 buscar fuera de sí la razon de su ser y de 
a war los prodigios quo Mevamos 
dentro de nosotros mismos, sin hacer lal. vez la atención debida ú lo 


, que nosotros mismos: y 


su destinación Ya en efect 


que Ae por sí nos revelan, se ve con la mayor evidencia que nada 
hay de más admirable que su conjunto, que son una pri siempre 
viva y perenne de la: sabiduría, del poder, de la bo 5, un 
monumento en lin continuamente subsistente de sa gloria Nula hay 
pues tan import nte pará NOSolr'os, 41m idus mios en el Señor, 
conocer bien nuestra natura y estado, pues que este pa este 
nos conduce naturalmente el de nuestro último fin, al de nuestros 
deberes. 

Mas ¿de quién podremos aprenderlo nosotros sinó del mismo'que 
nos ha formado tal como somos, + solo él ha podido descubrit= 
nos el designio que tuvo al formarnos? De Dios mismo, pues, y de su 
palabra, esto ela idas Lolras a, y COnoceremos 
la creacion del hombre, y el feliz esta 10 en que Dé criado, así como 
la desg A que le cupo en caer por el peo ido.-4 ln de que el cono- 
cimiento de la enfermedad nos conduzca al del Médico, ul del Kemo- 
dio; esto es, al conocimient Ssuerisi e su gracia: En esto 


consiste toda la ciencia de la Religion y ¿ en conocer dos 
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legiado fué, no tuvo hijos; exando los tuvo, fué cuando se hallaba jus- 
tamente custigado por Dios con la merecida pena de su pecado. Luezo 
los hijos o tuviérom, ni tenemos oleo derecho que á la herencia de 
Adán enel estado de pecador, p obre, mortal, pucaralMeN desterrado del 
cielo. Ningun agravío se nús hace en negarnos lo que no senos debe; 
y $1 CONSegu 3 e cielo, es por la gracia de Dios, 
nuestro Señor Jesucristo. Supongamos que ua gran prin 

jóven hermoso para p lo suyo, le ennoblece, le da 

colma de honores y le lena de privilegios y dignilades: supongamos 
que aquel jóven goza por algunos años de tanta folicid wd; pero al in, 
ingrato á su bienhochor, se entrega á los desórdenes más feos, Man- 
cha sa reputacion 

alma: irritado el soberano, a i 23 
tierra de su corte y de su presencia, sin empleos, sin caudales y. sin 
reputacion. Deslerrado el miserable, se casa, le nacen muchos hijos, 


evéntales von lágrimas inconsolables su antigua felicidad y los desór- 
denes por que justamente la perdió; pero él los ve débiles y enfermi- 
¡pe nacierón de un padre enfermo; los ve pobres, pi 
de un pobre; los ve de dos, porque nacieron “dí 
: pregunto á los incrádul qué herencia tienen derecho 
si el ey qu bien podria alzar el destiorro, llevar sus 


darles mayores dones y privilegios que tuvo sul 


gun Liempo; pero esto seria una pura gracia, una grande 


y extraordinario de la bondad del soberano; 
) quejarse. porque el soberano no lo hi- 
won, señores incrédulos? Que se quejaran, si el rey 
les manilara sacar los ojos ó 4tenacenr vivos por-un pecado que ellos 
no habian cometido, sinó su pad: que ellos existies slá 
muy puesto en razon; pero en qué razo cabo, que se persuadan 
ana it sy 
e hermanos mios, et alabanza, gloria y bendicion 4 Dios 
nuestro Señor, que envió á sí ' Iglesia el espiritu de verdad que 
la enseña. lá riga y la gobierna. ¡Oh verdad venerable, verdad her 
mosa, qué ama sble eres 4 los que te buscan:con recto corazon! Da 
experimentas combates de parte de les hombres partidirios del error; 
pero al fin trinnfas de todos; Quien le busca, halla 4 Dios, que €s la 
verdad; quien le sigue, va en compañía de Dios, que e mino de 
la verdad, y quien observa tus preceptos, vive felizmente en Dios, 
que es la vida de la verdad. A Dios pues, trino sonas y uno en 
esencia, demos sempiterno honor, «culto, bendicion, reverencia y 


yles de loque ningun derecho tienen 4 poseer? 


gloria por los siglos de los siglos. Amen. 
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(ESTADO DEL HOMBRE ANTES DEL) 


james haminem ed imaglaem el atmi- 
nuestra imágen y $0- 


(Grx. 1, 26.) 


Nada hay más digno de nuesto: 

sonsiderar que tudo ese unives > ha sido puesto á muestro 
alcance para nuestro provecho; 1 iderar que este mundo que 
habitamos has iado.en utilidad nuestra, nuestro corazon palpita 
de enlusiasmo y nues z 5 rrobutada 4: salir de 
cárcel que l siona y 4 buscar fuera de sí la razon de su ser y de 
a war los prodigios quo Mevamos 
dentro de nosotros mismos, sin hacer lal. vez la atención debida ú lo 


, que nosotros mismos: y 


su destinación Ya en efect 


que Ae por sí nos revelan, se ve con la mayor evidencia que nada 
hay de más admirable que su conjunto, que son una pri siempre 
viva y perenne de la: sabiduría, del poder, de la bo 5, un 
monumento en lin continuamente subsistente de sa gloria Nula hay 
pues tan import nte pará NOSolr'os, 41m idus mios en el Señor, 
conocer bien nuestra natura y estado, pues que este pa este 
nos conduce naturalmente el de nuestro último fin, al de nuestros 
deberes. 

Mas ¿de quién podremos aprenderlo nosotros sinó del mismo'que 
nos ha formado tal como somos, + solo él ha podido descubrit= 
nos el designio que tuvo al formarnos? De Dios mismo, pues, y de su 
palabra, esto ela idas Lolras a, y COnoceremos 
la creacion del hombre, y el feliz esta 10 en que Dé criado, así como 
la desg A que le cupo en caer por el peo ido.-4 ln de que el cono- 
cimiento de la enfermedad nos conduzca al del Médico, ul del Kemo- 
dio; esto es, al conocimient Ssuerisi e su gracia: En esto 


consiste toda la ciencia de la Religion y ¿ en conocer dos 


414 PECADO ORIGINAL. 
hombres; el uno, por el cual hemos sido constituidos esclavos del pa 
gado, y este es Apax; el otro, por el enal hemossido libertados de esta 
esulayilud, y eso es Jesu- Custo Nuestro Señor. 

wemos por hoy 4 lo que nos enseña la Religion relutiva— 


mente á la fobimación del hombre. A. M 


4. Había hecho Dios, por decirlo así, dos mundos diferentes den- 
tro del mismo 1 : uno cospural y visible: 4 saber, todos los 
sóres muleriales, ielo, la tierra; las plantas, los animales ; otro 
espiritaal é invisibl ber; los Angeles, Mas, segun parece, no ha- 
biá comercio entre éstos dos mundos: los Angeles conocian las eria- 
turas y al Criadores stinados á adorarle; pero separados de 
la materia, parece que los séres corporales no les sieven de uso algu- 
no. Por otra parto, las criaturas corporales tenian mil bellezas, mil 
perfocciones diferente aces de conocerlas, rices do 
conocerse á sí 1 as, y aún más de conocer 4 su Criador, eran por 
consecher ienpaces de tributarlo sus homenajes. Hubiera quedado 
pues impor natoraleza, si Dios no hubiese criado al hombre 
para reunir en ú todos los sáres, y reemplazar por su medio los 
homenajes que las criafuras corpora y podían tributarló. 

Crió Dios al hombre con este fa y lo compuso de alma y cuerpo. 
aDjos, dice la Sagrada Escritura, formó al hombre del barro terres 
tre, y habiéndolo formado, inspirá, en-su rostro un soplo de vida, con 
lo que el hombre quedó + e y animado.» (Es, 1, . 


Palabras sencillas, pero que, en so sencillez misma, encierran Inura- 


villas grandes. «Dios formó al hombre del limo de la tierraz» hé aquí 


el cuerpo y su origen: a E inspicó en su rostro un soplo de vida; hé 
aquí el alma, y su creacion. Unió Dios estas dos partes con un vín- 
culo incorapre y asi es como formó al hombre: factus est 
homo in animam viventem. 

No veo yo desde luego ea manos de Dios para formar obra tan 
primorosa sinó un poco de barro, y el nombre mismo de Anas, qué 
le dió, señalaba precisamente el polvo de su origen. Pero ¿quién 
ignora que todo es posible al Todopoderoso, que toda materia es 
igualmente propia á guios, que el quo lo ha hecho todo de la 
nada, puede tambien formar con un poco de burro ó tierca la obra 


más excelente y perles usidere amados mios en el 


Señor, al Criador en la formacion de esta obra, y vemos en lo que 


se conviorle en sus manos este poco de barro. 
¡ Cuántos prodigios en esta nueva produccion! ¿Cómo ha sido po- 
sible formarse de una materia tan sencilla, tarrinforme, lan grosera 
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partes tan diferentes, tantos miembros, tantos órganos? Pero ¿qué 
sabiduría ha podido señalar á todos su fin y wso partí 

cionándo á el t ¿Quién ha podido dar lanta consisten- 
cia á partes ta ¿ 1 odido ribuir tun sabiamente 
tantos vasos, repartir los nervios por todo el mecanismo del cuerpo 
para levas el movimiento, las venas y arterias para guiar la sangro, 
poner en el coruzon un calor tun vivo y activo qu 
demás? ¿Quién ha podido « ¡car movimiento 4 

para que éstos lo comuniquen 4 su vez á todos los miembros? ¿Quién 
ha podido formr los ojos tan: vivos, la lengua tau voluble, las manos 
fan activas? , 10h mi Dios! Vos soisquiendo h 
solo ha podido hacer tantas mara ¿QUES 3s tantos milagros 


de potencia y sabiduría! ¡Cuán $ sojs, pues, Señor, y cuán 


admirable en vaestras obras, mas sobre todo, en la obra muestra de 
creación ! 
sin emburgo, no 6 la purte menor. 
e de comun con los anima! todo esto 

m que ha de babitar un morador enteramente ce 
biendo Dios acabado de formar al hombre dol polvo de la Lierra, 


ustro un soplo de vida, con el cual el hombre quedó 


viviente y animado.» En esto último consiste propiamento la forma> 
cion del hombre, y asi es como Dios e 1yó su obra. Pero ¿cuáles, 


es ese divino soplo de que Jojanimó? Sácalo Dios, de su mismo 
í para tomunicárselo. Parte, por decirlo asi, con él su alma, 5u 


vida; no porque el hombre haya de ser considerado como una por- 


* ! 7 U as 
cion de Dios, ni que sa una porcion de la naloraleza divina: ess, 


una imágen de la divinidad, 4 quien gemeja, pero con suma d 

dad ; porque solo pi cs al Verbo £lerno el s 

del Padre, el carácter y expresion de su sustancia, como siendo (0n- 
sustancial é igual en todo, El hombre es, si, imágen de Dios, ea 
onanto ha tido de Dios el espírito, el entendimiento, la voluntad, 
la libertad, la razon; y e ud de estas ventajas que no convienen 
á las demás uras, excepto los Angel 

decirlo asl, en nuestra alma su imágen y se 

espiritu; su entendimiento, vob ly libertad son las perfecciones 
que mus se dejan brillar ensu divina uturaleza, 

Pero ¡admirable lazo por medio del cual une Dios en el hombre el 
alma al cuerpo 4 pesar de la diferencia y oposicion de su nuturaleza! 
¡Lazo admirable, por medio del cual est 
partes de tal modo, que todas las imp MS 2 COMUNicaa 
desde Juego á lu otra, sin que el homt 


rocamente estas dos 
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sabido aprender 


mento 


w quede avisada con te 


onto y expresivo. 1oí 


o la Sabiduria de D 


sifoS primeros pas 
nosotros, en la f 
veninra, Iménbs 
Lo sea más depen Miente 
ciones la que ha multi 
divina n obra por 
Esta Mano adorable es 


mado en el seno de nuestro 


no era yo todavía sinó 1 
( Vos sois quien h 


sols quien ha animado e 


que haleis eriado para int 


rilo. de Jerusalen, quien 
darnos 

enando har 

tenido de Íro 


despues de nacide 
hicióndono 
impercop! 


so de ser món 


amudos 


y de un al 


duda para 


sus pedi 


la mano, por ejemplo 


4 untad? ¿Poy qué secreto admir: 


ta prontitud de cuanto 
y 6 dolor al uno se comunique l1- 
1 podido saber la lengua expresar 
Lrostro pintar de un modo tan 
en ella se efectuan? 
esas maravillas; y 
ormó el primer iy y la primera 
que hizo Dios con 
enovando en cada uno de 
os hombres? ¿Somos nusotros, por 
45 Manos, porque nuestro nacimien- 
bendi- 


smi los afectos de esa bendicion 
mulos hermanos mios, la que nos ha fi 
«Habéisme visto pBeñory evando 
rie. exclamaba el santo Job (on. 
4 YO! y tod 3 dias le mí miento. 
vaso informo, uniendo á ella un alma 
roducirlg en ella.» ¿No es Dios, dice S. Ci- 
prepara €l seno de nuestras madres para 
2 animado nuestros cuerpos 
n los ha « 
y y cuero? 
formado el niño en el sen 
los manantiales de | 
(quién hace erecer nue 
sucesion de 
Í varios 
n conocimiento, 
38 030 tr a de Dios, hechura 


comprender lo que somos 


cobernario; n cuerpo que lo su 4 la 


condición de las criataras n es, y de un espirib: que lo hace 


emejante á los Angeles. Espi rit 
reune el hombre las perfecciones de todos 


y corporal 4 un tiempo mis: 


' abi podreis 
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comprender la diferencia que se encuentra entre las dos sub: 
l nen, por la diferencia mi de los tiempr 
irmados, el cuerpo ántes que el alma. Entendereis lor 
como el cuerpo: ha podido «subsistir ántes de ella y sin ella, ol 
alma ha podido subsi despues de él, y sin el: que ella no perece 
o ulegruno, al muere por consiguiente con el « o 5y que ni 
puede perecer ni morí, porque s do como mple, no en- 
cierra principio olguno que la destruya ; y que ast, cuando el cuerpo 
que procode de tierra vuelva 4 la tierra de donde salió, el espleitu 
yal Señor que lo ha dado 
ismo-os hará concebir tambien, amados mios en el Se- 
aque debels formarús de estas dos partes que'0s COMPonen, 
wia habeis do poner en la estimación 1 enel 
precio de uno y otro. ¿Qué es el enerpo? Un poco de barro.—El 
1 : | primer hombre ha 
formar el nues 1 ''os nuestra alma? 


Ivo: que sirvió para formar el « 


stancia desp la de tod 
tombre; una imágen viva del mis s, ¡Cuánta y cnán impor- 
e dol > ing se de nde de todo ue constiluyo 
que forma nuestro: lesoro ene dl + Dias y 
r eriuda sinó para Dios; el alma 
ha. Pero ¡qué confusión: po 
imos: en cieño y sangre con inulinaciones brt 
¡unes y enidados terrenales! ¡Qué verghena para el hombre 1 
A imágen de 5, Olvidar su digo , envileciér 
como las bestias inmundas, hacióndoséles semejanlo por pasiones 
teramente carnale 
2. Colocó Dios al hombre en el Paraiso terrestre, inmediatamente 
despues de haberlo criado. Encántanos la sagrada Escritura con la 
pintura que nos hace de ese lugar santo y privilegiado. Dice 
Dios había plantado por nismos divinas manos aquel vergel, y 
darnos 4 entender que había señuludo en su formación de wn manera 
incfa ble so'bondud y magnificencia. Y 
dar al vergel, denota Que nada 


nombre que nismo se 
mel venturoso lu 
ce de todas las delicias ¿ $: na manantial 
furmaba allí cuatro brazo: 
ruso terrestre. £ es tios* Todo « 
el mundo de admirable, todo cuanto podía contribuirá 
del homb toda, lodo ysa encontraba milagrosamente reunido el 


lores era tan abi en la de los frutos. El Arbo ol de vida que Dias 
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había plantado: en medio del Paraiso, garantiz le la muerto al 
hombre con su: fralo, y le proporcionaba una inmortalidad de un 
modo tan absoluto, que solo pendía de 6) el perderla. Al sujetar así 
todas las leves de la naturaleza 4 los deseos del bombre, hacia ver el 
Señor nuestro Criador que todo le pertenece, que todo es suyo, y le 
obedece; y que no tiene Hmites su liberalidad para con los quel 
sirven, Los animales, sometidos al hombre, obedegian á su voz y le 

respetaban en todo como 4 su señor y dueño. 
Todo el empleo y j l hombre en tan vénturoso estado 
era argar 4 su Dios, y Y por amor; bende aquella Mano 
tora que le hubia colmado de tantos bienes, y esperar los 
recompensa de su fideliitad El trabajo que Dies le ha- 
lo no verá sinó un trabajo agradable y delicioso, apto para 
y:su piedad ocupándole do un modo útil, y para levantar 5u 

ron á Mio: consideracion de las maravillas de la notar 

Ja prohibicion misma que Dios le habia intimudo de no to 
car á uno lar solo de en finit les, no era sinó un [er 
tributo qu de su reconocimiento, y que tenia que tributar el 
hombre con lar zo como fidelidad ; y Dios habia usignado preci- 
lidad, tan fácil como placs 2 continuacion 
1052 imposibilidad de decaer de ella jamás. Y 
to bien para embriagar de dioha al hom- 
a 4 su colmo por medio de la: comunicación, Dios Je 
2 en todo semejante 4 £l. En tsntu que hubiese yi- 
solo, 0 que no hubiera lenido por compañía sinó 
igencia, no dh ra tenido nadie con 
las ventajas de su € as como de los 


s¿ Criador. Con el fin, pues, de que gozascdde una com- 


fuese adaptuda y conveniente, y con la que pudiera nue 
en reconocimiento, le ot Dios la mujer. 

Adormenió pues el Señor á Adan con un dormir misterioso, muy 
> cierto. del que ahora experimentamos. Nuestro dormir 
reza de la naturmlezi; mas el del primer hombre fué una 
que le:sobrevino erfun arrobamiento de contam- 

Adan dormia, sacó Dios una costilla 

le ésta costilla formó el Saj | 

mujer; y hab introducido en él y unidole un alma, la pr 

soutó al hombre: Dios quiso sacar la mujer de la substancia del 
ra formar entre Adán y Eva la union más intima é indi- 
que darse pudiera en nuestra nataraleza, para que la mujer 
rne de sa carne y hueso de sus huesos. Sacó Dios 4 la mujer 
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del costado de Adan para denotar la igualdad que ha de reinar entre 
el hombre y la mujer. Hecho esto, Dios bendijo 4 Adan y 4 Eva; y 
los. wnió conjuntamente para ser váslagos de una posteridad que hu- 
biera sido deudora desu folicidad 4 la Mdelidad y agradecimiento de 
sus primeros pudres. El estado en que Dios crió 4 Adan y 4 Eva fué 
un estulo de santidad é inocencia : 

La obran strá de un Dios tan sabio y tan perfocto, la ercacion 
del hombre, no pudia ménos de ser pi 
de Dios. Aquella sola expresion de la “ad Escritura que nos en- 


val salir de las manos 


seña: Que Dios formó al hombre ú su imágen y aemejonza, 108 
presenta una idea cabal dela mayor perfección; y eoanto nos señala 
en detalle, no nos deja duda alguna de que el ho e fué verdadera- 
mente porfocto. Porq 1 'en el libro del Eclesiástico (cav. vi, 30), nos 
ensel ña eriado al hombre necro: Quod fecerit Deus 
Aominem re - Y en la Epístola de S. Pablo 4 los Romanos (car. 

42), nos dice; Que Dios habia oriado al hombro para no morir 


es que denotan todos los privilegios del primor es- 


1.* Aquella sola palabra de titud, derechura, justicia, que 
atribuye 4 nuestro primer padro 1 2, nos hace concebir en 
as Inces de su espírito, todu lu bondud de su cora 
; toda la santidad de un alma en la cual se acia el Señne en 
uella palabra la justicia ori 
bre, y en que consistia su más ri 
de esta palabra, con todos: los santos 
toda la Iglesia, que no oscurecian su espirilu tinic 
jue no mancilluban sa hermosura ningun 
no; ningun defecto en 
de tolas las luces naturales y a 1p42, y que 
podían convenirlo. Si nes cient le goz y entera 
liberlad 
seña al empo una voluntad recta 
menor propensión al mal. No torci 
ni pasiones de géner mno perturba 
de su alma lá y YA dl COFAZOr 13103 Sus de Ly 
los segun órden, y no experimenta n su voluntad ninguno 
vombutes encontrados, en que el hombre, mandándose 4 sí 


mismo, tiene actuala se 4 sí vmbates que 


han hecho dar zemidos continuos 4 los y ntos, y que les 


hán impedido 4 descar ardientemente el verse libertados de este 
cuerpo de muerte, 
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92: Estando pues tan ordenado todo en el alma de nuestros prime- 
ros padres, no podia de modo alguno hallarse de lo an sus cuer- 
pos. Estindo tan sometido 4 Dios el espíritu, la carno lo estaba igual- 
tncnte al espíritu; y no existiendo todasía enel mundo el pecado, no 
debia haber Jugar para la muerta que solo podia ser reata y débito 
del pecado. Por asta razon nos enseña la Escritura que Dios habia 
hecho el hombre para no morir, y que la muerte no ha entrado en el 
mundo sinó por el pecado. De aqui propede la razon depor qué eran 
desconocidas en tan dichoso estado las enfermedades é indispo 23 

icass por qué no podian encontrarse ni estar de acuerdo:00n el 
órden que Dios habia establecido primitivamente ni la sed, ni el 
hambre, ni el frio, ni el calor, ni las demás ¿ncomodidades; por qué, 
en fin, no yes arse en tal estado el desarreglo de la concupiscencia. 
Y así es que la Sagrada Escritura denota expresamente, que nuestros 
primeros pi alres no tony ¿an en si mismos nada porque tener que 4ver- 
gonzarso (Gen. 1, 23), 510 . ido ni adorno que st propia mno- 

2, My Ja motel UL en sl mistos que pudiera causarles empacho Ú 
confu: y, mosla que tuviese necesidad de ocultarse á la vista, porque 
la obra de Dios, no desfigorada ludavía por el pecado, rada Lenia de 
deshonroso ni que fuese indigno de su Antor. 

¿Qué ha sido de tl, oh estado feliz y afortunado? ¿(Jue cosa hay 
más fonesta que el pecado, pues que nos ha hecho perder tantos bie- 
nes?Por ea s huestra, amados hermunos mios, por culpa nuestra 
hemos sido despojados de ellos. dada bendicion, gloria, 
y honor á Dios, que tanto biea nos hizo sin mereverlo, y venga sobre 
nosotros la confusion y vergienza que lun recidas tuvimos por el 
pecado, No viene ni ha venido nuestra póndida sino de nosotros mis- 

ES, PIYpue Dio os o al hombre ni pecador ni desgraciado, Sies 

y pecado y del y son obra suya; y no ha 
iolená Señor esas mules en ( emos caido, sinó por cuanto 6s 
harto poderoso y bueno para sacar el bién del mismo mal, y sabe 
hacer resultar los mayores bienes de: los mayores pecados. A vos, 
pues, Señor, toda la gloria: buenos, perf santos nos hablais 
origlo, y podeis reparar eon yuestio intin: ler esa vuestra obra 
qué nosotros hemos destruido. ; No queden ff: istrados, Señor miseri- 
cordiosisimo, los designios de vuestra inefable bondad pura con nos- 
otr: os contenters, pi adostsimo Criudor nuestro, con olorgarnos 
aquélla primera gracia del hombre 1 nle, que nos da el poder de 
amar y hacerlo bueno; dadnus, ade luntad misma de 
hacerlo, y una voluntad constante y perseverante que 1105 aga que- 
rerlo y obrarlo hasta el fa, para que un dia, coronando vuestras 
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obras, nos hagais dignos de bendecir para siempre jamás vuestros 
dmes en la eternidad h: enturada de la glorós, que á lodos deseo. 
Amon. 


PECADO ORIGINAL. 


(HISTORIA DEL) 


Per wltum holainem peecatens di Jess 
mundi intravit, el por peceatusa aorz 

Por tun solo hombre entró ul pocado el esto 
mande; y con ol pecado entrá la muerto 


homsa. Y, $2 


Ved aquí, amados hermanos táculo muy distinto del 
que os he hecho yer en la pres cdent e instruccion Y conferenci 
se presenta ya ú nuestra co ración el hombre inocente y poseedor 
de todos los favores de su Dios; no-56 pres á nuestros ojos el 
hombre en el feliz estado en que lo habia criado el Señor, en cu 
estado le era tan fíci reséntase ya d nuestra vista Adan 
el desobediente, Adan el peculor, Adan el desventurado. Tenemos 
que hablar de Adan desgraciado con su Dios por su prevaricación, 
confinado del deloitoso vergel en que le constituyera su Qriador, y 
relegado 4 una litrra ingrata, que se le convierte en el logar de su 
destierro, y 4 donde va á roorar con la innumerable fumilia de sus 
hijos y descendientes, hacióndolos participantes de la funesta herencia 
de su pecado y su miseria, 

Es pues mi intento hablaros del pecado de Adan, y de las espanto- 
sos vonsecuencias de este pecado. Pecado cometido por Adan, peru 
que ha vendo d ser nuesico pecado, por cuanto estábarmos lodos 
nosotros encerrados, contenidos en él, y que somos nosotros los he- 
pederos de su fulla y desgracia, como lo hubiéramos sido de su felici- 
dad inocencia. Considerarermos, pues, el pecado de Adan, en Aden 

31 
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mismo; y en nosotros: en Adan, veremos la grandeza de su culpa y 
la:justicia de sn castigo; en nosotros, reconoteremos el origon de 
idad efectiva de nuestro estado. 
Mas, oru en el Pa "dientes, reconoceremos iguul- 
mento que si la ia la gracia 
del Salvador es el único remedio suyo. Veamos pues lo que nos 
enseña la revelacion acerca del pecido de Adan respecto de si mis- 


mo. A.M. 


L. Alverá Adun tan volmado de beneficios de parte de su bonda- 
dosisimo y Jarguisimo Criador, quién no hubiera creido le hubiese 
sido e mstante y perennemente lya decido? Al verle tan dicho- 
so, al verle dueño y drbitro Señor de su propia felicidad, ¿quién 
hubiera pensado jamás, que nada fueso capaz de hacerle salir de es- 
tado lar meño, tan sublime y venturoso ? que ninguna tentación 

J 2, ni que cerrando sas 
ojos voluntariamen o to hubiera podido sepiirar de 
la verdad. y que cerrando sas 01d 002) quiera otra voz que ú la de 
la justici ¡desu interés bien entendido, no se ht 2 constitui- 
do in “ble á toda seduccion, puesto á cubierto de loda cá 
Péro, ¡cuán pronto apr 110 con funestísima experiencia, que al hor 


bre no es l j “ss se halla enteramente sometido á Dios! 


que Dios es iu fac ro: 21 momento 
! ¡era de dl! Desoba- 
deció Adun 4 Dios: he aqui sa crimen, su verimen. Cae por su 
diencia on el estado más espuntoso: ved ahí su castigo, su mi 
ACI. 
.do tán feliz cúal lo er el de n 
envidia del principe de los envidiosos, Luz 
snívitu orgulloso y rebelde, desesperado de su caida y de su 
ucia sompiterna, y buscando como vengarse del mismo Dios 
vendo su Obra, no Adan y. Eva-Iás 
fivles 4 Dios en el Paraiso terrestre, que lo habia sido él en el cis lo; 
Esto fué Jo que le hizo concebir y poner en práctica el espantoso d8- 
wa hacerles caer en el pecado. Este funesto 
o tuvo desgra mente sobrado éxito. Por su envidia, dice 
itura (Sar. u, 24), entraron en el mundo la muerte 
ado, y esta es ll m porque dice Jesucristo mismo (JoANK. 
vit 43): one Satan: homicida desde el principio. 
alie bien con su detestable empresa, escogió 4 la culebra, 6 
, como instrumento el más propio á sus desigui0s. 
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Parecé on efonto que la serpiente, antes de la caida del hombre, tenia 
algo de halagdeño y amable; era entónces más fumiliar.con el hom- 
bre que ninguna otra no iba 4 rastra, sinó con la cabeza 
erguida, Por otra parte, la serpiente cuyo cuerpo lomó el demonio 
no de la especie ordinaria, sinó de esa especie do i 
culebras brillantes y aladas que se crían en Aral 
de un color amarillo y bei 
sol en sus alas, su reflejo produce un efecto magnifico. Si la serpi 


te, pues, cuya figura tomó el demonio, erá de está especie 0 de otra 


y cuando al volar dun los 


más hermosa lodavía que no conozcamos, semajanto animal era en 
su designio. Es además muy verosimt, 
ervian 4 Adan y £ Eva acostumbraban 4 
s: ulennós de ellos fomalia 
s. El demonio pudo pne: 


inog, otros Jas de-S 
sefpientes, y aumentar todavia algun grado más 


te superior para que Lyn lo creyera ano de los 


bre de ¿porque no es probab Si 
1 creer ne pudies blir los animales; y 
xido ser engañada, si la serpiente por su 
Jo un ministro oelestial, del cual no 

Luvo á primera vista motivo de desconfiar, 
No puede ménos de 
arlificiosas del disc 


(Ges. 11), os lado Dios que no comas del to de todos 


nubuirse esto, si se reflexiona en las: mañas 


seductor. ¿Por qué, dijo 4 la mujer 


los árboles del + s s s tan 10Jur 

ionimplicita de la prohibicion 

sin duda; y se habria turbado en 

se umudo todavía 4 Dios con todo el Heno de sa cara- 

on, y si no hubiese perdido y e aquel p ido respeto qu 
debia tene: Jas las órdenes del Criador, su Dios y amorosisimo 


dre y Señor.—Eva, empero, escucha tranquila y sosegadamente esa 
gunta insolente: ¿Por qué os ha múndado Dios 10: comer del 
> dde todos los d mo si lo fuere permitido 4 la eyintora 


s de cerrar sus oidos, conver 


, y entabla: con él una conversación que no podía 
ménos de sorle peligros di lá da oc ( derá 
sul y perdorso para siempre. «Nos ba permitido el Señor, tus- 
poude la incáula, comer de los d frutos del Paraíso; pero respec- 
to del fruto 
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¿Onién no repara ya en estas palabras « 
en la e Lo que lEs hta asegurado y dicho Dios e: 
s: Monintls sí comeis de ese fruto; y eso ol punto mismo, 


en el instante mismo que lo consais: NORTE MoNIEMIS: y á pesar do 


lo categórico de estas palabras, Eva lo repite en tono de duda, de una 
oa Nos lo ha prohibido, dico, de mi que muramo 
Hace, pues, desde luego agravio ú Dios y le 
ménos a pmuon lo como en duda la verdad inc 'ontrastable de su palabra. 
aÑo morireis, tio ;» les replica el dempnio; «si Dios os protibido 
ese frulo, es porque subo muy bien que: i ] 
93 ubriri reis Jeno' 
lo malo» Palabras implas; que dojalsun por embustero al nismo Dios: 
palabras savrilegas, pórlidas, con que el enemigo de toda verdad se 
atrevía á acusarlo de envidia haja y grosera, al propio fiera 
deba á la exiátura esperanzas de que, por 11 Mio de su desobediez 
sé haría independiente de su Criador, y se constitu 
sin embargo, cha e vulabras del demonio; alo: 
ella escucharlas con fanta li y euido, sin ha 
mismo hecho cómplica de su 
do no hubie 
hecho, infinitamente « 
Indio de su falta y d 
Mira Eva ol fruto; plúccle mucho, gústalo, y 
Ad no contenta con húbers 7 
(insti 4 Marid 
pres lole este frulo, t 1 
ins. ¿Cuál era, al obligacion 
cabeza y jefe de su O 5 que tenik que 
1, pres que Dios mísmo se la había fiado: de Adan 
ubia recibido más loz " 
ala en su csida? 


ea da 


ntar y manifestará E va por se culpa ú todas 
¿Con qué firmeza on tin no debió reprenderla? 
¡ foneste complacencia ! teme más afligir 4 su mujer que oten- 
á Dios o yu de corazón por un orgullo secreto, car á 
terior quebrantando él mismo el mandamiento de su Un 
to de s de Eva, y lo come. Olvida 4 wn tiempo Ja 
los 4 en ofende, y la inmensidad de bene ficios que tienen 
>vibidos de 8l: falta 4 los sugrados é inviolables empeños que: ha 
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contraálo de serle fial aún á costa de todas Jas cosas y satri iflcios, y 

muy lájos de levantar 4 Eva do su caida, cae despues la, y: c0n 
o fatal culpa. 

del pecado de nuestros primeros padres. 

ravedad! desgracia a SPgLnN EX- 


do que en E 
Y que da sido, €5, y Será mun antial 
cometen, Pecado, no tan:solo de orgullo, s 


cierra infinidad de 
les que en el mundo 
dol o: É 
grado que Dios le otor' 
con Dios, Pecado que encierra el más odioso al 
s dependencia intentó sustraerse. Pecado 
wn e infidelidad más 10] ¿infundada del sib- 
2rano, ul pa incluye una horrible preferencia 
ulo, en fin, de la más criminal curiosidad, de la 
sei, de ingratitnd extremado en una oriatura col- 
tos y lan señalados por parte de su Dios. Implo 
jo.con que-el hombre llevó la mano al fruto que debia con- 
ado, por la prohibicion que Dios le habia intimado de no 
do que fué nu solamente un vividio $ sinó el 
adiera darse, porque por este pecado no sola- 
serte 4 símismo er hombre, 
ha hecho extensiva la mortandad 4 toda la innumerable mu 
bre de hombres que habían de salir de su rúrá. Pecado que le hubiera 
exterminado sin remedio con toda si Dios no hubiera ect 
sobre él una mirada de compasion y misericardit. y no le hubiera 
sucido de estado tan lastimero con in e y bondadosísima Subi- 
duría 
+ grandeza, y pesar la vedad de este 
con erandeza del Dios ofendido, con la 
injuria que se lo hace, con: la dad 4 incompa- 
los henelicios que recibió el hombre con infinita genero- 
mano del Omnipotente, que solo esigis con liciones lacill 
n daba socorras eflicar 1 fan ma ejecucion; y 
modo no podemos quedar so! Didi el Señor, justo y 
par qué bueno y dadivoso h 3 ha castigado fan severa- 
mento on puéstros primeros padres 
Poro ¡uh! ¿quién es capaz de considerar, ni de calentar las consa- 
ouenciós iristes y terribles del pecado de Adan, y el espantoso csmbio 


9 


que operó edinlamente en Adan m «y entoda la naturaleza 


E 


+29 
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Apónas hubieron pecado Adan y Eva, cuando sa abrieron fatalmente 
sus ojos, y reconocieron que estaban desnudos. ¡Desnilez vergórizosa, 
en que habian cajdo al despojarse ellos mismos de la justi oviginal! 
Ayorgonzáronse de verse asi, porque el pecado habia sútado On 
ellos la obra: do Dios, y buscaron hojas de árboles para onbrirsu 
torpóza. La rebelion de la carne contra el espiritu fué un castigo jus- 
to y un monumento deplorable de la rebeldía de su espíribr a 
Dios. Todo es ya desórdeo en el corazon y en el cuerpo de este prá- 


mer pecador: sas tinieblas 3e esparcen en su espiritu; oree poder 
ocultarse á. los ojos de ese-mismo Dios todo. lo vé; cres pueden 
servirlo de asilo contra su justo enojo lis somt D 
le cubren. Desordénase su voluntad ; Lom 
que ánles llenaban la razón y la justicia: 
nuciónes y movimientos que lo arrastran al mal: s 

11 las posiónes que la ntacan furiosamente, no tiene Ya la fuerza 
de resistirse á cllas: y asi como habia sido. es 
castigo de su pecado, al cometerlo pe 
lu del po. Perdió la vida del aim 
rándose 
este desde luego vomo muerto, pues que era ¡hey 
gue las enfermedades y Maquezas 4 que se vió inmediatamente e 
donado y sujeto, mo « y preparación 
de suerte que la vida no se pudo inirar sinó como una muerl 
longada. 

ratáron nuestros primeros padres de 
su de lá ceguera on que este los:1 

mente Adan la culpa € pecado á Eva, y st 
Dios castiga el pecado en Adan y Eva que lo hab 


ido. y en la ser 


realmente come- 
«Por cuanto 

sa do esto, dice el Señor y nto, maldita se- 

rás tú entre todos los animales 
bre lu vier tu vida. Y 4 la 
mujer: Yo s un tu embarazo; engendra- 
rás y darás 4 loz tu* hijos: con: dolores, estar: 3 el poder de tu 
anarido, el cual le dominará.o Y en seguida dijo 1: «Porque 
has escuchado la voz de tu ¿nujér, y has comido del fruto del árbol 


piente que habia servido de instru 


a: irás arrastrando 


que yo te había mandado no tocar, la tierra"lo seri por lo 
que has hecho, y no sucarás de ella tussustento sinó á costa de sudor 
y trabajo: producirá espinas y zarzas: comercis el pan con s 
vuestra frente, hasta; que volvajs 4 la tiorra de que d 


dos; porque polvo sois, y en polvo os habeis de convertir,o 
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Tal fué Ja sentencia fulminada contra nuestros primeres padres; y 
no lo quedó 4 Adan otro consuelo que la promesa que Dios le habia 
hocho de un Salvador que nacería de la mujer y que un dia quebran- 
tavia la cabeza de. la sérpiente, es decir, que destruiria el poder del 
demonio que se habi servido de ésta para perdes a aquélla, Asi que 
se fuleinió esta sentencia, Aran fué arrojado vyergonzosamente del 
Parniso de delicias von la que hala sido sn cómplice; se vieron pri- 
vudos para siempre jamás no solamente de la vista de Ingár tan deli- 
cioso, sinó del uso del árbol de la vida. Púsose á las puertas del 
Paralso un Querubin vibrando una espada de fuego para probibirles 
la entrada. Fueron, en fia, desterrados 4 una tierra extraña, que no 
sabe lle ara el hombre pes inó abrojos y espinas, y que 
nada puede prodacir sind : se riegue con sudores y lagri- 
mas. Esas penas, esos castigos que nuesros primeros padres se acar- 
rearon por el pecado no. so limilaroa É esta vida; fueron extensivos 
hasta más allí” del sepulcro, pues que se les entredijo tambien: la 
entrada del cíblo. Afrentosar ojados del Paraiso, perdiéron 
todos los derochos y pretensiones que tan prodigiósamente habian 
flicidad suprema pala que 


alo para alcanzar y di 


s, y no merecieron desde culónce ú la condena- 


cion elerña, y el sor precipitados en aquellas espantosas cavernas que 


se habian preparado ya para Safanas y Su galez ó secna 
y expulsión de Paraíso terrestre andu- 
to del mundo con Eva su mujer, loran- 
endó su pecado. Tuvo en seguida muvhos hiji 
ra solo nombra t 
vevientos treinta años. Nosotros crécmos con 
habiendo llevado despues del pecado una vidas 
ea medio de l sajos y penas con que estúban abrumados, y que 
soportaron con grau sumisión por espíritu de penitencia y expiación, 
han sido librados de los saplicios os por la virtud y méritos de 
ha s: ) y itura nos autoriza 4 oreerlo ast; 
porque en el libro de la Sabiduria (Car. x, 11 2), dice; El que Di 
habia formado primer hombre para ses padre del mundo, fué sacudo 
de su pecado por la Sabiduria. 

Por lo que á nosotrus toca, ¿mados hermanos 1 sos, aprendamos 
en el triste ejemplo de nuestros primeros Padres, que Dios solo es la 
felicidad del hombre, su vida y divha perenne: que perecorán cuan- 
tos so alejen do Dios; y que no podemos perderla sin penlernos ú 
nosotras mismos. Aprendamos tambien á no perseverar en el malá 
dónde nos arrastran nuestras inclinaciónes perversas; 4 fin de que, 


488 
si hemos imitado la pr 
temos tambien su 
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ricacion de nuestros primeros padres, imi- 
y itencia, para preservarnos como ellos de la con- 
denacion eterna y alcanzar la felicidad do que ellos gozan eternamente 
en la gloria, Amen. 
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(MALES QUE CAUSA EL) 


? facie colubri fuge percata 
mo de la vista de use 


. fEccu xx, 2.) 


¿Quién es capaz en el mundo de conciliar la sinceridad de la fe y 
el uso per dela m con la desarreglada conducta del y ' 
dor? La le, la razon y la experiencia le hacen palpar que es inevita» 
ble la muerte, y que en toda su vida no hay »m solo momento en 
queno pueda rprondido y devorado por aquella fiera. La fede 
enseña, que de ningun modo le será posible evitar una de las dos 

mola ¡ ¡ Dios ha decretado para lo= 

la gloria 6 los tormentos 

J alma manchada con el 

pocado mortal jamás pudrá entrar en el reino de los cielos, y que, por 
el contrario, hallíudose adornada con la gracia del Señor, no puede 
caer en los calabozos infernales; que el ests 


o de grucia ó de pecado 
en que se halla el hombre en el in E 


en tie último de su yida, decidirá 
infalible, absoluta é irrevocablemente su suerte para toda ja etermi- 
dad. La razon le instruye en que todo el tiempo que pnela dorar su 
vida: mortal, nunque sea un siglo:ó cien millones de siglos, es més 
nos que ua momento indivisible: comparado con la eternidad ; 


> tas avor, eliúnico dez 
PrAniO, el mayor, el mico de sus verdaderos intereses es asegi- 
para en es una suerte felíz, aunque sea 4 0 
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todus las incomodidades, dolores, privuciones y trabajos; 6 lo que 
és lo. mismo, que todo su:antielo debe ser huir del pecado y conse 
var á toda costa la gracia y la virtud. La experiencia lo exhorta á 
que esté siempre dispuesto, porque la muerte puede asalfarlo cuan- 
do esté más descuidado, como sucede por-lo comun d la mayor parte 
de los hombres. 

Esto no obstante, el cristiano se ciega, se deja seducir; apetece, 
basta su:engaño; se expone voluatari 
ja, se precipita en el pecado; se empeña en haver cada dia más di- 
ficil, sino del todo imposible. su salida de este abismo, con la fre- 
cuente repeticion de sus caidas. 

Asimirablo es por cierto esta conducta; pero hay. olras cosas (que 
llaman más mi admiracion. Soy hombre, soy miserable, soy pecador 
y veo por experiencia propia la suma dobilidud de nuestra naturale- 
22; 0l poder. la violencia de nuestras pas , y la sagucidad, obs- 
tinación y perfidía de nuestros enemigos; y nome estraña por tanto, 
que el hombre, aunque cristiano, $ mE a sex y exiga en la 
culpa. Lo que me lena de confusion, de temor y de desconfianza, 
es el vet que siéndole fan fácil é interesante, no se apresure 4 repa- 
rar inmedintamento su caída, que tenga la imprudencia de pormane- 
cer dias, meses, años y ¿caso loda la vida en un estado tan lunenta- 

sb es, pecadores, qué es lo que os munve 4 permanecer en el 
stado de lu enlpa? 
4 jslo en pocas palabras; el no conocerla; por lo que 
os conocer en algun modo. lo que es el pecado mor- 
pgo por imposible que conocióndolo, no lo detesteis de 
s para siempre de «vosotros. Pidamos Jos 
anxilios de la gracia. A. M. 


t. No pudiendo elarte ni la naturaleza suministrarios colores 
sullciéntes para retratar con perfección. el horrible y abominable 
mónstruo del pecado mortal. me valdré para daros alguna idea, 
aunque muy débil, desu monstruosidad, delas tiernas y expresivas 
lágrimas von que lo lloró el Hombre-Dios. Cuando en la muerte de 

de Jerusálen Horó este divino Salvador, cuya omni- 
potencia había demostrado má decuna yez, no se propuso otro obje- 
to, que darnos 4 conocer los estragos que el pecado causa en el alma 
que ticne la desgracia de comelerlo. No ergo poderos presentar ima 
prueba más palpable de la infinita deformidad, de la. odiosidad exe- 
orable, de los espantosos efe este móostruo. Todo un Dios, el 
Dios poderoso y fuerte, que sufre con una seven lad propia de la 
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grándeza infinita de su alma los tormentos más crueles y la muerte 


más horrorosa ; esta mismo Dios, solo parece dar indicios de alguna: 


debilidad cuando tiene 4 su vista, no el mismo pecado, sinó solo una 
débil figura, una imágen imperfecta. Pero no debemos extráñarlo, 
porque von solo presentarse maginación la idea de este móns- 
truo en el Huerto de las olivas, le abandona el espiritu, le faltan las 
rindo; desfalle, por tierra y prorumpe en un geno- 
ral y copiosisimo sudor de sangre, que icalára con su vida, siel 
cielo compadecido de su cruel situación no so hubiese dienado ron= 
forta le por el ministerio de un ángel. Y el hombre, el debil mortal, 
rse ni horropizarse cón su pre- 
es los mayores esfuerzos por familia- 
con él como con 0l amigo 1 intimo, se a con él dla 
, lo coloca á su lulo en el lecho, le dá acogida amistosa en su 
seno, lo... ¿dónde voy á parar? 
os y podrois convver en algun modo Jo que es el peca» 
o Jesneristo, avisado de la muerte de Lazaro por Marta y 
3 presentó en el castillo de Betania, se hallaban las d r- 
manas inconsolables, pene s de dolor los amigos, Menos de com- 
pasion los apústole aún el mismo Jesús, 4 pesar de su omaipo- 
tencia ( infinita sabidaría, manifestó con copiosas lágrimas el agudo 
sentimiento que le causaba la muerte del que hiúbia sido su amigo; 
pero éste permanece inmoble, sin Horar, sin añigirse, sin hacer la 
monor demostracion de sentir su desgracia. Mas ¿cómo, si es e 
difun ¿cómo, si era absolutamente incapaz de conocer su sit 
en funesta, lamentable, pero fidelisimo retrato: del 
5 electos que produce la muerte en el cuerpo, pro- 
duce el cado en su alma : la despoj amente de la vida; de la 
j m reciable, la más gloriosa; 
a de la vida de la gracia, por la que era amigo [atimo, hijo 
predilecto de Dios, participante de la divina naturaleza, dueño de 
todos los tesoros de la Omnipoten r heredero del remo de lain- 
ir la muerte de sa alma ha sido 
todos, lodos sin excepcion le han 
y arrebatados; de todos se ha hecho incapaz, puesto que ha per- 
dido la: vida. ¡Pérdida fatal + muerte horrorosa! desg disna de 
llorarse con lágrimas de sangre no es extraño que la lloren los 
ángeles del cielo en extremo compadecidos: no es extraño que la 
lloren consternadas Jas almas justas, y se 2nercan al vor su es 
pantosa figura: no es extraño que la lore el Dios omnipotente que 
había dado el será su pobre alma, 


á más preciosa, la más noble, 


mortalidad. Pero, ¡0h desventura *y 
despojado de tun inmensos bienes; 
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En medio de lodo eslo el poc ador es el único que neda siente, que 
por e-alligo, que nada ocha de ménos, Porquese lo ha acabado 
el sentimiento : ha perdido enteramente el uso de la razon, le ha fal 
tado la vida. Asives, que oprimido. con un peso enorme, 4190 artable, 
con ebodio y detestación del ruisimo Dios, mi procura sacu 
adsir te siguiera que lo ova: sobre sl. ¡Ll odio del mismo Dios 
pes ador: Odio sunt Deo imprss el nio Ej 0 
(Sar. x0v, 9). Desde el momento de srent Las iria 
abismo de la cul a. nlrajiste sobre tl re alma todo el furor, loda 
la execración, del absoluto dueño, del árbitro soberano del univ 
entero; del dispensador de lodos las bienes y males; de alero praia 
á quien nás profundo respeto, 0uy leflenden 
con el m ente colo, y cuyas injurias desexi vé 
justa sere cielos y la 6 / 
plantus y los. elementos... ¿Cómo es, sensible pe Ese 
que no le asus aterrán tantos y tan poderosos ener: E 5 pe 
siquiera los ojos del cuerpo, reflexiona un momento: mari A ns 
dad. ta ignorancia, tu debilidad, tu misoria ; mura el llego. d sp0 z 
de tas pasiones; mira el traba el hambre, la séd, el dolor, la ca 
fermedad, la muortez mira los inc hulos, los 1 en 
del, E peste, la guerra; mira l 
con tanta frecnencia llos rayos de la divina veng + mira 0sus Ler 


madre los más camlosos 
rililes inundaciones que haciendo salir de madre | camialo: 


rios, so absorben en pocos momentos poblaciones entelas con todos 

sus h a tantes; mira: por último el violento ego de Un infier ny ater- 

rador que abrasa sio consumir tantos millo de almas; mira, y 10 

dud que todo, todo es efecto de un solo pr e el un pevudo 

que o nos ha perdonado por la misericordia delS a 

Todas Ins erisfuras an Fu de un ardiente celo por la gloria de 
su Criador oranipotente, y deseando vengar da injuria que So 

y porel hombi ee elaran enemigas impla 
do de ingratitud; le aborreven, le persa guen de muerte; y el 
to, sin adverlir que va marcá do con el zallo ignomi- 


y escita contra si el faror de toda la nalurale 


ve sin recelo, en la deplorable confianza, en la más 


pernie josa seguri lud? este sór incomprensible ¿se aleseá Aja e 

endta lierra, sin temer que Ja tierra seabra, le devore, le sepuite 
para siempre? ¿50 alraye á dormir el ali to, 4 bel 4 gota 
de agua, sin que le ocurra que puede esconderse en ella ol 
yo ve no, que en un momento y de un mot des: a Lermi 
nar su existencia? ¿se entrega descuidado al sueño, Silk 0cul yirle que 


== 
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urá ya jamás? ¡Qué es esto! ¿puedo ignorar acaso el 
lesde el momento en que tuvo la desgracia de cometer 
. leva escrita en su frente von cgractéres indelebles la sen- 
toncin de su eterna condenación? Á no verga con tanta frecuencia, 
¿sería croible, podria imagin una insensatez tun asombrosa, una 
sedad tan funesta? Solo el pecado, solo una injuria infinila hecha 
ira una majestad infinita padiera cezar:on tales términos el en- 
lendimiento y debilitar 1 el extremo la resplandeciente antorcha 
de la fe en el coraon del hombre: ¡ay! casi está amorliguada. 
Lázaro no podia ver una siquiera de cuantas dili- 
ymeticavon para. volverle 4 la vida. Silos inuumerables 
s del Sol se hubieran reunido en el estrecho recinto de su sepul- 
no hubieran llegado 4 percibir sus, ojos la más minima ela 
ridad; va más sonora y armoniosa, ó el horrible estruendo 
de vna numerosa artillería hubiera estallado de improviso d sus mis 
( no hubieran podido percibir el más débil sonido; ast el 
dor, privado por la enlpa de la preciosa vida de la gracia, queda 
completamente destituido del wso de los seatidos, de li razon. de lo- 
das las operaciones vitales. El miserable, para colmo de su desgracia, 
vive'én una iinsion, en un enguño fune: conserva la vida nutural; 
conserva el ejercicio de sus sentidos corporales y an el uso de la 
razon pura los negoci rrenos: percibe los objetos materiales c0n 
la misma claridad, con tanta perfeccion como los percibia en el esta- 
do de la gracia. Tal vez conside seurre acerca de los biez 
pirilnales y elernos. y no cree por tanto que le ha: faltado la y 
movimiento, e ido, la vida en el órden sobrenatural. Todo nb- 
solutameénte le falta, y echa de mén funesto, lamentable 
engaño! 
Azaro, si oval qui ra de los demás difuntos fueran dueños en el 
inte de su fillecimiento de todas las riquezas que oculta la tierra 
en sus entrañas; de los palacios más magnificos que ha podido inven= 


pura ur las pasiones; de todos los muebles, adornos 
los ú que parece estar vinenlada la felicidad de los-morta j 
estuviera 4 su disposicion, en aquellos momentos de 

rujria. Todo, lodo pereció ps con la muertes idea 

en estremo dolorosa! Observa, pecador, 


y verás un espantoso, pero 
fiel retrato de tu s jon desventurada, To rirtades, todos los 


méritos adquiridos por ellas en el discurso de tu vida, todo pereció 


para U con la muerte de tu alma. Despues de diez, cincuenta ú I0ás 
años empleados en fervorosas oraciones, ea rigorosos ayunos, en 


abundantes lágrimas, en la pr de todas las virtudes, has tenido 
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la debilidad de sucumbir 4 la tentacion, en cuyo fatal momento per- 
diste desgraciadamente cuanto habias. merés ido hasta entúnces; y sl 
mueres en aquel infeliz estado, es lan segura, Lino »parahle ta 
atorna condenación, como si nunca hubieras hecho la. más pequeña 
otra meritoria en la presoncía de Dos. ¡Qué párdida tan lamen 
pero no desmayes por eso. que el Dios de las misericordias lo propor- 
ciona: el medio de repararla. Tú no pudieras merecerlo de mudo 
alguno, porque no conservas el menor derecho; pero ma: Dios wuno- 

mo custodia con exquisita diligencia lodos lus tesor 
los Integjos, cuando por una verdadera penitente la entres de 
nuevo 4 participar de sus bondades 
¡0h benignidad inapreciable 0 
corred presnrosos 4l saludable baño de la peniiene la, en que os espe- 
ran tuntos bienes: no queruis expontros al inminente peligro de llorar 
con una irremediable desesperación la negligencia, la insensul 
que haleis desperdiciado la más bella ocasion, que se 0s presen 
ahora para reparar vi pérdida, volver 1 la posesion « de tod: 
vuestros tesoros y recol) todos los méritos que desgraciadamente 
habiais perdido. Venid sia la menor dilación, que to: los se 05 devut k 
ven inmediatamente; a al sagrado de la penitencia y consegu:- 
réis entrar de nuevo en relaciones con vuestro Dios, quien restibirá 
á vuestra et ná la inapreciable vida de la gracia 
No quis y 
mulo para que 198 bp sndores abandonara el cuide y 
retrajeria de obra rel bien: ministro del Dios de la verdad, no puedo 
ménos de anunciár or terrible que sea urislianos; 
Í taban mal 
lo gónero de buenas obr 
esto es incapaz de merecer vacía ni la gloria; y lo peor es, que 
semejantes Obras no pues den resucitar por medio de la penidon 
porque jamás han gi cato'el beneficio de la vida: sin embargo, n0f 
eso debeis dejar de orar, de mor ros, de obrar bien, porque 
¿quién sabe si lu misericordia del Señor se inolir rá há la Vosotros 
viewlo tan buenas disposiciones, aunque no podais fundar 
eo alguno para ob ES deca 1 de yuestra 
¿Si su bondad infinita 
oá ni remotamente piensa convert rse, ¡oám 
cie y abandone 4 los que manifllestan ciertos Mesto 
amistad? Sin embargo, lo cierto es que, por dilatar vu 
sion, 0s privais de los méritos que: con esas bueñas abr pudier 
atesorar para el más terrible de Jos dias; porque aquéllos se fandun 
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on lu posesion de la divina gracia, de la y «ladera caridad, de que el 
pecador carave, Por-eso dí samenta ul apóstol S. Pablo (1 Con. 
sur, 2 11 3), que la fe más firme, las mortificaciones más austoras, 
las limosnas más ubandantes, de nada sirven faltando la caridad ;:es 
decir, que p 3 5 capas e de contraer mérito alguno 
en la presencia de Dios 
De aquí podeís inferir que le es imposible volver por si solo 4 la 
vida de la evacia. Para esto es indispensable reparar el honor de Diós 
que ha vilipendiado con la culpa, y dar á su infinito majestad una 
ñ j alá la gravedad de la injuria que le ha irrogado. Y 
? ¿quién es el hombre cómpurado con 
ancia es 
inmensurable, infinita; pero ella es la regla por donde se y 
vidad de la ofensa y lu dificaltad de su er. Par es! 
lus pecados mortales hace 4 Dios una injuria inflasía ; y el 
ido en una verdadera imposibil 
yépurarin. ¿Qué digo el pecador? todos los ho: bros y añn te 
ángeles juntos son incapaces de volver 4 Dios el honor que.le quita 
un solo pucado. 
¡Miserable pecador! ¡qué desgracia tan lamentable has Mamiudo 
t  ya.casinno me admira que 
e la suerte del irracional y 
a embrutecerse. ¡Oh pecado, triste origen de todos 
orvoroso que lodos eltos! ¡Oh pecado! tú solo su) 


servidumbre más inf 


del mu ! ! 
Señor; La despojas de la gracu 5 ador siendo que 
10 puedan salir del úl len de la natur 1, y de consiguiente que ca- 
j Lú impides 
que 
nes en pe 
ninú el Se el profeta Dayid, cuando hablando del pec ador 
Ps. 07m, 7), 
eran Dios, no por: que llogue ás el caso de que sus 
oraciones contril 16 grayar su desdicha, 4 urraigar más y más 
sus vivios, y hacer , felividad. Ya que logras- 
tes aplacar la ira dl dadre; ya que nos habeis sacado 


de la odiosa esclavitud én que vivlamos, no nos abandoneís 4 nosotros 


ynestin indignacion, En las oraciones del peca- É 
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dor no mireis el pecado que tunto os horróriza, mirad el hombre, 
obra de vuestras man escatiuda con vueslra sangre. 
Haced alarde de vuestro poder; pero ses para destruir las fuerzas del 
infierno y arrebatarle esu presa que mira £0m0 Suy a para obrar 
en todos nosotros los admárables prodigios de vuestra mier ordía. 

No puedo más. Amados hermanos mios, infolicas pecadores, mirad 
atentos el débil retrato en que ucabo de present vuestra desgra- 
ciada situac Privadas de la vida más preciosa, aborrecidos de 
guidos de muerte de todas lás criatur , condenados al 
horroroso fuego del inf méritos 
habinis adquirido en el discurso de vuestra y da, 
capaces de contraer otrús nuevos y de salir por. vosoLros 
profundo abismo en que os habeis weido; ¿no os horrorizais? 
¿no teméis por vue stras almas? ¿Aún resistivels obedecer al Señor, 
que os Mamá por mis labios, para aplicar un pronto remedio á todos 
vuestros males? ¡Perderojs lod 


ía os proporciona, y que Há la 7 ¡Ay! jay, al 


Dios, pel 


si deshaceos en ligrime cesante desgracia. 


mdoveos de estos miserables, A 
n nuestro amorásisimo Redentor al amargo llanto, pi- 
divado sl mismo tiempo [es pr por estos infelices 
, sordos, mudo: ii sados de la az , ¡Lúpi- 
dos que los jumuntos; les que los pedor 
rocidos que los diamantes, y si as! puede devirsa, más eri! 


. Entreguémonos 


dignos de castigo que los mismos demonios: pidamos al Dio 
a vida, al conocimiento, 


sus “sentidos, 4-50 grac lad, para que puelin me 


bienaventuranza de la gloria. Amen. 


Cum vids ritis adominationces d 
git, insel 
Mucid 
úgne són , puejun desoladara que 
predijo el profeta Daniel (quicu les coto, 16- 
to bien;. 
Mere au, 15.) 


Los intérpretes ile Esoritura están divididos sobre el 
sentido de las palabras de nuestro texto. Algunos entendieron esta 
eta Daniel, de las insig 
de la armada romana, en que estaban pintadas las mí 
vésares, ú quienes los romanos rendian honores divinos, y que los 
dados victoriusos plintaron sobre las raínas del templo de Jerusalen. 
Otros la explican de aquella horrible profanación, que en el Liempo 
que duró el sitio de esta ciudad, 5 la faccion de los celuadores; 
haciendo del templo una pluza de / 
ver en la historia de los judíos, escrita por ia avio Josefo (Lim. y 
Olros lu entienden de la € 1 del emperador Tiberio, que Pilatos 


abormina cion desoladora que predijo el y 


IVOS OXCOSOS se pued 'n 


hizo colocar en el templo. Otros, en Min, de la estatua ccnestre de 
Adriano, que fué erigida en el Jugar mismo del templo, que se lla- 
maba el Santo de los san! xl aquí por lo que 

sentido literal; pero, porlo que mira 4 la verdad figurado, niogu- 
ba cosse puedo aplicar más seguramente que al Antecristo, que 5 
hará adorar en el edo da Dios, como si fu 3 vo (Her. 
min), y 4 aquella apostasía que debe suceder al fin glos, y 
que S. Pablo dá por una de las señales del juício último, a 

á los Tesaloni $, que no vendrá este gra 

cedido la rebelion, y hasta 

bierto: Nisi venerit discesrio primum, et revelatus fuerit homo 


ecaté (U Tus, 1, 3). No es mi propósito hablaros de esta última y 
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terrible rebelion, en la que hasta los escogidos serán conmovidos: ús 
hablaré solomente de la rebelion de un eristiano contra su Dios enan- 
do tiene la desgracia de pecar mortalmente; y digo, que la ubomina- 
ción desoladora no es otra que el pecado mortal enel atma de un 
cristiano, que es propiamente aquel lugarsanto que Dies hu santifi- 

lo por la gracia del hautismo, y eh. el cual desen establecer 
; y este es aquel templo del Señor que un mal cristiano pro- 
fina, y que se hace la abominacion desóladora por el pecado mortal; 
pecado que és el principio de la corrupción de nuestras costumbres 
4 de todos los desórdenes que presentiumos y cuyos tristes 
efbetos son las pu lus pestes, las hombres, que serán tambien 
las últimas e des del mundo. No experimentamos ya 
os crueles azotes dela justicia divina; porque en estos tiempos 
bonda la iniquidad y nunca el pecado hizo mayores estragos entre 
los hombres. Opongámonos 4 sus funestos [Irugresos y Procuremnos 
hacerlos uborrecer y detestar, Para conseguirlo, quiero representa 
lo. bajo dos aspectos que deben impresionaros, Primero, como el 
enemigo y el homicida del hombre; segundo, cómo el enemigo y el 
singriento homicida de Jesucristo. El den a, que el pecado hace al 
hombre; la injuria que hace á Jesucristo: 0sta es toda la materia 

de este discurso, A. M, 


t. El pecado: mortal es el homicida dol hombre. No:bién lo ha 
cometido el pecador cuarido merete la: muerte. Pero, sin hablar de la 
IN4Ór" | enerpo, consideremos solamente sus efectos an órden al 
alma. 1. El pecaduyla dá el golpe de muerte, privi a de la vida 
de la gracia. “La des paja de la santidad y de las virtuiles que ha- 
bía adquiruto. 3.* Quita el: mérito ú las buenas obras que practica. 
Haga 'onocer Lodos estos males, para que se comprenda cuanto 
se debe aborreoer y deteslar el pecado. 

¿Qué es él alma del hombre? Es un espiritu inmortal criado por 
Dios para estar unido al cuorpo humino. Si consideramos 4 esta alma 
en su sustancia, sabemos que es espiritual é inmortal por su na 


Capua una felicidad ó de una infolividad eterna; pero, si la 


considerar soci órdeo 4 Dios en cualidad de principio de gr 
3 preci sar que puede morir, porqué comosa vida 
n la posesion Dios, está su muerte en la privación de 
mo. Mos, dice-S. Agustin, es para muestra alma lo quer 

l 2 nuestro cuerpo; cuando nuestra dija nues 
QUErpo, ya no es éste sinó-un cuorpo muerto; del mismo modo € £uan- 
de nuestia alma pierde á Dios y su gra 

“Fowo 1X. 
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Pues ¿qué és lo que habo perdor la gracia de Dios á 
que es una sepa m de Djos y un 

tecadores; son vuestras iniquidades, 

05 han separado de 


alma mue 
esta alma? 
apego crin 
vuestros desórdenes, ves ureans las q ( 
oho perder la vida de la gracia. ¡0 cielos ! si fue- 


vuestro y , y 
de asombro, ved aquí lo que debiera Paros y estre- 


Ss capa 
OS. K 
¡Oh alma eris jana, criada á4 la imágen de Dios, y redimida con la 
sanova de Jesucristo su Hijo! es pues 
tal te dá el golpe de muerte y puede hacerlo infeliz por toda una elar- 
¡se cometen tantos! ¡ Ah, pecador! ¿En dónde 
y tu buen sentido? ¡ Andando, co no undas, por 


rte en tu y la más 


wto que un solo pecado mor- 


ta fo, lu razon y 
la iniquidad, levas la mu 


] ismo hácia el sepr hstante ¡no lloras 
soblo parte de mismo 14612 el sopale y no 0 1 A 
los 4 sensible á esta púrdida En el órden de la natura- 


> lleve i mismos al sepul- 


cgminos de 


n0 g y 

leza no se ven hom! 
on sobr : 

s lovais vuést ma, stá muerta € los 

: ¿y adónde Ja 


00 4va- 


en el ónden de la gras 


Si, pecadores, V050 
ojos de Dios, y que ya no Hené la yi 
llevais? Alinflern: j loro con 
ivartis. Con todo 
s dos dedos del precipi lO: ¡01 

ado. mortal dá al alma el golpe de la 

lornos de que Dios la ha- 


e reir, divertiros 


rento, 51 10 05 y 
e : sé ceguedad! 


ja de todos los al 
todos sus méritos pasto 

le sus buenas obras; 

le por el per ado 

estado, vuestra alma no es á los 


gi llegais á mor 
de abominacion. ¡Alma pe 


un objeto de horror y 
olación hay semejante 4 la tuya vi 
hallaré alguna cosa qu 
ales? Fué sin duda, un espeotáculo bien triste par 
retirado las aguas del diluvio, no Y 


lo habiéndos 

los y medio podridos; 

no es sino una imágen muy ny ta de la carnicoría que el pecado 
mortal ha hecho en el hombre, 

ima queda por el pecado. mortal reducida 

pobreza, que su trabajo mismo viene 4 serun trabajo inútil; atada 

con las cadenas del pecado, esclava del demonio. y dign 7 del misa) 

suplicio, no puede hacer cosa que merezca el cielo. ¿Sabeisá qu 

y Escritura el trabajo del pecador? á la tela de las arañas: 


á tan gran 
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Sicut fela arancarim fiducia ejus (Jon. vo, 44), Ved aquí, pe- 
cadores tra Ocupa rá vida no es sinó ur 
algunas buenas obras en la apurienci 

len que est 

l todo lo que podria aproverharos. Vuestra obra no es 

una te araña, que se d 
veis q niser 


pojalos de todo 1 


1 misma impresion que hizo so 
6 la muerte que el povar 
al alma, se curaban poco de todo lo demás. Leemos en la vida de 


S. Juán Cris - x 
Juan Cri s), que queriendo la empe- 


ste sito obispo, quien había hablado 

vo todo el ardor de su celo contra los desórdenes de la corte, le en- 
vió algunos cortesanos para sondoarlo y conocer lo que más temia, 
Le amenazaron primero con privarle de sus bienes temporales. No 
podreis r gusto, respondió, que quitarme una carga lán 
pesada. Os desterrarán. Será nece enviarme añadió, á un 
logár en donde no está Dios. Os vonde: r tiki prision y 4 la 
muerte, Bien, yo estoy pronto 4 padecer todo esto, Decid á la e 
ratriz, que yo la tendré todo el respoto que lu debo: poro gue peo 
rará ministerio. Declaradia, que de tod s cosas del 

, Minguna lemo sinó el pecado. Esos cortesanos pasmados 

ron 4 Eudoxia, y le dijeron : rá, en vano Y, M. hace ame- 

ste hombre no teme ni la pobreza, ni el d 
fierro, ni la prision ] 


' erte; no terms sinó el pecudo. ¡Quiera el 
cielo, hey . 


Por funestas que 
acias de Ja vida, no temais ninguna; no són nada en 
warción del pecado. Padres y madres. 


enseñad esta gran verdad 


á wuestros h Vosotros les enseñais la ciencia del mundo: ens 


ñadles tambien la ciencia de la salvación, que eo 
evitar el pecado. Representadles que Di 


iste en detestar y 
aborrece el pecado y que 
le sufrir á los que lo:comelen: Odisti omnes, e 
atem Psar. v, 7). Por consiguienta debemos aborrecerlo 
que 4 la muerte, y no solo porque es homicida del hombre, sinó 
tambien porque lo es de Jesucristo ; como lo vais'4 ver. 

2. El pecado mortal es el sangriento homicida de Jesteristo; 
puesto que es la cansa de sn muerte, que la renueva todas Jas veces 
que lo cometemos, y que la renueva con un ultraje mavor que al 
que padeció sobre la cruz. (Jo el pecados mortal sea la dues de la 
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es una verdad tan clara en la 
nosotros puede dndorlo. Todos =abemos que no murió 


sinó para destruir el pecado. S, Pablo nos dice expresar 


para rescalarnos del pecado, se ent Hijo de Di 
le por nosotros ; Dedit semetipsum bis, ut nos redime- 
vet ab omoi iniquitate (Trim, 44 De aquí concluyen lus. san- 
tos Padres y los teologos, que segun los decretos eternos de Dios y 
los derechos de su justicia, la muerte de Jesueristo su Hijo erú ne- 
cesaria para bot el pecado y repara la: injuria. que ésto Había 
los pecadús ne prece lieyon 4 la pasion dol 
r, lodos l 
a el Ma del mundo, contribuye! su Tp JUYn= 
poro ¿es 


los que se cometen todos los dias, y todos! 


do os presentan un exrifijo, os manidesióls conmovidos 
pd són vuestros pecados ] fueron (4u- 
ESQ visto y de lodos sus pude: mientes? 
debe hace; 


mos morir espiritvalo 
lejó S. Pablo en 
innos que lienoz 
cr-eb pe 

bie es diñioil que se rengeyen pa ci 

voi Jesucristo dentro de si mis y EXponiér 
] ¡Age ibimetips 
y1,6). Enando, pues, 
vuestras Impurez 

ti de vuestra parte, sabed que esta 00 

e: atrevo 4 adelantar muerta ue 

nmodo más sensible que 

des log judios, Y ved aquí algunas pruebas que $ ri 

Primero, cuando y de Diós murió sobre el 

ando tí le hacés 


IN3prcivues y 


s de un decreto del ciclo, 
comorunmedio necesario para Ja 1 d 
3 muerte en to alta, 1 
salvar 0 Y 
teprobacion? Tercero, cun de los dieran 


, atm era pasible y mor tal, y no había ven loal 
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anunilo sino para padecer; pero ahora, que es impasible € inmortal, 
¿por qué quieres ta, pecador, darle muerte? En fin, conndo los ju- 
díos dieron muerto á Jesucristo, no sabian lo que hacian: si de hu- 
bieran conocido como al autor de la gracia y de la gloría, ninea se 
hubieran atrevido 4 crucifle 18 Pero ta, miserable pecador, tú lo 
sabios, Lo lo dices, tú lo crees; es este un principio de ta religion y 
un artículo de tu fo, y no obstante ¡tienes la osadía de ultrajarle y de 
erucficarle! 

Notad bien la expresion del Apóstol: Crucifigentes sibimotipsis 
Filium Dei: wlla sola debe haceros comprender toda la malicia del 
pecados, y la injuria que hace ú Jesucristo cuando peca. Si se condu- 
jese un criminal al suplicio, y si habiendo llegado al luguu tinado 
pará mo; echase de ménos la horca, ¿qué dirtais vosotros de un 
hombre que se ofreciera 4 sorvir de horca? No hay maldad, ni cruel- 
dad, me diriajs, semejante á esta. Y yo as ros 0 que esto nismo 

amente Jo que vosotros haceis, cuando ofendeis 4 Dios gr 
vemente. Tumad, decis vosolros á vuestins pasiones, tormad mi cuer- 
po, y elavad en 6l á Jesucristo. ¡Cnánt abuis enclavado 
en vuestro corazon por pensumientos. crimi 
¡Cuántas veces le habeis enclavado en vuestros ojos por ujcadas las- 
¡ sp vuestra lengun, por cr murmuraciones; en vuestras 
por torpes tocamier injusticias y Far 

Ved aqui, hermanos mios, un pensumiento que ha convertido 4 
muchos grandes lores. Y esto 1 E iento ¿no liará al- 
guna impresion sobre vos ¡Ah! todas las veces que yo he 
vado mortalmente he dado 4 Jesucristo wnu muerte cruel y más 
¡gn sa que la del Calvario; yo lo erucifiqué: dentro de mi, 
servi de croz. Deteneos, mis amados oyentes, deteneos en e: 


es y desoos injustos! 


mietito; yo no dodo de ques mueva y que rompa vuestro corazon de 
dolor, Poned 4 Josucristo cracificado de una parte y 4 vuestrus po 
dos de la otra, y estanilo en medio de estos dos objetos, ved lo que 
habeis hevho. Ved, ved más al muerto y alli al homicida. Aquí 
vueslros pecados, y alli el efect pecados. Ali A Jesuoris- 
to, y iqul vuestros delitos. 1 Ab, Señor! yo habia siempre croido que 
yo'era la obra de wnestras manos; pero no habis comprendido que 
vos fuessis la obra de las mias. ¡Oh Dios crucificado! ¡Oh Jesús mori- 
bundo! ¡0h Hijo de Dias oprimido de dolores y de sufrimientos! soy 
pues yo quien os ha clavado en la croz, escupido enel rostro, motado 
y cargado de golpes. Vos sois, pues, el objeto de mi crueldad y la 
obra de mis manos parricidas y hárbar: 
Pecadores, cualesquiera que sexis, pensad en:esto. No bas 
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«har estas grandes vé es, es necesario pprovecharse de ellas 
saguemos, pues, algun ftuto de esta discurso, y acabemos Cn aque- 
llas palabras que S. Pedro dijo 4 los judíos, euundo les: predicó algun 
tiempó despues de la muerte de Jesuo Viri israelita, audite 
verba hoc (Act. u, 22). Mijos de ls chadme, Vosotros habeis 
cido hablar de Jesús de Naz 

sotros, y el que por la santidad de su vida y por! 
prodigios ha hecho ver que ora aprobado de Dios. Sabeis que ha 
mubrlo y clavado en una es Pues sois vosotro: mos los que le 
habeis clavado: son yuestras munos, y las da lo 
hicieron morir. Pero sepa lodo Israel, que erusificando 4 este Jesús 
habeis crucilleado al Meslas, vuestro Señor y vuestro Mé 
tissime ergo setat omnis domus Israel, guia, et Dom 
et Christum Jecit Deus, hune Jesum quem vos erucifiz 
bien S. Pedro acabó de decir estas palabras cuanilo el dolor les pe- 
netró el corazon, y mirándose los unos á. Jos oros exclamurón ; ¿Qué 
haremos nosotros despues de habes cometido un lan grande delito? 
Maced peni 1, les respondió el apásto), ved aqui el remedio que 
os resli 


¡Qué dichoso seria yo, mis amados hermanos, si lo que acabo de 


tal hiciera sobre vosotros la misma impresion! 

niño so no hay ninguno er auditorio, 

ficado répetidas vecis á Jesucristo. Sí, vosotras le 

hab is hecho. morir, muldicientes, por la. espada de vuestra lengua. 

Vosotros abeis hecho morir, ficenciosos é impúdicos, por la St 

lb ya torpes: pasiones, elo. ¿Qué hareis para explar 

tal delito? Qu A 1d 4 preguntarlo á la muerte. ¡0h 

rte! Yo he erncificado á Jesucristo mi Salvador, ¿qué es necesá- 

rio que haga? ga á re guntarlo al juicio de Dios. ¡Oh juicio de Dios, 

en donde del >0mp > presto ! ¿qué es preciso que haga 

yo? 1d ú cor 1 ¡0h infierno! ¡cuántos hay en lus 

abismos que pecaron mónos que yol ¿qué debo yo hácer? 1d 4 con- 

soltar a la eterr ultad á la venganza divina: preguntad 4 la, 

crilura y á los Padres. No vireis otra respuesta que S. Pedro; 

taced penitencia, Mutrid. vuestros y a no 

neis ni ayonos, ni á mortificaciones, ni 4 limosnas: pasad una 

parte de la noche on oraci ostad con lágrimas y gemidos al 

Salvador, que os lavo de nuevo por la. viétud de su sangre, á Min de 
que despues de haber revibido el pordon de vuestros pecados en es 

vida, Y ais recibir.en la otra lu recompensa prometida á los po- 

mito Jen. 
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autes quidam homo ¿b1, trfjtnta el 
ecio anños haber du in Armáitale sus, 

Allí estubo uu hombre, que trelmta y biho 
años hacia que se lallaba enfermo 


(Joxwx, y, 5.3 


se enfermo representa muy bien al pecador empedernido, que 
envejece en su enfermedad y en su corrupción; es la dolencia más 
peligrosa de los cristianos, y poc consiguiente necesita tratarse con 
somo cuidado. Para tratar pues una enfermedad és preciso primera- 
mente saber so ps de y su indolo;:e 
var y descubrir s 
más ( onvenientis. 

Eu este disourso examivaremos la Indole del pecado habitual y 

Tatales resultas, é indicaremos los remedios que han de empleurse 
para abandonarlo y perseverar en la gracia de Dios. A, M. 


Propiedad es del pecudo imprimir una mancha en el alma, 
desfigurar toda su hermosura, y borrar la imágen del Criador, que 
se ha representado él mismo en ella. Un pecudo repetido, además de 
esa mancha, produce tambien €n elalma una propension y una fuerte 
inclinacion al mal, pues entrando en el fondo de ella, destruye todas 
sus buenos inclinaciones y la arrástea) con su propio peso á los obje- 
tos de la tierra. La Escritura se vale de tres comparaciones poderosas 
para expresar el peligro de:esa enfermedad; Induit maledictiónem 
sicul vestimentum, et introivit sicut aqua in interiora ejus, es 
sicut olesm in ossibus s (Psinm. exvi, 18). La maldicion está 
en el pecador por hábito, como ol vestido, porque llena todo su exte- 

5 $u$ Acciones y pa u lengua. no hace más que 

como el agua en su interior y COrvoMpe $us pélt» 

samientos, de modo que solo quedan los de su ambicion; y en fin, 
penetra como pera en-sus hue a, en lo que sostiene su 
alma y la:dá so secador sofoca todos los sentimientos de la 
fe, porque, en bn, todos í Ri enel fuerte apego que tiene al pe- 
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«har estas grandes vé es, es necesario pprovecharse de ellas 
saguemos, pues, algun ftuto de esta discurso, y acabemos Cn aque- 
llas palabras que S. Pedro dijo 4 los judíos, euundo les: predicó algun 
tiempó despues de la muerte de Jesuo Viri israelita, audite 
verba hoc (Act. u, 22). Mijos de ls chadme, Vosotros habeis 
cido hablar de Jesús de Naz 

sotros, y el que por la santidad de su vida y por! 
prodigios ha hecho ver que ora aprobado de Dios. Sabeis que ha 
mubrlo y clavado en una es Pues sois vosotro: mos los que le 
habeis clavado: son yuestras munos, y las da lo 
hicieron morir. Pero sepa lodo Israel, que erusificando 4 este Jesús 
habeis crucilleado al Meslas, vuestro Señor y vuestro Mé 
tissime ergo setat omnis domus Israel, guia, et Dom 
et Christum Jecit Deus, hune Jesum quem vos erucifiz 
bien S. Pedro acabó de decir estas palabras cuanilo el dolor les pe- 
netró el corazon, y mirándose los unos á. Jos oros exclamurón ; ¿Qué 
haremos nosotros despues de habes cometido un lan grande delito? 
Maced peni 1, les respondió el apásto), ved aqui el remedio que 
os resli 


¡Qué dichoso seria yo, mis amados hermanos, si lo que acabo de 


tal hiciera sobre vosotros la misma impresion! 

niño so no hay ninguno er auditorio, 

ficado répetidas vecis á Jesucristo. Sí, vosotras le 

hab is hecho. morir, muldicientes, por la. espada de vuestra lengua. 

Vosotros abeis hecho morir, ficenciosos é impúdicos, por la St 

lb ya torpes: pasiones, elo. ¿Qué hareis para explar 

tal delito? Qu A 1d 4 preguntarlo á la muerte. ¡0h 

rte! Yo he erncificado á Jesucristo mi Salvador, ¿qué es necesá- 

rio que haga? ga á re guntarlo al juicio de Dios. ¡Oh juicio de Dios, 

en donde del >0mp > presto ! ¿qué es preciso que haga 

yo? 1d ú cor 1 ¡0h infierno! ¡cuántos hay en lus 

abismos que pecaron mónos que yol ¿qué debo yo hácer? 1d 4 con- 

soltar a la eterr ultad á la venganza divina: preguntad 4 la, 

crilura y á los Padres. No vireis otra respuesta que S. Pedro; 

taced penitencia, Mutrid. vuestros y a no 

neis ni ayonos, ni á mortificaciones, ni 4 limosnas: pasad una 

parte de la noche on oraci ostad con lágrimas y gemidos al 

Salvador, que os lavo de nuevo por la. viétud de su sangre, á Min de 
que despues de haber revibido el pordon de vuestros pecados en es 

vida, Y ais recibir.en la otra lu recompensa prometida á los po- 

mito Jen. 
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autes quidam homo ¿b1, trfjtnta el 
ecio anños haber du in Armáitale sus, 

Allí estubo uu hombre, que trelmta y biho 
años hacia que se lallaba enfermo 


(Joxwx, y, 5.3 


se enfermo representa muy bien al pecador empedernido, que 
envejece en su enfermedad y en su corrupción; es la dolencia más 
peligrosa de los cristianos, y poc consiguiente necesita tratarse con 
somo cuidado. Para tratar pues una enfermedad és preciso primera- 
mente saber so ps de y su indolo;:e 
var y descubrir s 
más ( onvenientis. 

Eu este disourso examivaremos la Indole del pecado habitual y 

Tatales resultas, é indicaremos los remedios que han de empleurse 
para abandonarlo y perseverar en la gracia de Dios. A, M. 


Propiedad es del pecudo imprimir una mancha en el alma, 
desfigurar toda su hermosura, y borrar la imágen del Criador, que 
se ha representado él mismo en ella. Un pecudo repetido, además de 
esa mancha, produce tambien €n elalma una propension y una fuerte 
inclinacion al mal, pues entrando en el fondo de ella, destruye todas 
sus buenos inclinaciones y la arrástea) con su propio peso á los obje- 
tos de la tierra. La Escritura se vale de tres comparaciones poderosas 
para expresar el peligro de:esa enfermedad; Induit maledictiónem 
sicul vestimentum, et introivit sicut aqua in interiora ejus, es 
sicut olesm in ossibus s (Psinm. exvi, 18). La maldicion está 
en el pecador por hábito, como ol vestido, porque llena todo su exte- 

5 $u$ Acciones y pa u lengua. no hace más que 

como el agua en su interior y COrvoMpe $us pélt» 

samientos, de modo que solo quedan los de su ambicion; y en fin, 
penetra como pera en-sus hue a, en lo que sostiene su 
alma y la:dá so secador sofoca todos los sentimientos de la 
fe, porque, en bn, todos í Ri enel fuerte apego que tiene al pe- 


Yi 
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cado; mata la esperanza, porque todo su lati ahoga 
la caridad, porque el amor de Dio: Lamorá 
las criaturas; 6 bien, el vestido indica ala lirania, el agus IMpeluo- 
sidad, y el aceite una mancha que se extiendo por lodo y que casi 
nunca se borra. El pecado habitual es pues una en fermedad 

para conocer si la padecemos, es 


lisonjearse. 


ntar tres cosas, pero sitl 


Primera: ¿haceis el mal con placer? Todo placer es una conformidad 


con alguna naturaleza, y ciertamente el pecado no tiene de suyo:tal 
conformidad con westra naturaleza; es preciso pues que la repeticion 
del pecado haya formado on vc otra naturaleza, la cual es la 
costambre. Luego, quien peca con frecuencia y con placer, peca habi 


tualmente y és un pecador endurecido, Segunda: ¿pecais sin ren 
miento de conciencia? El remordimiento es una conse 
rellexion; luego, pecar con frecr 1 y sin reflexion, es la señal de 
la grande inclinacion quese tiene á ello, y 4 ello estar stum- 
brados. Ejemplo; David cometió dos grandes crímenes; el uno el 
censo de su pueblo; en este no pecalba por hábito, pnes no lo cometió 
mas que una vez. Por eso incontinenti le remordió lo concior 
Percussit cor David zum (U Rec. xuv, 40); ved ahí el remordi- 
10) ento. Pero en su adulterio, que d n año, su corazon: yit no lo 
; por el contr el adulte: leva al homicidio, y 4 quitar 
dl onorá Uri 1mndando 4 Joab que le haga dar muerte, de 
induce 4 pensar que la había mereciio. Así es, dijo él en este € ) 
que la luz de sos ojos le habia abandonado: Lumen oculoriun meo- 
rum, et ipsiwa son est mesi (Psaim, xxxyu, 14). No dijo que sus 
ojos le hubiesen abandonado, pues le quedaba el conocimiento; sinó 
la Im de sus ojos. ¿Qué loz es la de-Jos ojos del conocimiento? La 
lexion que lo fhumins y guia, que descubre y guía el resto del 
. No reflexionaba pues sobre sn po ado, y por consiguiente 
no habia remordimiento, el cual noe de la: re Nexion; luego, pecar 
sin remon dimiento es una señal del pecado habitual. Tercera: ¿pecals 
sin ri ncia? Pecar sin resistencia es una señal de que está ahayida 
la fuerza. del alma, lo enal es consecuencia de Ja costumbre: Dereli- 
quit me virtus mea (Psita. xxxvu, 44). Mime abandonado mi fuer- 
za, dice David ul describir. su endurecimiento. 

Cuando se cométe dos veces un mismo pecado, el segundo es siem- 
pre mayor que el primero, 4 causa de qu pecado aumenta en ra- 
zon la magnitud de la materia. en que se peca, ó en razon úla 
fuerza con que se comete el pecado. El segundo pecado es mayor 
que el primero en razon á la materia. El que ha robado 4:un purli- 
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cular; en dos diás robará al príncipe si se presenta la-ocasión, Con 
los menores pecados se camina 4 los mayores. Habiendo Ar ab dado 
muerto á uno de sos súbditos pa s sus bienes, el pro- 
feta lo dijo de parte de Dios: Has robado y matado, y 4 mor 
todavía: Et port jee addes (Rec. 141 
vez peQuEn on ménos inclinación y ea pero ls segun lay Estos nu- 
menlan, y por lo tanto, amajs más vuestro crimen, loc con más 
fuerza; yu ecado es pues mayor; como el amor de Dios aumenta 
por las: acciones virtuosas, así el amor 4 las orinturas aum tam- 
bien por las acciones vi s. Resilta pues, que en vez de justilicaros 
di Ao pero por costs 
La costumbre, se dice, quí / | mo ze tiene ménos 
auxilio. Y ademáz, or runa inclinación poderosa que dis- 
minuwye lo voluntario, Dosicosas opangoá e asones, En pri- 
mer lugar, lo falta de auxilio no justifica nunca, cuando es un castigo 
de nuestra falta, y cuando nos lo qui ¡tara os voluntarión 
In: apitan: ni ; enemigos 05 SOrpren- 
+ para impedirselo, »; encended antorchas por toda la 
1, en vez de segairese consejo, manda apagar Lodas 
sorprendido én la oscuridad. ¿Será racional su 
¿Me han sorprendido en la oscuridad? No por cierto, 
pues'se le advirtió que no se lase de la oscuridad sounda 0b- 
jecion respondo, que 3 ases de inclinaciones; la una es la 
de una voluntad preyista; la otra es la inclinación de una 
voluntad persuas dida. La primera es la d de la sorpresa, y disminuye el 
pecado; pero la otra no lo disminuye, por incliiacion €s Mayor, 
la aplicacion más fuerte, y la victoria de la carno y del pec ado más 
plexa y completa. Hemos visto la indole vasecuencias del pe- 
cado habitual mos ahora sus reme 
2, Deus imposibilita non ss sed jubendo admonet, et fa- 
core quod possis, et petere quod non possis (S. Avctst. DE Nar, Er 
Grat. x14). En esas palabras nos indica 5. Agustín y remedios 
del pecado: la huida y la oracion. Quiero ercer que enspreseacia 
del objeto y en una ocasión apremiante no podeis resistir; pero 4 lo 
ménos podeis evitar la Ucasion: Facere quod posais. En cuanto 4 lo 
que no: podeis, ¿qué habeis de hacer? Pedir desde luego 4 Dios que 
La en vosotros 00n su gracia al pecado, que hace tanto Liempo que 
os dora Petere quod mM possis; pedid don encarecimiento : 
Petite; y si desecha vuestras peticiones, Querite, buscad los medios 
de cul e; emplead 4 los justos, 4 los bionaventurados, al mismo 
Jesús: Pulsate, apelad 4 so justicia y decidle: ¡4%! justicia de mí 
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Dios, tá no castigas nuestras faltas con rigor en este mundo! Apelad 
dsusabidoría y decide: 1 Ah! sabidurla demi Dios, + sabes tantos 
de vencer mi vicio! Llgmad 4 Dios desde el fondo del alma, y 
chará por fin vuestra otucion. Con la oracion regada de 
lágrimas sé reconciliaron con Dios los pecadores del antiguo Testa- 
mento, Pero Dios no es ménos severo y Mguroso pecado no es 
mínos horrible que entónces, ni el infierno mé pantoso; hay 
que segair la: misma senda, Eloremos pues diciendo con David: Pec- 
catun meum contra ie set semper (Psarx: L, 5). Laboravi in 
gemitu meo, lavabo per singulas moctes lectim meta lacriymis 
meis stratum mesm rigabo [Psimm.or, 7). Gimam 
razon desgarrado de dolor 4 fin de que el Señor no no 
presencia: Cor contritum et humiliatun Deus non despícies 
(Psatan 1, 49). Demandimosle que nos de un corazon nuevo, libre de 
la vergonzosa servidumbre del porado; Cor mundum erea ín me 


Deus, 


Vi : HÁBITO MALO, PECADO, (Reíncidencia en el) vénse; 
REINCIDENCIA. 
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Quis ez vobla arguel ie de pecento! 
¿Quién de vosbteús oe eonvenccrá de pecado? 


Coasx, mus, 40. | 
ol Salvador del mundo, hermanos mio$, puede dirigir á sus 
enemigos ese solemne reto. Sus dogmas, su moral, sus milagros, su 
vida y su mplos, todo era sunto. detractores no podiin cén- 
surarle por la más ligera debilidad. Autor de toda santidad, pudo 
decir sin crimen y sin orgullo estas pa . sencilla confesion de 
tributo más esencial; ¿Qu le tros me convencerá de po- 
cado? Q 0 vobis eta esato? 
as palabras, carísimos hermano an en nuestros lábios una 
mentira. Concebidos en la iniquidad, sujetos 4 mil Maquezas, enQ0r- 
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vados hujo el imperio de una triple conenpiscencia, somos esencial 
mente pecadores. Léjos pues de nosotros la extraña pretensión de 
ereernos ] y sin pecado: pues si conocemos nuestro córazon, no 

er en el más que miserias, y hemos de exclamar con san 

Pablo: Desgraciado de mi! ¿quién me libertara de este cuerpo de 
muerte? Infetis ego homo, quis me liberabit corpore mortis hu- 
Jus Row. vu, 24 Sin embargo, hermanos mios, atrévome á decir 
que en cierto tiempo se os pueden, se os deben aplicar las palabras 
de nue Salvador, porque todos teneis la obligacion de realizar la 
que encierran; es preciso que procureis ser perfectos como vuestro 
Padre celestial: Estote perfecti sieut Pater vester emlestis per- 
fectus est. Es mu a sea bastanto gran- 

renuncia al pecado 
Lhustante completa para que de cada uno vosotros pueda decirse: 
Ha roto los lazos de sus malos hábitos, y nadie ahora puedo conve 
ecrle de haber conservádo en su gorazón el menor apego al pecado. 

¿Comprendeís, amados hermanos, todo mi pensamiento? No digo 
solunente que debeis renunciar 4 los hábitos criminales que han 
destruido y aniquilado en vosotros el imperio de la gracia; yo voy 
más léjos, y exijo que renuncieis. aún al pecado venial. No bublo de, 
esos pecados veniales de pura fragilidad que es tan fácil cometer y 
quese borrar casi al momento de cometerse. El justo mismo, segun 
juzga el Espíritu Santo, no está exento de semojantes miserias. Yo 
quiero hablar de aquellas faltas que una: vida tibia y foja us hace 
cometer con deliberación; de aquellas faltos hijas del hábito, al cual 
teneis apego; hábito que os gusta y al cual tul vez nunca habeis pen- 
sado en renunciar enteramente. Y entre lás muchas pruebas que 
apoyan mi pr sicion, solo me atengo 4 una, y ES, qUe sia renun- 
ciar al pecado venial, considerado desde el punto de vista que acabo 
deindicar, vuestra conversion no pudiera inspiraros entera y perfecta 
conllunza, porque sería de temer que vuestta justicia presente no 
fuese más que ilusion y mentira, y parque s noralmente imposi- 
ble que fuese duradera. Estas dos reflexiones darán materia á este 
discurso. Pidamos antes los auxilios de la graciu. A. M. 


4. Digo en primer lugar, hermanos mios, que sin renunciar á 
toda afección, ú Lodo apego al pecado venial tra justicia presente 
no puede inspiraros entera y perfecla confianza 

Bastante sabeis lo que es la justioía : es la inocencia primera 000- 
servada desde el bautismo que la ha producido, ó bien recobrada en 
virtud de la penitencia. Solo hablo de esta última, pues la inocencia 
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bantismal conservada toda la vida:es una rara excepcion y sería sobra- 
da temeridad atribuirnosla. ¿(Qué es pues la j a recobrada en 
virtud de la penitencia? Es el frato de la ronyersion sinuord, €s un 
cambiocompleto y absoluto que, operándose en el alma, la. trasforma 
e pasar del ps cia. La justicia solo 30 recobra con 
estos dos act 5 5: la itencia, la remuncía entera y coln- 
pleta de toJas 1 ricaciones que se han cometido, la conversion 
4 Dios, de quien os había apartado este pecado. Esto sentado, voy 4 
o haceros comprender que, sin renun iará todo 
apego al pocodo venial, vuestra justicia presente 10 puede inspiraros 
una completa ron: la cuál, segun: el juicio de Dios, nadia 
TÉ la justiria. 

La primera condicion de una conversion sincera y única capaz de 
justificar, es renanciar entera y pertectamente 4 los hábitos crimina- 
les que el pecador ha contraid menester, dice San Pablo, que la 
renuncia 41 pecado sea tan entera, tan: pertecta, que prodiuxca en el 
alma una verdadera trasformación ;' es menester que el pecador des- 

hombre del mal, deponere ceterem homínem ; QUO sd 

tu del hombre nuevo, ereado segun Dios en la justicia y la er- 

dud, et induíte nocum hominem, qui secundim Dem creatus 

est injustitia el sanctitate veritatis (Eon. 1 , RM er 24). Es pre- 

eiso pues por primera condicion de la conversion, renunciar entera 
y perfectamente al pecado. 

Apr ) 2 isimos hermanos, que osas palabras de 

la Sagrada Escritura y olras s semejantes, tomadas en su sen- 

riguroso, no se apli al pecado mortal, pues trátase para 
el pecador de convertirse 4: Dios; pero si solo la renuncia al pecado 
mortal es rigurosamente necesaria, me atrevo á decir, que si no ¿Ma- 
dís le renuncia á todo apego, 4 toda afección al pecado venial, vnes- 
trajosticia ya no podrá inspiraros entera confianza, porque desde 
eulónoes, y por eso mismo, debeis temer no haber renunciado Das- 
tant »ramente: ul pecado mortal. La renaneia al pecado mortal 
implica y supone el doble sentimiento y e ), Primero 
del odio y del aborrecimiento de este pecado, y en seguida de la vo- 
luntad sincera de no rlomás, pues no se renuncia 4 un acto 
sinó cuando se le reconoce malo y perjudi y por otra parto, 
la renuncia á este acto no es sincera sinó cuando excluye la volun- 
tad de volver=4 cometerlo, Y paréceme muy dificil conciliar con el 
odio, con el aborrecimiento del pecado mortal, con la voluntad 
bien determinada de no volver 4 cometerlo, esa afección, ese apego 
que tantos eristivnos que se ercen verdaderamente conv ridos, sue- 
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len conservar por fsltas que ellos llaman leves y que cometen en 
toda ocasion, voluntariamente, con deliberado propósito y: 
erúpulo. 

Yo procedo con órden, y pregunto prinéro ¿sino es muy dificil con- 
eilíar con el aborrecimiento del pecado mortal la afección: 4 Jus filtas 
veniales? Ya sé, amados heras 
que entre él pecado morlal y el y 
mensa. Las fall 


su NOMErO, NOA 
ace enemigo de Dios 
raye ente tela gracias per y léjos por eso solo de 
considerarlas como un mal insignificante, y de pensar que: se puede 
no hackr:ningin caso de ellas., Entro los pecados mortales y los Ye- 
niales, hay y babrá siempre unu conexion qué no 16 permite admi- 
tir á un tiempo elodio 4 los unos y el pmorá los otrus. El pecado 
venial es, respecto del pecado mortal, lo que la enformedad e 
rible, puro la en- 
sun«que sus efectos Scan menos 
a preparan y 4 ellos 
conducen, Y ved ahi, hermanos mios, lo que no permile comprender 
la conducta de tantos cristisnos, tal vez la vuestra en purticular.. Yo 
os oigo dovir que aborreceis el pecado mortal, que os ha bh ho eho- 
migos de Dios y separado de €); y sin embargo, conservuls há- 
bitos que no dejan de ser reprensibles, Comeleis con triste fac ¡lis 
una multitud de fal venia Si a voluntaria 
con deliberado prop j 


pecados mu yo ra lo abor- 


i una relacion-espantosa? Y ¿cómo detestando los 
is aficion los otras? ¡AL! nm 


rente convertida... 


ii un ajma vorda- 


esotros Lere un decís, la voluntad de no pecar mortalmente, 

; muy sincera; pero ¿quito os ha dicho que los 

hábitos que os gustun y que 10 quereis POMp rmuneccrán siem- 

pre.en los límites que tencis la voluntad de no asar? sus mur- 

murációnes que amais lige'ás, que tan facilmente comeleis, que son 

la materia or , porno decir única, de vuestrás conve iones; 

no mortificada y sensual; ese afan pur proporciona! 4 yues- 

stidos tado lo. que los haliga y alejar de ellos todo lo que 1 

desagrada ililad de todos los insla sa ociusidad. 4 que 

duis el nombre de ratos de espufeimiento, ¿no constituirán nunca Un 

pecado grave? ¿Qu esegurario? Y en ln dudo, ¿c6- 
IO CONSCIVar UN gl 
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firme y sincera de no pecar más? ¡Nó! cuando se quiere sinceramen- 
te evitar el pecado, se evita todo lo que á él puede conducir: 
Ho añadido que, sin la renuncia de toda afección, 4 todo apego al 
pecado venal, vi 1 conversion á Dios no puede inspir enlera 
evridad. El segundo efecto de la penitencia es, que despues de 
apartar al hombre del pecado, le acerca á Dios, de quién se ha 
alejado, ¿Cómo se opera esa conversion 4 Dios? Para comprenderlo, 
os suplico que revordeis de que m os alejais de él con el 
do: vosotros desconocisteis sus derechos á vuestra obedien 3 
tra somision, 4 vue econocimiento y amor; fuisteis á la vez 
beldes é ingratos sr pues, que vuestra conversion 4 Dios 
elaciónes de sumision y obediencia, 
itud y amor que Y - Poy consignienta, Eo y e3- 
comprender, que mióntras no renunciado formal- 
mente ú toda afección, 4 todo apeg lo veníal, debeis temer 
que vuestra conversión no haya restablecido entre vosotros y El las 
rolaciones de sumisión y obediencia, de gratitud y amor. y por lo 
tanto, que vuesira penitencia ó conversion no os haya realmente jus 
tificado 
En efecto, esaminad un momento vuestro corazon, y decidme lo que 
es una conversion de obediencia y amor que no exoluyo la voluntad 
de pecar venialmente. Es prometer 4 Dios que sólo le concedereis lo 
adiar su ley á fin « ber 
rla sin incurrir en sus 


que ño podeís negarle ; 
hi que punto 05 z 
eternos castigos. ¡ Y con tales sentimientos podriais creer en la sin- 
ceridad de y obediencia y amor! Pues ¿qué idea os formariais 
Si per hadi ÑÁ y tal amor n verdaderas 

meato capas de arle y honrarle? Esa es la obediencia del es- 
oluyo, y ya sabeís que Dios no quiere una obediencia. servil, que él 
condena y desecha; ase una obedi fllial que no examine 
si la los - impuesta es más 6 ménos grave, si la sanci0n es 
más 6 311 que no vea más que una a cosa, la anto- 
ide qué emana, digna en todo y do quiera de obediencia y 


que volver 41 
2005 y el amor no puede imponer condiciones, no fiene más que un 
solo pensamiento, un solo deseo: abstenerse de cuanto pudiera ofen- 
der al objeto de sus afecciones. No hay pues ninguna exageración en 
la primera proposición. Repito, que si no renunciais 4 toda afección, 
á todo apego al pecado venial, es de temer que vuestra justicia pre- 


2 ilusion y mentira, 
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2, Todavia voy más l6je 
tra justicia, no puede sor du: 
La afeccion al pa 
cometerlo vyoluntar 


do que vuestra conversion, vues- 


y la disposicion en que os sapongo de 
le y en toda ocasión, os conducirá poco á 
poco, pero 0 tamente, 4 una (rans grave. Primera» 
menle la considero con relación ú Dios: esa afección obligará 4 Dios 
á considerarnos con frialdad, 4 cerrar las fuentes abundantisimas de 
itip'en fin que caigamos en la infidelidad. Ya sa- 
la gra- 
e puede sin olla al estado de la justicia cristiana; 
5 más justo, por 3nto que sea, puede sia na fuxilio 
especial de esta gracia persevera un solo dia, un sólo instante en la 
inocencia, en la josticia. Si pues la gracia de Dios no crece á pro- 
porcion del núme: a de vuestros enemigos; sino aumenta 4 
proporción que teng Y S más NUMErOsos que Vencer, y obs- 
fáculos más dificiles que s infaliblemento. Yo pro- 
téndo que la afección que conservais hasta ahora á las faltas venis 
obligaráá Dios, a ummneiai ntoá ellas, á cerrar las Mentes de 
su gracia y £ priva 
to de la Mdelidad. Los pecados veniales contristan su amor, le ofenden 
y le disponen 4 mirarnos con más frial á alejarse de nosotros. 
La sograda Escritura nos dico que Dios sigue en la distribneion de 
sus gracias y mercedes un ómlen lleno de justicia y equidad. Si es 
Justo que el que utiliza una soma confiada 4 su administracion, sea 
recompensado en n.del uso que de ella ha subido hacer, 10 lo es 
ménos que el que la entierra, que por l 2 la de 
improductiva y estéril, pierda suadoinistracion, Si es justo que Dios 
premis.el celo y el ardor del siervo fiel, no lo es ménos que la indi- 
ferencia y la Mojedad sequen: la fuente de sus bendiciones. 
cansa al fin desnfrir 4 un al rata, 100 Pecononer ante 
los benoficios recibidos evi ofensas, aunque por 
lo demá ' si bien leves, no dejan 
de ofendorle. Os contentais con rendir ú Dios los deberes que no po- 
deis negarle sin pecár mortalmente, y 6] no tard n quitaros poco 
á poco sus gracias de elecci 


vion, que son el. fruto de la 
fidelidad, y.sin las ua 


graves que hasta entónces 
habreis querido evitar; 

¿Quercís la prueba de lo que sí 
afección al pec: al, que 


lamente y sin escrú- 
ia de Dios que exige de vos- 
Olros aña virtud más perfecta; esa gracia obra en vuestro corazon, os 


pulo en toda ocasión, resistis 
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habla, os insta, os cita y es conslantemente rechazada, despreciada 
desdeñada. «¡Ah! dice $. Agustin, es un justo castigo qne nOs vea- 
mos privados del bien de que no quisimos servirnos Cuan lo nos lo 
ofrecían.» «Yo he llamado, dice el Señor, y habeis sido sordus á mi 
vor: Vocavi et renwistiz (Unov. 1. 24). ¿Qué más podia yo hacer 
por vosotros? Us prodigal to de mis más ticj= 
nos cuidados; tenia derecho4 es y S constante, esfuerzos 
de celo, progresos señalados en el bien, en la perfeccion. No me he 
cansado, ¡pre he" combatido vuesba indifer y flojedad. He 
derramado mil gracias, o aguardado más... y:siM embargo, era hor 


de que el precio de pgre produjera algun fruto; pero nó, ha 
ix obras de perfeccion, y solo 


cuido en lierra Mg 

ha producido obra: 

cibir en vano los mayo 
rigores de mi justicia. Ella pare 
oido 4 mi vor; yo me alejaré de el dejaré sola. "Todo lo que por 
rodigaré más cuidados, Solo hu iu Obras 


ñar mi poder, verraba el 


ella invia era inútil 
de libu j y sitiré que haga obras de muerte. Ved 
ahí el primer efeolo inovitable de la afecelon al pecado venial. 

Otra prueba tengo que exponéros. La experi ncia de cuda día nos 
la dá, y por y es tanvevidente, tun palpable, quéá mi eblen- 
der puditra suplir á to: demás. Considero la afeocion al pecado 
vénial relativamente al hombre que la abriga, y digo que esa afeccion 

onducirá puco 4 poco, pero necesi nente, á una l nsgresion 

'n efeuto, ¿cuáles son, aimos hermiúnos, las disposiciones 

en que se halla el hom abrigá en su corazon leocion al 

pecado senial y la voluntad, yplicita 4 lo ménos impll ita. de 

cometerlo en toda ocasion, voluntariamente y Sin es rópulo? Escu- 

ra denegar d sus pasiones lodo lu que turbaria demasiado su 

y de concedér todo lo que costar jadoá 

sús virtudes. Se permitirá toda acción que n0 llegue al crimen, y 

justificará tl guejon que nó menoscabe en muloria grave una 

obligacion estrecha, Y ¿ ueedera? 0 mente y solo par 

esó en el escollo que queria mslones, Su 
vanidad y su a2mor propio; 

cierto punto, no queria. parmitiries sinó lo que ereia poder onciliar 

con la ley de Dios. Yo «pues, que llegará á violur la ley de Dios 

en materia grave; lo hará poco 4 po00, pero, cast necesariamente, 

casí inevitablemente; pues semujunte conducta tendrá dos efectos; 

dará cada dia nuevas fuerzas á las pa + halegará, aumenlurú sus 


exigencias; y en igual, pero contraria proporcion, debilitará y parali- 
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Hs 5 4 =e 
zará la voluntad ya tán timida de resistirles con valor, con en: 

Ea Aer con valor, con enorgia, 
y Yen No es evidente que halagando vuestras pasiones, hasta 
cierto punto, en un límite dado, solo conseguís aumentar é dl 
eS sete ES 1 4 1 1 ar 
$us Exigent apétilos? No; cediendo 4 ellas E 


a PUR 10 $e cul nai 
satisfarán; bastante os lo ha ensoñado vuest e 


periencia: la gota de 

agua, lójos mear la sed k a gota de 
A ugar da sed queos devora, la encruelece, li 

ve más aoliva. ruelece, la yiel- 


Que si la afec a j 4 

Jue si la afeccion al pecado venial dá cada día nueyas fuerza 
: as fuera 
pasion que olla halugu, en contraria, en igual proporcion d 
aye y debilita la voluntad de res valor. 


3] 0 ' 
stirles y combitirlas eon va 


obre todo, lo que hará mor 2 imposible vuestra > 
acia enel bien, Imiéntras no 1 pe 
toda afección al pecado venial. Decidr 
la gravedad de la loy? ¡0h! cuando 


NARA RECTO nio pie 
eu materia leve, pronto pierde el grado de aut 


ado á lodo apego, á 


¿será capaz de conteneros 


veto. Par olía mart E ad Que unpone res- 
peto. Par otra parte, dificil es ámentdo, muy LL dolarinar dl 
punto preciso en que su = J U, A92rranar el 
RE ga que su aplicación es 13gu: mente grave: y entón- 

e 100157 Os aturd > 
men 


eran. 


os obuacais, evitaís al exá- 


5 luego la senda del 


esto esto Misqueso, Caricimos 
sumo est ¡mos hermanos, en | 


Ns s palabras de San 


tio vestra. Comprended, 


hermanos. mios, ún de vida quejas + 


als Lrazalo es 
quimera; que e ible mecer á Dios y d las pasiones y sra 
nunciado sincera y completamente á toda 
ental, siémpre os quedarán dudas fundadas acer- 
sinceridad de vueshá én- + 
JUSTTOS Proy 
iére que le s 
sidados; no ha de recomy 
l valor y la energía. Amadle, y no ha 
¿can : Lodas os par E , porgu 
2ndon al que vuestro co- 
ad ca0l camino recto, abierto; comino de esfiter, 
amenite conduce al cielo; y tras < 


irtis.morevido el gran premio de felicj el ¡ 


DIVISIONES, 
YE , ás 
PECADO.—Hay que recordar lo queel po 
sueristo, 


rom. IX 


do hizo padeoer ú Je- 


sla PEL 
Bay que tener presente lo que 
cometen. 
Hay que meditar lo que el 


ever 4 los que lo 
lo hace padecer ú loz condenados. 


PECADO.—Hay que temer al pecado por todo, porque no hay crin- 
tura que no sen capaz de hacernos pecar. 


May que temer d los y Q E 
Hay que temor 4 los pecados de nuestra condicion. 


PECADO, —Debemos temer ú los pes que no hemos cometido, 
Debemos temer 4 los pecados que nos son perdonados. 


Debemos temes 4 los pecados 4 los cuales hemos dailo ocasion. 


ia humillante nacer en pecado. 
rible vivir en pecado. 
mediable morir en pecado. 


PECADORES, —Doben fijar ln atencion en las causas y €n los pe- 
medios desa fragilidad. ! 
Deben fijar la atencion en das y en los remedios de su obs» 


tinación. 


PECADORES.—Hay pecadores que deben de temer que.su caida 
no ses semejante 4 la eaida de k monos. 
Huy pecadores que deben ct su: caida como una op4s 


feliz de su salvacion. 


PECADORES ENDURECIDOS.—Son sordos al ruido de la justicia 
de Dios. 

Son insensibles 4 las lágrimas de la Iglesia. 

Son impudentes cuando los hombres les confunden, 


PECADORES INCORREGIBLES,—Son las conquis 
mania. 

Son las víctimas del demonio, 

Son las imágenes del demonio, 


PECADORES SORDOS.—Para curar á los pecadores cuando són 
CA IS $ ! - 00 
sordos, es necesario que cierren las oidos 4 la voz del mundo y qué 
los ubran 4 la voz del Evangelio. e 
Para curar á los pecadores cuando son sordos, es necesuno q 
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cierren los oidos 4 la voz de su amor propio y que los abran á la voz 
de su conciene 


PECADORES SORDOS Y MUDOS,—Cunndo los pecadores no os 
4 los aduladores, son sordos que tienen nevesid: 
> los 6ure. 
Cuando-los pecadores no. hablan más que el lenguaje del mundo, 
sun mudos que tienen necesidad de que Jesucristo los cure, 


PECATIOS MORTALES.—Son enfermedades viWlentas de muestra 
¿Ima que le dan la muerta luego que ella es infectada. 

Estas enfermedades son tanto más peligrosas en cuanto nos dan una 
muerto invisible 

Estas enfermedades enteramente ospiritasles como son; nos quilan 
frecuentemente la vida del coerpo dando muerte al alma. 


PECADOS MORTALES.—No hay un solo pecado mortal que no 
delwnos evitar aún á costa de nuestra vidi. 


No hay un solo pecado morts! «ue no manifieste que somos par- 


y un solo pecado mortal que no merezca todos los castigos del 
infierno. 


PELA VENIALES 


nuyen las fuerzas de nue 


fas que sean sus heridas, dismi- 


Por pequeñas que sean estas manchas, ellas oscurecen la bolloza 
de nuestra alma. 
Por perdonables que sean estás fnltas, son « astigadas con severidad. 


PECADOS VENIALES,—Son faltas 4 las cuales es peligroso ha- 
bit 

Son faltos que nos alientan 4 cometer otras IMAyores, 

Son faltas que se descuidan y que no dejan de dar ventajas 4 mues- 
tro enemigo. - 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITORA . 


Appone iniguitatem supcr| "Tú permititás que añadan pe- 
iniquitatem corum; ut non ia- lcados á pecalos, y no acierlen con 
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310 Queniam abundavit iniqui-| Porla inundación de los vicios 


tas, refrigestet charitas multo-|se resfrianá la caridad de mueclios, 
yum. Tem, xv, 42. 

In precato vestro moriemini.| Vendreis 4 morir en vuestro pe- 
Joann. vas, 21, cado, 

Amen dico vobis: guia omnis| En verdad os«digo: que tdo 
qui facit peecatum, servus est (aquel qué comete pecado, es es- 
peccate, Idem, ibid. 34, clavo del pecado, 

Peccatum in hn: mundum Entró el pa do en este mundo, 
intravit, etpery catum mors. y por el pecado la mue 


quasi | lo 1 oa y Rom. y, 12. 
dad, y al pecado ú manera de z 


trentán justitigon tuna. su lm./ ta just 
1xyiu, 28. .% 
I » apiwnt im-| El implo 

é 3 0 7 | 
catorión | mas iniquidu 


pion, el Prov.! dado en los 1 pecado, 


suorim  consiringiH 


atrici, populo| ¡Ay de la nacion pet 
Isa. 1, 4 | pueblo ape: 
4 gittatom 


State, etmolite iterum Jugo| Manteneos firmes, y no dejeis 
vid servitutis contineri. Galal. v, 4. [que os opriman de nuevo con al yu- 
I Igo de la servidumbre del pecado. 


tiva filia Siom. lle as AA Se Non regnet peccatum inues-| No reine el pecado en vuestro 


y no la cunuo; 


carro del cual tirais co 


ude do tu cuello € 


tro mortali corpore, ut obediía-|enerpo mortal, de modo que obe- 
est sanata; | tis concupiscentiis ejus, Rom. 
Jerem. 11, Y. pues. vi, 12. | 


! e udvierte aho- 
Scito, et ul guia malem| Reronoce pues y U4 viera aho 


dezcais 4 sus CoOncupisotncias. 


4 et son | haber tuab: vor Di 
si apud te. 1d lo y el no haberme temido 4 má 


Se at sisse 14 Do-| ra cuán mala y amargi 
et amarum el 


mint Deum FIGURAS DF. LA SAGNADA ESCRITURA « 


Llenas están las Santas Escrituras de los varios castigos que Dios 


savie Jerusa En k ms ha fuliminado siempre contra el porado y los que lo han cometido. 


¡lis facta salen; y bu Jo ella. de Par 
Inegando sin e l 


ies ejemple 
samiento, de los 


E: cuales dive San Pedro: Sé Deus angelis pescantibus mon peper- 
vélbno 4 convertido pl 


Pero si ti 


cit, sed yudentibus inferni detractosín tártarion tradidit cru- 
ciandos... (ll Pera. u, 4). 

El castigo de Adan y de toda sn posteridad: Puleis es, et in pul 
VETE yo eris (Grs, mu, 49). 

La maldicion de Dios sobre Cain ú causa de su pecado y 
cion: Nunc malediótus cris super terram (Gexws.av, 2). 

El diluvio universal enviado al mundo 4 causa del pecado: Origi- 
nali mundo non pepercit (UPera.u, 3). 
opprobrivin anibus per|s uo d0 $ . : El fuego bajado del cielo sobre Sodoma y Gomorra reduciendo 4 
eireuitivn nostra UI. 1% na A ceniza hasta las piedras por los infames pecados de sus habitantes 
a romorar 1 (Genres xx.) 
s, comedistis| 04 j SS .- El castigo del pueblo de Israel en el desiórto por haber formado 
Osea 5, 45. [comido un fruto mentiroso: un becerro do aro y haberle adorado (Exob. xxx1); y J spre- 
me, qui operami-| Apartaos dem, opera! los de la ciado insolentemente el maná y apetecido los mar Egipto 

Matth. va, 25. |maldiul. 


"or causa de nuestius [ 
Kilos de nuestros 4 


L prelilo (uy 


iniqul- 


=== 


PELADO: VENIAL. 

(Suuerx0): por haberse rebelado contra Moisés y Aaron: Festra 
cadarera jacebunt ín solitudine: FTE vestri erunt vagi in de- 
serto annis quadraginta (low, xv); por haber fornicado con las 
Monbitas (Inem. xxx). 

El horrendo y ejemplar castigo de Coré, Dathan y Abiron por ha- 
bexge rebelado contra las órdenes de Dios (Nunen. xv1). 

El de Maria hermana de Moisés (loa x0). 

El de Me : Non introduces populum,,. dn terram quam da- 
do eña (Toga xx) 

El de David (Il Res. xu, 24). 

El del gúnero humano en la persona de Jesucristo; Proprio Filio 
suo non papercit (Now. wm, 32). 

El de Anani salira (Acron. y). 

Elde los infblives pecadores destinados al infierno: Discediteá 
me maledicti in iDnem ate m (MATTE. AXV). 


PASAJES Ú SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


No desperetis aceterum mag-]  Nuncaosdesespereis por la engr- 
mitudino, quiamazna peceata |midad de vuestrus pecados, por 
va delebit misericordia. S. | cuanto hay una misericordia an 
Hicron: in Joel. rande que puede borrarlos. 
Sí dolemus st contristemur,|  Cuundo nos arrepenlimos y St- 
peccati magnitudinem minui-|ludablemento nos en (LOS, 
y sepe cti funditus ip-|ya am mos la gravedad de 5 
sum delemus. S., Chryssost. in; pecado, y aún ú veces 3e nos 
Hom. 4d popul. Antioch. ¡dona entera 
Deus odit et amal; odit tua, Al Di rrece; alorrece 
amat te; odit quod fecisti,ltos mulas obras y ama lu perso- 


amat ipse ques fecit.S. Aug. in/00; al ce el mal que tú has" 


Manual. cap. * hecho, pero to amaá U que eres 
hechura su 

Misericordia Dei preewen La misericordia de Dios previa 
impium fiat justos ¿ al pura hacerle justo; 
Justun, + implus; al justo para que 10 po- 
promenit cocum, ut lumen|que; previene al obcecado para 
quod non invenit donet; subse-| dispensarle la luz que no 16014; 
visarlo pura que 10 $9 
ofusque; previene al caido pard 


quitur. videntem, «ut lumen|sost 


quod contulit sercet; prevent | 


PECADO 
elisum, ut surgat; ss hepquitr 
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lovuntarle, le sostiene erigido pa- 


evatn, ne cadat. $. Folgent. [ra que no vuelva d caer. 


lib. 4 4d Mon. 

Non debet in peccatorecon- 
verso despici guidguid fuít, 
qui jam copit esse quod non 
fuít. S. Gregor. lib. 48 Moral 


e altolla oculos ad 
tm Patris tan. boní, tam 


malus  filiwe? Exitos el um! 
deducite oculi mej, oper u-| 


sio diniem mcam, deficiat in dolo- 
el mni mel in gemi-| 
tibus. Serm-6 la Cant. 


Nemo dicat in corde suo: le-| 


via sunt ista, non curo corri- 
gere; non est magniwn, sé 4 
hismanzam renialibus, mini- 
misque pecoatis. Hue ento 
dilectissimi,imponitentia, hue 
blasphemia in Spiritum sane- 


tion, heee blasphemia irremissial 


+. Mem Serm. 4 in Conver. S 


Pecoator ad seipsum male se 
habet, queniam plus vnlt se 
eñte malum quem bonum, dia- 
boli rercsn quam Dei flia, 
in statu lat ronis quam in statu 
regis: qui in mortali est, in 
statu latronis .est, infernali 
pautibulo adjudicatis. S. yo 
lib. 5 de ernd. parvul. e 


o dobomos despreciar ul p 
dor convertido por lo que h 


toda vez que ha comenzado áser 


«lo que no ora. 


¿Con qué cara, siendo yo tan 
mal evantaré mis 003 para 
mirará un Padre lan bueno? Der- 
ramad, ojos mio; rroyos de 
¡4 igrimas, cúbrase de confusion 


le rostro, consúmase mi vida 


¡de puro dolor y mis años com 


tanto gemir. 
lie diga interiormente: e 

son lillas leyes, ny me paro en 
corregirlas; no esgran mal el y 
viren estas f venjules. Esto 

ia, amados hermanos, una ver- 
dades ponitencia, una blasfe- 
ía, contra el Espiritu Santo, blas 
fomia irrenmsible, 


El pecador no vive on paz con- 
sigo mismo por estimar en más el 
ser malo que el ser bueno, escla 
vo del demonio que hijo de Dios, 
ser inal que principe: 
pues el que vive en pecado mortal 
és como un facineroso que es 
¡destinado al patíbulo infernal. 


PECADOR; véase: PACIENCIA DE DIOS EN TOLERAR EL PE- 


CADOR, y RECOMPENSAS, 


PECADOS DE PALABRA; 


: LENGUA. 


e vidia erent in disbus Elie ta le 
rarl, quando clausum ext 
Muchas vindas Iabía en Israel co tiempo 


de Elías, cunndo el eialo estuvo sin Mowur. 


(Loc. 11, 25.) 


Vendrá tambien para vosotros, pecadores, un tiempo tan calamilo- 
so, y tan escaso y avaro de toda celes sida, como lo hubo en 
ferael en tiempo de Ellas. cuando hubiendo cerrado el € 
rin y llevádose con: un d cido des 
en m se gola aguá sobre el estéril y 
lado terreno; por manera que árido y triste todo el pa 


todas las plantas y secas todas las raices, no 38 velan vel 


collados, ni apuntar un tallo de yerba ni de flor en los prados. Si me 
proguntais cuál será este tiempo tan lastimoso, y pecadores ha 
dexafligir, 03 responderé quo tal apo, 4 más Lu es el de la 
muerte, y que tales pecadores son muchos de aque l dan 


con especialidad para: convertirse el tiempo de la muerte Tambien 
se habla con vosotros y de vosotros, que resueltos por otra parte 4 
ros á Dios, haciendo una buena y general confesion, la in- 
dispeosable mudanza de vida y una oportuna retirada del mundo, 
lo andais siempre rotardando y difiriendo de tiem iempo y de 
edad, de suerte que en la Navidad lo dejais pa Pascua, y 

para la Navidad, d en ambos tiemp 4 un jubileo, 

sin determinaros por último 4 ponerlo en ejecucion 

iado jóvenes y quereis disfrutar el buén tiempo y 

rosas; ahora estais sobremanera d idos y seria necesario recoger 
se; ahora os hallais sumamente ocupados y no feneis tiempo para 
pensar en ollo. Entre tanto vienén Jas Navidades, vuelven das Pas- 


cuas y se pasan los jubileos. Otros innumerables del mismo carácter 
que vosotros y que se hallaban en igual situa sapieron aprove- 
ohurse de una ocasion favorable; pero ¿y ros? ¡Aht vosotros 
aún no lo habeis hecho, 6 no lo hi xbeis hecho de veras, :6 lo diferís 
todavía la que en idad de convertiros siempre, seais 


PEGADOR MOROSO. yu 
sorprendidos por Ja muerte sin haboros tido jamás. En esla 
suposición. pormitaseme hoy, hermanos mios, hablar de intento con 
estos pecadores, por lo ménos cuando que congzcan su pa- 
ligro y engaño. Pecadores morosos, 4 tres fatalísimos riesgos m5 ex- 
poneis reltardando el convertiros; en primer! ss incierto el tiempo 
de po , n segundo lu; ss incierta la gracia para ha- 
cerlo; y en tercer lugar, es certísima y cada vez mayor la dificultad 
para hacerlo, Estas son tres reflexiones, que, si:os penetvais bien de 

s, os moverán sin duda á convertiros prontamente, Pidamos esta 
cia por la inlercesion de la Virgen. A. M. 


1. Sin pender tiempo voy inmediatumente á estrecharos, pecado- 
pes moros h en primer logar que confisis juskamente en 
e esperanzas, felvolas 4 la verdad y 
taducas:; a arán como el heno, esperanzas ue se 
Art án como la Mor, esperanzas que se disiparán como el humo, 
esperanzas que desaparecer eomo una niebla, como ma sombra, 
Como un vapor; puesto que niebla, sombra, vapor, humo, flor y he- 
no se llama en las sagradas Escrituras el tiempo de vuestra vida en 
que las fundais. Entre tantas imágenes me ofrece una bellísima el 
santo Job, que quiero pon la vista. Compa dias á una na- 
ve que navega en alla már: Dies met... pertransierunt quase na- 
vis (Jop1x, Er 26). la aquélla de un favorable y propicio 
viento, surca las undosas llanuras, y despreciando aquellas olas que 
convirtiendose en blanca espuma la azotan por los costados, navega 
úl velas llenus y tendidas bácia el puerto por qué únicamente suspira; 
pero corno no pocas veces sucede, hé aquí que de improviso cesa el 
viento, se pegan al palo Jas velas, se igualan las ondas formando Á 
a manera de un cristalino baño, y el pesado leño, como si es 
clavado, se delieno inmóvil por cansa de la fon ima calr 
aquellas mismas aguas que ántes hendia con tanta velocidad. Viento 
inconstante y ligero es mi vida, dice en otro lugar el santo Job: Ven- 
tus est vita mea (Jou vn, 7) De s o viento impolidos corr 
A, entro mil ayento- 


mos, Inis amádos oyentes, ya por as 
3, Vicisitudes y peligros de nanf wrios, de escollos, de 


gl 
de sirtes, el tempestuosí 2 vida presente, pues 
s en efecto segun las se "Bs ue dura el vien- 
£uImos nosolr y caminando. M mántas ves 
de que de improviso calma y se evha? ¿Para cuántos en: efecto 


de soplar, apénas zarparon del puerto, quiero decir, apénas sa- 


lieron del seno materno? ¿para cuántos, queaún habian caminado muy 
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poco en su navegacion? ¿A cuántos tambien abandonó 4 Jo mejór, 
cuando casi tocaban la ribera, esto es, criando estaban para obtener los 
cargos á qu raban, para conseguir los.empleos en que habían 
puesto la mira, ó p ua concluir los contratos que les traian tan má- 
nifñestas utilidades? Y ¿qué fandamento lencis, pecadores Inoros0s, 
vadi de que no ha de faltaros tambica, y aún de impro- 

A vosolros. 

La muerte por todás partos os aguarda. Aguandó á Ishoset en su 
lecho, ovando ha del más dulce sueño, y lo cortó d traición de 
un tajo la cabeza; aguardó ú Acab, al salir del carro en que huia, y 
le traspasó el corazon con'un dardo; aguardó á Aquimalech en el 
carro de su triunfo, si puede decirse así, y le rompió co una pie- 
día los sesos; aguardo 4 la ventana adornada de lodas sus galas á 
Jezubel, y la estrelló en una callo pública; aguantó on lin á todos los 


hijos € hijas de Job resnidos en urenlegre convite, y los sepuiló 11- 
felizmente eu las ruinas de la casa. 

pre y en todos los Ingares te espera la muerte, (0, 
, aguardarás en lodus partes. 


soduciros por ventura h vos 


amado pecador mio, si er 
1 Qué cosa lan vana sería lisonje 
otros mismos con la robustez dl zas, con una salud constar 
; edád Norida, ¿on un temperamento vigoroso! La rue 
| anciana, asi tampoco teme la € ner» 
ad Morida. Para desveneces, pecedores morosos, 
esperanzas que fundais en el tiempo que a0aso Us queda 
que sa ereo no haya argumento más els z que las expresiones 
respec á este panto del 1 o Dios, en A n está conceleros Y 
no oi tiempo «le vida. Oil pues como:se exp! ños: de los 
malvados so abreviarán, Anal impiorum breviazuntur (PRO. 
o to empenes demasiado en lo malo, no se4 que mutias 
en un der pue no será tu ispie agas mullum... 90 0- 
riaris ¿in tempore non tuo (Eccues. vn, 18). «Morirá el implo ánies 
que se cumplan sus dias, dico Job: vam impleantur dies 
ejus, peribit (Jon xy, 32). En e wsicion, decidme vosotros, que 
poneis vuestra confusa en el liempo y £ Í ay cosa más > 
S e tiempo y vida, 
del mismo lios, se acortan 
abominacion remitís para 
olro Liempo? 
Ver lo que sucedió 4 aquel Rico del Evangelio: y 4 Baltasar-en Da- 
hilonia. Pensaba ar a de la ubundancia de 
las cosechas con quese hab ñ sus Irojes y rebosilkn $us 
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bodegas, y:decja entre sí mismo; ¿0 :hoso de mt, y 
para pasar me 
regaluda y aley 


e tengo 
comoda, 
Anima, ha- 
bes multa a posita 5 as 


bie, epu- 
lare (Luc, xu, 49). Ma aquí, que en el 


nte vye una 
voz terrible como un ráyo que le dice: (Oh nacio y desventurado de ti! 
¿Qué años, qué años? Esta noche, esta noche misma todo finaliza- 
rá para tí con el fin de tu vida, El perverso Baltasar, configdo en 
lus lores y murallas que rodeaban so Babilonia, y en la nameroza 
guaraicion que velaba para sa defuosa, nada temía de todo 

fuerzos que pudiesen haver los persas y medos para Sojuzgur 

pues, se sentale quilo 4 disfrutar nna esplendid£ 

ha, sirvióudose para templarsu intemperancia con una horrible prola- 
tinción de aquellos mismos vasos que se habian empleado en el ser- 
vicio del Señor: y consagrado en el santo lemplo de Jerusalen; pero 
Dios prendió, y en aquella misma noche fué muerto: Ladem 
nocte interfectus est Balthazar rec (Dan. y, 30). ¡Ah! ¿por qué, 


digo yo, hablando de éste en particular, por qué no habia de preca- 
verso? ¿por qué no había de temer? ¿No se lo habia advertido Da- 
sel, no le habia leido la amenaza quo estaba escrifa, no le habia 
descifrado las Dal riosas ponia el Thecel, Phares (Dax, 


su fatal y próxima inuerte? Sin ex 
remota. 

Vea úcá lú ahora; pecador, qué quiero ser 16 Daniel: escúchame, 
Mane: Dios ha contado los dias de tu vida, y en uno más, en (ro 
mménos, todos los ve rebosando de mnquida d, que cada día se uumen- 
la, y por estu resuelve en lin cor! urso de ellos. Thecel + Dios 
te ha pesado en su balanza, y no te mcontrado con el justo pes 

, infiel 4 lus pror ¿ r repoti has reinoidido 

npre en lus excerables ol ; mo te ha encontrado con el 
Justo peso, porque no quere de, á despecho de las dí j 
dejar tal hábito culpable, quieres más bien no frecuentar los 
sacramentos que abandonatlo; no te ha encontrado con el justo peso, 
porque 4 pesar de las amonestaciones os te han hecho les colosos 
amnistros del Señor, y 4 pesar hasta de las murmuraciones del pue- 
blo, concurras todavía 4 
tul costambre vituperable: no tela encontrado com el justo peso, 
porque gún habiendo si ado muchas veces, 10 has querido re- 
conciliarte; porque no has extinguido aquel odio, no has restituido 
aquellos bienes, no has reformado tal abuso, no bas quitado el escán- 


ghas reuniones de diversion y conservas 


324 PECADOR MOROSO. 


PECADOR MONOSO. pe 


dalo. Por tanto,cun la pórdida de la vida se to intima tambien la pór- 
dida del reino, de aquel reino elerno y bienaventurado que estaba 
destinado para Ul: Divisum. est regnimn tuesim... Hue est _interpre- 
tatio sermonis (Das. y, 26 11 28). Tul será, bien puedes e slo, 
hermano mio, tul será tu suerte, como lo ha sido de tantos olros, quizá 
conocidos 41; yt, tú, hombre robusto, y tú, hombre Mle- 
nó de'grandes esperan: arrebatados de este mundo y 
acaso sin sacramentos, porun violentisimo mal, Ó muerlos 1Mprovi- 


j sto conducido E imei ON sono hasta cuándo querreis todavía diferir 
samente de un fa golpe, 0 de olro modo imprevisto conducidos mil será aquel en en que ron 
denas? ¿Cuánto tiempo 1 


fesion, para tornar cuentas 4 yuest 


ama y para convert Ne- 
gadlo, si p 


+ Y ¿que otra cosa eran más que voces de la gracia, 
lá cual, ya de mas léj de más cerca, 
po, há'4quí la hora, convertlos? Pero vosot 


cón ta 


griluba: hé aquí 6l tien- 

en tantas ocasiones y 
ntos estilos pura hacerlo, firmes siempee en la tnésma res. 
puesta: esperemos aún, relardémoslo un pac 


» ¿lo habeis hecho to- 
1? Se han pasado así meses, alos 


lustros, y vosotros, miserables, 


is vursiras d4- 
en breve 4 una inesperada mnerle. 
9. Pero, en hora buena que tengais todo el tiempo que p xeis de- 
i n Amando: mas 
sear para hacer esta mudanza de vida que a 1d eso 7 dede dia llei 
¿teneís tambien del mismo modo pronta la gracia para hacerla ie A, 827 put qué do darGsía hondo Rida 
oyentes mios! este es el punto más importante, sobre el que es ne- 2081 vida? 


n aria ne q] 4 £ As 1 
cesario se os fija bien en: la memoria esta ven ad, ne sl ¡0h pudre! ahora no siento bastante disp 


via Eb Tómper vuestros lazos? 


¡0h! vosutros me 1 . Mañána, moñana, otro dia. Mas si 


nosolios, como dijo el Apóstol, no somos enpaves por nesotrus 1 Señor Jo:mueve en ln con alguna de'aquelles y 
mos sin la asistencia divina y los divinos auxilios de proferit salo la gr esla que osperais? Pero cualquiera ¡jue 
blemente ni aún esta palabra, Je no potest die re, Dominus 

Jesus, nisi in Spiritu sancto (1 Con. M1. 3), mucho ménos somos 


por nosolros m eS, mismis divinos auxilios y la 


suyas. —Y ¿qué 


y 


im qu Biraá yo 
erta que la tal g 

¿en qué os fundais ua? JA 
, porqu 


preguntaros, hay cóst más d 


porque decidi 


misma gracia divina; de idear, y mucho ménos de emprender, y 40 side jus 
muvho ménos de perfeccionar y levar á su conclusion la tan grande Pablo, no se 


J Sraent. 


obra de la conversion de nuestros corazones y de nuestra voliintad á 


Dios: Sin embargo, quiero ahora suponer que nuestro benignísimo ! h que haya 


Señor os conceda 4 vuestro 4 yy en lodo tiempo, como lo ha 


ga. ú tanto, ¿A cuántos on of 


o nunca do ser 


condiaso? ¿Acaso en su fidelidad? Mas ¿doride y cuán 


hecho: hast , semejantes auxi te gracia para 


A TA 


y metidi en que ha dicho que vendrá día, en 
vuestra conversion rvirá esto? Si quereis saberlo, 00 tocas 


— == 


sord: , 05, Y 
lo pregunteis má Pos mismos y 4 vuestra propia expe- DUGCRFEMOS, E 
riencia, Decidr ntas veces A esta hora y cuánto tiempo: há os AN Y IE 


OTOÑO E lo seguir los impulsos de tal Cua todo, yu no 


Clas 


== 


ronient re (Unoy. 


alsolutamente tal gracit 


sin tardar más en ha- ¿Quién puede 
is en cometer el primer perado, y ponsáros! 

nquietó con innumerables sustos, r6- 

mondimientos y temores, continuando así hasta el presente; ¿y se ha 


visto todavía el deseado electo? Trard á la memoria las innumerables 


saberlo? Dios e Ken su maño dis- 


SA 


cla? Pregunto, ¿qué disposiciones 


negat ponais entre tanto por vu 


== 


disposiciones el haber abusa 
Pascuas, d raondina orativas, 43 y privadas € alumi- las cuales us ha prevonido el Señor? 
dados, de tribulagiones rmedades: s incentivos 401 ma pet 
tois entóncos, cuánts gitas 5, cuántos impulsos para 410] : cOn 
los piés de un Í vera desenredar los embrollos: de 


cirounstancias de indu - de fiestas sole de jubileos, de ventura 


disposición Vues 

sla mistna presuncion: de 

gracia, veis todavía dillriendo el convertiros? 
dea ra hacer una 0 h infelices per 

vuestra Conciencia aclarar vu dudas, pura hacer uno € ¿YA inÍeuOSS y 


¿Quién 054 
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os trastorma? ¿Dónde estás, Sanson? No huy hecho en la sagrada 
Escritura más nolorjo que Po lan huy s instructivo 
para nuestro intento. ¿Qué cau 

dadéra de haberso Dios alejudo de un Ho: 

su fortaleza, y de hahorle abandonado, como la de 

PES cg neciamente di- 


do jamás! acudiré de 


pin  etome entosetiama (Junio. Xt, 20% 
n puedo, por complacer á mi Dalila, de- 
con cuantos lazos guste; bien pnedo sin temor consentir 
jen pu mer conflsnza. Ácaso pit hacerme 
cion y quiere entregarme á los filisteos; pero y impo 
, | 3 desvos? De todos modos yo 
sitnpra en mis Dra; uridad de escapar de enalquior 
¿No hor lo casi sin esfuerzo los fuertes cordeles Con 
d quie y llevado sobre mis 


do, y no he arran 8 305 


UEM sde una cindad, aunque 
Sansón, basta que habiándole « y 
y raídole la cabeza, fué 4 un mismo t 
abandonado desos fuerzas y de Dios i 
ws (Juan, avi, 20). ¡0h e bado! vé ahora, prisi 
o vil de tus enemiga hora á llorar hi necra pre: 
suncion enl l J ura cárcel y de una do- 
loros% 11 Saldré, paréceme ourte decir tt ambien, pecador: 
yo quiero ciertamento poner freno 4 a 1 mal hábito; pero no:e3 SE 
pro q an presto, Entre tanto Divs no me falla, ye 
siempre pronto Y irme cón su gracia. ¿Esiá siempre pronto 
Y con cuál? ¿quella que se te de 
jue se puede hacer todo lo que dices? Es vé rdad. ¿Con aq 
tá esperús y con que se hace? Es falso. Y porque le supones 
2rOpre pron firta con su gracia, no te das ninguna prist 


úl NEcé 


k ] 5) vo llego 1 remo de 
blo, exclama él mismo iyo lego al extrem 


E E ay pg 
abandonarte! Per... cum recessero ad es (UstAs 1, 12): No espa 


ran otra cosa tus enemigos para arrojarse sobre tl, para sorpronder 


ria, y como vencedores regocijarse con su presa y but» 
larse de tu perdición: Deus dereliquit cum, peraequimint, el com- 
prekendite eum (Psavw. 1xx, 14). 
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3. Pero, amadísimos pecadores, si aún 
rosá que 05 € si atn esperais una misericordia particular: que os 
anime, héla aquí en este momento en que Dias, como bien lo vis vos- 


Acid vigo- 


otros, os llama ¿on voz amorosa, os estimula con fuerte inspiración 
y os convida con terneza ¿ndoos al corazon: vnélvete 4: mí, y yo 
te vecibiré: Recert e. et ete (Jenen. m, 1. 
s de mí? ¿De quién 
mo, inisersble y engañada paloma, 
tu nido? ¿cómo, oveja descarriada, dejas tu fiel pastor? ¿oómo 

hijo dessmorado, dejas 4 tu amado padre? ¿cómo, alma pecado 


dejas á tu buen Dios bt venacá, ¿qué temes? 


140850 00 


rlo este p 

sy herido el corazon, Vuelve pues 4 este vorazon y ) 
prueba de si aún to ama lve, digo, y no quiera 
sorda; vuelve y 10 quieras más ser obstinada: vuelve, an 
tiempo to faltará YB, QUE anaso yo no le nnogeré m 
hermanas, si esta yez no correspondemos d'sus lHumamiéntos 

mos que vuelva á llamarnos 

En las dos espanto ncortidambres que teneis, pecadores moro- 


acerca del liempo en que podreis conyertiros la gracia con 


habeis de hacerlo, na sola cosa hay cierta difiriendolo todavía, 
y es la muyor dificultad que, s 


tra- 
I sto con hrevedad, 
echad una mirada al profela Ezequiel en el acto de querer pesar no 


reis infa Me en ele rá ex 


sé qué torrente que le cortaba su camino. Mótese poco á poco el 

profeta en el torrente, y no subiendo si era ficil ó diñoi de vadear, 

camina primero con recelo y lentitud; pero habiendo observado que 

apénas le cubria el agua y á metorse hasta la cintur. 

Pero Ezequiel no retrocede; y haciendo intempestivamento de animo- 

so, se introduce más Y torrente, hasta que lo encuentra tan creci 

do é hinchado, que dosconfia de poderlo rompor y vadear: Zntumue- 

rant aqui ofundi torrentís, quí non potest transvadart 

os á la aplicas En un torbio:y cenagoso 

amados cristianos, cuando comen- 

en aquellas sucias Juerosas 

destonestidados. No bien lo echaron de ver vuestros prudentes di- 
rectores, enando os dije rotroceded, vetroceded, detened el 


no os engollvis más. Hnid de esos compañeros, romped esas. amista- 


des, y hacedlo presto, pues de otra manera... Vosotros, ó no dando 
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estaciones, Y despreciándolas, 


así, guiados de vr 


¿úmo ya ál presente? 3 


más el número de los pecados y aumentándose diariamente la. fuerza 


de los malos hábitos, os veis ah 


ahora 


rodeados porel furar de unas 


aguás cenagosás é impurás, y embarazudos de tal mar que mi- 


rando la orilla que habe: 


ido, no os parece púsible volverá ella. 


No obstante, procura el boea confesor animaros todavia, porque no 


desconfisis del todo, diciéndoos 


incesanteme ánimo, 


pongais duda en que al lin saldrejs 


un cierto marmurar y rofanfoñar de medio desesperudo, 


pondido : ando un profun 


puedo, qu 
1Wenci 


los dias sí 


Y ¿qué será , añailo yo, 


wdarlo tod 


erá sin ( 


mentos, 6 4 r 
paración más dificil res 
delos poseido muchos 


nando ha 


go tiem; 1 001 VUES 
COI pura 


por una k Sarria 


amudos oyentes! refloxionad pot 


del tentador. No quiere 


tant Ñ 1 a y 
tanto os va Jisonjeando con Ja € 


tiempo más oportuno, de na 


tbeis por qué? Por 


s pecadores, y decid « 


¡ decid que no haceis ning 


que es demasiado el placer que tez 


ny puedo! ¿Sueño yo, (1 


iro: pace sé qué hacer- 
3 hablo ver- 


o que Lod 


54 convertiros 


erá tad y cuán £á 


mo puede ser que no os hu 


yparación más dillcil descubrir en 


2 mucho tiempo y aumentado 
hrado 4 no re "los sacinte 


rá sin c0mM- 


demonio que 03 cónviriais ahora, y entra 


asion, de un 

2 dde un año 

nunca. ¡Ojalá no 

-ntándose cada vez más la dif- 
* UNO Vez, A100- 
convertira 

1 Dios; decid 
en ofenderle, y que no os Lena 


precio de « 
1 
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cuenta renanciar tantas eomplacencias por coraplacerle 4 6l. Añadid, 
¡ eree habérsalo esto merecido con dar su sungre y su vida por 
sotras, está muy engañado, y que no es este nn Útulo para tener 
dereoho de exigir tanto. Añadid, finalmente, que tome 'el liempo c0- 
mo venga, y que si no lo quiere as], más. que todo su amor y toda su 
gracia os importa una sola de vuestras satisfacciones, uno sólo de 
vuestros placeres: Sí. ven acá y dile todo. esto, alma ingrata; diselo 
aún 4 la vista de estos clavos y de estos llagas; diselo, poro no 18 
quejes despues. ¡Oh fieles mios! ¿podreis llegar á tal extremo con es- 
te buen Crucificado? Aun cuando tuviesbis, que ciertamente no lo le- 
neis, algun motivo para quejaros de él, ¿son lan leves y tan pocos los 
disgustos que le habeis dudo hasta ahora, que no estais todavía satis- 
fechos? ¡Infelices pecúdores! baste lo ya hecho, baste lo ya hecho, 
que demasiado es. ¡Ob, Dios mio! na permila1s que hoy.scan inútiles 
mis palabras, y dadme por lo ménos un alma Aquí está : y bien ad- 
vierte que hablo4 ella y de ella; Hodie sí vocem Domini audie- 
ritis, nolite obdurare corda vestra (Ps. xay, 8). Asi sea. 


ÍNDICE 
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